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CARTA XXII. 

BL Filósofo ▲ Teodoro» 

V^T7 E B I D o amigo : Yo pasé aqndDía noche con mucha 
mqaietttd. Mi coracim estaba Terdaderamente afligido, 
porque y i pesar áe lo que me dijo el padre , no yeia 
camino ni descolnna senda por donde poder salir del 
laberinto de mi dej^orable Tida. Machas reces me 
habla aplicado á hacer recaerdo de mis delitos y j 
ponerlos en- drden. Sa moltitod me espantaba , a a 
(eso enorme me estremecía ; pero cuando quería 
ooordinarlos , y darles nna sncesion metddiea para 
oonissarlos , se oonfondian en mi memoria. 

Toda la noche me ocopé en este objeto ; pero , á 
pesar de mis esf aerzos , siempre acababa por no Ter 
mas que un montón de horrores intrincados, monta- 
nas 4e matorrales tan enmarañados y confusos , qoe 
ni aun la -vbta podia penetrarlos. Yo me perdk en 
este trabajo , y no se me presentaba otra luz que la 
hnesta del despecho. Desde que Hegd el padre la 
es|£qoé mis congojas , y le dije : Si el examen de 
conciencia debe ser tan circunstanciado y por menor 
eomo me habéis esplicado , es imposible que yo le 
kaga. Para esto sería preciso hacer una historia de 
toda nü yida 9 y yo Hi* soy capas de contarla. El 

Tox. m. X 
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padre se sonríd , j después que me ¿izo sentar , me 
dijo: 

Yo espero que le hagamos bien , y sin qae sea ne- 
cesario contar la historia de mestra Tida ; porque , 
reflexionemos un poco , ¿á qué se reduce este examen 
para la confesión? A darse á conocer á su confesor tal 
como el mismo penitente se conoce delante de Dios 
en las cosas que tienen dependencia d conexión con la 
religión y sus preceptos : todo lo que no importa para 
esto es inütil. Ye aquí pues la mayor parte de la his- 
toria suprimida^ Ayer os dije que el mejor métoda 
era dividir su vida en cuan tro 6 cinco partes y segua 
la edad que cada uno tiene , y no pasar de. una á otra, 
ni en el examen ni en la confesión ^ sin haber apurado^ 
la primera. Esto es muy ütil para fijar las ideas del 
penitente y del confesor ^ y el medio mas segaro para 
eritar la confusión. Desde que esta división se entabla 
es menester examinarse y confesarse de aquella partq 
de vida que se emprende^ como si verdaderamente 
se estuviese en el punto que la termina. Y esta <x>n- 
fesicm no puede tener masque dos objetos i los pecados 
que se han cometido en<aquel tiempo , y las disposi- 
ciones interiores del ánimo. 

En cuanto á los pecados es difícil olvidarlos , tK>bre 
todo cuando son. considerables ; y es convemenle 
empezar por estos^ principalmente por aqueUos cuyo 
recuerdo es^ mas urgente 6 mas vergonzoso. Desde 
que el coi^azon los sacude se siente aliviado , se dilata 
y adquiere mas libertad para confesar los otros con 
iníks drden d menos turbación ; y en cuanto i los que 
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MQ de la misma especie no es necesario acosarse de 
cada uno en particalar sino de todos juntos : por 
ejemplo , el que ha tenido la costumbre de mentir , 
no necesita de contar menudamente todas las ocasiones 
en que ha mentido. 

Pero j para hacer sentir la necesidad de distinguir 
ks diferentes especies de pecados , supongamos que 
alguna de estas mentiras hubiera sido apoyada con un 
juramento y ó que hulúera denigrado al prójimo 
con alguna calunmia graye ^ entonces seria i preciso 
esplicar estas circunstancias , peneque ya no son sim- 
ples mentiras ; la primera es un perjurio , y la se- 
gunda una calumnia. Es verdad que se debe también 
declarar el numero , pero es solamente cuando se pue- 
de , (5 del modo que se puedia. £s daro que es muy, 
difícil; hacerlo con exactitud , y mas cuando se trata 
de una costaipbre d de tiempos remotos ; pero basta 
decir poco mas ó menos cuanto ha durado el intervalo 
en que se cometían , y cuantas veces también poco 
mas 6 menos caia dorante aquel intervalo. En fin no 
se exige del penitente shio que diga lo que le parece y 
y que pueda acercarse mas á la idea que su conciencia 
se forma ^ con tal que no quiera engañar al confesor , 
y que después de un examen prudente diga lo que le 
parece acercarse mas ala verdad. Esto le basta. 

En cuanto á las disposiciones interiores es menester 
esplicarlas y porque pueden haber sido muy deliuciien- 
tes , sobre todo cuando lo ha sido la conducta este- 
rior : pero fuera de que por la confesión de los pecados 
di coi^esor sq haUa en estado de conocerlas , estas 
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disposiciones son de dos especies : ó generales é inse- 
parables del pecado , que son el olrido y desprecio de 
sus obligaciones ; ó particulares que nacen de la» 
mismas' pasiones, como, por ejemplo, movimientoftde 
animosidad , venganza , enemistad , envidia , y otros 
semejantes. Es preciso confesar estas últimas , sobre 
todo si han sido violentas , y espticar del modo qoe 
se pueda el tiempo que han durado , y el grado de 
fuerza mayor ó menor que han tenido ; pero , como 
las otras son una necesaria consecuencia del pecado ^ 
basta confesarlas en general. 

Solo añadiré que puede ser muy ütil esplicar k^ 
inspiraciones y remordimientos que se han sentido 
estando en pecado, el uso que se ha hecho de aquellos 
auxilios j y de que manera se ha correspondido á ellos» 
Esto me parece importante , porque puede dar mu-* 
chas luces al confesor para conducirse , y preservar 
al penitente de malograr en adelante las gracias de 
Dios. 

En una palabra nosotros fuéramos muy dichosos efi 
confesarnos tan perfectamente como lo hizo San Agus^ 
tin en el libro admirable que intituld sus Confesiones* 
No 90I0 contiene una^confesion decerca de treinta años, 
sino una relación muy circunstanciada de su vida 
después de su conversión > y no obstante si quitara-, 
mos de aquel libro las elevaciones i Dios, y las refle&io* 
nes que hace el Santo , que sintiéramos mucho perder 
por estar llenas de doctrina y de unción ; si le reda* 
jéramos, digo, á los hédios y disposiciones personales , 
•eria una lectura de tres 6 cuatro horas. 
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Yo sé bien qae todoB no pueden tener d talento y 
comprensión de San Agastin , y que es menester que 
el confesor ten^ mudia padencia , y sobre todo al 
prmcipío. Una alma llena de confusión y de dolor 
no sahe pw donde empezar , dirá muchas cosas inüti-». 
les ; y si Ja conrersion no es todayía tan perfecta como 
debe ser , los estímidos del amor propio podrin cer- 
rarte la boca , harán que no se esplique sino i medias , 
y deseará que el confesor le alivie y ayudándole para 
moderar su rubor* 

Pero para eso nos ha puesto Dios allí. Su ministro 
en el sagrado tribimal de la penitencia b debe ser 
también de la dulzura y de la inmensa candad de 
lesncristo« Nosotros debemos ponernos en el mismo 
lu'gar en que están los pecadi^^es humillados. ¿ Qué 
nos ensena la parábob del pastor que carga sobre 
ms hombros la oveja descarriada y sino que debemos 
evitar á los penitentes toda la aspereza del camino , 
allanándole y quitándole todos los estorbos ? No 
debemos pensar en nuestra- pena , sino considerar 
nuidM> la suya. ¿Qué somos en aquella sagrada fun^ 
cion^ sino fninistros de Jesucristo? AUi ni oimos ni 
hablamos con nuestros hermanos , sino en su nom- 
ina ^ y aim no digo bastante 5 no los oímos ni los 
hy^mos , sino en persona de Jesucristo , y el peni- 
tente debe oonsiderarnos como tales. Y así el confesor 
no debe respirar sino bondad, caridad, paciencia , 
dulzura , consuelo , alivio ; y el penitente de su parte 
candor, ingenuidad, £nanqueza, docilidad, confianza 
y baena fe. 
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¡ Ay y señor ! ¡ odmo la presencia de Jesocrísto qmta 
todas ks dificultades ! ¡ y cnin cierto es que el que le 
sigue no anda en tinieblas ! El que no le ye en todas 
partes , y principalmente en la confesión , es porque 
no le sigue atentamente. ¿ Gdmo el que se representa 
que está á sus pies podrá dudar que debe confesarle 
lo que se haya desordenado en sus inclinaciones , 
acciones y motivos , y en el uso que ha hecho de sí 
mismo j del tiempo y de los bienes ? £a menester 
tener muy poca fe para venir con desvío , y no hallar 
el mayor de los consuelos en la bondad que tiene de 
escucharle ; porque yo empero que no olvidaréis jamas 
dos cosas que os dije ayer. 

La primera , que en el tribunal de la penitencia 
hablab con Jesucristo , que está allí presente para 
oíros 'y porque allí mas que en otra parte se juntan 
dos en su nombre ; la segunda , que , por un efecto 
de su miseiicordia , no se hace presente , sino por su 
ministro , á quien ha revestido de su poder para quO 
le confeséis los pecados, lo que es necesario para 
obtener el perdón de ellos y para que podáis dedr con 
verdad : Yo os hice conocer mi pecado , yo no os he 
ocultado mi injusticia f lo que no le podéis decir f 
sino por el minbtro que ha puesto en su lugar. Por- 
que por este ministro recibe vuestra confesión y por 
este ministro y que la ignoraba y y. que no podía s^" 
berla sino por vos ; pues á su adorable persona nada 
se puede ocultar y ni hacer saber nada de nuevo, x 
a^BÍ ya conocéis , señor , que desde que no perdemo* 
de vista á Jesucristo que está presente , no hay <u^*. 



CARTA XXll. 7 

cuitad 6& nada , y qne no paede haberla , ti nos acor* 
damoa con San Pablo , qae en nuestra religioo Jesu^ 
efisto es todojjr estd en todo (i). 

Así aunqiie sea cierto qae el pecador está obligado 
á confesar sus pecados , esta obligación , lejos de ser 
.ana carga , es nn alirio para el alma penitente j fiel. 
Su dolor á la yista de sn iniquidad seria nn peso 
intolerable , si la religión no le hubiera preparado 
este consuelo. 

' ¿ Q^'^ 1>^^ pvi^ ^u^ 9ÍmaL Terdaderamente aflBgida 
de haber ofendido á Dios ? Jesncristo no la pide para 
perdonarla sino qne se haga conocer al ministro de 
k recondliacion , tal como á ella misma le parece ser 
CB la. presencia de Dios. Esto debe hacerlo por nna 
confesión dará, porqué el dokr sincero no sahe 
bablar de otra manera. Tamlnen la pide JesucrisCo 
^e no oculte nada de lo que la aflije. La eonfesiotí 
debe ser entera. ¿ Y qué interés hallaría el dolor en 
¿¡simular n^da de lo que le causa y cuando no se 
puede alitiar sino con decirlo ? 

Es menester pues decir al confesor todo lo qne nos 
loiba y todo lo que nos parece que en nuestra yida 
ka poÁdo ofender á Dios. Ya os he dicho , señor y 
los medios; ]«i os he esplicado hasta donde y no mas 
se estiende esta necesidad. Si á pesar de esto creéis , 
señor , qne no podréis hacer el examen fácilmente y 
6 si pensáis y lo qne es mas natural y que yo puedo 
ayudaros y fiícSitaros con mi esperiencia el medio 



(i) Jd Colois,, uiy II. 
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^ hacerle, estoy tlispoesto á lo que os sea iwi^agttt* 
4able , y Ted aquí el método que «^ propongo. 

Pensad esta noche , y dÍTidid Tuestra vida en ctta^ 
^*o d cb^oo épocas fíjas« Desde mañana después de 
]a misa nos íuntaremos y emprenderemos la primera. 
Yo os pregmitaré , tos no haréis naas que respon«> 
^ermCy.y Tejéis t)omo en.hreve tiempo ajustamos 
^ta cuenta. Luegaque esta esté acabada empelare- 
mos otra , y con la ayuda de Dios en breve llegara* 
jpos el fin. Pero, como no quisiera que aportáramos 
estas instrucciones que habíamos empesado , y en que 
crep poder deciros cosas útiles , reservaremos sii cow* 
tinuacion para la tarde , y de esle modo lo haremos 
todo á un tiempo , la confesión por la mañana , y la 
¡jEistrucdo^ por la tarde. ¿Aprobáis es|o ? 
, £1 santo hombre me prqponia esto con tal interés, 
tal calor y como «i me pidieta una gracia. y yo conocí 
4u caridad , y comprendí el esñtereo de su yirtud* IXo 
pude dejar de. enternéceme, y tocaindole las manos 
quise besárselas 5 pero.ély mas ágil y mas acostumbra* 
4o que yo á la humildad , tomd las mias y me las 
besd. Esta acción me llend de rubor , y me hizo co^ 
nocer por la primera vez cuanlo es mas aha la humilr 
dad que ]a soberbia. Después de halier convenido en 
ello ^ el padre m^ üijo : Ahora , 8eñk>r , pr^untadnie 
lo que quisiereis ; pero cío olvidéis que estamos ea 
presencia de Jesucristo.. . 

Yo. le pregunté : ¿£s preciso , padre, en laooa- 
fesion declarar su nombre , su estado ó profesión y sm 
bienes? £1 padre me respontU^ :,£a cuanto al jionibre 
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¡» nmy raro qae sea neceéarío decirle ; JesveriHo 
jamas le preguntd á ningano de los eafermos que ha 
sanado , j no fae sin misterio. Era el SalradcNr de 
todos y y sobre todo de los fíeles. Venid , decia (i) , 
todos los que estáis Jaüfpdos,xjr o os aliviaré. Ea 
^ecto Jesuaísto no nos llama por naestros nombres , . 
sino por nuestras necesidades. Los qme necesitan de 
su socorro tienen derecho á él. Jamas se niegfi á 
nuestros ruegos , j solo se priya de esta rentaja el 
fue no le pide nada* Así , señor , el nombre es inütS; 
porque no se trata en la penitencia de nombre ^ y 
todos son iguales á los ojos de Dios I sino de neoest* 
dades y miserias. 

. Pero cxxaio Jesucristo quiere Conocerlas por el mi* 
nistro que ocupa su lugar, y que la profesión de cada 
uno puede ser la causa d la ocasión de sus -culpas , es 
i^ecesarío bacerla' conocer , como se demuestra por 
tres razones. La primera , porque el estadoi mismo 6 
la profesión puede ser delincuente, y en este caso de- 
bería ser parte de la confesión. La segunda , porque 
aunque ei estado no lo fuera por sí mismo , puede ser 
para di pemlente una ocaision prdzima de peícado ^ y 
ea este caso la obDgacion de dedararle es evidente; 
gMtjue no se pudiera hacer <)oiiocei* bien la culpa , sin 
haoer conocer el estado, y porque es preciso dar al 
eonüesor las luces suficientes á fin de «pie. le conseje 
lo que se ha de haoer para que él estado deje de serle 
una ocasión prdiima , d para que le abandone , si es 



(i) Matul, , XI 9 a8. 
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po¡id>le. La tercera , porque cuando el estado no fuera 
tIcíoso, ni ocasión prdxima para el penitente, cada 
estado tiene sus obligaciones propias. La negligencia 
en no enterarse de eUas no solo es un pecado de que 
debe acusarse , sino que puede ser el prindpio de 
otros muchos. No repetiré lo que ya dije , que todos 
los Cristianos deben cuidar que su estado sirra á su 
flantifícacion ; pero para haceros conocer cuan lejos 
• estamos del juicio de Dios en este punto , permitidme 
^ne os pregimte si alguno hace escrúpulo de sus 
aCsines para conseguir mayores dignidades , j estender, 
sus relaciones pon los hombres por la autoridad que 
adquiere sobre ellos , j si con tal que no haya que 
reprender en los medios de quQ. se Talen , no se 
mira la ambición en el mundo como una bella y noble 
pasión , y como la yirtnd de las almas grandes , aunque 
en la Tcrdad sea la ruina entera de todas las ideas 
que sugiere la religión. 

Os preguntaré también si es ordinario acusarse de 
los pecados de sus hijos y criados , que tal yez no hu- 
bieran cometido , si se hubiese tenido el debido cui- 
dado de instruirlos y de velar sobre su conducta. Y 
tan embargo y estos pecados , que los penitentes miran 
ligeramente, son pecados enormes , que pueden sepa* 
ramos de Dios por toda la eternidad. San Pablo lo 
dice (i) : Quien no cuida de los suyos, jr en espe^ 
cial de los domésticos, ha negado la fe ,^ es peor 
que el infiel. 



(i) Timoth. , r,B, 
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' ¿ Y cuál és este pecado qae no se comete sin re- 
nanciar á la fe ? No consiste todo en Testirios j pa- 
tries sos salarios , esta es la parte menos oonsidend>le5 
la esendal^s qae en todas las cosas sea gloríiicado 
Dios, el padre de Jesacristo y y nosotros en él. ¿Y. 
^{aiénes son las personas á quienes debéis este cnU - 
dado ? Sin excepción todos los qae nos pertenecen , 
de caalqaier modo que nos pertenezcan. ¡ Padres j< 
madres de fiímilia ! son vuestros hijos y vuestros pa*» 
rientes , vuestros criados , vuestros aprendices , si los 
tenéis. ¡ Grandes d^l mundo ! son vuestros vasallos , 
y cuantos vuestras dignidades y empleos hacen depen^ 
dientes de vuestra casa. De todos estos debéis cuidar ; 
Tuestro cuidado debe ser que todos glorifiquen á Dios 
por Jesucristo y y los que no tienen este cuidado son. 
los que el apdstol dice que han negado la fe , y son 
peores que los infieles. 

De esto inferiréb ^ señor , que en el cristianismo no. 
es gran ventaja ser opulento y poseer grandes mayor 
razgos y y que las ide«is que in^ira no son com- 
patibles con la ambición ni con los deseos de adquirir. 
coa los empleos autoridad sobre los demás hombres. 
He dicho esto de paso para haceros conocer con un 
ejemplo solo cuantas son las obligaciones del estado , 
y cuan poco conocidas son. 

Én cuanto á los bienes ó caudales el confesor no 
pedirá cuenta y pero os hará observar , sin entrar 
por ahora en si son bien 6 mal adquiridos , y si pue- 
den gozarse sin zozobra, que los que viven con abun* 
danda deben ayudar á los pobres , á proporción de 
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ras fiícoltades 5 qoe la obUgacíoii de dftr lo snperflao 
está declarada por Jesncráto , y sirve para el perdón 
de los pecados ; que este soperfloo tíeae reglas muy 
di&reotes de las que el lujo , el £iiisto y la ^rofimídad 
quieren imponerle , y que la religión impone tambíoi 
obligaciones á los rióos. 

£1 que Tiniera á decir á Jesucristo en la persona 
de su ministro , y con k misma buena fe, lo que Za- 
queo le dijo (i) : « Señor , yo voy -á dar la mitad da 
n mis bienes á kM pobres , y si he hecho agravio é 
», alguno le volveré el cuadruplo» y merecería que loa 
ministros de IKos no le hablemos de sus bienes, que 
lod abandonemos á la disposición de un oorazon tan 
santo y generoso , y que nos contentemos con decirle , 
como Jesucristo : a Ahora ha entrado la salud en esta 
oasa ». Pero es justo que el penitente haga lo que- 
Zaqueo y si quiere que le repitamos estas pakbrat 
de tanto consuelo. 

El confesor debe ser tanflooocurioso de los negodos 
domésticos de los penitentes , como de adquirir la : 
noticia de sus haciendas 5 pero sí el penitente ha opri* 
mido al pobre } si le ha perdido oon su poder ; si ha 
movido d defendido pleitos injustos ^ d si ha hecho 
otras iniquidades , ¿no es preciso hacerle reparar estos 
daños? ¿qué otro interés deben tener los ministros 
que el de los penitentes 7 Si estos buscaioi á Jesucristo 
en sus personas , no es mas que para buscar la ins^* 
tracción y el consuelo de que necesitan 9 y en Jesu- 

(i) LuG, xa, 8. 
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cristo DO puede haber curiosidad. Sus mimstros pues 
nunca harán preguntas , que no sirren mas que á 
ifttisfacer esta curiondad. Así ^ señor, el conocimiento 
del nombre es inütil , pero el del estado , la proCesión, 
ios bienes y los negocios no lo son siempre. 

Yo le dije : ¿ Y no pudierais darme una regla segura 
para distinguir las circunstancias que es preciso decir 
de las que se pueden callar? Hay algunas que son taa 
irergonzosas... Yo no puedo, respondió el padre , 
daros otra regla que la que nos da el concilio triden* 
iino^ que no es preciso confesar sino las que mudan 
el pecado 6 le agravan. Es verdad , como decís , que 
hay algunas que son rergonzosas ; pero esta vergüenn 
y kumiüacion es la que mas nos advierte la necesidad 
de acusarlas. ¿ Y qué dificultad no debe vencerse 7 
¿ podemos olvidar que estamos á los pies de Jesucristo, 
y que es él á quien las confesamos en su ministro? 
¿ no sábanos que este ministro no solo no puede re* 
velarlas á nadie, pero ni hablamos á nosotros mismos , 
sino cuando vuelve á tomar el lagar de Jesucrislo ? 
No es pues á él , es á Jesucristo á quien se ha con* 
fiado a<piel secreto ; Jesucristo es quien le guarda , y 
si el ministro fuera capaz de descubrirle, fuera traidor 
•1 mismo Jesucristo. Ni la santa relimen del jura'-» 
«nento puede dispensarle ; y si en justicia se le inter- 
pelara en nombre de Jesucristo á decir lo que sabe , 
jetmas podia descubrir cosa alguna de lo que supo por 
confesión. 

Pero vuelvo á mi principio , y digo : ¿Quién puede 
•eBtir difieulta^d en decir á Jesuerislo Ioq«esabeaw<r 
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í<»>qoe nadie , y qae solo quiere que se le di^i por su 
ministro , porque esta confesión libre j volontaría es 
el ünico medio de obtener el perdón ? Si considera 
que está á los pies del mismo Jesucristo , ¿ en qué otra 
cosa debe pensar y sino en esponerle SQSlniseriaSy la 
aflicción de su corazón y el pesar de haber ofendido 
á un Dios tan grande y tan amable, el temor de toI- 
Terle á ofender , y ^1 deseo de recibir su absolución ? 

Esto es lo que debe hacer para oir de sus divinos 
labios : Anda , hijo-, tu confianza en mí te ha salvado , 
y ya no puedo dejar de derramar mis. bendiciones 
sobre tí. Nadie te áensa aquí sino tü mismo¡^ . Ya he 
hecho desaparecer todos los que te acusaban.^ Tü has 
quedado solo conmigo , ye si tu conciencia te condena 
todavía de algo ; si ya nada te condena ; ni yo tampoco 
te condenaré. Ved aquí mi sentencia. Ese corazón 
que tanto tiempo se ha alejado de mí será confortado 
con el lleno de mi misericordia ; como no tiene otro 
acusador que él mismo y yo no le doy mas castigo que 
su mismo pesar : anda , hijo y y no peques mas } esta 
es toda mi venganza. Este es , señor , el modo con 
que nos trata Jesucristo ^ y no puede haber dificultad 
que no se desvanezca en su^ presencia. 

Confieso y padre, que el que fue taif temerlurio que 
cometió delitos , debe , por mas trabajo que le cuente ^ 
confesarlos á Jesucristo ; pero cuando ve en sí mismo 
que hay algunas razones que en ciertos casod pudieran 
escusarle... ¡Ay ! señor, me interrumpid el padre _, 
obn Jesucrísto no gana nada, sino el que se acusa ; 
Adán escuaándoso^ no addantó nada > ^ y sus 4níelioea 
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lujos solo poeden perder. Pero son tan dAiles, que 
por poco que puedan escnsarse esdif fctlqoe no abosen. 
Empiezan por confesar sos faltas , pero las atribuyen 
^i puedei\ á otros , y á fuerza de decir que estos tienen 
la culpa j se oWidan de las suyas propias. Esta dis* 
posición en que los tiene el amor propio es la cansa 
de qué no se corrijan. Uno dice : yo soy yíyo por tem» 
peraménto ^ yo no me hice á mí mismo , y aunque 
' quisiera nó podré refuíidirme } no soy dueño de mi ^ 
y sin saber como , entro en edlera y digo palabras 
ofensiras , y se me escapan las blasfemias y jura* 
mentes. 

Ved aquí el modo con que algunos suelen acusarse 
de Sus YÍTezas y prontitudes , y de las consecuencias 
que han tenido aunque sean muy grandes. Les parece 
^e esto basta , y que Dios no pide mas ; pero debieran 
pensar que las faltas de otro no justifican las núes* 
tras ^ que la paciencia no fuera rirtud, si nó sufriera 
sinrazones ; que este temperamento fuera menos im* 
petuoso y si , en yez de fortificarle con la costumbre , 
se hubiera domado con la resistencia , y que jamas 
un defecto puede ser buena escusa de otro , porque 
se debe corregir. Asi me parece que pocas teces un 
penitente se puede escusar y y no obstante' no me 
atrevo á decirlo absolutamente , porque puede haber 
alguna circunstancia en que le sea permitido y y que 
no quisiera faltar á la regla de la simplicidad , la cual 
ordena que el penitente se bagá conocer del con£esor 
tal comió él mismo piensa que es. 

Digo con simplicidad y porque sqIo esto puede hacer 
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tolerables sus escusas ; respecto de que no basta que 

no quiera engañar al confesor j es menester también. 

qué cuide de no engañarse á sí mismo. Por ejemplo , 

nna moger dice en la confesión que elSa va á la co-» 

media y porque así lo quiere su marido. Pero , ¿ no lo 

quiere también ella misma 7 ¿ le ha hecho las repre^ 

sentaciones convenientes 7 ¿ha esplicado bien á sn 

marido que esto la daba un sincero dbgnsto 7 ¿yhx 

sentía en efecto 7 ¿Gdmo esta muger que' en tantas 

otras cosas sabe los modos de no hacer mas que su 

propia voluntad es en esta dc$cil á la de su marido? 

¿ ha procurado merecer con su dulsura , virtud y 

religión , que su marido la deje la libertad de ser 

cristiana 7 ¿ j se podrá creer fácilmente que un marido 

se' imagine que su muger será mas casta , mas apli-» 

cada al cuidado de su casa y á la educación de sn» 

hijos , en una palabra ^ mas virtuosa ^ cuando asista á 

los teatros7 IjP mismo digo de estos adornos y gaks 

excesivas , de este esmero esquisito de trages y peinan 

dos. Todas estas escusas por lo común son vanas , y 

noes menester mucha penetración piura conocer la 

verdad. Uno de los mayores cuidados del confesor 

ha de ser que el penitente no se engañe á sí mismo. 

Señor , el verdadero dolor jdo piensa en escusarse | 

lejos de querer disminuir sus feltas , las eiagera 4 

sus propios ojos y y esta es la mayor disposición par» 

la penitencia* 

Hay otro error bien oomnnen los Cristaanos dé* 
biles y que los alqa mucho del verdadero fruto de 
este satramento , y es ^pe miran la confission como 

V un 
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vn deber penoso , como un yugo doro de sa religión, 
-y no quieren entender que , supuesta la flaqueza dei 
hombre y santidad de Dios y y que no puede dejar 
de castigar el pecado , no ha podido su misericordia 
mostrarse mayor , que dándole un remedio fócil para 
que obtenga el perdón. Sin este sacramento ¿qué 
luciera un Cristiano pecador de mudios años , que , 
cerca de la muerte , se sintiera penetrado del dolor 
de los' peídos , y temeroso de la justicia divina ? Si 
se le dijera que Jesucristo habia bajado á la tierra , 
que podia ir á arrojarse á sus pies y pedirle perdón , 
¿ no mirar ia esta esperanza como el mas dulce de sus 
consuelos ? ¿po miraria como la mayor felicidad ha- 
llar la ocasión de que le oyera este divino Salvador ? 
Por otra parte , ¿ cuándo este se viera cargado de los 
delitos mas atroces , no estuviera seguro de que si 
tenia la dicha de postrarse á sus pies , y da implo- 
raxle , el amable Jesús le recibiria con bondad , le 
escucharía con paciencia y le absolvería , y le darla 
con su absolución todos los frutos de su gracia ? Y ve 
aquí lo que no conocen los hombres por su poca fe. 
Jesucristo está, en el confesonario, y no es menos 
bueno ni menos poderoso allí que en el cielo -, está 
mas cerca para atender á nuestras necesidades. 

Si Jesucristo viniera á la tierra , d se mantuviera 
en ella como estuvo , aquellos que no pudieran ir á 
buscarle y por la distancia^ de los lugares ó por sus 
propios impedimentos y se quejarian de su suerte , y 
envidiarían la de aquellos que le trataban . ¿ Qué ha 
hecho pues? Se ha retirado al seno de su Padre , y se 

ToM. III. 2 
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ha acfTcatlo á todos por medio de la fe ; desaparecld' 
dÍ9 Ik rierra , pero loe penra qne todos podámos^igoíd"» 
mente acercamos a! Crouo de su miserioordia , sin 
que nos sea necesario co rre r tierras ni atrairesar 
mares. Ha distribuido en todas partes stts ministros , 
á quümes ha dejado en so logar j revistiéndolos- de sn 
poder y y prometiendo que cuandb el penitente ynjtt 
á buscarlos y le halbrá' i él mftrao en ellos. Concí» 
Itamos pues que el que egíáíá la derecluí de su pBdre 
nos te y n6is oje cuando le hablamos en la confesión'. 
Yo qjuísiera , señor , que estotiérais penetrada áñ 
esta vcrddd. ¿T quién que cree que Jesús es su Bios, ^ 
y que lo ha prometido así , puede dudarlo ? 

¿Quién no ye también ^le no pueden ser mas que 
obra suya los efectos que se ven diariamente en este 
sacramento ? ¿ qué otro que el Omnipotente ha po- 
dido causar las mudanzas' que se Ten en tantas almas 
<|ué lle^n penetradas de horror por los pecados que 
]XKX>8 dias- antes eran el embeleso de su oorrupctbi^^ 
y que ahora , con la compunción en el pecho y la 
rergüenza en el rostro, vienen ellas mismas á'condenar 
sus injusticias, y descubrir todas ks iniquidades que 
anVes encubrían? 

No ha mucho que veíamos una alma altiva que, 
locamente embníagadá d^l amor de sí misiña y de 
los placeres , despreciaba el- cielo y la tierra. Viváis 
mos y gocemos de este mundo, se decia á sí misma, 
i Quién nos ha dado noticias dfsl cítro ? Dios esti muy 
lejos pnin cuidar de nuestras cosas , ¿ cdmo es ppsi^ 
Uo que se ofenda dé que nos divertamos ? 



Asi httMiib*, así vÍTÍa esta *alnui« ¡nflenast»* ¿Y 
faMn laito madado tan en^ bre^ie? Ahora la parece 
áielkiO', horrar y locura lo qiao antea jaagalia raaona* 
Me ; detesta los pbceres que anhelaba , j ja no fe» 
te 9Ú10 cómo- delitos. Sio^ antígoas- ideas j» no 1» 
parecen mas qae delirios j abominaciones. Esas pa<^ 
sioneaqne'adcMvbaoon tanta oomplaoencia la pareeen» 
maa amarga» qoe k hieV y loa ajenjos ; ya no la 
imn'eaan sino por el dolor do haberlas escuchado , y 
SQ linioo consuek^ea afligirse* 

Para esto YÍeae á loa pies de Jesucristo ^ esplíca i 
su nnnistro les mdÜvot de aa pena , y cree aHviar so 
^wrgoenaa- á medida que lo descufarew El minklro ve 
un' eapeet^iettto digno de Bkw. Aquelk alma peni* 
tente , de pu estos ya. loa arreoa prolanos , alimento d» 
la rattidad y steboló'dl» la seberbia , está á sua pies, 
y, poniendo en< tierra aquellos ojos que no se levanta* 
han al' cíele sino para insultarle , se humtUa , se pos» 
tr* , y empieza pordeeirle que va á confesur á Dios , 
y descubrirle sus iniquidades en presencia dé, los 
ingeies y de toda la corte celestial. 

Iiit«6a particularmente á María , la sania madnede^ 
Dios , á Juan ^ el héroe de la penitencia , á todos loa. 
apóstoles y santos , y les pide sean testigos de su do» 
]fífr^ Gomo no puede comunicar con la Iglesia del cielo 
sino por la de la tierra pide i esta en la persona de 
su ministra que la oiga sus pecados. Sus gritos aon 
los de la penitencia y le dice qoe ha pecado mucho y 
de todas maneras, oonpensanáeatos, pa^lahrasy oLras^, 
y qae va á deakrarkK- aanque. le. cueste mufiho á 
su rubor. 
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y necesarios. Debemos pues eon gnm^cnidodorfeineiH 
larles y fortificarlos en nuestro 'coreson; y áébemós 
«mirar el temor 'de TKos^ >qae la fe nos inspira , como 
Ja ^ primer .basa de 'la yirtud ^crístíana . 

iBvndéecia al.Señor (i) :Peueirade'í»temorrjfk 
'j&ifnes ; tus juicíos'me hacen estremecer, Brteipro»» 
«feta , cxíym mliftioos Tespíran el amorimasTivo d^sa 
fl^ios , "pide que «ifs carnes sean penetradas de temor , 
•«ol»re 'todo del -temor de sos 'juicios , y de los castigos 
«qne reserva á los ti^nsgfesKMres de saiey. Jesucristo , 
^quees el autor y eonsumador de nuestra fe , nos dice ': 
Temed al qne puede «ntregir el ahna y el cuerpo sri 
Uorraento del foqgo^qaeno s&eBtingae. £8te solierano 
JUaestro^no omite el proponemos 'el temor como mo^ 
tivo de la resolución con que d^Mmos «rrencamosvol 
4>jo, doortamos el bira»»(pie nos escandalisan; porque 
«nejores/nos'diceyeiitrRren'la TÍda^con un ojo óíOk 
l»ra2D menos , qaeser'OTrojado á las Ibmas etenona 
von los dos. Es >verdad que su religión 'es desamor y 
candad ; pero , sin dejar de encendemoaen ton dirino 
fuego , es menester no olvidar los motivos justos que 
'él mismo nos propone. 

£1 GonetUo de Trentotrtss dice (i) : « Losfaonibres 
« se preparan á -la justicia , cuando , babtendo sido 
*» excitados y ayudados por k gracia , y :persnadidos 
I) por la fe , se dirigen uí' Dios cen. libre movimiento 
» de su voluntad , creyéndolas verdades'qoeDiOs-lia 
n revelado , sobre todo que el pecador se justifica por 
*» la gracia y redención de Jesucristo.^ y cuando, ha* 



(i) Psalm, cxviiiyiao. (a) Sess» y, cap. vi. 



« oiendo«lk>sreflezionde<{«e«iBpeeadores, nto^idos 
« por el tQtuor deia jasticia divina » se v,aelveo á oon- 

• sMfemr su iBÍaforieoTidi»^ y aumadps de esta e^pe- 
•» rma confijm en ella. , j «^poraa qoe Díes «|uen:v( 
.» penlonark^ aas fMcadoe pc^'IosiatfFiu^ de Jei^ 
M» ertaio, y reoonoiliarWenn^éU . Obsenrad , aeoor, 
iqoe .el «onctlio no afspMi el tenor.de la eaperattsa , 
igr^gue no ¡haee de los dos inas.qae un movimiento , 

cajo principio es el temor y la esperanza el tin ; y oJ^ 
«•erTad^jtambienlagrachiaeion*OQn<qiieieeleTa el áLcna 
!Íuata lia conversión del ooracon. 

La^iraciaempieaBi., porq«e.y Sísgnn nneslra fe , todo 
Vicien movimiento «viene de Dios y de snigracia. Esta 
igraciaesuitericrdeslerior* ;Ia interior es el estüntdo 
iddl oorasEon que desea' instritirse de loque debe hacer 
•pta*a conveetirse á Bies. La instmecion misma «esla 
•grada estertor^ yelAnhelayouidadodeaproTeclttne 
ide db es su efecto. £1 primer &ato de esta gracia es 
•4|ueJaife^AaaBBa en el que nolatema.^ ó queresueile 
.d despierte en.el que la tenia muerta ó dormida. 
£n efecto el concilio añade que esta fe es el prin- 

ápio detla «alvadon^, la raíz y fundamento de 'toda 

pisiicia^ ¿Jfoar qué 7 porque nos descubre á un tiempo 

nuestras obligaciones y nuestras £dtas y lo que ddiné- 
i liamos eer^ y lo que somos , las dichas que perdemos , 
7>]os castigos que nos amenaaan, y sobre todo que 
-pedemos saSr de tan mal estadopor la gracia y reden*- 

eion de Jesucristo. 

Eiiemor.pnes es un don sofarenaturalde la fe ; pero 

la feaale propone nunca sin la esperania , porque 
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dedde qae el alma siente la inquietud qae la agiUi 
busca el remedio que la tranquilice. El infelis que 
enmedio de las olas teme por instantes la muerte, no 
se acogerá con mas ardor al leño que puede salvarle del 
naufragio , que el pecador se acogerá al de la cruz , 
que es el t{ue la fe le presenta ;; y cuanto mas vivo y 
penetrante sea su temor , tanto mas se entregará á 
Iqs motivos de confianza que debe tener en Dios por 
Jesucristo. 

Yo quiero suponer que ama todavía el pecado. Fi- 
guraos , señor , el hombre mas disoluto ; que Dios le 
pienetre en un instante con la luz de la fe , que esta 
le muestre el horror de su conciencia y el castigo que 
le • espera , que vea al infierno bajo de sus pies , y 
oiga tan vivamente como San Gerónimo la trompeta 
espantosa que pregona , le^^antaos muertos , jr ve^ 
nid d juicio ; quiero suponer que no se haya mudado 
ni convertido -, pero , si no es mas detestable que un 
demonio ^ sino dice, como Cain ^ mi pecado es dema-> 
slado grande para merecer perdón, es imposible 
pensar que cuando estos terribles pensamientos opupan 
su espíritu la pasión mantenga.su antigua fuerza. 

¿ Por donde empieza el pecado , y por donde acaba?; 
Apartaron los ojos para no ver el cielo , ni acordarse 
de los juicios de Dios , dice h. Escritura , hablando 
de los infames viejos que calumniaron á la casta Su- 
sana , y se puede decir lo mismo de todos los peca* 
dores. ; Cuántos combates cuesta el primer delito^! 
¡ cuántos baldones nos hace el corazón después de 
haberle cometido ! ¡ Ojalá los hubiéramos escuchado ^ 
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y qtte SU impresión hubiera sido mas faerte que ln 
fiadíon que nos arrastró hacía él 1 Pero el pecada y 
haciéndonos olvidar sus repetidos ataques , los hades- 
terrado y j entonces nos quisiera pei*sua.dir que qnixá 
la religión y sus terrores son una quimera. Lo peor 
es. que quisiéramos hallar razones para creerlo. ¿ Y 
por qué ? Porque es difícil que el pecado se halle junio 
oon aquel temor ; y de aquí nace que , si por haberle 
perdido hemos caido en la culpa , es menester reco- 
brarle para levantamos. 

Es cierto que el temor solo ^ aunque sea loable y no 
convierte el corazón , porque no muda la voluntad y y 
solo suspende sus actos ; pero> ¿ porque el temor s^o 
no haga toda la obra y se sigue que no tenga parte en 
día ? Supongamos una alma que el temor abate , que 
en su primer terror no ve en la etíormidadde sus de* - 
litos mas que la proximidad de. sus castigos. Ya he 
dicho que es imposible que no vuelva los ojos á la mi- 
sericordia 5 pero puede ser que esta esperanza sea dé- 
bil ^ que no se la presenté sino como desde lejos y y 
.los castigos tan de cerca , que ya van d caer sobre ella; 
pregunta aterrada si puede conüar en .la misericordia 
que tanto ha despreciado ) no duda que es infinita | 
pero no se atreve á esperar por lo mismo que teme^ 
oon estremo. «^ 

¿ Qué es lo que la dice la fe en esta desolación ? 
Espera. Elmayor.de tus delitos fuera desesperar de 
la misericordia sin. término. Y cuando ve que el 
mismo Dios que la atemoriza no solo la permite, 
sino que la manda esperar en su bondad ; cuando 
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vi8ii«i*de>sa oKino, ponqué JÍmob «o la Qi|paiitara « 
««Oiqo¡akca'HiinuiFÍa ^qne todas «atOftgolpeftsoB'daBfiíi 
iwajns j y eliuttjer&iidttiiieiiter delaeoiifisiita f éiifMKlf^ 
'en ^n la §e la <preseaú todos 'Cttos .olai¡etO0 sde iQon<- 
«líelo, i como ieotoaeesfiatteii de sus toaiofieB sus^os*- 
peratMas , etnpieca á etúatar y bendecir 2 eatos^ooás^ 
mos 'teiuopes. 

■Así pues el temor y la (esperanza luclnn 'por 
baoerse dueños de aquel coraaon ique la JTe les b» 
'^luieslo «a hs nianoB , y le hacen sei^ un .coaibate 
«roe 4$aflnito es -mas ^penoso le parece mas duIeOii 
vj^Mrque eoanto mas le «penetran^imas ^se 'entrega al 
idolor. Las lagrúnas eorresL, loasoUanis se atrcfpcdkn^ 
das postraciones acompañan Á ¡la enccion y á 1qs.(^ 
«midos y y el akna no encuentra otro consuelo «pie 
^abrir todas ks- puertas á las espresiones de su doloc. 
"La ielieidad , la dulce paz>de los justos se la reprer 
»senta vestida de todalatadme. y ¿serenidad de .que 
^la misma 'aun 'no gosa; la <compara laon Jas angnsr 
itias voraces que la devoran , «siente ^la diferencia .| 
envidíala suerte, y serpromete imitar ^ns ejemploe* 

Desde aquel 'instante ya no ve mas que delirios jr 
4ríbnla<»ones -en los ioaminos de la «onrupebn , sie 
asombra de haber podido «star tan ciega. "Simo ba 
rolo ya sus cadenas , á lo menos siente su ^peso > 're- 
conoce sumidad, yievanta los ojos al Omnipotente, 
^ra que las rompa tx>n su mano i£uerte,'y la ponga 
.en estado de cantar ^^en su gloria el cántico de su 
libertad. 
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^tto obre sobre e\ tfmaaotn , y no le ^d^pongaiá hf 
üoia ? Loque yo té es que <k fe cmttnia «o póida 
M^rar^ro 5 y-isi ««s (iiioiriaií«iilwi»iio «oii'MBipve 
'tan ?¡irOB ) «iempu^-fon de k iníiflKitytKlarÉleta.'C^»* 
^fteeo que es meaetfter 'dgoiflMifl ^que ette temmCfSe^l» 
juraos de Dk» patta tprodaeir Ja^eooreraieii ««ttva 
d^ eonncon del peeador , y que «iiaEOB en ^ >]a jw* 
Hieía., porque elta «eb 'puede prodiM^rla el amor; ; 
pero , ¿es menester romper -la ttetrra , y que el arado 
"la prepare antes qoe -reciba la «iniiefite'? Pnés yo 
"digo qae nada poede rpmperla ^tan %íen eomo -esfe 
'santo^temor qne 'prodaee^la fe. 

Pero , padre , para eso Berk'neceterfa ana fe mioíy 
Viva ; y si apenas la 'tienen los juslos , á ^quienes él 
amor inflaona , ¿«dmo pueden tenerla los pecadbretf , 
qne ^o están atíimados del terñor ? Sm duda , nie 
*i*espond¡(5 ^ qne la fe debe ^er *rvm , esto es , fuerte 
y acttra. ¿-De qué puede sertir tma *fe 'muerta y wti 
acción? l^fo , ¿ de quién -depétide ^que 'la íe. no "se^ 
'TÍva?*No segurámeiri» de la santaTeli^oln qcwBe- 
gatoios , no del nombre de Gristlanos que tenemos , 
ni 'del juramento que táchnos'de oonseryaria talcOlno , 
ia rec3)imó8. ^La Igle^ ^o nos la did muerta , líi 
"nos la did para hacerla morir en nuestras numds. 

Sin duda la fe debe* ser vira. ¿ Y porqw^^no loes^ 
porque no nos cansamos de darla 'golpes iiiortáleB , 
^a óon desdrdenes'de toda especie que nos -'ciegan 
liosta el pttiito de que creamos que nuestro interés es 
'perderla , ya con oonTersacioaes impías yUcendosas, 
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exk qae solo buscamos el modo de confirmar las dudai 
que han hecho nacer las pasiones , y en fin con lee^ 
turas tan disolutas como irreligiosas , tan capaces de 
corromper el espíritu como el corazón -, ¿y después 
de esto podemos estrañar que nuestra fe no sea viva ? 
¿ Y cdmo puede serlo cuando hacemos cnanto pode- 
mos para sofocarla , cuando se hace casi gala de no 
tenerla , <5 á lo menos se aparenta así por vanidad ? 
¡ Es cosa triste , señor , que este vicio insensato quiera 
ser hoy una gala de moda ! 

. Hombres sin freno ni instrucción quieren ser meáes*' 
tros , y enseñar su incredulidad á los infelices peca- 
dores á quienes aflige su - conciencia , y desearan 
desembarazarse de la religión , tan ignorantes como 
sus discípulos y pues en toda su vida no han dado un 
cuarto de hora de atención á lo que debiera ser el 
ünico estudio del hombre. Hablan de los objetos mam 
sagrados , y deciden con autoridad. Una chanza , una 
ironía j un chiste son todas sus demostraciones ^ ¿ y 
Qfkao pudieran tener otras ? Pero la ignorancia de 
Iqs unos ^ y de los otros se satisface con esto. Se rien 
de aquellas l>ufonadas , y aplauden aquellos dichos 
insensatos,. cuando bastaría una. razón modesta con 
poca ciencia para oírlos con estremo desprecio. Y 
después de esto vienen á decirnos que su fe' no es 
viva. ¿Cdmo puede serlo? Lo que debe sorprender 
es que no haya desaparecido del todo. 

. Si alguno viniera á decirme que su fe no es viva , 
yo le preguntara ¿y quá es lo que haces para que 16 
sea ? Yo quiero suponerte muy lejos de los excesos 
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qne acabo de censurar , y que tienes fe j reUgkxn ; 
pero pasa» toda tu yida -en el juego , en los teatros j 
én las diversiones. Y si la fe apenas vire en el juslo 
que no omite nada para sostenerla , j liaoerla . vivir 
obñ el retiro ^ santas lecturas , meditación , oraciones ^ 
vigilancia j mortiñcacion de sus sentidos y ¿ oámo es 
posible que viva en tí ^ que por un lado te entregas 
desmedidamente á todo lo que puede matarla y y por 
otro nada haces de lo que pudiera darla vida ? 

Que se nos pregunte después de esto ¿qué mal hay 
en esta vida ociosa f tejida casi toda de placeres , de 
amaines inütiles , de adornos , galas , conversaciones 
fií volas , y disipaciones de toda especie ? ¿Qué mal, 
señor ? El mayor y el mas terrible de todos y que es 
dar muerte á lo que áehe ser el principio de la vida y 
á la fe de que vive el justo ^ y sin k cual todo está 
moeírto á los ojos de Dios. ' 

¡Tu fe no es viva^ ¡ y porque no lo es^ te atreves 
* á añadir muerte á muerte ! ¡ porque no lo es , oomo 
si temieras que vuelva á revivir , trabajaren cortarla. 
Ia& raices mas pequeñas, y no dejarla una reliquia 
de resurrección^! Si estando tan muerta , todavía- te 
da esos latidos con que te estremeces y y si con sus 
gritos hace que la escuches y la temas ; si y aonqoe^ 
muy débil para convertirte y es bastante para inspi- 
rarte algunas Veces el deseo , y te obliga á dar como 
de por fuerza algunos pasos hacia el bien y ¿qaé no 
hidera si la dejaras la Ubertad de obrar sin suje-> 
don y si te contentaras con no resistirla y dejarla 
obrar? 
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P»otiftiioIbqttieiTe9, porque conoces quotaouró 
mudiDiiifoeiidtaíite dobre tL ¿Y te^ñentai; bien Teñir» 
mná; drao qoe tu fe no e*^ viv»? ¿ £9 colpa suyft é 
t^jm? Deja ilcr retiflCírUi , no. oon^fttas contra ella , 
ne-k'Oiaties^j-reráfrqiie CMno«»ei principio •€!« la ^td» 
y.' da la'inniortaUdad , se vodffn á> aniniap de nueva 
pBcn> oondncirte dcrecAunneate por d camino Ja la; 
tida eterna*.. 

La verdad. e9 y señol? , lo que el condlioc nos dice r 
kos.homlHW» 86 dispoiüen á la justicia por la fe , que 
les inspira tenior de los jaieios de Dios , y escotem^r 
obUgáiuialossd ToWer los ojos á la misericordia, loa: 
elfew hastti' b esperanza. Esle es el drden qoe Dio» 
ka establecido para la conTersion del pecador, y es^ 
nvenestei* seguirle con tideÜfkd. Cultivemos con apli-^ 
oacion' los impresiones preciosas de Is fe , hoyamos^ 
con cuidado de todo Id que hasta ahora kis ha d)?bilt« 
fedo d las ha hechoándtiles. Sostengámoslas con el 
retiro ,, lar oración , las. lecturas santas ) y la* 8emUla> 
de la fe , como el grano de mostaza , aunque al prin- 
cipio sea.!» menor de las semillas, crecerá hssta' 
liacerse un ávho]f grande. Lo esencial es no dponerao 
á lo que ella puede hacer ; si los que se quejan de stf 
poca fe consultaran su propia conciencia , ell& les 
respondería del mismo modo. 

Pero, padre , ¿ odmo es posy[>le conciliar ese temor' 
con la confianza ? Por otra parteóme parece' que A e( 
pecador, tiendo los excesos de su tida, no puedéf 
desprenderse del tem<N?, el jiisto, claque Siempre ha» 
tivido en la inocencia ^ no debe tener mas que csn— 



fitfnÍHi*. ¡ Jihl ñ ]N> iPolñm-á^Tmv denuefo ^yv^teo 
lydeMftn» de moda que no tUTim la» uMfoA^mkMj 
tMtryresi qwe alk»ni> me devoran.^ ¡ 0*^$, señor ! inet 
respiMidid el padre , to» oo podek ooncüíar el temor 
een la ooa&iim>, ^yoiio*veaeoiiiop«eden8epararaey 
sr ^ enciende bien eli(^3fj«to«de entrambesi 

ESqneexaniHieKttidainenientieitra religión dtfioa. 
hallará que jamaftpodeflmr mteneBMa.nadtf que temer 
fis parte de Dios^, j que debemos temerlo todo de- 
poKle á» nosotros flusnios» Dios- es soberanamente» 
bueno ^ es la- bondad misma- : si es terrilile enr su- 
joscicui , es porque le fonamos á serlo- ; nanea lo esí 
skK^ db nuestra porte.- Dios ama las- almas que ha 
eríado i sn imagen , según* la ctprenon de la Escri-* 
tur» ; y porque las ama , quiere qpe todas se salven ^ 
j lleguen al eonocimiento de la verdad. Pero si d« 
parte de IMos nada tenemos que temer , de la nneslr» 
lo debemos temer todo. Es imposible en la religionr 
separar estos dos^ objetos. 

Aeí el )usl»teme , porque puede tropeaar y caer,' 
i eans» de que por' si- mismo no es mas que corrup-^ 
cien j flaqupsa. £1 peeador teme , porque no puede 
levantarse él rntsmo de sus pecados d caídas , ni puede 
por sí evitar los justos castigos que merece. Uao j> 
oCro deben descontiar de sí mismos. £1 justo debe 
ébr gracias , orar , velar , andar eon atención , mor-^ 
tificar sus sentidot, y guardar su corazón con no* 
interrumpida solicitad. £1 pecador' debe aíiigifse ^ 
implorar y gemir y recordar los desck'denes de su vida 
en la amargar» de su eorafBon , avirar su fe ^ y llenarse 
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de. temor con la vista de los fuegos inésiinguibles. 
Gomo el uno estd por tierra , y el otro puede resl^alar ^ 
)a fe dice á los dos : Siztagite , contendite / haced 
cnanto podáis , 6 para sosteneros 6 para levantaros. 
. Pero vos , seiior , que halláis tan difícil conciliar 
el temor con la conñanza , decidme : si Dtós os ase- 
guraba hoy por el ministerio de uno de sus ángeles , 
que había perdonado todos vuestros pecados , j que 
os daría la felicidad eterna , ¿ estaríais seguro entonces 
de vuestra dicha ? Yo respondí : sin duda , padre ; y 
si pudiera estar cierto de que no era ilusión , seria 
un delito no estarlo. Pues yo os digo, replicd el padre , 
que vos no estaríais mas seguro entonces de lo que 
hoy estáis de su misericordia , y que no es posible que 
Ip estéis mas. Porque ¿ cuál seria entonces el funda- 
mento de vuestra seguridad ? Sin^ duda la palabra de 
I)ios y la verdad de sus promesas. Pues su Iwndad 
y su misericordia no son menos ciertas , d, para de- 
cirlo mejor , la verdad de sus promesas y su miseri- 
cordia no son dos cosas diferentes. Y porque hoy no 
06 propone mas que su bondad por motivo , porque 
quiere que el sacrificio sea entero , porque exige que 
su bonds^d sola os excite esta confianza , ¿ vos no le 
ofreceréis este sacrificio de justicia ? 

Padre , le dije yo , ¿ qué confianza puede tener 
aquel que ha pasado una entera y larga vida en un 
diluvio continuado de iniquidades, y aquel cuyos 
pecados se han multiplicado mas que los cabellos de 
su cabeza ? Si Dios me ve como yo me veo j no puedo 
ser á sus ojos mas que un objeto de cólera y de furor* 

¿Sí 
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¿ SiDios os ye? respondió elpadre j sin dada que Diot 
06 ye, milyeoesmejor de lo que yos podéis yeros , ¿y 

que faera de yos si permitiera que yos os yieseis 
como él os ye , d tal cnal sois ? 

Pero , ¿ os figuráis , señor , qne Dios bu^ca en el 
hombre lo que es <5 lo que ha sido para ejercer su 
misericordia? El corazón humano es todocorrupcion, 
y la vida menos delincuente no pudiera inspirar el 
menor fundamento de confianza. Y ye aquí otro 
carácter de nuestra flaqueza. El hombre no quiere 
tontar con su Dios ahso/luta y esclusiyamente , no pue- 
de resolverse á no contar tampoco consigo mismo. ¿Y 
qué resulta de esto 7 Que, como cuanto mas examina , 
tanto mas descubre en si miseria y corrupción , tanto 
mas también se turba y desalienta. Dejemos pues 
estos yanos terrores , estas injustas desconfianzas , 
qne no inspira la fe , y que ella misma debe someter 
y reglar. Lejos de que el conocimiento de nuestras 
miserias ddia acobardamos , A debe animar nuestra 
confianza para esperar en la bondad diyina ; porque , 
¿ quién sino Dios nos ha dado este conocimiento ? 

Yo encuentro sobre este asunto en la Escritura una 
reflexión qae me parece llena de razón y buen sen-* 
tido. El ángel del Señor se muestra á Manué , padre 
de Sansón , y le anuncia que tendría un hijo» Ma* 
nué y que no le conóctd , le pide que espere un mo- 
mento para asistir al sacrificiofque va á ofrecer á Dios 
en acícion de gracias $ y cuando el fue|;o estuyo bien 
encendido , el ángel se metió entre las llamas y desa« 
pareció. Manué y su mjiger asoipbradM caen por 
ToM. m. ^3 
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lienví el rostro oootn el and» » j él díoe : Preparé^ 
monos á la nmerte , porque hemos mto áDíos. Este 
discurso no era digno de nn boen Israelita ; pero sa 
mager con mas rason \e responde : ¿ Si Dios hubiera 
querido matamos nos hnbi«ra hecho yer todas estas 
cosas? Lo mismo áthe decirse á aquellas almas que 
por un movimiento natoral se turban y se abaten. 

Porque , se£k>r ^ ¿ quién es el que os ha dado este 
conocimiento que hoj os agita tanto 7 ¿ le tenia vues- 
tra alma en aqael tiempo en que bebia los pecado 
como el agua ? ¿ cuando os parecía que solo tos te- 
nia is razón? ¿cuando disputabais con tanto orgullo 
contra las máximas del evangelio ? .¿cuando en ña 
cerrabais los ojos con tanta obstinación á las mismas 
luces que hoy os descubren los errores y delitos de 
vuestra vida? ¿Quién pues os ha abierto los oyosl 
¿ quién os ha dado estas luces ? ¿ Erais mejor? ¿veíais 
mas cuando no las teniais? \ Y qué ! porque ahora 
Dios os ha hecho conocer vuestro estado , porque os 
ha hecho sentir vuestra jQaqueza y miseria , porque 
no os deja igikorar la necesidad que tenéis de su so* 
corro f en fin porque estáis desengañado , y no podéis 
disimularos que no podéis nada sin su gracia ^ ¿ os dais 
por perdido , y no veis el modo de tranquilizaros ? ¿ vos 
decis ijpie vais á morir porque habéis visto al Señor? 
Pero y ¿ Dios se deja ver de aquellosque quiere perder ? 
¿ y este mismo conocimiento que os da del abismo 
de vuestras iniserias no es señal de que las quiere 
perdonar? 
¡ Saíior ! lai io^oietudes y4errores cuando los mira 



CARTA. XXU. 35 

d pecador coa este espíritu ; coando , lejos de querer 
escondérselos , procura penetrar coa los ojos de su do- 
lor hasta lo nuis íatimo de su conciencia , eu lugar de 
desalentarse con la funesta vista de sus llagas ^ el sen- 
timiento de su propia flaqueza hace que se arroje con 
mas fuersa en los brazos de Dios y y dice como la 
mugerdeManoé : ¿Si hubiera querido perderme me 
hubiera mostrado todo esto ? ¿ porqué me perdí , sino 
porque me obstiné á no verlo ? Así , señor y el verda- 
dero penitente se eleva del temor á la esperanza , de la 
esperanza al amor, y el amor consuma la justicia. La fe 
empieza la obra y y la misma fe con la caridad la per- 
fecciona. 

Hoy hemos hablado del temor j de la esperanza ^ 
j uno y otro no son mas que los medios para llegar 
al fin. Hay otro que es mas inmediato y mas eficaz y y 
tan necesario , que sin él , como ya os he dicho y no 
se puede conseguirla conversión perfecta del corazón y 
este es el amor. Ved aquí y señor y lo que segura- 
mente justifica al pecador ; ved aquí lo que le muda 
de esclavo del demonio en hijo de-Dios , lo que le res- 
tituye todos los bienes y derechos que le áió el bau- 
tismo , y en fin lo que le hace heredero de Jesucristo , 
y compañero de los espíritus celestiales. 

Pero y como el amor tiene diferentes grados y ma« 
nana trataremos de este asunto. Espero que no olvi- 
daréis el nuevo drden que nos hemos propuesto. 
Por la mañana vendré á ayudaros en el eximen y y 
por la tarde hablaremos del amor. Yo repetí mi re>- 
conocinúento al padre y y con esto se retird. Te ase- 
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guro y Teodoro , qué este padre es un ángel de Dios ; 
yo no puedo dudar que ha venido del cíelo para a ju-' 
darme. No puedo esplicarte que consuelo da á mi 
corazón. Discurre que fuera de mt sin sus consejos y 
reflexiones. Cuerdo coiisidero-la diferencia que lia y 
de él á mí , á tí y á todos los que viven tan ciegos , 
me parece que hay mas distancia que del cielo á la 
tierra. ¡ Ay ^ Teodoro ! ¡ qué diera yo poi* verte con 
^lADios. 
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EL Filósofo a Teodoro. 

v^uERiDO Teodoro : ¡ Qué necios somos los infelices, 
cuando, enredados entre las cadenas de los vicios , no 
conocemos mas que los placeres groseros que eUos 
presentan ! Si tü pudieras comprender el regocijo 
y la satis^ccion que esperimenté la mañana de este 
dia , cuando, después que estuve con el padre ^ ví 
que con la ayuda de sus esfuerzos quedal>a desenma- 
rañada j puesta en drden la primera época de mi 
tenebrosa TÍda, comprendieras también que hay 
niáceres morales , placeres del corazón , que la carne 
y sangre no pueden esperimentar jamas. 

¡ Ab ! que los hombres que gobierna el espíritu de 
Dios son muy superiores , d , para decirlo mejor , de 
un drden mas elevado que los que viven según el 
espíritu del mundo. Anda á ver esos fíldsofos profun- 
dos , esos genios brillantes , esos espíritus sutiles, que 
hablan con tanto fausto , que disputan con tanta 
arrogancia , y fascinan la razón de los fatuos con sa 
oropel engañoso ^ mas cuando llega un momento 
crítico se conoce su inutilidad y su falacia. Ponlos 
cerca de la muerte , d entre las aflicciones y dolores , 
y busca sus auxilios , y entonces son nada , sus socor- 
ros son fütiles , y sus ccjnsuelos vanos. 

Al contrario estos hombres de Dios, sencillos , mo- 
destos , con irage humilde y espresion moderada ^ 
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de nada se jactan , nada prometen , se con6epttiáit 
como incapaces de todo ; pero, cuando llega la ocasión 
que se necesita de ellos , y se implora su auxilio , 
entonces se transforman , se encienden en la hoguera 
de la caridad , son todo fuego , ardor ; y los mismos 
que antes parecían inütiles son los que dan los Ter- 
daderos y sólidos consuelos ; se hacen los amigos 
ardientes del necesitado ^ y se apresuran á socorrer 
á los infelices con zelo , mientras que los profanos 
fanfarrones del mundo los abandonan en las ocasiones 
que mas se necesitan. Por otra parte parece que el 
cielo los ayuda , y les da los medios de consuelo que 
los otros no tienen. 

¿ Cómo te esplícaré el zelo ^ la caridad y la ternura 
de mi dulce bienhechor ? Si le hubiera encontrado , ó 
hubiera venido á verme un mes antes , le hubiera 
mirado con el mayor desprecio ; me hubiera burlado 
de él y y apenas me hubiera dignado de fijar en él 
los ojos , y ahora le venero como un hombre superior 
á todos los que yo estimaba ^ y no me hallo digno de 
besar la tierra que él pisa. 

¡Con qué amor, con qué interés , y también coa 
qué sagacidad , con qué arte y talento me escudrinaba 
hasta los mas íntimos escondrijos de mi corazón I Yo 
me puse en sus manos ) él me preguntaba , yo le res- 
pondía con sencillez y buena fe , y el hacia , no sé 
como , con la oportunidad de sus preguntas , que me 
acordase de muchas cosas que me parece hubiera 
olvidado sin ellas. Al fin ^ con mucha paciencia y mé- 
todo 9 supo desenredar el ovillo enmarañado de mi 
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primera edad , j me parecíd que ya la hsbta dicho 
lodo lo que le podía decir , y también creí que qaedd 
satisfecho. 

Por este medio que me habia parecido impoBÍble 
ya lo veía como hecho. Esta caesta tan difícil de 
repechar se me hacia fácil , porque me guiaba por 
senderos en que yo le seguía , 7 me Iiico conocer 
que estaba muy acostumbrado á estos ejercicios. La 
esperiencia de esta mañana me alentd mucho ^ por- 
que TÍ que con el mismo método podía en poco tiempo 
Segar al fin ; pero me repetía muy firecnentemente ,' 
señor , no os fatiguéis. Desde queteneb intención de 
no ocultar nada al confesor , y que haceb los posibles 
y prudentes esfuerzos para acordaros f que olvidéis 
una ü otra cosa no importa nada ; lo que solo inh« 
porta es que tengáis dolor de haber ofendido á Dios 
en todas ellas ; que propongáis muy firmemente no 
Tolyer i hacer ni esas ni ninguna de las que pueden 
ofenderle 5 que esperéis en la misericordia de Dios , 
que os las perdonará, y, sobre todo, que vuestro cora*- 
nm se convierta , que se resuelva á mudar de vida , 
y guardar toda la ley de Dios. Ved aquí los requi- 
sitos esenciales. Uno d modios olvidos , cuando no 
vienen de una negligencia culpable , no alteran el 
valor del sacramento } pero no hay buena confesión , 
ni la absolución aprovecha , sí no hay una entera y 
verdadera conversión. 

Al fin el padre se fue , dejándome^ mny consola- 
do 'y y convenimos en que yo procoraria en el dis- 
curso del dia ver si me ocurría alguna especie nueva , 
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respectiva á la primera época que dejamos apurada ; 
que la mañana s^uiente emprenderíamos la segmida , 
y así seguiríamos hasta concluir , sin dejar de venir 
por las tardes á continuar su instrucción, £n efecto 
volvid aquel mismo día , y empezó así : 

Ayer os ofrecí y señor , hablaros de lo necesario 
que es el amor de Dios en el sacramento de la peni- 
tenck. Ya os he dicho que el temor empieza , que la 
esperanza le sigue , y que esta engendra al amor , 
que es el que perdona y justifica. £1 mismo Cristo 
es el que ha enseñado ^ sus ministros la necesidad de 
^te amor , pues en la primera absolucicm que se did 
en el mundo , que fue la que él mismo did á la mu* 
ger ¡^ecadM*a j dijo (i) : Muchos pecados la han 
sid& perdonados , porqm ha amado mucho ; y con 
e^to no£( hizo copocer que el amor era la condición 
ipas esencial para recibir con fruto las absoluciones 
que se darían en la c^rrer^ de los siglos. 

Este 4ivino Maestro i^o-dijo : Muchos pecados le 
han si^o per¿bnados porque ha temido mi justicia , 
porque ha renunciado publicamente á sus pecados y 
su mala vid^ , porque ha venido á arrojarse á mis 
{Hes y reg^rJQS co^ sus lágrimas. Sin duda que su 
bonflad daba el precio que merecían estas señales 
exteriores de su dolor } pero el perdón fue precisa- 
mente pgr sil ajupr , pues era ^íI principio que daba 
precio á todo lo demás , y el requisito m$is esencial 
para la absolución» 



(i) Irttc, Til, 47, 
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Así aoncpie el cqqcíKo de Trento haya definido 
qoe el temor prepara y dispone al pecador para su 
justificación , no quiere esto 'decir que el temor solo, 
y sin la compañía del santo y casto amor , nos pueda 
hacer conseguir el perdón de los pecados. !^1 apdstol 
dice que la ley , esto es , el temor puede empezar la 
obra } que es como un pedagogo que , medio de gana , 
ipedio de fuerza ^ nos tom» y nos lleva de la mano 
(i) : Lejc pedagogos^ pero que no conduce al tér- 
mino de la perfección (a) : Nihfl ad perfectum ad^ 
duxit lex. Por eso el Espíritu Santo solo hace 
entrar al temor en las disposiciones que preparan 
4 la justificación , en cuanto ei^cita al pecador á ele- 
varse hasta la esperanza y y que empezando á amar 
d Dios y como autor y fuente de toda justicia , se sien- 
te por consecuencia lanimado de tal odio del pecado ^^ 
' que llega á detestarle. 

No añado una palabra á lo que dice el concilio , y 
os ruego , señor , que observéis los cuatro grados que 
indica con tanta precisión , todos anteriores al sa- 
cramento. Observad también el drden con que los. 
propone , conduciéndonos de los unos á los otros. 
' El primero es el temor que inspira la fe ^ y que es-, 
panta , abate , trastorna 5 pero , como no hace mas 
que aterrar ^ de este grado pasa el penitente al se- 
gundo y que es I4 esperanza : esta consuela , anima al 
corazón que teme > y le hace confiar tanto en Dios y 
que le per^qade que se dignará perdonarle por los 
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méritos ele Jesucristo ; pero , ¿ cdmo es posible qae 
espere de Dios este perdón , sL no empieza á mirarle 
como Dios de su corazón , como Dios bueno y mise- 
ricordioso , el Dios de su esperanza por toda una 
eternidad ? Es pues consiguiente que el tercer grado, 
sea un principio de amor que le conduzca á Dios , 
como al autor de toda justificación y j como al que 
debe hacer la suja , librarle de sus iras , y darle toda 
•u felicidad. De este tercero se va progresivamente 
al cuarto, porque si ama al Dios de su corazón, 
que es autor de toda justicia , es preciso que deteste 
la iniquidad que. Dios aborrece ; j ved aquí lo que el 
concilio dice (i) : Que el penitente, porque ama d 
Dios , aborrece jr detesta el pecado. 

Así pues la contrición es la parte principal de la 
penitencia , y tan principal , que nada puede suplirla , 
y puede ser tan intensa , que en el caso de que no 
fíiera posible recibir el sacramento pudiera «lia su- 
plirle y con tal que el pecador tuyiera un deseo y 
una resolución sincera de recibirle luego que le fuese 
posible. 

¿ Pudiá^isy padre y dije yo, definirme exacta- 
mente la contrición ? No puedo , respondió el padre , 
dar mejor definición que la misma que da el concilio. 
La contrición, dice, es el dolor del alma , la detes- 
tación de los pecados cometidos , y la resolución de 
no Tolyerlos á cometer 5 y añade que este movimiento 
de contrición ha sido siempre necesario para obtener 
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él perdón de los pecados ^ de lo que debéis inferir 
que no habla ahora de aquella contrición eminente y 
perfecta de que habla después , j qae sola basta para 
justificar antes de que se haya recibido el sacramento, 
sino de la contrición que es absolutamente necesaria 
para conseguir la remisión de las culpas y y esta con** 
tridon debe ser un dolor íntimo del alma. 

No basta pues el temor , y que en fuerza de este se 
haga nna especie de resolución de no volver i pecar; 
es menester que el alma se aflija , y que se penetre de 
dolor el corazón , porque sin esto no se puede mudar 
ni convertir. ¿Y que debe producir este dolor? Un 
odio del pecado, odio que debe-llegar hasta la deten- 
tación , lo que es mas fuerte que un odio común y 
ordinario. Tanto conx> amaba el pecado , tanto co^ 
mo se complacía en cometerle, el que está verdade- 
ramente conb*ito debe aborrecerle y detestarle ; y 
amique es natural que el corazón no vuelva á repetir 
lo qoe ya aborrece , el concilio , para no dejamos 
nada qne inferir, añade espresamente que á esta 
dolor que produce el odio debe juntársela resolucioa 
de no volver ¿ pecar. 

Así pues un movimiento pasagero que no escluyera 
la Toluntad de pecar sino cuando él subsiste , que no 
produjera una mudanza entera , y dejara el corazón 
eomo estaba antes , no es suficiente para formar la 
contrición. Es menester qne esta voluntad de no pecar 
mas se establezca tanto en el corazón , y que esté tan 
determinado y resuelto á no volver mas á pecar , 
como lo está á no hacer ninguna de aquellas cosas qae 
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^borrooe j sabe que le hicieran mucho maL Serles 
engañarse creer que puede bastar una Toluntad dd, 
momento j cuando no se quita del corazón el amor 
dominante del pecado. 

No es posible amar lo que se detesta , j no basta 
inudar la disposición presente por las circunstancias 
actuales 5 es necesario mudarla en si misma ^ j para 
siempre.' El mercader que arroja sus fardos en el 
mar por temor del naufragio , los arroja yoluntaría-* 
mente , 7 él mismo ayuda con sus manos; pero ^ 
¿los aborrece? ¿los detesta? no. Ved aquí una ides^ 
de la contrición , cuando es yerdadera : t^da disposi*^ 
cioa del ánimo que no se estiendé hasta el odio j 1^ 
destrucción del amor dominante del pecado , no es 1% 
cpntricion que el concilio dice ser necesaria para^ 
conseguir la remisión. 

Ya he dicho que esta contrición es un dolor del 
alma , debo añadir que es un dolor , d que debe ser 
vflí dolor de haber ofendido á Dios j inspirado por stt 
gracia , j superior á todo otro dolor ; y todo esto es 
de tal necesidad y que de ello depende toda la eíicaciia 
y el fruto del sacramento. £1 que dice dolor, dice un 
acto de la voluntad , un afecto del corazón , que se 
aflige y se determina á mudar de conducta. No es ua 
simple conocimiento | una iaea de la fealdad ó defor- 
midad del pecado ; no es tampoco una simple displi- 
cencia de la razón y que si es recta no puede dejar 
de percibir el desorden del pecado y condenarle. Se 
puede tener todo esto sin estar contrito ; porque todos 
estos actos se pueden quedar en el entendimiento sin 
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pasar á la Yoluntad. Se paede con todo esto amar 
siempre , y complacei^se en su peoado , conservándole 
el mismo apego , y por desgracia esto sucede muchas 
veces. Es menester pues que la voluntad obre , y que 
el corazón se convierta con un arrepentimiento activo 
y verdadero. Es menester que el dolor nos le fran- 
quee f y por esto sé llama contrición. Desde que la 
voluntad no se muda , todo lo demás no basta para 
agradar á Dios como conviene comparecer á sus ojos 
purísimos. * 

Y no basta que sea un simple dolor natural , m 
becesario que sea sobrenatural , esto es que sea en 
vista de su Dios ofendido ^ sin esto será un dolor in- 
fructuoso y sin efecto. Ademas , y esto es lo mas 
esencial y este dplor que siente la voluntad j que ha 
fiido inspii*ado por «1 Espíritu Santo , y qu^ nace de 
la pena de haberle ofendido ^ debe ser supremo , esto 
es mas fuerte que todo otro dolor ; quiero decir , 
que no hay revés , infortunio ni desgracia en la 
vida , de cualquier naturaleza que sea , en que pueda 
tsoncebir un dolor , no digo superior , pero m igual 
úl que debo tener de haber ofendido áDios y perdido 
te gracia. 

Es menester qué esto me aflija mas que pudiera 
afligirme la pérdida de toda mi fortuna , cuando fuera 
la mayor f la mas opulenta. Es menester que esto 
toe dé mas pena que la afrenta mayor y que mas me 
«friera de oprobrio ^ mas que un abandono uni- 
versal que me redujera á la miseria mas estrecha , 
Atas que d mal nías violento y agudo que me ator- 
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mentara sin descanso , mas que la muerte de Io8 
padres , los hijos y los amigos, y cuanto se ame mas 
en el mundo , y en fin mas que el inminente peligro 
de perder la vida. Si mi.peoa no es mayor que todas 
estas penas no es suficiente , y no solo no tengo 1$. 
verdadera contrición , pero ni siquiera tengo aquella 
atrición que es necesaria al sacramento de la peni- 
tencia y y se llama contrición imperfecta. 

Teodoro , yo me estremecí oyendo este discurso , 
y sin poder contenerme le dije : Padre , ¿ y quién 
se coitíesará bien y si es menester todo esto ? ¿ Dios 
puede exigir tanto de un hombre miserable ? eso es 
capaz de turbar el universo , y solo sirve para deses*. 
perar. Sosegaos , señor , me respondió el padre ; yo 
no he acabado de esplicarme , y al fin veréis que tengo 
razón, y que con todo no perderéis la esperanza. 
¿Vos decis que esto puede desesperar? pero , ¿á quién ? 
Alas almas mundanas , que nunca han conocido bien 
á Dios y ni se aplican á conocerle ^ á las almas sumer* 
gidas en los placeres , solo sensibles para aquello que 
lisonjea el amor propio ^ á las almas disipadas, que 
solo ven las cosas de la religión superficialmente , y 
que están sin cesar distraídas en los objetos esteriores ,• 
que arrebatan su atención. Ved aquí los ünicos que 
deben espantarse de lo que digo , y estreinecerse al 
oir estas verdades. 

Pero, yo les diré con San Agustín : dadme una 
alma que ame á Dios , una alnia llena del espíritu del 
cristianismo , en fin tal como debían ser todas ; y si 
por efecto de la fragilidad humana , ó por la sorpresa 
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de una pasión , taviera la desgracia de cegarse hasta 
caer en el pecado , cuando volviendo en sí , y ayudada 
déla gracia se convierta á Dios y decidme si no sentirá 
la pena y el disgusto que he esplicado , y que digo 
ser absolutamente necesario. Guando yernos á David 
acostado sobre la ceniza , humillándose delante de 
Dios 'y cuando vemos á San Pedro cubierto de ru}x)r ^ 
y llorando con amargura 5 cuando vemos á la Mag- 
dalena postrada á los pies de Jesucristo , que los riega 
con su tierno llanto , ¿podemos concebir que hubiera 
nada en el mundo de que pudieran estar y no digo 
mas , sino tan afligidos como lo estaban de sus pecados? 
¿podremos imaginar ningún interés capaz de entrar 
en comparación con el de aplacar á su divino Salvador, 
y volver á entrar en su gracia ? Y nosotros mas pe- 
. cadores sin comparación que esos famosos penitentes , 
¿ no tenemos motivos mas urgentes para afligimos ? 
¿ Qué nos falta pues ? mas sinceridad y mas zelo de 
nuestra conversión. 

Pero no os inquietéis , señor 5 confieso que vos y 
muchos pudieran desalentarse con razón , si este dolor 
necesario para la penitencia consistiera en una pena 
sensible y porque la sensibilidad no depeiide de noso- 
tros y y muchas veces es mas viva para estos males de 
la vida y ó para ciertos acontecimientos que tememos 
y nos afligen , que no para los pecados que detestamos, 
y nos causan un pesar verdadero. No es pues de este 
modo sensible , ni con esta pena , que nuesti*a contri- 
ción debe ser- un dolor superior á todo otro dolor , 
sino por la detestación de la voluntad , por la prepa* 
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ración del ánimo , que es k parte saperíor del alma , 
y por la disposición interior en qne está el penitente 
de sufrir todo género de males, j aceptar toda especie 
de adversidades y desgracias antes que consentir en 
un solo pecado mortal. 

Con esto es claro que aborrece al pecado roas que 
todos esos males , y que quisiera á costa de ellos bor- 
rar los que ha cometido. No es necesario para esto 
sentir las mismas agitaciones y gemidos , ni caer en 
las mismas desolaciones que sentimos cuando se nos 
anuncia un grande infortunio d desastre. Para la 
contrición basta el odio y el dolor que los teólogos 
llaman apreciatwo , porque él sostiene los derechos 
de Dios , y prueba que nuestro corazón le da una 
preferencia entera y absoluta. Ved aquí lo que debe , 
ibeñor y sosegaros á tos y á todos \ pues no hay nadie 
que con la asistencia de Dios no pueda tetier este 
dojior. 

Es verdad que para tenerle es menester aplicarse, 
y se necesita de cuidados y esfuerzos. San Agustia 
decia : Si todavía no te sientes llamado de Dios , 
trabaja, ruega, insta. Los hombres esperimentan 
muchas veces tal ceguedad en el corazón, que se 
puede temer que les falta la cc^tricion que es necesa- 
ria para el perdón de los pecados en el sacramento 
déla penitencia 3 pero es por falta suya. ¿Y cdmo 
es posible que la tengan , si se observa el tbtíAo con 
que se preparan algunos para venir sil sagí^do tri** 
bunal? 

Muchas veces vienen con tal precipitaoldñ, que tid 

se 
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pe Inin tomado tiempo aun para pensar en lo qneyaa 
á hacer ; se acercan con tanta inddiei^cia y frialdad 
que se conoce que no tienen presente que este es uno 
de los ejercicios mas importantes y serios de k reli- 
gión ^ y como no están acostumJbrados al recogi- 
miento ni á los actos qne el ooracon .movido de la 
gracia produce en nosotros , se contentan ccm ciertas 
f<ktnit1as que «e hallan en los libr^ , y que leen ó 
dicen de memoria sin afecto interior , y casi sin in- 
jtdigencia. Esto suele ser común aun en las gentes 
de distínddn. Nosotros les preguntamos si están con^ 
Irítos y arrepeniidoa , si tienen un sincero dolor de 
BUS pecados ; eUos, sin yacilar , nos dicen qne lo creen 
asi I pero y hablando de buena fe , ¿ cdmo se lo pue- 
den persuadir? 

¿Qué es un dolor sincero? JEs una mudanza tan 
entasra del corazón , que le hace que se separe de los 
objetos que antes le agradaban inas. Es menester que 
por la ftierza y superioridad de este dolor , aborrezca 
lo que antes amaba j y ame lo que antes aborrecía , 
en fin- qne sea un ccHrazon nuero* ¡ Qué esfuerzo del 
alma supone una mudanza tan completa I ¡ qué sa- 
crificio de sus gustos ! ¡ qué YÍctoria de sus pasiones ! 
I Y nna victoria de esta especie puede ser fruto de 
reflexiones frias y débfles , y de palabras dichas con 
ligereza ? Bien sé que las operaciones de la gracia no 
dependen del tiempo ; pero también sé que según 
las reglas ordinarias la grada no obra sioo con peso 
j medida, 
e La gracia tiene ^hs caminos por donde se insinúa 

TOM. III. 4 
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gas grados en que se adelanta ; preriene , sostiene ,* 
ayuda á consumar la obra ; pero exige que el peni- 
tente contribuya por su parte j que entre en sí mis- 
mo j que lerante su corazón , que deteste sus £iltas^ 
que se represente todas las consideraciones que le 
pueden servir para separarse de sus pecados , y que 
se los hagan mirar con horror ; que insista sobre las 
que pueden inspirarle amor , respeto j obediencia 
hacia Dios , su criador y redentor , y en fin que 
recurra á este mismo Dios , abriéndole su corazón y 
para que le ablande y le convierta. ¿Y este puede ser 
el negocio de un instante ? ¿ sobre todo para pecado* 
res que en el discurso de un año se acercan pocas 
veces al tribunal sagrado? 

Pero , padre , dije yo , esto me hace teml^lar ; se* 
eun eso hay muchas malas confesiones. Yo lo temo , 
me respondió , y casi no m^ atrevo á decir lo que 
pienso } pero , como el confesor no puede ver el iñte« 
rior, está obligado á creer lo que se le asegura; 
Encoge los hombros , absuelve al penitente , y no 
responde de nada , porque solo Dios puede juzgar 
del valor de esta absolución , y sabe que por esta» 
malas disposiciones , sin derogar ni á las ^x>mesaa 
de Jesucristo , ni á la potestad de sus ministros , no 
todo lo que se desata en la tierra se desata en el 
cielo. 

Siendo eso asi , volví á decirle : será menesto* un 
tiempo dilatado para prepararse á la confesión. Sin 
duda , me respondió / que es menester todo el que 
sea necesario para que sea buena , y sobre todo para 
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asegurarse de su contrícion tanto como es moral- 
mente posible. Digo moralmente posible y porque 
desaprobando la negligencia no apruebo tampooo 
otro exceso cual seria una inquietud escrupulosa. La 
prudencia cristiana conserra el medio entre los dos 
estremos , j no debe pasar los límites de la razón* 
Cuando en vista délas circunstancias j de los medios 
que ha practicado , puede el penitente pensar que ha 
hecho todo lo que puede , entonces debe fiarse en 
Dios , y calmar sus inquietudes , sin atormentarse 
inütümente con excesivas desconfianzas de si mismo. 

Pero, ¿ cdmo no hemos de llorar nuestra miseria ? 
¿ T9o és estraño que , teniendo el hombre tantas razo- 
nes y j tan fuertes que una sola debia bastar para 
penetrar su corazón de dolor por haber ofendido á 
su Dios , le sea tan difícil moverse á los justos senti- 
mientos de compunción ? ¿ no es estraño que nece- 
sitemos de tantas exhortaciones , instrucciones y 
meditaciones para despertamos ideas que jamas 
debieran alejarse de nuestro espíritu y y que nos sea 
preciso hacer esfuerzos para que sintamos su impre- 
sión 7 ¿ Gdmo es posible que olvidemos tanto y tan 
presto á un Dios criador , conservador y redentor y 
i un amo tan grande y á un padre tan tierno y á su 
liberalidad y su santidad , su justicia y todas sus in- 
numerables perfecdones ? 

¿ Gimo el simple pensamiento de tantos derechos 
como tiene sobre nuestro corazón no nos presenta 
de un golpe la iniquidad y el hoiTor de todo lo que le 

ofende y uos separa de ^1? ¿ c($mo no oos deshacemos 
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en llanto , y no pronunpimos en gemidos y soflotos? 
¿qoé es lo que falto á Dios para qae le amemos? ¿no 
es bástente bueno ? ¿no ha hecho bástente por noso- 
tros? ¿no nos hace grandes bienes todos los días , y 
no está dispuesto á hacernos mas en toda la^temidad ? 
En verdad que nuestra insensibilidad casi es tan ina- 
peable como su uúsericordia. 

Si el dolor es tol.como he dicho, y como debe ,3er, 
producirá infaliblemente la resolución que se Atona 
regularmente propósito. Este es una firme y cons- 
tente determinación de no volver á ofender á Dios de 
ninguna manera , y de procurar mantenerse en sn 
gracia , corrigiéndose de sus vicios , y renunciando á 
sus malas costumbres. Este disposición es ten esen-* 
cial , que sin ella nuestra contrición no seria mas que 
una contradicción manifieste ; porque, ¿cdmo seria 
posible conciliar una volunted que deteste los pecados 
cometidos , y que este misma volunted esté dbpueste 
á volver á cometerlos? ¿que aborrezca el pecado 
soberanamente , porque le considera el mayor de los 
males , y que al mismo tiempo le ame de tel modo , 
que á la primera ocasión consiente en admitiije? Esto 
seria querer y no querer , verificándose la palabra del 
profete {i) i La iniquidad se ha mentido d sí misma. 
Esto seria hacer á la magested divina el miémo insulto 
que baria un vasallo rebelde que viniera á implorar 
la clemencia de sú soberano , y al mismo tieooípo le 
dijera que á pesar de aquellas sumbibnes no estaba 
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)9fteiioft dÍBifiae^ i toaiar de nue?o oontra ú las armas 
en la primera ocasión. 

Así pues y para q^e el dolpr sea booio y y que D¿oi^ 
le paeda |*ecilHÍP , es indispeiisable qiie el propdsito le 
acompañe. La priipera disposición supone la otra , 
sin que sea posible separarlas , y por esto bemoa 
visto que el concilio define la contrición , dolor de loa 
pecados unido á la resolución de no Yolver á cometer- 
los. Si esta resolución debe ser espresa y formal , ó 
si basta que sea compren^da yirtualmente en el acto 
de detestación y dolor , es indiferente en sí mismo , 
pues siempre es necesaria ; pero cuando se trata de un 
asunto tan importante como reóobrar la gracia de 
Dios , lo mejor y k) mas seguro es decir i Dios con 
David : Yo he jurado , Señor, y hago de nuevo el 
juramento de observar en adekmte tus divinos pre» 
cepJLos, jr no volverme d separar en nada de la 
obediencia que debo d vuestro ley ; y añadir : por- 
que he tenido la desgracia de &ltar á ella , y en tal 
y en tal materia me propongo de poner mas cuidado ^ 
y de apartarme de los peligros con la mayor atención. 
Sí , miDíos 9 yo k> quieix) , lo deseo , y estoy resuelto 
á hacerlo ^ vos que veis el fondo de los corafones 
yer&s también la estension y firmeza del mió. 

En esta protestación hay dos propósitos , uno gene- 
' ral y otro particular. £1 general se estiende sin ex- 
cepción á todos los pecados que nos privan de la gracia 
de Dios } porque si hubiera un solo pecado mortal que 
el pensamiento no se propusiera evitar, su resolución 
no valdría naáia , pues no tatiera el verdadero motivo 



qae soló pnede ser principio de su mérito , qae es qae 
el pecado ofende y desagrada á Pios. Gomo este 
motivo conviene igualmente á todos los pecados , es 
claro que si nos determina á abstenemos de unos , 
debe determinamos á abstenemos de todos. El que 
quisiera hacer distinción 6 reserva , mostraría que no 
es aquel motivo el qüe le determina , y que su reso- 
lución sería ilusoria. 

El propósito particular es aquel que insiste especial-» 
mente sobre los pecados que estamos mas acostumbra- 
dos á cometer , y de que nos acusamos ; pues como 
por ellos conocemos el mal á que nos arrastra mas 
nuestra flaqueza y es natural que pongamos en esto 
mas vigilanda y precaución ; pero unos y otro» debe 
detestar el pecador , y decir á Dios con valor y reso- 
lución : Señor , no te volveré á ofender. 

¿Y qué hombre' en el mundo , esclamé yo , se 
atreverá á hablar á Dios de este modo ? ¿ cdmo el 
bari*o deleznable osará decirle t Yo seré de piedra , 
de acero? Guando yo suponga que tenga la intención 
mas seria y eficaz ; cuando en el momento me sintiera 
con el ánimo de sufrir la muerte mas cruel antes de 
repetir la iniquidad , ¿ quién puede responder del por 
venir? ¿quién puede prever las circunstancias en 
que se encontrará ?♦ ¿quién podrá asegurarse i sí 
mismo ? sobre todo un miserable como yo ^ que ha 
pasado su vida en los horrores , que tiene el corazón 
corrompido hasta lo sumo , que se ha acostumbrado 
á no refrenar ninguna de sus inclinaciones viciosas , 
que ha dado rienda abierta á todos sus apetitos , que 
jamas ha sabido lo que es moderarse ni corregirse. 
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* I G^nio un miserable de mi especie se atrererá á 

decir á Dios : Yo te prometo qoe no te ofenderé mas ? 

Besde este instante yo estoy segare de hallarme con 

liastante constancia para vencer y resbtir al torrente 

de vicios de que he sido inundado ; pero, ¿ el hombre 

que fue ceniza será marmol ? Yo creo , padre , que 

el hombre que hablara así sería ñn temerarío , un 

presuntuoso^ y si es menester sentir esto en su corazón, 

yo soy muy injfelis , pues , lejos de sentirlo , no siento 

mas que temor y desconfianza de mi mucha flaqueza 

y de mi antigua connipc¡on_jjaniaa_me--Ati!fliw»»^-' 
}^^iJ^aaL^,uJ.^:LT%:^^f«^^-TC-m pues me 

pareciera mentirle. Yo dije esto con tanto ardor j 
que sin saberlo me puse en pie , y taá rápidamente , 
que el padire no pudo detenerme 5 pero, habiéndome 
oído y me pidid que me sosegase , que él se habia 
esplicado mal ^ y habiéndome hecho sentar , me 
dijo : - 

. No permita Dios que yo desapruebe $entimientos 
tan. justos y que son verdaderamente cristianos. Ese 
temor , esa desconfianza que mostráis es á mis 
ojos el mas seguro garante de que no volveréis á ofen- 
da: á Dios. Sin duda fuera temerarío no solo el pe- 
cador, sino el mayor santo , si se atreviera á prometer 
á Dios no ofenderie nunca , esperando cumplir esta 
promesa contando ünicamenté con su propio esfuerzo; 
perauno y otro pueden hacerlo fiados en Dios , quien 
ayuda siempre con su gracia á los que por su parte 
trabajan seriamente en cumplir tan alto designio. 
Para espUcarme mas clañmente permitidme que 
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08 diga que en dhoBibréliay actos diferente», qptóno 
ge deben oonfandir ; hay actos qae son del enten*-^ 
miento, y acto» que pertenecen á la voluntad. Por. 
ejemplo deaconfiarse de si mismo , temer en medio 
de las promesas que hacemos á Dios y i su ■nnbtro,^ 
que podemos no perscterar , qne después de habemo» 

sostenido algún tiempo nos podemos cansar , que 
la pasión se despertará , que habrá ocanones en que 
no podremos resistir y nos dqaremos arrastrar , y 
otras ideas semejante» , son pensamiento» , tenaore» ^ 
^oiectura» , todos actos dd entendimiento en que la 

Tolnnian nd nene fu^*-, j <»Nl«>nendient9» de 

ella. 

. Peroyápq^detodosestos temores y desconfianzas^ 
á pesar de la esperiencia que tiene de su inconstancia 
natural , elk puede , esperando en lar gracia de Dio» , ' 
hacer una resolución actual y rerdadera de alejarse 
para siempre del pecado , y renunciar toda ocasión 
delincuente. £1 entendimiento k representará »a 
flaquem , sus Kgereza» , la nolencia de sus indina-' 
ckffiíes , los combates , los pdÜgros , y lo poco que se 
puede fiar en sadisposidon actual , no importa ^ entre 
toda»estas inquietudes la Tobmtad está d puede estar 
sinceramente determinada y resuelta. 

£1 penitente pues no ddie espantarse de que lepa* 
rezca difícil y casi imposible su perseverancia ^ porque 
esta aparento imposibilidad reside ünicamente «i su 
imaginación , y el demonio se la procura encender 
para desanimarle y detenerle. Este es uno de los ma» 
^munes artificios del tentador para entibiapr los pe- 



cadorcs^ nepreseatindoleB qae no p«drán aostener 
esta iiaeTa tida. \ Qué ! les dsee, ¿poidrás soportar la 
aofiteridad cristiaiía el larga tiempo que quisa puedes 
TÍrir? Si alxira , porque estás aaisiado con este soefo 
fiearvor , nada te es penoso , nada te asusta , cuando 
este se disipe y como por desgracia suele suceder,' 
¿qué será de ti? ¿podrás sufiñr los disgustos y £eis-* 
tídios que tendrás ? ¿ podrás pasar tus dias en un re* 
tiro á que no estás acostumbrado? ¿abandonar esta 
pasión y j no W^er á ver la persona que amas tanto? 
¿podrá» resistir á sus quqas 7 á sus lágrimas? ¿po<^ 
drás privarle para siempre de estos juegos , espectá-* 
eulb» j^^fJU(«pc*PA rpn» te hacían tan feliz ? Y , fuera de 
esta, } cuántos respetos humanos te detcMiWásL \ \ c«áa« 
tas binólas tendrás que pasar , y otras mil cosas de esta 
espeoie ! Todas estas ideas son hijas de un espíritu 
tímido , á quien turiMí k pasión que te domina , la 
naturaleza oc^rompida que se rebeb , j el espirita 
maligno qne trabaja por desconcertar Á proyecto dé 
Buiestra conversión. 

Pero, por mas que todos estos enemigos exageren y 
aumenten los objetos , no es menos cierto que el pe* 
niteoAe , mondo pop-Diol , y ayudado con su gracia , 
puede hacer que su'Yoluntad no titubee \ siempre es 
dueño de decir lo quiero , y duedo de conseguirlo con 
- A auxilio del GÍelo« No es neeesario que sepa lo que 
socedla y ni que tenga certidumbre de que no fla^ 
queará *y le basta estar aetuabnenle en esta resdlucion , 
6 que oonceptite , examinándolo con prudencia , es» 
tar en ella* Vos habéis dicho bien , seria presunción 
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creerse seguro de no volver á caer , ya p(Mrqae la 
penitencia no nos hace impecables , j ya porqae 
nuestra voluntad como humana es siempre incons- 
tante. Nadie pues sin una espresa revelación puede 
saber lo que hará ó dejará de hacer en tales circuns- 
tancias. 

Pero al penitente le basta estar seguro tanto pomo 
es moralmente posible que quiere corregirse , por 
el mismo motivo que ha producido su arrepentimiento' 
y dolor , y que lo quiere para siempre por toda su 
vida y aunque tema que esta voluntad puede aflojar ó 
desmeiUirse. Guando está en esta actual preparaqioa 
debe fiarse en Dios para lo Yem^Bca^JL¿AA**^ con 
eLnpíÍ£tol{iy^ Sié^i^eñor está conmigo jr p(irmí, 
¿quién será contra mO Dios no me abandonará , y 
me ayudará á consumar la obra que su gracia me ha 
estimulado á emprender. Debe sostenerse y afirmarse 
con la esperanza del auxilio divino y y decirse : puede 
ser que corra muchos peligros , no puedo saber lo 
que sucederá 5 pero sé bien lo que ahora estoy re- 
suelto á hacer y que es no apartarme jamas de mi 
Dios , y de sus divinos mandamientos ; también, sé. 
que mientras me mantenga en esta resolución , en 
que espero con la bondad de Di^ mantenerme siem- 
pre y nada me hará violar la palabra que he dado á 
mi Dios , y que le doy de nuevo ; en fin sé que para, 
manifestarle la sinceridad de mi intención voy des-*, 
de ahora mismo á usar de todos los preservativoa 



(i) iZom. 9 raí y di. 
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necesarios , j tomar todos los medios qae la religión 
me enseña para apartarme de toda ocasión peligrosa j 
y poner cuanta yigilancia paeda. 

Y red aquí la piedra de toque que puede hacemos 
conocer si nuestro propósito es tan bueno como debe 
ser ; porque en. vano haremos.mil promesas á-Dios y 
ras ministros ^ en yano nos diremos, á nosotros mis- 
mos que ya queremos riyir ton mas regla , y hacer 
divorcio eterno con el pecado, si no tomamos las 
medidas convenientes , si rehusamos las que se- nos 
prescriben , si. pretendemos vivir siempre en las 
nusmas compañías que nos han perdido, navegar 
los mismos mares en que hemos naufragado , en una 
palabra arrojarnos ^i los peligros. Si á pesar de loa 
prudentes consejos de un confesor no queremos sa-* 
crífícar nuestras pasiones , ni emprender nada para 
asegurar nuestra perseverancia , entonces no. es te- 
meridad decir que no estamos mas que medio con- 
vertidos, dque no lo estancos con verdad. La prueba 
es evidente , porque el que desea un, fin eficazmente , 
no sdo quiere quitar, todos los obstáculos , sino que 
abraza todos los medios que á él conducen ; y cuando 
no lo hace , no es voluntad decidida , es solamente 
ilusión y quimera. 

Esta es la causa porque se ve tan poca enmienda 
en muchos que con frecuencia vienen al tribunal sa- 
grado. QuisieraJf conciliar dos cosas incompatibles, 
no pecar , y quedarse en una disposición prójima de 
pecar. Si el ministro de la penitencia les pregunta , 
como Jesucristo al paralítico dei evangelio, siqoie- 
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rea sanar , responden sin vacilar que sí ; pero si este^ 
ipinistro , no fiándose de respuesta tan raga , les pre-. 
gunta si quieren abstenerse de tales yistas , privarse 
de tales familiaridades y renunciar á tales compañías ^ 
retirarse de tales concurrencias j espectáculos ; si 
quieren interrumpir tales negocios, reparar tales 
danos que han causado, abandonar tales gananciaft 
injustas^y mal adquiridas 5 si , para vencer la animo- 
sidad de su corazón , consienten en dar tale» pasos ^ 
si, para rescatar el tiempo que han perdido , y edi£-< 
car al publico que han escandalizado , consienten en 
frecuentar los ejercicios cristianos , acercarse á loa 
sacramentos ea tales fiestas , dedicarse á una buena 
y piadosa lectura todos los dias; en fin practicar lo 
que se les aconseja , y que les pueda ser saludable , 
entonces empiezan d titubear , á armarse y delea-» 
derse como si se les tratara con mucho rigor. Pero 
por mas que digan , por mas que acusen al ministro 
de una excesiva austeridad, desde que este ve esta 
resistencia , tiene mucho fundamento para desconfiar 
de sus palabra», y obra prudentemente si se detiene 
antes de absolverlos. 

Busquemos al Señor , pero busqoémosle con toda 
la rectitud de nuestra alma. Nosotros podemos en* 
gañamos y engañar al sacerdote que nos escucha , 
pero no podemos engañar á Dios. Nos espantamos 
de nuestras continuas recaídas , y níes difícil descu* 
brir la causa : no es porque no nos presentamos al 
tribunal de la penitencia , sino porque quizá nunca 
hea¥>s llevado á él una voluntad bien firme de muday 



díe vkla , j de trabajar seriamente en k reforma de 
nuestras costumbres. Hemos creído que era Tolnntad 
una derta velmdad ^ algunos deseos imperfectos , 6 
los gritos de la conciencia que nos acusaba interior^ 
mente j y que nos deda lo qué debíamos haoer. Lo 
vetamos y pero no lo hemos bedio y porque no lo 
hemos qua[*ido. Guando queremos bien lo que está en 
nuestro poder no dejamos de hacerlo. San Agustín 
decía^ hablando de si mismo, que quería oonyertirse, 
pero lo quería c(h&o un hombre sumergido en un 
sueno letárgico que quiere despertarse , y vuelve á 
recaer en su Sueño. Acudamos pnes á Dios que, 
según el apdstol, nos hace querer y ejecutar* 

Pero 9 volviendo á nuestro asunto , conviene saber 
que el dolor , que unido con la esperanza produce la 
detestación del pecado , ha de ir acompañado á lo 
únenos con un principio de amor. £s natural amar á 
aquel de quien se espera mucho bien y y mucho mas 
cuando se sabe que se puede lograr por el amor. Es 
verdad que se ha disputado mucho sobre esto en los 
ültimos tiempos y pero esta era Una disputa mas para 
las escuelas y que para ordenar nuestras di^osicíones 
en el tribunal sagirado. Todos convenían en que la 
contríeion incluye amok*^ y la cuestión se reducía 
linieamente á ú este atüor era de esperatiza ó de carír 
dad ; pero,, que sea de uno ó de otro, siempre es amor : 
«mar no es otra cosa que amar , y el amor de que 
tratamos aquí es esencialmente uno y otro , sin que 
sea posible separarlos 5 y sino decidme , ¿ cuál es el 
bien que esperáis en el^eramento de la penitencia? 



6a EL ETAV6BLIO EN TRnriTFO , 

Vos me diréis que es el perdón de los pecados ; j yo 
digo qae tenéis razón , y que si lo entendemos bien , 
es todo lo que podemos desear ^ porque con este bien 
nos Tienen todos los demás. 

En efecto es imposible que obtengamos la i'emision 
de los pecados sin quedar justificados con una justicia 
que nos es propia. ¿ Y cdmo se establece ésta justicia 
en nuestro ooi*azon? ¿cdmo de injustos y pecadores 
que éramos, nos trasformamos en justos y santos á los 
ojos de Dios ? por su amor , por la caridad que der- 
rama en nuestras almas el Espíritu $anto con su pre*- 
sencia. Estas son rerdades de fe ^ definidas por d 
concilio; ved aquí su canon (i) : «Si alguno dijere 
» que el hombre queda justificado solo con el perdón 
» de los pecados sin la gracia y caridad que el Espirita 
» Santo derrama en nuestros corazones, y que se nos 
» hace propia , sea anatema » • Esto , señor , merece 
las mas serias reflexiones , porque ye aquí las conse- 
cuencias que resultan. 

Si el pecador, cuando recibe la absolución, no recibe 
al mismo tiempo al Espíritu de Dios ; si no le llera 
ya en su corazón cuando se levanta de los pies del 
sacerdote 5 si , con la presencia del Espíritu divino p 
que habita en su alma , y la ha hecho templo vivo de 
Dios, no habita también la caridad, que consiste en un 
amor bastante poderoso para preferir á Dios , y apre- 
ciarle mas que todo , para hacerle amar todo lo que 
ama , aborrecer todo lo que aborrece , j para esta« 



(1) Conc. Tríd. , Sesi. TI4» Can. xx. 
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bleoerle en esta feliz disposición de una manera 
firme y constante , no porque no paeda caer de este 
estado , pues puede y muchas yeces cae , sino porque 
este estado por su naturaleza es para subsistir toda la 
eternidad , y si el pecador lo pierde es por su culpa ; 
en una palabra, si no tiene la caridad , que es la ünica 
que puede hacerle digno de Dios , ponerle en el nu- 
mero de sus amigos j y asociarle á sus santos , porque 
ya él mismo es justo y santo , seria un grande error 
decir que ha podido obtener el perdón de sus pecados^ 
Que se dispute pues tanto como se quiera sobre las 
disposiciones necesarias para el sacramento de la 
penitencia , no se puede dudar lo que el pecador ya 
á recibir y lo que debe traer ; y no solo no recibirá 
nada , sino que sera culpado de haber hecho iniitU \% 
sangre de Jesucristo / si no recilie en yirtud del sacra- 
mento el Espíritu Santo , y el hábito de la caridad. 

Parece y señor , que es imposible recibir esta justicia 
y esta caridad sin desearla tanto como merece y esto 
^ y mas que todo lo que se puede desear en el mundo, 
y con preferencia á todo sin excepción. En la religión 
de Jesucristo no hay mas que una respuesta , que el 
fundador nos ha ensenado , y es , que sea como lo 
deseáis : Fiat tibi sicut vis. Para obtener pues es 
menester desear , y esto mismo define el concilio 
cuando dice que el Espíritu Santo distribuye esta 
caridad según la disposición y cooperación de cada 
uno. ¿Quién puede ignorar que la mejor disposidon 
es desearla mas que todo, y con preferencia á.todo ? 
pues el que prefiriese coaíquigni otra cosa no mere- 



I 
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ceria redjnrla, j se haría absolutamente indigno 

de ella. 

Ahora pregnnto yo ¿ es posible deseada sobre todo 
9ÍD. amarla mas qne todo ? La justa medida con que 
se desea mía cosa es la dd amor qae ae la tiene. Dad 
á este am^H* el nombre que quisiereis , no me importa ; 
es evidente que el pecador busca 7 va á recibir la 
justicia y la caridad ; que no puede redbirla sin de- 
searla y amatóla mas que todo , como el mayor de los 
bienes , como el ünico digno de ser deseado , como el 
solo que puede hacerle feliz en este mundo y en el 
otro. Siendo esto así , ¿ qué importa el nombre que 
se le dé? Es indisputabk que este es el amor de la 
caridad , pues se la propone directamente por objeto ; 
¿ y quién puede dudar que es también de esperanza ? 

"Es pues claro que uno y otro amor son el mbmo. 
¿Qué acto de amor puede ser mas vivo que aquel 
movimiento del alma con que d profeta decia (i) : 
» ¡ Qué hay en el cielo , ni que puedo desear sobre la 
N tierra sino á ti , Píos mió , Dios de mi corazón , y 
» mi parte en la eternidad ! No conozco otra felicidad 
» que la de unirme contigo, y poner en tí toda mi 
» esperanza». Observad como une el amor de caridad 
con el de esperanza , y que los dos no son mas que 
una cosa. jAy señor! que su misericordia nos inspire 
su amor , y no nos embaracemos en el nombre que 
puede tener. 

No hablemos pues de estas distinciones para arre- 
glar 
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ghr nuestra conducta ; que el dolor , la yergüenza , 
la confusión , la alabanza , la admiración , el reco* 
nocimiento , la confianza , todos los mas títos' afectos 
del amor /todos los mas penetrantes sentimientos del 
amor mas inflamado se descarguen j caigan todos 
juntos sobre nuestros corazones tan repetidos , tan 
acumulados , que no nos permitan distinguirlos , ni 
nos dejen libertad sino para abandonamos sin reserra 
i la inmensa caridad de nuestro Dios. £1 anatema y la 
maldidon , dice el apóstol , es para el que no ama á 
Jesucristo ; ¿ y en qu¿ tiempo la mereceria mas el 
pecador , sino cuando cubierto de las ulceras que le 
han hecho sus pecados y y cuando implorando la apli- 
cación de su sangre para sanar de heridas tan mor- 
tales , se pudiera creer dispensado de amarle ? 

Lo que el concilio dice de que la atrición concebida 
por temor de las penas dispone á recibir la gracia del 
sacramento , no se opone á la necesidad del amor ; 
sin duda que la atrición dispone , sin duda que es el 
primer grado de la justificación , porque prepara la 
conversión del corazón ; pero y por lo mismo que dis. 
pone á los otros grados y es claro que por si sola no 
basta y y que los otros tres que el mismo concilio in- 
dica son necesarios. Así cuando esta disputa se 
reduce á sus verdaderos términos y se ve que no hay 
dificultad real ; que está mas en las palabras que en 
el fondo , y que si es menester siempre amar á Dios , 
se le debe amar mas y si es posible y cuando se va á 
implorar por la penitencia su piedad. 
Me parece oportuno preveniros contra una objeción 
ToM. m. 5 
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Ellos dicen : Sí k» hombre» ddben aniar á Dios antes 
¿el Mcramenlo y desde que le aman ya aoD ímtos , y 
¿esde qoe lo son ja no neoesilan de la oon£esíon , pues 
fus pecados han sido perdonados ^ así si después se 
oon6efan, no será mas tpe por devoción , d para 
obedecer á la I^eña, que lo manda ^ pero d sacra* 
niento entonces no es mas que mía ceremonia prirada 
ya de so efecto prindpal , que es la remisión de los 
pecados* 

Se les ha respondido qóe lo mismo pudieran dedr 
del bautismo, poes este sacramento sirwe también á 
la remisión de los pecados , como lo ha definido el 
concilio y y como todos los dias lo confesamos en el 
Credo. Sin embargo el mismo concilio ha declarado 
que una de las disposiciones que deben tener los adak 
tos para recibirle con fnito , es amar á Dios, como 
autor de íoda justicia. Y que á pesar de esto no dírin 
qae el bautismo no es necesario en los adultos que 
aman á Dios , y que solo es una ceremonia estertor 
que se reduce no á perdonarles los pecados , sino á 
declarar que les están perdonados. 

Saulo abatido y derribado , y ya conyertido es uno 
de aquellos milagros que manifiesta la fuerza de la 
gracia. Nadie duda que su conversión fue perfecta 
desde su principio, y no obstante Ananías, enviado 
por el mismo Jesucristo para bautizarle , no se cree 
por eso dispensado de decirle tres dias después de su 
conversión. ¿Qvié aguanlas , hermano Saulo? Levázn 
tste y lava tui pecados. ¿ Qué pecados %em que 
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laTar , si tres días antes estaba ja jastíficado 7 Que se 
dispate si se quiere contra este ejemplo , pero fácil- 
mente se verá que se disputa contra lo que nos dice 
la palabra de Dios. Veamos oti*o. 

£1 centurión Gomelio ruega á San Pedro que le 
▼enga á instruir en el evangelio , j San Pedro le ins- 
truye. El Espíritu de Dios desciende visiblemente 
8dl>re Gimelio y toda su £imiUa. Es pues cierto que 
antes de recibir el bautismo ya estaban justificados. 
¿ Y qué concluyó de esto el príncipe de los apóstoles ? 
¿ Quién podrá , dijo j rehusar el bautbmo á los que 
ban recibidb el Espíritu Santo ? Observad bien estas 
palabras. Porque han recibido el Espíritu divino in- 
fiere el apóstol que esta obligado á darles el bau- 
tismo. 

Pero hablemos particularmente de la penitencia. El 
concilio declara que hay una contrición tan perfecta , 
que justifica al pecador antes del sacramento. Esto 
es de íe j pero si se quisiera concluir de aquí que el 
sacramento no es necesario al que le recibe con tal 
fel¡2 disposición y ó que no es mas que una ceremonia 
esteríor y un poder desnudo que solo sirve á. declarar 
que los pecados le están perdonados , se caería en los 
anatemas del concilio j y asi lo que se debe concluir 
es que el sacramento será mas útil y fiíictuoso al que 
trae disposición tan excelente. 

Y sino ved la consecuencia que resultaria. Los 
Cristianos están obligados en conciencia á no privar 
á los sacramentos de su efecto , ni reducirlos á simples 

cereiBpAÍad estenores ; qne 1«& biicieraA dejar de ler 
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lo que son por la iastitacion de Jesucristo. Supuesto 
esto estaríanios también obligados i enseñar y aoon* 
sejar á los fíeles que vayan con cuidado , y pongaa 
atención para no amar mucho á Dios , cuando vienen 
al sagrado tribunal , y en lugar de decirles con el 
concilio, que el Espíritu Santo distribuye la )u8tifí- 
cacion y candad según la disposición de cada uno , y 
que los sacramentos dan mas gracia al que viene me* 
jor dispuesto , seria menester decirles , que para te- 
nerla mayor debian amar á Dios menos. ¿ Adckide 
va la razón humana, cuando quiere juzgar de las 
cosas de Dios con sus débiles luces? ¿addnde puede 
ir sino á contradecirse , embrollarse ^ y correrse de 
sus propias consecuencias ? 

Una alma verdaderamente convertida no disputa , 
no argumenta , no sutiliza , no tiene mas que un deseo 
que la ocupe , y solo dice una palabra con San Pablo 
(]) : Señor ^ ¿ qué quieres que haga? Esta palabra es 
corta , pero todo lo dice cuando se profiere con una 
voluntad llena y entera , que no tiene mas c4>]eto que 
el de agradar al dueño que la manda. No pregunta á 
Dios ni quiere saber los motivos del precepto ^ la 
obediencia fuera menos perfecta , y el corazón que-* 
dará menos contento ; solo sabe decir : Habla , Señor, 
que tu siervo escucha. Mi entendimiento no debe 
hacer otra cosa que creerte , y mi corazón que amar- 
te. El primero os creerá no obstante la escasez de 
sus luces , y el segundo os obedecerá á pesar de sus 
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nspngoáncias : ni uno ni otro quieren saber sino lo 
qae ordenas ; sin querer pensar los moüyos solo quie- 
ren hacer lo que mandas y y quisieran hacerlo todo 
á un tiempo y si les fuera posible , y si su condición 
ló permitiera ; pero todo está en la preparación de 
mi corazón , vos la veis , y veis que espera con vuestra 
grada hacer cuanto le sea posible. 
• Ved aquí , señor , los sentimientos de un verdadero 
convertido , j cuanto la conversión es mas perfecta 
tanto mas le domina esta disposición. Supongamos 
pues un amor bastante poderoso y activo para justi- 
ficar al pecador antes del sacramento , ¿ qué se sigue 
de esto? Que el deseo de recibirle , como que es el 
medio que Dios ha establecido para el perdón de los 
pecados, debe ser mas vivo en él, pues que no puede 
ser )nstifícad6 sino en razón de este deseo ; y que la 
necesidad de este deseo no se funda sino en que el' 
sacramento ha sido instituido por Dios para este efeo 
to. Así pues cuando fuera cierto que todos los hom- 
bres fuesen justificados antes de recibir el sacramento 
de la penitencia y el del bautismo , no por eso les 
dejarian de ser necesarios, 6 quedarían privados 
de su efecto , pues que los penitentes no pueden ser 
justificados sino por el deseo de recibir aquellos sa- 
cramentos* 

Pero, para poner este asunto en toda su luz, basta 
observar que el amor de Dios en nuestros corazones 
es susceptible de muchos y diferentes grados. Algu- 
nas veces es tan débil y lánguido , que parece que 
apenaa empieza á despuntar ; se vé la virtud , se qui* 
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síera practicarla , se conoce ya qae log qaie skren á 
Dios son dichosos , se confiesa que sin esto no hay 
verdadera felicidad , se hace algún esfuerzo para imi- 
tarlos , para elevarse ; pero , á pesar de todo , cierta 
especie de liga nos tiene pegados á nuestros hábitos , 
y detiene todas las fuerzas de nuestra alma. 

San Agustin pinta bien esta situación cuando dice : 
c En e9te estado j Dios mió y jo me era insoportable 
» á mí mismo , porque empezaba á conocerte ; pero, 
» detenido por mi voluntad de hierro , yolvia á caer 
» con el peso de mis cadenas. Sentia gusto en con- 
I» ferir con tu siervo Ambrosio , me consolaba con la 
h lectura de las santas Escrituras y que hasta enton- 
» ees no me habian inspirado mas que fastidio. El 
» nombre de Jesucristo que se repite en ellas tantas- 
» veces causaba un 'secreto consuelo á mi enfermo 
I» corazón ; el ejemplo de los que os sirven me movia 
» también , y me decia algunas veces : Agustin , 
» ¿porqué no podrás tü lo que aquellos y aquellas? 
]» Alipio y yo nos decíamos estas cosas ', éi me alen* 
» taba unas veces , yo le animaba otras ; pero á mí 
j» me detenian mis pasiones , y á él los espectáculos ; 
» así no adelantábamos nada , y todo acababa en d^ 
» jarlo para después. » 

Estos son los primeros movimientos de la gracia 
que empezaba á trabajar en aquel corazón. ¡ Y qué 
dichoso es el que empieza á sentirlos , si sabe apro. 
Techarlos ! Es un hombre que lucha con la muerte, 
pero que no tiene todavía mas que el primer soplo 
con que vuelve á animarse la vida. ¡ Qué diferente 



tá el estado de otro hombre qae no solo está Deao 
de Yida , sino de salad , de fuerza y de vigor ; que 
dice con verdad que Jesucristo es su vida , que la 
muerte es una ganancia para é\yj i quien la muerte 
y la yida son indiferentes , con tal de que sirva y 
«grade al que ünicamente ama y adora , que desafia 
al cielo y á la tierra , á la espada y á las persecución 
nes y á la vida y á la mneite j á las cosas presentes y 
futuras j seguro de que nada le podrá separar de la 
Caridad de Jesucristo 1 Tal era San Pablo , tales fue* 
ron los apóstoles , tantos sagrados mártires , y tantos 
Hustres confesores inflamados de amor, cuyos escri- 
tos están en nuestras manos , y espresan en ellos estás 
senttndentos con tanta sinceridad y eficacia j que se 
re bien que no tenian otros« 

Hombres de esto carácter no reciben otras impre* 
tiones que las ^e les produce su amor. Esto amor 
dominaba con tan poderosa fuerza en su conducta , 
qoe pudiera decirse no conocían otra ley ; y en esto 
' sentíde dice San Juan « Que la perfecta caridad es-* 
» clttye al tomor. » Sin duda que uno y otro afecto 
habitaba en sus almas sin que jamas los perdieran 
de vista ^ pero no obraban m por la impresión de la 
ley f ni por la del temor , sino por la del amor que lo 
absorvia todo. 

Ved aquí los dos estremos. ¿ Y que seria de noso- 
tros y SÍ del primer grado basta esto no bubtera otros 
muchos y diversos grados enmedio ? £1 Dios de las 
misericordias ha dispuesto muchas mansiones en su 
casa y y aunque no se llega á eUa sino por el amor , 
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este amor es soaoepüble de mas j menos hasta k» 
infinito. San Pedro , sin duda amaba á Dios solure 
todas las cosas , J le amaba no solo con. el amor que 
prepara á la justicia , sino con el que la da, puesqoe 
ya era joslo cnando Jesocrísto le dijo : No me puedes 
seguir ahora» Asípnes el amor poede.no solo ser 
▼erdadero ^ sino también joslificante , sin ser por eso 
capaz de sostener toda especie de pruebas. Jesucristo 
le dijo claramente : Jfo puedes, non potes» 

£1 peligro ; 7 la prud» se presentan y la caída 
de Pedro justifica lo que Jesucristo baÚa dicho : 
Ahora no me puedes seguir ; no es Dios el que le ha 
faltado, es Pedro el que se &lta á sí mismo y á Dios. 
Si , aprorechado del aviso que le did Jesucristo , se 
hubiera humillado .sin moyerse , pues su maestro no 
le mandaba seguirle , su amcHr, aunque débil entonces, 
y poco capaz de grandes esfuerzos , pero suficiente 
para hacer lo justo , se hubiera sostenido j pero coie- 
tra el espreso aviso de su maestro se empeña en se- 
guirle , porque se cree mas fuerte de lo que es : ¿ Y 
qué le sucede 7 Tropieza y cae. Concibamos pues que 
el amor de Dios puede no solo verdaderamente ha« 
bitar eu nuestras almas , sino también justificarlas ^ 
sin que por eso sean capaces de todo. 

¡ Ay , señor ! tal es la condición humana ; excepto 
un pequeño numero privilegiado , la mayor piirtQ de 
ios justos necesita de todos los socorros y de todos* 
los motivos de la religión para sostenierse. Hay oca<» 
siones en que un justo titubea , y cayera sin el sooorro 
del temor j hay momentos en que necesita de ?st9 
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auxilio el mismo que no le ha i^^oeñtado e& mnchM 
otros. Estos se diversifica á lo infinito. ¿ Y qué se 
debe inferir de estas tristes verdades? ¿qne la acción 
ea que el amor no se sostuvo sino por el socorro del 
temor fue una falta ? Esto fuera una heregía tan 
oontraria á la fe como al buen sentido. La fe nos 
ens^a que aqudila acción y aunque inspirada por d 
temor , ei buena , santa y saludable ; lo que se pudiera 
decir Únicamente es que hubiera sido mas p^ecta y 
si el amor solo ]a hubiera producido. Estos soix pnn- 
típios de que no es posible dudar. 

Así pues cómo el amor divino tiene en A coraioii 
de los justos Ion diferentes grados que varían sin fin , 
j como unos son muchos mas fuertes 7 vigorosos que 
«tros , asi también hay mucha diferencia en los que 
son débiles, y están todavía en los principios del 
amor y que lo s<m también de la vida. Algunos hay 
que no áenen mas que el primer soplo -, hay otros que, 
aunque parecen lánguidos y enfermos y nos dejan de 
h^oer esperar que con los soc(»tos de la religión 
podrán recobrar la salud. Tal está todavía lejos del 
reino de Dios , aunque se encamina á él , y tal otro 
está ya cerca, y el divino Maestro arroja ya sobra 
él los ojos con benevolenda ¡ si todavía no está en su 
amistad , ya está muy cercano á ella. 

Se abusaría de estas verdades^ si, porque es menester 
amar á Dios sobre todas las cosas y se creyera que 
para redbir la absolución con &uto es menester tener 
un amor á toda pruelia y ser insensible á las impre-> 
Sfiones dd temor ^ no obrar sino por las del amor 
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divino , no temer co^nbates , no hallar dificultades ; 
ni sentir trabajo en el ejercicio de la virtud ; y qae 
el que no se siente en este estado no puede recibir 
la absolución. Este seria otro estremo que nos 
pudiera perjudicar. 

Es cieito que debemos bacer de nuestra parte cuanto 
nos sea posible para traer al sacramento la mayor 
contrición que podamos ; pero el concilio mismo ha 
distinguido con mucha exactitud dos estados de con- 
trición , ó dos contriciones : la una que justiñca antes 
del sacramento , porque es perfecta en capidad ; la 
otra que es imperfecta , y no justifica sino con el sa^ 
Qramento« Estas dos contriciones son muy diferentes. 
Seria una ilusión grosera y palpable confundirlas , y 
juzgar de la una por la otra ; esto es , juzgar un estado 
eomun , ordinario , imperfecto é insuficiente sin el 
sacramento , por un estado raro , estraordinario , que 
justifica por si , y tan perfecto que no es el estada 
oomun de los justos. Evitemos con cuidado estos ex- 
cesos que no pudieran servir sino á autorizar de algún 
modo los errores. 

' Todo el punto se reduce pues d saber cuales son los 
medios que nos pueden hacer conocer si estamos en 
el estado necesario para recibir la absolución ; porque 
después dé lo que hemos dicho es claro que para 
recibirla es menester estar convertidos de corazón ; 
que para estarlo es necesario tener un dolor verdadero; 
que este dolor consiste en un aborrecimiento y detes- 
tación sincera del pecado ^ en que el amor del pecado 
se destruya en nuestro corazón; y que esta de9U*ttC« 
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cíoixtotal ¿el pecado, esta deteatacioii no puede ha- 
cerse j sino por un pHncipio de amor de Dios , como 
autor de toda justicia , según lo dice el conciHo. Lo 
que nos falta ahora ^ examinar como es posible 
conocer ^i'hay en el corazón esta conyersion Terda-« 
dera , este dolor , este aborrecimiento j delestacioa 
del pecado , j por consiguiente este, amor de Dios y 
de su justicia ; pero, como ja es tarde , reserraremos 
este asunto para mañazia. F^id , séoor , á Dios que 
inflame mi corazón y mis labios y para que no digat» 
nada que no sirva á su gloria y nuestra edificación. 

£1 padre se retird ^ Teodoro , y yo me recogí para 
recorrer y traer á mi ndiemoría los delitos de otra 
^poca , para confesarlos al siguiente dia. | Con qué 
amargura se presentaban á mi espíritu recuerdos que 
fueron antes los objetos de mi complacencia , y eran 
ahora pupales que me ati'avesaban el alma ! ¡Quiéi» 
me hubiera dicho, cuando los cometía con alegría tan 
loca ó insensata , que llegaría el dia en que no podría 
recolarlos sin horror ! ¡Pero qué fuera de mí , si el 
Dios de las misericordias , haciéndome abrir los ojos ^ 
no me hubiera hecho rer su deformidad! Yo le pedí 
que me a judase para no olvidar ninguno , para con- 
fesarlos todos y para detestarlos , para espiarlos , y 
consagrarle con amor y gratitud los pocos dias que 
podían quedar á mi envejecida iniquidad. A Dios^ 
Teodoro. 
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EL Filósofo a Teodoro. 

Amigo mió : Vino el padre á la hora acostumbrada • 
Yo había aprovechado el tiempo qne me habia que* 
dado libre la noche precedente para recapacitar la 
parte que comprendía la segunda época de mi hor** 
ríUe vida : yo le dije lo que pude ; pero , viendo que 
me oonfundia y volvid á tomar el timón en la mano y 
y con la misma sagacidad y arte que el dia anterior 
Tolvid é preguntarme y dirigirme. Al fin ocupamos 
la mañana con mucho trabajo de su parte , pues no 
solo evitaba el mió , sino que por el método óon que 
me preguntaba hallaba yo fácil lo que me habia 
parecido antes imposible. Me parecía también que 
habia ya confesado á mi satisfacción ; concluida esta 
época se fue , prometiéndome volver por la tarde. 

Volviden efecto y y después de habernos sentado, yo 
le dije : padre , me habéis prometido examinar hoy 
si es posible conocer que haya en nosotros la contri- 
<^on necesaria ; si se puede asegurar la verdadera 
Cpnversion del corazón , sin la cual ni la confesión es 
buena y ni aprovecha la absolución* Os aseguro que 
deseo oiros con impaciencia y porque ignoro lo queí 
puedo pensar de mí mismo. Guando examino mi pro* 
pío corazón y por un lado me parece que estoy ver* 
daderamente arrepentido y que diera cuanto tengo en 
el mundo y y pasara por los mayores sacriñcios^ si 
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pudiera con ellos conseguir no haber TiTido tan de^ 
lincuentemente , qae estoy determinado i reformar^ 
me , y mudar todo el drden de mi yida ; pero por 
otro lado veo que á yeces mis deseos aflojan , mis 
resoluciones se entibian , y me sorprendo con ideas 
diferentes» £1 vicio vuelve á halagarme de nuevo , la 
imaginación me arrastra con imperio á objetos seduo* 
tores y cuyo abandono me parece insoportable y y me 
hallo de repente tan lejos del drden nuevo de correc- 
ción que me habia propuesto , que me es necesario 
«m grande esfuerzo para rebatir estas especies ha- 
lagüeñas que me encantan y seducen. 

Reconozco , padre , que éí corazón humano es un 
abismo , un .océano insondable , un piélago fino-' 
toante donde todo es inconstante y vago, y donde la 
razón no puede fijar el pie. ¿ Quién pues podrá vivir 
seguro ? Ño es dado al hombre sondear los espíritu» 
xá los corazones , ni encontrar reglas para aseg^irarse 
de sus disposiciones interiores 5 y si á cada uno le es 
tan oscuro su propio corazón, ¿cómo podrá ver el 
de los otros ? Yo fuera muy feUz si pudiera contar 
con la sólida conversión del mió , y os pido me deis 
las luces que espero. 

Todo lo ijae decis , señor , es muy justo , respondió 
el padre , y jamas el hombre sin las luces del cielo 
pudiera penetrar las oscuridades de ese caos ^ pero 
Dios alumbra á la sana intención y ai buen deseo , y 
nos ha dado en las santas Escrituras el farol que nos 
debe alumbrar en la noche de nuestra vida. Vos 
acabáis de proponerme un» dificultad que el hombre 
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impide conocer los bienes verdaderos y j que nos 
apega tan tenazmente á los transitorios y esta difíeol* 
tad que tenemos en deshacernos de lo que se nos 
quitará pronto , este peso que nos abruma y nos sa« 
jeta á las impresiones de los bienes presentes. Por 
ella no estimamos , no amamos y no respetamos ni 
buscamos sino lo que yernos j tocamos , y p<»* ella no 
producen fruto en nuestro espíritu Dios , sus juicios, 
sus castigos y sus recompensas. Apenas vemos todo 
esto , y si la fe nos lo muestra , es á tanta distancia ^ 
que no sentimos la impresión. £1 oro , las dignida- 
des , la grandeza y la« magnificencia , la estimación , 
el respeto de los hombres , sus juicios y sus opinio- 
nes y Tcd aquí lo que nos interesa y nos conmueve , 
porque los sentidos nos acercan todo esto , nos lo 
presentan á la vista-, y solo pensamos en adquirirlo. 
Esta es la razcn porque no tenemos otra solicitud 
que la de estos bienes , y que solo pensamos en ad- 
quirirlos y conservarlos. Por esto la impresión que 
nos producen es tan fuerte , que no hay medio , no 
hay delito que no se ejecute para conseguirlos. Por 
ellos los hombres se apasionan con delirio , los dis- 
frutan con tenacidad , se aborrecen con furor , y se 
matan unos á otros con perfidia é inhumanidad. De 
esta fuente emponzoñada nacen todos los desdrdenes , 
y ella es la que nos inspira esta oposición que senti- 
mos á lo que nos aconseja la razón , y mucho mas á 
los afanes penosos de nuestro estado y y á las ocupa- 
ciones serlas de la religión. Ella es la que nos dajeste 
gusto tan vivo por los placeares frivolos y las diver- 
siones 
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siones agradables , y por ella ocupados siempre en 
solicitudes inquietas , agitados de cuidados inütOes , 
de moyimientos descompasados , de animosidades , 
envidias y furores , nuestros días se malgastan en coq- 
Tulsiones tan dañosas , j pérdidas tan, irreparables. 

Esta es la vida de la carne , que consiste en el im- 
perio que los sentidos han tomado en nuestro coraron , 
j por ella muere d espíritu ; porque la vida de esta 
consiste en combatir la vida de la carne , en morti^ 
fícarla y destruirla. La conversión del conaon no es 
otra cosa que el paso de una vida á otra ; por con- 
siguiente no puede haber conversión y si no se aban- 
dona la primera vida para adoptar la segunda ; pues 
es imposible conciliarias ambas y j por eso San Agus- 
tín reduce toda la conversión á apartar et corazón 
del amor de las cosas temporales , presentes j sen- 
sibles y j ponerle en las cosas eternas. 

Aquí dije yo : Eso bien lo entiendo y padre ; oom^ 
prendo que el convertido debe dejar la vida de U 
carne para seguir la del espíritu ; pero , ¿ quién me 
dirá á mí si ahora ^ y para estar en estado de recibid 
lá absolución , mi corazón está tan convertido como es 
necesario ? ¿ y quién puede creerse convei*tido y si 
para serlo es menester no tener ya nmgnn gusto por 
las cosas sensibles? ¿Es necesario que es^ gusto se 
destruya ? ¿ no basta resistirle ? 

El padre me respondió : licjos de nosotros las máxl* 
mas exageradas , que son siempre erfxSneas , y mas 
en aspntos de moral* Hay mucha diferem^ia , señor, 
en la vida de h carne y la vida segon la carne, l^ 

Ton. jn. § 



apdstol no dijo que moriremos si vivimos en la^ 
carne , sino si vivimos según la carne. Para que no 
vivamos en la carne seria menester estor ya muertos, 
y la conversión del corazón no consiste en hacer que 
la carne nó viva , sino en no vivir según la carne. 
Mientras estamos en este infeliz suelo , la ley de Lt 
carne , ley de muerte , es y será la raíz de nuestros 
gemidos y combates. 

En este punto , señor , los mas justos y los mas. 
santos no liacen ventaja á los pecadores , y la funesta 
semilla de iniquidad que todos los hombres tienen en, 
su corazón es capaz de producir en todos los mismos 
frutos de muerte. Cuando digo que los justos no tie-:^ 
nen ninguna ventaja, no quiero decir que en los 
combates no salgan victoriosos y y que en ellos no se 
disminuya cada dia la actividad de esta semilla per»^ 
niciosa ', sin duda que cuanto mas se adelantan en los 
caminos de la justicia y tanto mas debilitan la concu- 
piscencia y la privan de su fuerza. El enemigo que 
ha sido vencido ya muchas veces queda aterrado , j, 
es menos peligroso. 

Pero con todo la raiz de esta simiente siempre se 
conserva ; ningún esfuerzo la acaba , y es indispen- 
sable que hasta los justps la refrenen. Esta semilla d^ 
iniquidad consiste en la impresión y depravación de 
los sentidos ^ y en el efecto involuntario que causa en 
nuestra alma esta impresión. Esto es lo que el após- 
tol llama ley de muerte 5 esta ley reina en nuestro 
cuerpo , y tive hasta la muerte. No podemos des- 
truirla/ pero , ¿ porque la carne y sentidos viven , 
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porqae el alma no puede dejar de sentir 8a acción , 
se sigue que los ame , y se sujete á ellos yoluntaria- 
mente ? No , lo que se sigue es que debe conocer la 
indignidad de esta sujeción y oponerse á ella , pedir 
socorro ^ y combatirla. 

Así pues la sujeción inevitable del alma á la acción 
de los sentidos es la raiz del pecado , que no consiste 
ni puede consistir sino en condescender ó someterse 
voluntariamente á su imperio. Por eso no he dicho 
^ue para la conversión sea necesario dejar de vivir 
con la carne y los sentidos , sino que es menester no 
seguirla , no someterse ; lo que supone dos cosas 
que el ^apóstol ha determinado ^ la primera guando 
dice : Camina según el espíritu , y no seguirás k» 
deseos de la carne y los sentidos ; la segoncbi , cuando' 
dice : Los que son de Jesucristo han crucificado su 
carne con sus deseos y concupiscencias. Porque nc 
hacer las obras que son claramente de la carne , y 
de las que dice el mismo apóstol que el que las hace 
lío entrará en el reino de los cielos , es algo ; pero, 
jMBU*a ser de Jesucristo y no basta no hacerlas , es me- 
nester combatirlas y debilitarlas. Esto resuelve todos 
vuestros temores. 

^ El sentido por mas vivo que sea para las cosas 
prohibidas puede ser un mal , pero no es un pecado ; 
es mal, porque obliga al combate ; pero después de 
la victoria es un bien , porque es mérito. Pero, ¿amáis 
ese mal? ¿n<^ estáis determinado á no permitirle nada? 
¿si estuviera en vuestra mano impedirle no lo hicie- 
rais ? Sj¿ duda , pues wda U ooncedeis , y os impor- 
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tana ; no debeb pues teaer níngooa inijaietiid. Esoa 
molimientos , esas impresione^ soa efectos fiatui<ales 
de la lej de la carne , y la ley dd espirita debe snje- 
tar1o%. ¿Si no extstieriQi , seria neoesario resistirlo» 
y vencerlos? Cuando el apdstel *ce , que el pecado^ 
no reine en ti , añade inmediatamente , de inodo que 
ohedesoas á sos deseas* Abandonad pues toda inqale^ 
tud , procurad solamente manteneros fiel ; y si á yaestnr 
pesar las memorias de los tiepipos pasados se despier-^ 
tan con viveza en vuestro coraion , no concediéndola 
nada ^ lejoB de fletar á {Nos , le servís oon maa 
merecimiento. 

La verdadera eoaverskuíi , cmbo hemos dicho , ed 
la cesación absoluta no de las tentaiáones^ sino de los 
oonsentipúentos á todo pecado mortal ) pero sin ex* 
oepcion alguna ^ porque el que los dejara todos , si 
conservara uno solo , seria reo de todos. Esto se ddie 
observar muy particularmente , porqoe parece que 
muchos Grj^táanos imaginan que en la religión d» 
Jfesucristo no hay mas. que nna especie de pecados , f 
que e^tan contentos ciando se ahstíeneti de los que^ 
$an Pablo (Uce que no solo no ne deben cometer , pem» 
ni aun nombrar. Como si el hombre fíiera lan des^^ 
preciable que toda au perfeccíoa consistiera es no 
envilecerse indig^amep^e ; pero Santiaigo dice que el 
que na reprime su, lengua , y piensa tener religión , 
^ engaña ^ qvMS no ti^e maa qi^e laa apmencias , f 
que 8u raligioa es vana. £1 mismo San^ablo añada 
qu^ taqiipoop entrarán en el reino de los cielos los quq 
cayereis eyi enqmis^d^ y pleitos . oáepttB . dcaayeneiu 
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lAíB^eayiáiteyttialedíeedcíaS) eiiibriagaaE y placeres 
^ la mesa. 

Vos diréis ¿ quién páés te podrá Iknnar ooiiTer'^ 
tido? ¿<{ttíéa se salrará 7 Yo os reisponderé 2 £i qa« 
se^isten^ de todas esas tosas, porque el qoe las fa»^ 
ea todo ó éñ patte sol ehirará en el reino de los 
ei^os. Es meneslek* pues sobre todo esto examinarse 
bien , y oorregirse* Yo voy á proponeros algunos 
ejemplos. Ved aquel lioo^ire j una~ secreta enridia 
deroniba su oofacon j no podía s(^nar el bieh que 
otro hacia , y no le hacia éi mismo -, las felicidades ó 
las alabanzas de otros le afligían y las Veia 6 las oia 
con enfado y y procuraba atenuarlas ; ocultaba el bien 
de otros, y divulgaba el mal , le creía fácilmente ^ 
porqué le deSe^ba , y con mas £fteiUdad le publicaba 
pakn que fuese creído ^ las menores apariencias eran 
para su ániíüo mal dispuesto pruebas de convicción. 
Todo esto debía corregirse , y desde que se convirtid 
ya es difei'eilte su conducta , ya en su corazón hay un 
nmor sincero de todo bien , ya le aplaude en cual* 
quiera parte que le vea , ya se aflige del mal , ya le 
encobre , y en tín ya le escusa si puede , d á lo menos 
calla. Es claro que se ha convertido , pues ha cor- 
regido ya sos defectos. Aquel se jactaba otra ves , y 
quizá con demasiada verdad de ser un enemigo im* 
placable ; no podía reconocer como virtud ,el olvido 
de ks injurias , y cuando estaba ofendido , su deseo 
de venganza uo escuchaba ni consejo , ni razón , ni 
rdigton. Todo se hia mudado , ya es un amigo fiel y 
sincero ^ ya no tíene enemigos , todo lo perdona ^ y 



no eslnna mas qae la pac y k reoonciliackm. ¿Qmái 
poede dudar qae se ha oonrerddo 7 

Ese otro era oolérioo ; á cada instante se trasportaba 
oon moTÍmientos fogosos , con prontitudes yíolentas, 
mochas veces sin rason , y siempre con exceso. Era 
imposible senrirle , multiplicaba las injurias á los 
criados ; sus iguales por no sufrir tantas violencias 
preferían cederle en todo antes que disputar oon él 
eternamente ; ahora es manso , paciente , y se ve que 
es cristiano. Tanta madama es señal seguro de con^ 
yersion. 

Ved esa joven ( y esto puede estenderse á las que 
ya no lo son ) , antes no pensaba ni se ocupaba sino 
en sus adornos y atavíos. Yo la preguntaría ¿para 
qué? Si era para conformarse á la ley del espírítu, 6 á 
la de la carne y muerte , porque no hay mas que las 
dos. Pero la ley del espírítu no ha podido inventar 
esas modas profanas , esos modos licenciosos , ese aire 
.de teatro , indecente aun en personas viles que se 
presentan al pükltco en espectáculo,' y mucho mas 
6n mugares honradas , que deben ser dignas madres 
de familia. Pero ella conoció , al punto que la moríó 
la gracia , el respeto que debe á su cuerpo , y que 
al primer paso que did en la religión fqe itivocadd 
sobre ella el nombre de Jesucristo ; que por la parti- 
cipación de la divina Eucarístía es vivo templo de Dios; 
que debe adornarle , pero con adornos dignos del Dios 
que habita en él , no con el que conviene á las impuras 
divinidades del mundo ; y que los üntcos que pueden 
agradar al Dios que adora son el pudor , k calidad 7 
la modestia. 
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Os he propuesto estos pocos ejemplos para daros 
una idea de los efectos que debe producir la conver- 
sión , para manifestaros que esta ha de ser una^ re- 
novación de vida , d una mudanza entera de costum- 
bres j que debe empezar cuando el pecador se conviertei 
j debe crecer de dia en dia por la detestación que 
concibe de su Tida pasada ^ de esta vida que no 
hacia mas que la voluntad de su carne j sus sentidos* 
Ño es posible servir á dos amos : el que sirve á uno , 
dice Jesucristo , desprecia al otro , sobre todo cuando 
son tan opuestos como la ipame y el espíritu. 

Es daro , señor , que el que aborrece su vida pa- 
^da j el que la detesta , porque el odio debe llegar 
hasta este estremo , aborrece también todo lo que es 
eapaz de volverle á ella. Así sin la fuga de todas las 
ocaisiones de pecar no hay conversión verdadera. Ved 
aquí pues la regla. El que no solo deja el pecado , 
«ino también huye las ocasiones , j toma cuantas pre« 
cauciones puede para no volver á caer en él , pueda 
creer sin temeridad que está convertido. 

Lo puede creer también , y con mas fundamento ^ 
cuándo á todas estas circunstancias añade la satisfac- 
ción sacramental , porque es menester entender que y 
¿ mas del dolor d de la contiúcion , del propdsito d la 
resolución , y de la confesión entera ^ hay la satis&c* 
cion y y qué estas cuatro cualidades son todas ellas 
partes necesarias del sacramento. Es cierto que aun- 
que la absolución nos perdona los pecados en cuanto 
á la culpa y á la pena eterna, no por eso nos perdona 
toda la pena temporal ^ pues de esta quedamos dea** 
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dores á b dirkia justida. Ea su virtud nos Gbrainos 
de la pena eterna , por^e la gracia nos justifica y 
nos restablece en nuestros derechos á la herencia ce- 
lestial ¡ pero j como es indispensable que la justicia 
divina quede de algún modo satisfecha , debemos su- 
frir alguna pena temporal. Así lo ha definido el con- 
cilio de Trento , esplicando la diferencia que hay 
entre la penitencia j el bautismo. £n este el perdón 
es completo , así de la culpa como de la pena ; pero^ 
fa aquel no siempre con la culpa perdona Dios toda 
la pena ; perqué la razón dicta que los pecadores 
que después del bautismo perdieron aquella gracia , 
profanando el templo del Espíritu Santo ^ dd)en ser 
tratados toa. mas severidad que los que , no habién- 
d<de recibido , han pecado con menos oonocimienta 
j socorros ^ y no han abusado de tan alto don. 

Por eso en este sacramento el confesor impone al 
penitente la obligación de hacer ciertas obras pena- 
les con que pueda satisfacer. Esto es el complemento 
del sacramente , y es de absoluta necesidad así para 
el confesor como para el penitente. La Iglesia orde- 
na al primero que imponga una penitencia que sirva 
de satisfacción á los pecados cometidos , por consi- 
guiente debe ser proporcionada á ellos. Es justo que 
sea castigado , y con mas severidad el que ha come- 
tido mas pecados d pecados de mayor malicia. Y coa 
este espíritu en los primeros siglos establecid tantas 
y tan diferentes penitencias según la gravedad de las 
culpas. Y por eso los Cristianos se soraetian á ellas 
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con la esperanza de evitar con loa castigos de eata 
yida k»,de la otra. 

Si la disciplina ha mudado ^ la verdad no muda , y 
el selo de los ministros no debe ser ahora menos viro 
que lo fiíe en aquellos tiempos. £1 concilio les dice i 
Los sacerdotes del Señor dirigidos por el Espirita 
divino deben j según las reglas de la prudencia , im- 
poner satisfÍEKX^iones saludables j convenientes ^ te-» 
niendo atención á la naturaleza de los pecados jr á la 
flaqueza de los penitentes; no sea que si imponen á 
culpas graves penas ligeras se hagan culpables ellos 
mismos p j participen de los pecados ¿e aquellos á 
quienes tratan con tanta indulgencia. 

¡Aj pues dé aquellos ministros fáciles y ligeros 
que^ en vez de tener derecha k balanza del santuario 
que les ha confiado d Señoryía dejan inclinar por 
una condescendencia natural y humana ! ¡ ay de los 
que son tíniidos y cobardes , y se dejan dominar por 
la autoridad y la grandeza ^ y no tienen la fuerza de 
guardar en sus juicios la superioridad que les da su 
ministerio ! Mas no permitirá el Señor en sus minia* 
tros abuso alguno de esta clase. 

No es menos necesaria y ütil esta satisfacción al 
penitente , la obligación es mutua. La misma -ley 
que obliga al confesor á imponer una pena ^ obliga 
al penitente á aceptarla ; y es mas estrecha para este^ 
pues es el culpado , y debe 8atis£sieef á Dios las ith^ 
jurias que le ha hecho ,. y porque lo es mas ütil pagar 
con ligeras penas en esta vida las graves que pudiera 
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safrir en la otra. Por donde se ve que le es pro- 
vechoso cumplir la penitencia. 

Algunos pretendieron que el sacerdote no puede 
ni debe absolver al ^nitente , sino después que este 
haya cumplido las penitencias que se le impongan ; 
peit» la Iglesia ha condenado este error , y el uso 
contrario está establecido. El confesor oye aV peni-< 
lente , se asegura cuanto puede de sus disposiciones , 
en especial de su contrición y su propósito^ le da los 
consejos que tiene por conveniente, le impone la 
penitencia que le parece , y si no hay nada que le 
detenga le absuelve ; esta es la práctica ordinaria* Es 
verdad que puede haber ocasiones y circunstancias 
en que sea prudente diferir la absolución hasta que 
ciertas obligaciones m hayan cumplido, por ejem-^ 
pío , ciertas restituciones de dinero ó de fama , cier^ 
las reconciliaciones li otros ejercicios que pueden 
disponer mejor al penitente , y asegurar mas al con- 
fesor de sus promesas ; pero estos son casos parti* 
culares que la Iglesia deja á su dirección* 

No hay duda en que el penitente siempre que 
pueda debe cumplir la penitencia que el confesor le 
impone ; pero es posible que este , no conociendo el 
estado de una persona , sus empeños , sus facultades, 
su complexión natural ó su flaqueza de temperamen- 
to , le mande cosas moralmente imposibles 5 pero , 
como Dios no ordena lo imposible , ni la Iglesia exige 
jamas lo que excede á las fuerzas humanas , en este 
caso el penitente tiene derecho para repi:*esentar y 
escudarse^ no con la idea de eumirse de toda peni- 
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tencia , sino para que aquella qae no le es posible 
cumplir le sea conmutada en oira igual si puede ser , 
pero que sea practicable. Esto es justo , j no hay 
nada en ello que se oponga i la prudencia evangéli- 
ca , ni á la prudencia cristiana. 

Pero liay en esto una grande ilusión , que es casi 
uitiTersal entre las gentes del mundo , ilusión qoe 
crece todos los dias á proporción que la devoción se 
enfria , j que el imperio de los sentidos se estiende , 
iluston que los ministros de Jesucristo no podrán 
destruir , si no se arman con toda la firmeza del zelo 
apostdlico^ ilusión que consiste en imposibilidades 
imaginarias de qué se quiere aprpyechar para ne- 
garse á todo lo que puede cautivar el espíritu j 
mortificar la carne , en una palabra , á todas las obras 
que pueden satisfacer mejor , y ser mas meritorias : 
▼oy á esplicarme. 

£1 ministro de la penitencia ejercita dos funciones 
á on tiempo , la de juez y la de médico de las almas ; 
como juez castiga , como médico cura. Asi las peni- 
tencias que impone han de ser espiatorias y medici- 
nales : las primeras son por lo pasado , y para pagar 
á Dios las deudas que ha contraido. el pecador 5 las 
segundas son para lo reñidero , y para desarraigar 
los malos hábitos y y preservar de las recaidas. Estos 
ion los fines que se propone siempre el confesor , y 
que jamas puede perder de vista en las penitencias 
que impone. Como los males se curan con sus con- 
tjnrios } cómo no se puede mejor espiar lo hecho y hi 
precaverse mejor para lo. futuro que con obras direov 



ga EL ETAUGELIOEK TEItrif^Oy 

{amenté opuestas , á fin de que bus penitencias seait 
mas saludables , impone por ejemplo á pecados d® 
avaricia , limosnas ; á resentimientos j yengañsas j de« 
mostraciones de amistad y servicios ) á escándalos y 
disolaciones , ejercicios püblicos de religión 5 á interna 
perancias ó relajaciones impúdicas , maceraciones ^ 
abstinencias y ayunos ) al amor del mundo y de sus 
diversiones profanas, retiro , sil^ticio y oración j asi de 
todos los denlas* 

Y ved aquí lo que la mayor parte de los penitentes 
^ma rigor. ¿ Y p(»rqué ? Porque todo eso aflige j 
fujeta ^ porque quisieran huir de la pena y de la su'^ 
jecion y porque todo es contrario á las pasiones y j 
4ue no^quieren contrariarlas en nada , ni hacerlas la 
menor violencia 5 porque lodo eso mortifica lo» sen-* 
tidos; y porque no tienen valor para privarse de 
¿linguna .de sus comodidades. Mandar á un boml>re 4 
jS una muger del mundo que deje el juego y 4§úit se 
retire de los espectáculos d de ciertas amistades j de*^ 
ptr á un interesado que haga limosnas ^ á un vengativo 
que perdone , á un soberbio que se humille ^ á uo 
sensual que reprima sus apetitos ^ á un perezoso qu9 
trabaje , á un disoluto que cumpla con las obli^done» 
de cristiano y que vaya á oír la palabra de DíoA ^ que 
lea buenos libros y que.asista á los oficios divinos } y 
darles sobre esto re^sd imponerles leyes , es ha)llar-« 
jles una lengua estrangera ^ es en la opinión de ello» 
pedirles mas de lo que pueden y no conocerlos y no 
saber dirigirlos. Si el Confesor firme no quiere re^ 
jTOcar la penitCBcia que baya intimado se k acnsft 
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ie un estremo rigor , se le trata de hombre nistico . 
que no tiene ningún oso del mando , ni sabe dís- 
tínguir las personas. ¡ Error miserable , ünicamente 
fundado en el desarreglado amor propio y en la pre- 
sunción que nos ciega ! ' 

Lo que nos ordena el confesor es con rason y cor« 
dura ; pero no importa , el pecador lo tiene por nnaí 
carga mujr pesada ; no se hace oargo de que es peni- 
tencia j y que es preciso safira trabajo j austeridad i 
B-epCca que no está acostumbrado á esos ejercicios ; 
pero es bueno que se acostumbre , y precisamente 86 
le imponen para este Jün. Afiade que de mejor gana 
aceptaría cualquiera otra penitencia ; pero toda otra 
le convendría menos. Es justo sea castigado por 
/donde ha delinquido , y este puede ser el remedio 
jtspeoííioo contra la ioclinacien que le seduce. ¿ Seri 
pues menester , concluye , que yo mude el drden dé 
mi vida 7 SfB duda. ¿ A qué se viene al sagrado tri^ 
banal , sino á refi)rmarse y mndarde conducta ?Pero 
yo soy de muy débil temperamento. Haced la prueba 
qoissá aeréis que no sois tan débH como os imagináis ; 
y cuando fuera flierta vuestra debilidad , podría oblit- 
garoB á usar de moderación , pero no á dispensaros 
por enlepo de toida mortifieacion y penitencia. Dice 
por fin : laoaas podré sujetarme á lo que se me pro^ 
pone. No podréis , porque no qu^eis ; pero dcbeia 
quererlo , por que Dios lo quiere, Dios que no os 
juagarl por les fr¿v<dos pretestos que alegáis , sino 
por su ley y su santa Toluntad. 
E» iaoreibie, sedoTy que siendo indispensable sadi^ 



I 
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facer i la justicia de Dios , y teniendo tanto ínteres 
en libramos de sus castigos ^ y pudiendo conseguirlo 
é poca costa con las ligeras mortificaciones de esta 
vida y tengamos tanta dificultad en aceptar los me-* 
iioS que sn misericordia nos presenta. No hay pe- 
cado que no meretcf^ lágrimas eternas , ni satis¿io- 
don que f uei'a suficiente , si Dios usara con rigor de 
todos sus derechos -, ¿y nos atreveremos á quejar del 
exceso de las penitencias 7 ¿ puedie haber en la tierra 
ninguna que pueda equivaler á las que Dios nos puede 
imponer según sn justicia? Todo esto nace de que no 
consideran la gravedad del pecado, ni las penas que 
merece. 

No obrará así el que considere la grandeza infinita 
de Dios j la multitud de sus beneficios , la severidad 
de sus juicios , su propia ha j esa , su ingratitud á tan 
soberana magestad , lo que puede esperar de su amor . 
y lo que debe temer á su justicia • Entonces verá las 
gracias de que es deudor al Señor , por haberle dado 
en la confesión un recurso para levantarse de sus 
caldas y una tabla para salvarse del naufragio, 
¡ Cuánto le importa no dejar arraigar el pecado en 
su corazón , y lavarle prontamente con las aguas de 
la penitencia ! ¡ qué ventajas nos produce su fire- 
enencia , pues sirve á purificamos mas y mas y á 
mantenernos en gracia y aumentarla ! ¡ con qué su- 
misión debemos oír al confesor que nos habla en 
noDibre de Dios , sea que nos reprenda , que nos 
exhorte , que nos instruya ó que nos aconsej.e ! ¡ con 
qué constancia y fidelidad debemos hacer cuanto nos 
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mande , por mas que nos mortífíqoe , crejendo ooa 
San Bernardo y que cuanto menos nos perdona en 
esta yida j tanto mas hace por que se nos perdone en 
la otra y j que su sererídad no es un motivo para- 
dejarle y j lo seria el que nos tratase con mas in- 
dulgencia y 6 que quisiera llevarnos por camino mas 
cdmodo! 

Señor , no olvidéis jamas y tened siempre presente 
que la malicia del pecado debe espiarse en esta vida 
den la otra. Dios perdona al pecador arrepentido la 
colpa y y le dispensa de las penas eternas , pero no 
siempre de las temporales, y es indispensable que 
aunque muera en gracia satisfaga á la justicia divina 
en el purgatorio hasta que quede perfectamente pn- 
lifícado ^ pero su misericordia le da el medio de li- 
brarse de estas penas , que son muy graves y con las 
buenas obras y penitencias que puede hacer en esta 
vida. Esta es la doctrina de la Iglesia católica. 

Los protestantes nos acusan de faltar con ella á la 
confianza que se debe á los méritos de Jesucristo y 
que siendo infinitos parece nos dispensan de sufrir 
por la espiacion de nuestros pecados. Nadie conoce 
jnejor los infinitos méritos del Salvador que su esposa 
santa , nadie los reclama con tanta confianza y hu- 
mildad ; pero sabe también que los que piensan que 
no estamos obligados á espiar nuestros pecados con 
nuestras propias penitencias y porque Jesucristo ha 
satisfecho á la justicia divina , derramando toda su 
sangre y como si hubiera querido descargamos con 
ella por entero y estos tales ni conocen el mérito de 
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esta preciosa sangre , ni la nataralesa de nuestros 
males , j son como los qoe le blasfemaban coaado 
estaba cmeifícado. 

Qae baje ahora de la cruz , decían ^ y que ae salre 
i sí mismo ; entonces creeremos qoe paede salvar á 
los demás. Si es Hijo de Dios que baga este prodi^ 
gio , y creeremos en él. Así hablaban los qoe estaban 
cerca y sacerdotes, senadores, pueblo, soldados y 
hasta uno de los malhechores que padecían el misñio 
suplicio. Todos repetían insultos tan insensatos ^ ¿ y 
por qué ? Porque los pecadores no conocen otro mal 
que la pena , y no saben que el ünico mal es el pe-* 
cado. ¡ Qué diferentes eran los pensamientos del justo 
que sufría , y sufría hasta la muerte de eruz ! A sus 
ojos el pecado era el linico mal , y supuesto el pe* 
cado , la penalidad , el sufirimiento y la obediencia 
que le espiaban , lejos de ser un mal , eran un grande 
bien. 

Reformen pues los protestantes sus ideas , y tengan 
otras mas dignas de Jesucristo y de los que le ado« 
ran. El precio de su adorable sangre no deja de ser 
infinito , porque yertid hasta la ükima gota , y por* 
que se hizo obethente no solo hasta la muerte , sino 
hasta la muerte de cruz. No dejaron de ser infinito^ 
los méritos de sus, lágrimas , oraciones y deseos , 
porque no contento con esto , no obstante que una 
lágrima suya hubiera bastado para redimir mil mun-< 
dos , quiso por su inmensa caridad que su sacrificio 
fuese entero , y llegase basta los mas cxccsítos t<nr<o 
mentos , hasta la muerte mas orud , y hasta la total 

efusión 
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fefiisÍQii desn sangre adorable. ¿ Cdmo pues perderán 
6a valor , porque haya querido que cada uno de 
nosotros junte con los dolores dú Señor los suyos 
propios ? 

Sacrilegas ideas que deben d^terrarse de los co- 
raasones que adoran á un Dios redentor , y que y como 
he didio , no tienen mas principio que la ilusión del 
amor propio. Nuestra ceguedad no ve que para el 
culpado el pecado es el ünico mal, y que el dolor que 
le espía es el solo bien verdadero. Jesucristo no ha 
sufrido sino para descargamos de toda pena , sino para 
descargamos del pecado y de la pena eterna que 
merece. Con sus dolores y su muerte nos ha dado 
los medios de ofrecer á DÍ09 las penas temporales 
que sufrimos por nuestros pecados. Les da valor , 
santificándoles cuando las soportamos con paciencia 
según su espíritu y y cuando las unimos con sus su- 
frimientos. Estos son los que por su mérito infinito 
hacen que los niiestros sean un sacrificio de criación 
digno de Dios. 

Nosotros todos sin excepción somos pecadores , 
como tales estamos condenados al suplicio , que es 
la muerte ; todos la^ sufrimos por él ; no bouos re^ 
óbido la vida sino con esta condición» La vida misma 
es el camino que nos lleva á este término ; mientras 
nosotros Ufamos al suplido oída uno carga con la 
Jxviz en que ddbe espirar. Este cuerpo que se va des^ 
moronando , estas enfermedades que nos debilitan , 
estas aflicciones , estos reveses de ^tuna , este waa^ 
do que nos encana de tantos modos , y que teiitaa 

ToM. m, 7 
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Teces nos liace pasar de las locas alegrías qae nos 
transportan sin raion á los dísgastos y pesares que 
DOS abaten sin medida y son la cruz que llevamos 
sobre nuestros hombros. Podemos á nuestro arbitrio 
unirla ó separarla de la cruz de Jesucristo ; pero esté 
Bedentor no nos bajará de eUa pues no baja él mbmo 
de la suya propia. 

La Escritura dice (i) que un yugo pesado se ha 
puesto á los hijos de Adán desde el dia de su naci* 
miento hasta el de su muerte , y que la sentencia que 
el Eterno pronuncia contra los pecadores , cuando les 
dijo moriréis , se ejecutará en todos irrevocablemen* 
te y sin distinción. El justo y el inocente , el santo 
morirán como los pecadores. El buen ladrón morirá 
sobre su cruz y como el malo sobre la suya. ¿ Cuál e^ 
la lioica diferencia ? Vedla aquf . 

El pecador impenitente , que no conoce otro mal 
que la pena , tampoco conoce otro bien que el librarse 
de ella : Sálvate , dice á Jesucristo y y sálvanos tam- 
bién. Esta es la imagen de todos los que ignoran que 
mal es el pecado y y que tienen por mal aquello que 
le puede espiar. Si Jesucristo fuera pontífice de los 
bienes presentes , y quisiera librarnos de la muerte y 
asegurándonos la tranquilidad y pacífica posesión de 
los honores y placeres de esta vida , todos corrieran 
á él, y se apresuraran á reconocerle por su Dios 
salvador. Pero , ¿ si hiciera esto , lo seria ? ¿no au- 
mentaria nuestros males? pues estos no consisten 
» ■ ■■ 

(i) EcclCf ZL, í. 
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sino en el apego del corazón á bienes pasageros y caja 
amor desvia del que se debe á Dios. Nosotros mori- 
ría,]iios del mismo modo , cada cual esperaria sobre 
su cruz 5 pero sin penitencia ni provecbo para la yida 
cteima y porque en aquella disposición es imposible 
unir la propia cruz con la de Jesucristo. ¿ Quién es 
el que la une ? Aquel que no conoce otro mal que el 
pecado y aquel que no estima otro bien sino lo que 
' pu^e espiarle , y que desea por su parte contribuir 
á la satisfacción que debe á Dios por sus delitos. 

Porque, señor, ¿ qué es un cristiano? Es un bom<« 
bre que, desde el primer paso que did en la religión, 
fue naarcado con la sangre de la Victima santa , y con- 
sintió desde entonces á ser él mismo una víctima que 
ofrece á Dios su propia yida , para obtener por esta 
oferta la espiacion de sus pecados. Toda su yida debe 
anunciar y preparar este sacrificio. Participando de 
los santos misterios , se alimenta de la carne adorable 
del cordero para presentar con él á Dios su propio 
cuerpo , y lleva sobre sí la mortificación de Jesucristo 
para mostrar que su confianza la pone en la muerte 
del Señor. Y de aquí ¿ qué d^emos concluir ? sino 
que Jesucristo no ha sufrido para eximirnos de to- 
das las penas del pecado , sino para hacer que nos 
sean . útiles. 

De estos principios resulta que la satis&ccion d la. 
penitencia cristiana exige de nosotros tres disposicio- 
nes. La primera el pensamiento de la muerte y la 
resolución de prepararnos á ella , ofreciendo á Dios, 
nuestra .vida como la pen^ principal del pecado , y 
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Como el sacrificio que debe consumar nuestra peni- 
tencia. En los días de nuestro olvido j prevaricadon, 
j cuandor éramos esclayos del pecado y procurábamos 
desterrar su memoria (jue nos era insoportable; j^oo 
pudiendo disimular que éramos mortales , tratábamos 
á lo menos de alejar esta idea de nuestro espirita , 
para que con su amargura no tuii)ase nuestros plaoe^ 
res. El arrepentimiento debe destruir esta ilusión ^ 
y debe hallar en esta memoria el motivo de su peni-* 
tencia. Debe tener á la vista la muerte para juzgar 
por ella de sí mismo j de todo lo que le rodea. Este 
pensamiento debe decidir de sus ocupaciones y place-* 
res , proyectos y negocios , y debe ser la ünica regla 
dé nuestra conducta ; y así loe padres han dicho que 
la muerte era el alma de la penitencia cristiana. 

La segunda es la resignación y paciencia con que 
debemos prepararnos á sostener con humildad y su- 
frimiento todas las pruebas á que nos esponga la Pro-> 
Tidencia ; porque si , á ejemplo de nuestro Maestro , 
debemos ser obedientes hasta la muerte , y si solo por 
ésta obediencia unida con la suya podemos espiar 
nuestros pecados , ¿ cuánto mas ddiemos sufrir oon 
Sumisión las aflicciones ó desgracias qucv Dios quiera 
enviamos , y que debemos mirar como preludios d 
preparativos de nuestro sacrificio? Por esto el con-» 
cilio de Trento ha declarado que estas diferentes 
penas son parte de la satisfacción que debenios A 
Dios y cuando las sufrimos con el mismo espíritu que 
Jesucristo. 

£n fin la tercera di^posiciofci consiste en nurar 7 
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rttftr nuestros caerpo9 como yícllmiis desusadas .á 
muerte y aoostambrdtidolos á privarse de todo lo 
qoe no les es absolutamente necesario , quitándoles 
lo^que no puede servir mas que á lisonjear su sensua- 
lidad y principalmente aquello de que abusaron. Ved 
aqaí la satisfacción que debemos á Dios y y este deba 
ser en nosotros el efecto de la sangre preciosa del 
emrdero , que'^no la derramó para lijbrarnos de la pe* 
nilancia , sino para que esta nos sea fructuosa } j si 
los penitentes no tienen estas disposiciones , á lo me« 
nos en algún grado no pueden esperar satisfacer á 
k divina justicia.. 

Pero, padre, le dije yo, ¿una satisfacción tan 

rigurosa es de todos los estados , y, podrá practicarse 

en todos 7 ¿ Conocéis , señor , recudid el padre i 

eonooeis algún estado en que no se muera , d en que 

se esté seguro de salvarse ? jSi no le hay , señor , no 

psede haber ninguno en que se dispense este {Hreceplo 

del apdstol : « Os ruego , hermanos , que ofrezcáis á 

p Dios vuestro cuerpo como una hostia santa , viva 

a y a^adable á sus ojos, n ¿ Hay estado , condición 

é fortuna en que na debamos tener nuestro cuerpo 

crucificado con Jesucristo , y en que no estemos oUi* 

gados á ofrecer á Dios el sacrificio de nuestra vida ? 

Porque, ¿ cuál es el estado en que esta miserable carne 

po envejezca , en que no esté sujeta . á mil eúferme** 

dades de toda especie ? ¿ qué estado hay sin cruces , 

reveses , penas y aflicciones? ¿y en qué estado puede 

pertenecer uno á Jesucristo sin crucificar su carne 

con sus deseos y ooncupbcencias? Si le hubiera , se 
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podrían dar otras reglas de satisfacciotí ; pero, pues 
no le hay ni le puede haber , es indispensable suje- 
tarse todos á la ley evangélica. 

No hay estado en que no se muera ; por oonst* 
guíente no hay estado en que no se deba pensar en mo- 
rír , y en que no sea la mayor locura olvidar un nu>« 
mentó tan cierto como capital y decisivo» La mayor 
hermosura de la religión cristiana es que se ve toda 
entera cuando se medita en presencia de lo que hay 
mas cierto y que es la muerte. Un fíldsofo pagano 
dicU5 una máxima de que no era digno : Toda la 
vida se ha de aprender d morir. Y aun no basta, 
loda la vida para aprender este arte importante. 

Sin duda que no basta. Pero aun es mas clara esta^ 
verdad para un cristiano , que sabe que su muerte 
es un sacrificio que ofrece á Dios por espiacíon de 
sus pecados , pero que no es digno de Dios , si no es 
semejante al de Jesucrísto \ que este sacrificio no se 
puede ofrecer mas que una vez, y que si no le ofrece 
de manera que su muerte se una con la >de Jesucrísto, 
quedará cargado de sus pecados por toda la eterni- 
dad. ¡ Qué pensamiento , señor ! ¿ Puede haber otro 
mas digno de ocuparnos ? Y cuando á esta idea que 
deben tener todos los Cristianos se junta la necesi^ 
dad que tiene el pecador de espiar con el sacrificio 
de su vida delitos innumerables de toda especie, 
¿puede haber penitencia ni verdadera satisfacción sin 
estar animado con el pensamiento de la muerte , y 
en la resolución de prepararse á ella , y sin mirarse 
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como crudfícado con Jesacristo para destruir el caer« 
po del pecado? 

Pero como no solo se jnaere, sino que no liay esta- 
do qué no tenga en la vida cruces , amargaras , penas 
y rereses , todo esto debe servir para espiar nuestros 
pecados , y la sumisión y paciencia con que lo debe- 
mos sufrir todo puede ser parte del mismo sacrificio. 
El mal ladrón que sufrid al lado de Jesucristo 
hubiera podido hacer que sus dolores espiasen sus 
delitos* No sufrid menos por haberle desconocido y 
Masfemado; sufrid mas porque sufrid sin consuelo ní 
esperanza , y esta es la imagen de los que aman al 
mondo. Sufren y y sufren mas que los verdaderos 
penitentes, que, parecidos al buen ladrón, reconocea 
con él que no sufren nada, que no hayan merecido y 
y esta humilde confesión endulza sus penas , se aliviaá 
con la confianza que tiene en Jesucristo , y no pade- 
cen sino lo que es necesario para el sacrificio, con la 
esperanza de que presto irán con él á su reino. 

£n fin comoiio hay estado d condición en que, por 
un efecto del pecado , la ley de la carne y de los sen- 
tidos no ejerza su tiránico imperio , y como le ejerce 
con mas furor en medio de la abundancia de Jas 
riquezas , distinciones y placeres , no hay estado tam- 
poco en que la penitencia y mortificación sean mas 
necesarias , y los estados que quisieran ser mas dis- 
pensados son los que pueden serlo menos. 

Seria singular que solo debieran sujetarse á esta ley 
tan necesaria como austera aquellos cuyo estado por 
si mismo es ua estado de penitencia y de trabajo , 
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aquellos que, para satia&cer á Dios , no necesitan d^ 
ordinario mas que sopcntar con paciencia las penas , 
angustias y. necesidades de qae se Ten cargados | y 
que los grandes, los ricos del siglo, esclavos bril- 
kntes de las pasiones mas vergonzosas , j mas car- 
gados de delitos que de bienes , no hubieran menester 
hacer penitencia , sino gozar en pas de las dulzuras 
de la vida, no negar nada á los d^eos de su corazón , 
entregarse sin escrüpulo á las delicias de una dulce 
abundancia , donde ejeroea ún térmkio el or^lo , la 
impiedad y el desprecio de toda ley. Estas ideas na 
son compatibles con la religión de un Dios cruáfica-^ 
d/o. Si ha sido necesario que él mismo sufriese para 
entrar en la gloria, ¿no será insnitar á, su religioiL 
y al mismo Jesucristo querer entrar en ella por ca^ 
mino diferente del que él mismo enseñó y siguid 7 

En vano se opondriin á estas verdades las leyes del 
mundo , y su falta de ciencia ; pues na seremos jpx* 
gados por ellas ^ sino por el evangelio ^ y el evangelio 
es igualmente para los grandes , pobres y ricos : si 
estos no se sujetan á sus leyea, tampoco les adcanzarán, 
sus recompensas* El mundo pasa , y pasan con él , 
-dice el apdstol , sus leyes y concupiscencias ; pero 
la ley de Dios no pasa , y es eterna. Guando el munda 
ya haya pasado , y que el grande se vea á solas con scv 
Dios , no tendrá allí ma3 que sus pecados y su peni** 
tencia. Si con esta no ha satisfecho á Dios , Jesncpista 
pronunciará su sentencia. ¿ Y qué leemos en el evan<- 
gelio sino amenazas terribles contra esos estados quQ 
quisieran ser dispensados de la penitencia? £1 mismo 
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Sesvcrlsto dioe : | Aj de Tosotros rióos de h tierra ! 
ijae tenéis vuestro consuelo en el mondo y reís , por* 
qpe vosotros lloraréis. { Ay de vosotros ! dice un pro« 
Ceta , que os preguntáis nnosá otros : ¿ Qué harenx» 
ip ^nAna ? porquo vuestra inutilidad no os ha permi* 
tido saber lo que debíais hacer hoy. Esto merece ,, 
seB<«* , toda la atención de los ricos y de los grandes. 

Paro veamos cuales son estas leyes y decencias dá 
catado que pueden ser contrarias á la penitencia. 
I Qué! ¿ese lujo qjoe arruina ^ esas delicias c^ no. 
«onecen límites y y moitiplicaB sin fin las necesidades 
4e la imaginación ^ esas profusiones de la mesa , esas 
^elicadesas del gusto ^ esas sensualidades esquisitas ^ 
esa atención pu^á preservarse de las inoomodidadea 
mas ligeras , esas diversiones incesaates^-^sos afanes 
Cütilesiy y^ para decirlo en breve , esa vidade capricha 
j fiíatasía , en qne la ünica regla es no tenerla , y 
abandonarse á todas las licencias del antojo , es elli^ 
por ventora la ley y la decencia de estado ? 

Eso es confundir la grandeaa oon lo que la ieth^ 
b>nra , es ponerla donde no está. La grandeaa'^no 
consiste en gustos locos , en ñinsto, en orgullo ni 
soberbia , sino en tener virtudes^ en aplicarse á ser 
titiles á los demás hoodires. Los que son mas distin*» 
guidos por sus empleos d por su nacimiento ddiían ser 
inas virtuosos ^ y cuando la son , el mimdo les deja 
las licencíafrtie ser penitentes, y eristianos. Aunqua 
él es muy injusto ^ no lo es tanto que no respete L| 
virtud^ y jamas condena la oevocion y la sincera 
penitefláña ^ lo que condena es los defectos de los que 
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tienen ideas felsas tanto de la rirtdd , como dé la 
grandeza rerdadera. . « 

' £1 que fiíere mas grande ó se Viere mas elevado ea 
d mundo puede echar los ojos sobre una nube de 
t^tigos que desmienten los vanos protestos que se 
oponen á la penitencia. Dios que no escluye á nadie 
dJé su ley ha querido que la sociedad de sus santos 
se componga de todos los estados que hay en el mundo, 
para oponer á esos preiestos frivolos una ley nueva 
que Wá condene sin excepción y sin réplica . Que corra 
óon la vista las edades y los siglos y y hallará en ellos^ 
santos de todo estado y de toda condición 5 pero no' 
hallará ninguno que se haya santificado en la vida^ 
regalada , en la futilidad , en las diversiones y place- 
res. Ninguno ha creido que sú estado le dispensase 
de espiar sus pecados , y de satisfacer á Dios con la 
mortificación y penitencia. Así todos estos pretestos 
del estado son frivolos. Si no hay ninguno en qué* 
el hombre no sea pecador , no puede haberle en que 
no esté obligado á ser penitmte , y debe serlo mas 
cuanto ha sido mas pecador , porque debe espiar mas 
y evitar con la mortificación el peligro de nuevas re* 
caldas. El concilio de Trento dice que la penitencia 
no solo sirve para satisfacer por los pecados pasados , 
sino para impedir los futuros , y San Pablo esplica que 
por ella el vi^o hombre se crucifica en nosotros con 
Jesucristo y no solo para que destruyame el pecado , 
sino también para que no volvamos á su servidumbre* 
Padre , le pregunté , ¿la recaída es señal segura 
de que la conversión no ha sido verdadera , y que la 
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oonfesionsoba sido buena ? Señor, me respondió , el 
hombre es ten tniserable, su naturaleza es tan caduca , 
y tan instable* su corazón y que por mas justo quesea 
ea^ un instante puede caer en pecado. Así la desgracia 
de caer no es señal segura de que no fuese justo 
antes de la calda ^ pero también es menester confesar 
qae la vida cristiana no es compatible con esta vicisitud 
continua de pecados graves y de arrepentimientos^ 
de recaídas y de absoluciones. Esta ilusión , aunque 
común y no dej^ de ser la mas grosera de todas y J 
la mas propia para perder á los Cristianos, y condur* 
cirios á la impenitencia final. La recaida pues no- es- 
prueba absolutamente cierta de que la conversión. ha 
sido £Jsa ; pero, cuándo es pronta , fácil y frecuente ,' 
es una señal muy peligrosa. 

Porque en efecto ¿qué es la conversión? Acordaos 
de lo que hemos dicho déla contrición , sin la cual 
no hay conversión verdadera^ acordaos de que el 
concilio de Trente la ha definido un dolor del alma , 
dolor que debe ser sobre todo dolor 5 un odio del 
pecado 'y ¿y que odio? tan grande , tan perfecto, que 
debe llegar á la detestación -, que debe inspirar mas 
oposición y repugnanda que lo que pudiera hacer el 
mayor mal ^ odio que debe estar en el corazón , no 
como efecto de una impresión de la naturaleza , tíno 
eomo un movimiento sobrenatural del espíritu de Dios, 
pues, habiendo derramado ea él la justificación y la 
gracia , debe ya ser una disposición habitual , estable 
j permanente. Todo esto es de fe ; y ahora digo yo : 
Si d odio que ha concebido por el pecado el que roci** 



Ud d aacnmealo de la penitencia , nohasidodeéstn 
especie, es derle que no recibid el perdón de sos 
pecados, qoe sn coaversioafiie&hay que sos protes* 
las fueron fingidas , y qae BO hiio oira cosa que abusar 
del sacramento* 

Sobre estos pmc^>ios es £ácil que cada uno se jna-» 
gne á si mismo* ¿Quién puede creer qne unoTUelTa^ 
^cilmcnte á lo q«e aborrece y detesta tanto? Si noi> 
«oesia tanto trabajo determinamos á hacer aqaelk>> 
á qne hemos concebido odio y aversión natcucal ^ ¿qoó 
áificoltad no debemos sentir para Tohrer al pecado ^ 
cuando nuestra oenvecBÍoa es sincera? porque , si ce 
%bS, no sob debemos detestarle mas qne todo ^ sino 
que este sentimiento, está sostenido p<»* la impreHOQ; 
sobrenatural del Espirita divino en nuestros c(waao-% 
nes. Aquel pues qne después de haber recibido la 
absolución vuelve á ofender á Dios con &eilidad , cqa 
prontítud y con firecuencia, puede sacar la oonsecuení» 
pa que resulta ; ella es triste» Tampoco me atrevo 
á darla como in&lible ; pero me parece que funda una 
terrible presunción y y que á lo menos el que fuere 
ten débil tiene motivos para recelar que en ves d^ 
haber recibido la- gracia del sacramento le ha prc^ 
fcnado con una conversión que no era mas qne 
aparente. 

Por otra parte no hay mal á que no espongan Ua 
recaidas. £1 primero , que es también causado todos 
los demaSy es la cobardía y temor de ánimo. Este es ua 
efecto inevitable , porque por mas que el pecador se 
diga áití mismo , por masque dsele diga que el hombro 
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9é d¿bil , que la reÜgíon le presente mi remedio nue^ 
▼*> > P^ ™*w qoe bosque reicoiies con que sosegarse , 
ttn iiffitiato, á h verdad poco claro, pero mxxj sofí* 
dente , le cKce que el tener semejoAte ecmdaote es 
despreciar la religión j lo que haj en eUa mas sn* 
grado s 7 como no siente en sí la faena ni el valor de 
tener otra mas ajostadii , como no ha hecho bastantes 
esfuerzos pan sostenerse, ni ha tomado hs precaí»* 
dones cúnTenientes para esteblecerse sdlidamenle en 
la virtiid , se imagina que esto es imposible , que j*« 
mas podrá mantenerse con la Brmem necesaria para 
Tivir sujeto d ia ley ; y con esta fiílsa idea se cree in^ 
éapaz de guardar las obligaciones de cristiano , y asi 
no es estraño que en esta disposidon no haga ningw 
esfueneo , y que con esta espede de despecho se aban* 
done Á su inclinación natural. 

£1 regundomal es la duresti del corason : los pe-* 
cados se multiplican y las luces se apagan , los remora 
dimieirtos de la concienda se embotan , sus estímulos 
no son tan vivos , las veniades cuya impresión no« 
había hecho tanta fuerxa se empañan , se debiliten ^ 
y á fuerza de haosrlaa inútiles nos de}an insensibles. 
El Espíritu Santo contristado se retira , se aleja ét 
QMotros , no vudva mas ^ y si no hemos llegado to- 
davía al fondo de éste abbmo ^ en que los impíos te 
sien de «ttspdigros porque DO los ven, estemos ya 

Bl tercer mal de las reoaidfis cslacdlera de Dios 
q^ue^se irrita , y es posibleque sea sin recurso. ¿ Quién 
fio lembiai^ciiandose-acfierda de esta medida que s^ 
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llena , ie esta paciencia que se cansa ^ y de este justo 
Dios que ha declarado que después de haber aguar- 
dado al pecador vendrá el momento en que no le 
aguardará mas , y se reirá de él ? No permita este 
Dios , que también lo es de misericordia , que nadie 
pueda hacer tan terrible • juicio de sí mismo. Este 
seria el mayor de todos los delitos , y el temor de este 
estado es una prueba de que no se está en ál* 
. Pero , ¿ quién no temerá todo lo que encamina á fin 
tan desgraciado ? y nada puede encaminar tanto oo- 
mo las recaídas después de haber recibido el sacra- 
mento de la penitencia. ¿ Qaé hay en efecto ,mas 
capaz de irritar á Dios que este sacrilego perjurio ? 
Antes de dar la absolución , el ministro que la did al 
pecador en nombre de Jesucristo recibid de él la 
' pr<miesa solemne de que no Tolveria á pecar* No se 
la hubiera dado sin esto , d si hubiera podido preVer 
que seria infiel á su palabra. El pecador pues haen^«r 
nado al ministro ; pero también ha engañado á Jésu- - 
cristo y pues allí ocupaba, su lugar y le hablaba en sa 
nombre. ¡ G)n que fidelidad y religión debia observar, 
una promesa de que. Jesucristo fué depositario , y 
que le hizo al pie de su cruz ! 

Si cuando este divino Redentor se sacrifiod por nos-, 
otros hubiéramos podido ser testigos de tan terrible 
espectáculo; si y penetrados de dolor por ser la causa, 
de su sacrificio , nos hubiéramos echado á su^ pies, 
para pedirle la absolución de aquéllos mismos peca-« 
dos por que su inno^ensa caridad padecia;, ¿fuera; 
posiUe que olvidásemoj^ h gracia que nos disp6nsa))a ? 
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¿Qué otra cosa hacemos cuando nos echamos á IO0 
pies del sacerdote ^ y de qué nos senrirá esta humi- 
llación si no la hacemos con el mismo espirita ? 

I Ay , seoor ! vos que os .preparáis para este mo- 
mento tan dichoso y llenaos de este pensamiento , y 
cuando llegue el feliz instante tened presente que 
Jesucristo sufrid con su carne , y murid por vos. 
Postrado á los pies del Dios salvador que ofrecid 
un sacrificio tan doloroso por salvaros y y que no 
derramd su sangre sino para curar las heridas de 
vuestra alma , pensad que en la persona de su mi- 
nistro es él á quien habláis , es él á quien pedis k 
absolución de vuestras culpas , es él de quien la vais 
á recibir ^ lleno de esta idea suplicad que os libre 
para Mempre de vuestros enemigos que han sido 
tanto tiempo vuestros tiranos. 

La . cruz de este Dios está llena de fuerza contra 
ellos y es una arma muy poderosa para combatirlos 
j vencerlos. ¿ Qué no podréis con ella ? Si Jesucristo 
por ella triunfd del mundo y del pecado , quiere ser 
por consiguiente la salud de vuestra alma. Así , para 
oooseguir esta gracia y esponedle la horrible tiranta 
que ha ejercitado contra ella el demonio ; no le disi* 
muleis nada. El exceso de vuestros males ensalz^^rá 
mas su misericordia ; pero no olvidéis ^ señor y que 
tan grandes gracias concedidas al pie de la cruz y y 
que son el fruto de la sangre de Jesucristo , y la 
prueba de su inmensa caridad exigen de vuestra 
parte una gratitud ilimitada y sin término y y que 
para cmnplir con tan estrecha deuda debéis oonsa- 



g f 1 EL ETÁVGSUO EV 'tíJÜVJO , 

grille bmolablemeiite lodos k» dias que os resta» 
de Tida ; que debéis daTaros en sa cruz , uniros con 
él, (^reoet Taestro cuerpo como una hostia peniteoie 
que se inmola coa la soya, para qoe Tuesfcro espirita 
TÍTa con el sujo en la etermdad. 

Que la Vista de yaestros modios y .enormes peca« 
dos no os amedrente , qoe Tuestra indignidad no os 
acobarde : si no podéis dudar qoe sob á. hijo prcS-^ 
digo , acordaos de la demenda de tan buen padre ; 
tened presente que este padre amoroso amaba á su 
hijo , aunque rebelde ^ con tanta ternura , qoe no 
e^^erd á que él se ediara á sus pies y sino que luego 
que le divisé oorrid para salirle al encuentro ; y que 
antes de darle tiempo para pedirle perdón ^ se arroja 
á sus bracos para besarle j abrasarle; y en lugar de 
reprenderle y censurar su conducU , 60I0 se ocupé 
en dar orden á sus criados para que hiciesen todo lo 
que oonveñia para manifestar el regocijo por stt 
Tuelta. Acordaos del anillo , de la ropa y del festm^ 
de la müsioa y sinfonía con que caractericé y dié 
muestras de la alegría de su corazón , hasta d. es» 
tremo de despertar la emuhcion de su hijo mayor, 
que aunque siempre sometido no habia visto jaibas 
tantas muestras de satis&ccion en premio de su buena 
conducta. 

Ved también como este hijo penitente se arroja á 
los pies de su padre , y como se admira , como 86 
sorprende de una bondad que no se cansa , como 
alaba , promete y adora ; en una palabra , como se 
entrega á los mas vivos sentimientos de una ingra« 

tilud 
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titad f epé es tanto mayor cuanto se reconoce mas 
indigno. El concepto que tiene de su ingratitud es 
tan fcnerte y que le dice : Padre , ya no soy digno de 
Uamarme hijo tuyo y tritame como á uno de tus cria- 
dos. Pero no penséis per esto que renuncia la cuali>- 
'dad de hijo , no^ antes por d contrario , esto es lo 
'que mas desea. 

' Observad como cuando le confiesa sus culpas 
empieza dindole el dulce nombre de padre. Es la 
humildad la que le hace hablar asi , es el conocí- 
'tniebto y el profundo dolor de su mala conducta. Se 
teconoce indigno' de ser su hijo , pero no deja de 
llamarle padre. No dice que en addbmte no sea mas 
4que su criado, sino solo que le trate como tal ; esto 
^'es y que si el padre quiere , para castigarle , 6 para 
"probar la sinceridad de su couTersion y Ymtarlis como 
^uno de sus criados y está pronto á pasit* por todo ; 
pero ednsefya en su oorason la esperansa dé que su 
^enmienda y su atención y su fidelidad y^ su amor le 
obtendrán su perdón por entero y y que el padre , 
'distinguiéndole de los demás criados y le restituirá d 
nombre y la cualidad dé hijo suyo. 
' Por mas que el pecador reoonoxca su indignidad 
•no debe oWidar que es hijo y que fue criado *á k 
imagen de Dios y que fue rd^imido con la sangre de 
'leSBorísto y y que fue coheredero de la eterna gloria. 
'£s verdad que por el pecado ba perdido el derecho 
de ser llamado hijo de Dios ; pero así como d dolor 
-de haber perdido este deredio debe ser el mayor de 
/»»• dolores, asi el deseo de su recobro dd>e ser el 
ToM. in. 8 



Il4 EL ETAHGBUO EH TaurVFO^ 

, mayor de 8u$ deseos. Su mas alta y mas fundada eSr 
pei^anza en el sacramento de la reconciliación es que 
le vuelva este espíritu de adopción divina que da 
derecho á la celeste herencia. Esta sublime calidad 
de hijo de Dios á que aspira es el precio del sacrír 
.ficio eterno de Jesucristo , y nos ha sido adquirido 
con su sangre. £1 pecador es indigno de ella j pero 
.Jesucristo es digno de que por sus méritos y me- 
diación se le restituya y pues no la ha ganado sino 
.para él. . 

Este pues debe , señor y ser desde hoy el dnioo 
objeto de vuestros anhelos. Ya Remos hablado de 
.todo lo que es necesario para obtenerle por medio 
Ar una buena confesión ; ya hemos ^cho que para 
que esta lo sea es menester que la acompañen cuatro 
cualidades : contrición , confesión , propdsito ó reso» 
luci6n , y satisfacción. No nos queda otra cosa sino 
.que acabéis el examen y la declaración de vuestra 
conciencia ; pero sobre todo , porque esto es lo mas 
esencial y que procuréis elevar vuestro corazón al 
^Señor, implorando su misericordia, y pidiéndole 
os dé vivos sentin(iientos de compunción. 

£1 padre se fué , Teodoro , y á fin de no hacerte 
esta rel^icion mas dilatada te diré, en pocas pala- 
:bra8 , que nuestras conferencias duraron otros ocho 
dias mas , que por las mañanas continuamos el exa- 
men de mi conciencia hasta que en fin pude acabar 
de revelar á los pies del generoso amigo que me 
:habia destinado Ja divina Providencia todos los de- 
-facatos y delitos dQ;mi iamunda y abominable vida ^ 
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que por hs tardes contínad instruyéndome unas Te- 
ces de cosas ilecesarias ^ exhortándome otras á des- 
pertar en* mi coranm los sentimientos que debían 
acompañarle en tan santa y elevada acción , y que en 
fin Uegd el día que el Dios de misericordias habia 
destinado para la resurrección de un miserable ; pero 
este será asunto de mi primera carta. A Dios 
Teodoro. 



«iiiM»«M*4 
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CARTA XXV. 

KL Filósofo á Teodoho. 

J EODOAO querido : Al fin mis ojos vieron aitaanéoor 
aquel día diclioso , aquel (grande día que debía ser el 
de mi libertad y adopción en la inmortal y augusta 
sociedad de los santos. Tres dias antes había acabado 
de manifestar á mi tierno bienhechor los abismos do 
mi iniquidad que encubría después de tanto tiempo 
mi corrompido corazón ; pero él me había dicho : 
Vuestra reconciliación con' la santa madre Iglesia 
está ya concluida ; vuestra confesión está hecha , y os 
habéis acusado ya á Dios, en- la persona de su indigno 
ministro , de todas las iniquidades que después de un 
prudente examen habéis podido tener presentes. Esto 
que os parecía lo mas difícil era lo mas fácil y y ahora 
no debéis pensar sino en recibir la absoludcui con 
fruto. 

Me parece, señor, que pues Dios nos concede 
tiempo y y por su gracia ya nos hemos desembarazado 
de esa atención que ocupa mucho y soca el cora^Doa 
por el cuidado con que la memoria se fatiga en re*» 
frescar hechos que casi se la han borrado ; me pa- 
rece , digo , que ahora debéis destinar tres dias para* 
ocuparos en excitar vuestra compunción , para pedir 
con el profeta que os sustente en ellos con el pan de 
vuestro dolor y con el agua de vuestras lágrimas , j 
para que os conceda la gracia de Ueyar al pie de sa 



sagrado trlbuoal un coramii taa ¡lefiarMo de haberle 
ofendido , como resuelto á no ofendadle mas y j na 
ácimo dispuesto á darie toda la salisfacoíon que exij^ 
de TOS* Yo Qie sometí ú lo que el padre disponia ^ 
y él seiiaid el domingo siguiente para redbir ea d la 
absolución^ 

¿Cdmo te pintaré, Teodoro, el celo y ardor de 
este infatigable apdstol de la caridad ? Aquellos tres 
dtas casi no se separó de mi , y no hiao en todos ellos 
otraoosa que emplearme en ejercicios devotos y ani^r 
logos al grande objeto que nos ocupaba.. Ya me bacia 
l^r en libros místicos ^emplos de Cenrorosos peni«* 
lentes , ya rezdba conmigo los salmos penitenciales ^ 
esplicándome los afectos y sentimientos de David , y 
añadiendo reiexiones tan patéticas , que me inundar 
ban en lágrimas* Ya invocaba al divino Mediador , 
que sentado á la diestra de su padre escuchaba nues*> 
tros ardientes gemidos , y le pedía que los aoompaéase 
con an omnipotenie mediación ; ya lanzaba de su co* 
razón suspiros fervorosos , ó ruegos encendidos , y 
me pareoia que afectos tan vivos no podían de}ar d^ 
penetrar el cielo, llegar basta el solio de Dios, y que 
mi floja y débil oración podria, unida pon la suya, ele* 
varse tamUen^hasta el trono de la misericordia. Otras 
veces me traspc«*taba con él á la Jadea , y me bacia 
seguir la vida de nuestro Redentor desde el pesebre 
4e Belén hasta el sacrificio del Calvario ; j en todas 
partes y en todo haUába motivos para hacerme de-* 
testar mis delitos , y renovarme el propdnto j resoln* 
cion de reformar mi vida. 
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AreoeB inTOcafaa áBAaríá , k niadre de Jesús , álo* 
seph, sasanto esposo , á nuestros celestes totebres ^ en 
general á todos los ángeles y bienaventarados. Los 
oonTÍdaba á todos para que estoviesen presentes ék 
domingo , á fin de qoe fuesen testigos y garantes de 
mi renoracion , y nos ayudasen á dar gracias al Dios 
de tancas misericordias. En fin ine daba nueras ins- 
truoaiones , y con prudentes discursos este hombre 
excelente consolaba mi corasen , introdudendo la con- 
ñaniM y la dukora hasta en el fondo de mi alma* Me 
hubiera sido imposible -sostener las impresiones que 
me causaba , si mis continuas lágrimas no hubieran 
desahogado la yiolencia de mi dolor. Así pasamos 
estos tres días , que alcanzarán á este ángd inoom-* 
parable una muy preciosa corona de gloria. 

Ai fin brilld la aurofa del día que dd>ia alumbrar 
la resurrección de un muerto y y en que se asombrasen 
todos los espíritus celestes con la misericordia infinita 
de un Dios que se dignaba mirar con ojos compasivos 
á la peor de sus criaturas. Vino el padre mas tem«> 
prano de lo que acostumbraba. Aunque , como te he 
dicho y su aspecto es siempre venerable , y que en su 
ayre y modo de presentarse se manifiestan de continuo 
la modestia , dulzura y circunspección ,,que producen 
en los que le miran una impresión yiya de su virtud , 
me |>arecid que aquel dia se habian reforzado estas 
excelentes calidades , y que su semblante estaba mas 
'compungido , sus ojos mas humildes , y todas sus 
acciones , si puedo decidlo así , mas llenas de unción 
y de santidad. 
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Me dijo que le siguiese á la capilla , y que me con- 
^erase como un reo infeliz justamente condenado á 
un eterno supliólo que iba implorar la gracia de un 
I>io8 soberano. Yo le seguí despavorido y alterado. ' 
£1 entrd á la sacristía y se revistid de los vestidos sa-' 
cerdotales , y salid á decir la misa. Aquel día ¿e de- 
tuvo mas tiempo en el altar que otros. Yo le oí exhalar 
gemidos /con que sin duda imploraba para mí la 
clemencia del cielo , y no dudo que llegarían hasta el 
trono de Dios. 

Sus incesantes suspiros me' hicieron levantar los 
ojos y y vi los suyos empapados de lágrímas , que , ele- 
vados al cielo con un rostro inflamado , dirigían á Dios 
tina oración fervorosa. Yo no pude resistir á la viva 
^conmoción que me produjo un espectáculo lan tierno , 
pues no ignoraba que todo era por mí. Me sentí inun* 
dado en llanto , y el corazón se me quería salir del 
pecho para seguirle en el rapto con que volaba el 
suyo. Én fin acabd su misa , mando al ayudante que se 
fuese , y cerrase la puerta. Quedamos solos , se quitd 
la casulla y y, conservándolas demás sagradas' ves- 
tiduras y vino á isentarse en una silla que estaba pre- 
parada , y me mandd acercar. 

Desde que doblé las rodillas y me puse á sus pies 
rae dijo : Señor , la tierra en que estamos ahora es 
tierra santa. Aquí debemos dejar nuestros calzados y 
desterrar todo pensamiento humano. Yo no soy mas 
que un miserable pecador , y quizá á los ojos de Dios 
mas culpado que vos ^ pero en este momento soy su 
ministro^ y le represento. Yos me habéis heclu> 
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oonfideDte de Toeslras miserias y desgracias^ me^* 
beis manifestado Tuestro arrepentimienlo j dolor y me 
habéis prometido no volTer á ofender á este Dios que 
ahora os quiere perdonar^ y parecéis dispuesto á re- 
cibir la penitencia que os imponga en sn nombre* 

Paes bien , señor , yo os he conducido aquí parst 
poneros con la fe á los pies de la croa de Jesacristo» 
Vedla sobre ese altar , abnoaos en e^írita con ella ^ 
y unios á elk con todo vuestro coraaon y alma pam- 
que recibáis la aspersión de la sangre adorable que 
la inmensa caridad del Dios Hombre darramd por vos. 
Esa sangre divina mana en la crus por todas partea-, 
y voy á estraerla de las llagas sagradas de nuestro. 
Salvador para rociaros con ella , y curaros de las 
heridas mortales y proiundas con que tantas veces 
le habéis dado la muerte* 

Yo me estremecí al oir estas palabras } pero él me 
dijo : No temáis y señor } vuestro Dios no se puso en 
tan lamentable estado para perderos. £1 es vuestra 
vida y y no podéis hallarla sino en él -, unios pues con 
esa cruz ^ en que la caridad de Jesús se ha crucificado, 
y llorad y abrazado con ella^ los largos desórdenes y 
nuichos errores de vuestra vida , frutos abominables 
d^ las pasiones. Dios por su bondad os esconde su 
horroroso aspecto , para que no desfallezcáis ; pero , 
si queréis formar una exacta idea de los efectos que 
produce el pecado , ved como han puesto al Hijo 
unigénito del Eterno Padre, y considerad cuales 
deben ser los horrores de un njal que no quiso es-. 
piar sino por sus tormentos, por su cruz y su espan*. 
tosa muerte. 



Eses^roeles dolores , esos clavos , omb OagiB h$t 
sufrid poi^yos ^ desde k cabeza á los píes padeció ent 
so caerpo adorable , porque no bay en tos parte sami 
j que no baja merecido los tormentos eternos. Yoes* 
tro Dios se poso en aquel lug^r para libraros de ellos^ 
Allí es donde tos j jo debiéramos estar , y nada 
consiguiéramos con eso , si su amor no le hubiera 
movido á crucificarse él primero ^ j si el nuestra 
no nos muere á nosotros á crucificarnos con él. 

OLvidad en este instante lo que ha hecho por loi 
etros.y para n» acordaros sino de lo que biso por tos* 
Es Terdad ^pe es salvador de todos ; pero en esto* 
momento lo es vuestro tan por entero como si no 
hubiera Tenido al mondo mas que por tos solo , j no 
C8> á otros sino á tos en particular á quien toj alM^o 
á aplicar los méritos y el fruto de su divina iniiene 
y pasión. No lo dudéis , señor , él Toelve á ser hoy 
de uñero vuestro salTador* Si Tnestra fe me ayuda ^ 
siy asegurada de la veraeid^id de su palabra, reCfibe con 
eoofíanaa en sa misericoedia la absolución que Toy i 
daros en su nombre ^ él Ta áresucitaros y daros una 
TÍda de amor que durará toda la eternidad. 

Los deredios que baUais adquirido por el santo 
bautismo, y que habéis perdido tan desgraciadamente^ 
se restablecerán ahora* Esas heridas profundas 
que parecían incuraUes se sanarán , la cólera del 
cielo se aplacará, los fuegos inestingoiUes qoe Oft 
estaban preparados Tan á apagurse , Tuestro piadoso 
Dios Ta ya á miraros como padre , á reoonecerot 
por su hi^o^ y.Tolvero^ $m amistad. Sus divinoa. 
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ojos no se apartarán ya de tos con horror , como en 
largo tiempo se apartaron; se detendrán «morosa*-' 
mente sobre tos, como se detienen sobre los justos ;' 
TOS seréis objeto de sus complacencias , como él será' 
de las Tuestras, porque ja seréis santo pan» el 
Señor, Tuestro Dios, que es la santidad misma. 
' Todo esto debéis á su inmensa caridad que le poso 
en el estado que os' presenta esa cruz , y que es* 
hoy Tuestro solo remedio , Tuestro tínico recursos 
Ved el amor que le debéis ; ¿y habiendo tenido' la 
desgracia de haberle sido tanto tiempo ingrato , ha«" 
réis mucho en consagrarle el tiempo que os queda 
de Tida? Empezad pues desde hoy una Tida de amor^ 
de adoración y de reconocimiento. 

Sin duda se le debe temer , pues es justo ; pero , 
¡ cuánto mas se le debe amar , pues es tan piadoso , 
tan benéfico y amable ! \ Qué 1 ¿ no se ha dejado cru^ 
eifícar y poner en estado tan miserable sino para 
hacerse temer 7^ Que le teman los que no le saben^ 
amar; pero nosotros que estamos á los pies de si» 
emz , nosotros que Temos el amor coa que se ha 
Sacrificado por nosotros mismos , no debemos pensar 
sino en amarle. Este sentimiento debe ser el que 
reine en nuestro corazón con preferíencia , y el que 
debe preralecer sobre todos los otros. 

Pero , señor , aquí no Temos mas que su imagen* 
Vamos á buscar su original , y con una fe TÍTa Ta-i* 
mos al GalTario. Volemos con el espíritu á esta mon-^ 
taña consagrada con la muerte de nuestro Jesús» 
I Qué es lo que Temos en éi^ loa ojos ^e la religión? 
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Al Yerbo divino y á la Sabiduría increada , al Hijo 
unigénito del Eterno Padre , al Señor dd uniTerao , 
al Criador del cielo j de la tierra , clavado en una 
cniz repntada por iii£aim« , cubierto de llagas , sa* 
friendo los maa crudos dolores , lleno de o¡M*obno6 , 
que espira en losiormentos, despreciado deks honi* 
brea y j como desamparado del Padre. 
. ¿Y porqué nuestro Dios, nuestro Criador om-r 
nipotente , aquel que hace temblar las columnas dd 
Gtdo , j en crtya presencia los ángeles se bumillaa ^ 
sufre oon tanta padeneia males tan inauditos y tan 
ágenos, de su inocencia ? Por aplacar la justa indigna^ 
cion de Dios irritado contra los pecadores , por pagar 
sus deudas , por librarlos de la eterna muerte , y 
conducirlos á la eterna vida. ¿Quién imaginara que 
vn Dios se encargase- de. obtener el perdón de sus 
ingratas y viles criaturas tan á costa suya? Pero ^ ¡ ay ! 
este remedio tan duro era necesario. ¿ Qué seria del 
hombre, si Jesús no hubiera pagado su deuda ? ¿ o(^ 
rao hubiera podido satisfiícerla per sí mismo ? ¿ quién^ 
sino un Dios , podía pagar cumplidamente por las 
ofensas hechas á Dips ? 

¿ Qué mas ven allí los ojos de la fe ? Una tierna 
7 afligida madre , que , triste testigo de losroprobrios 
7 tormentos que una ingeniosa crueldad multiplica 
sobre el mejor y mas amado de los hijos , los sufre 
todos en su puro y celeste corazón. Miradla tan cerca 
de la crus, que la sangre que corre de laa venas de 
ÁVL hijo , y que inunda la tierra , llega hasta ella , y 
salpica su cuerpo tirgínal* Esta es la misma sangre 
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d(e que el Sspíríta divino fiorind em sir seno k santii 
homanidad ; la misma qne , oonsagrada por la aniott 
de la natnraleBa divina , adqairid la virtud de bvar 
los pecados. La santa madre está rociada con elk ; 
hafai^do sido concebida «en gracia , j siempre fiel , 
BJnmpipllfina de las mas akas virtudes , no tiene que 
labar ; pero es madre de misericordia , y ruega in^ 
oesantemente qne aqnel bálsamo tan precioso se apli* 
que y distribaja á los pecadores qoe imploran sá 
piedad. 

Observad lo qne- pasa en esa tragedia lamentable , 
qne asoadnra á los espiritas celestes , j veréis que 
todo debe alentar vuestra confianca. Escuchad al 
mismo Salvador , que , menos ocnpado. «n sus msdes 
que en nuestro remedio-, después de haber encargado 
á su discípulo querido el cuidado de su digna BEiadre ^ 
encarga á esta el cuidado de Juan , j en su persona 
el de todos los hombres : He a^ia d tu hijo, la dijo } 
j con esto la nombra ma^bre de cuantos vvv irnos des*^ 
terrados en este vaUe de lágrimas. Por esto la Iglesia 
eon taiito fundamento la llama madre nuestra , y 
esperanza nuestra. Jesucristo en so testamento y üü 
tima voluntad , sellada con la muerte , nos dejd sb 
protección por legado. No contento el Salvador di*' 
vino con damos por la efusión de su sangre los. me- 
dios de recobrar la gracia y nos did también el auxilio 
de una madre piadosa , que no» alcance sus firutoa 
con sn poderosisima intercesioB. 

Mirad también como aquella dscfaosa pecadora f 
qa^ otra ves hvtf con salíanlo 1m pies de su Sieoor f 
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•hora Ú&msL y fiel oompañera de Marlá , le aeÍBCe 
lambieB en estos ülümos y dolorosos mooirntos f 
derramando nuevas y úias amargas lágrimas de 
amor. Mirad como aliot*a es mas felix-y porque |iar-« 
ticipa de los tormentos de la cruz j j goza ya de los 
ii'aios de sa peníte&cia* Y st os parece que no os 
poede sa penitencia animar , porque ahora empiea 
la Yuestra-y aquí tenéis mciy cérea un kdron que^ 
pendiente ^én una cruz por stís delitos, y sin haber 
hecho ninguna y no dice mas que una palabra, j 
esta palabra sola basta para que se fe perdone todo , 
j que pase en aqael día del cadalso al paraiso* 
. Pero, para qpe me detenf^ ,si en aqoel YOntoroso 
momento el Salvador divino pronuocid ana absc^uoioil 
^neral , d lo que es lo mismo dirigid á sa Padre un 
ruego universal que comprendía á sos mismos vei^ 
dugos : Padre, le dijo , perdonadlos., ^fueno saben 
io que hacen. No solo intercede por ellos , sino que 
los escasa > ¿ y si esto hace por los que tanto le al* 
trajan , qué hará por los que imploren su demencia ? 
. Si esto es así , señor.; si ahora están abiertas las 
f uertas^de la misericordia; si tenéis á vuestro Salvad 
dor, qne.pidetpor vos mismo , que erais su enemigo, 
j le habéis ofendido j si ahora fe encontráis rodeado 
de amigos que ruegan por vos , y de una amorosa 
piadre encargada de .protegeros; sieslais viendo que 
perdona á los que se lo piden de tef as , ¿ odmo*vos , á 
quien yo tsomo' ministro suyo he conducido á sos pies, 
JÓLO os aprovediaréis de este ieliz mometíto? ¿cdmo 
ao damaréis también á vuestro Dios, tos que CB- 
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wenÚB abnunado con el peso de tantos pecados ; to» 
que habéis dado tantas reces la muerte á yuestra alma,' 
TOS en fin que ja no esperau mas que mía palabra 
suya f. dkha por mis labios , para resucitar 7 ToWer á 
la Ttda 7 

¿ Y quién soj jo para separarme de ros , coando 
se trata del perdón de los pecados? Quizas , 7 quic^ 
mil reces mas reprensible , no tengo en este momento 
otra renta ja que la de baberos ocMiducido á la fuent^ 
de la misericordia. ¿ Y qué debo hacer , sino pos* 
trarme como ros á sus dirinos pies , interpelar £ 
María para que me alcance una gota de tanta sangre 
como se derrama , 7 unirme con ros 7 con el dichoso 
kdron que está á su lado , para que todos 7 cada uno 
le digamos : Señor , acuérdate de mi , memento meí^ 
Tu bondad es nuestra tínica esperanza. Desde el 
trono de ruestra cruz decid á nuestras almas abatidas , 
que aunque os hemos olridado tanto 7 tan largo 
tiempo y ruestro amor paternal se digna de acordarse 
de nosotros , 7 que en rez de la horrorosa habitadoa 
del fuego inestinguible que hemos merecido queréis 
'ho7 abrimos las puertas de ruestro paraíso. La abso* 
lucion que esperamos de ros es la señal de esta pro-^ 
mesa , pues ella nos hará dignos de habitar con ros 
en la celestial Jerusalen. 

Sí , señor ^ esta absolución que roy á daros en sii - 
•nombre es la señal eficaz de maestro perdón , 7 os 
pone en el camino de la eterna felicidad. £1 Espirita 
Santo ra á descender sobre ruestra alma , ra á puri* 
ficarlsi 4 mitificarla , 7 recoacilíitros coa Sfíos, á 
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lostíficaros, á -daros el título y los deredios de so 
bi\o , á daros parte en la hei:encia que os dejd Jesu- 
cristo y á rociaros con su divina sangre , y haceros 
agradable Á los diyinos ojos. £1 va i marcaros con el 
sello de su promesa , y lo ejecutará al pie del altar 
en que Jesús , pontífice supremo de la religión^ ofrecUS 
Á su padre aquel sangriento sacrificio y precioso ho« 
locausio que este Espíritu divino encendid con su 
amor. Procurad pues asiros de esta cruz , y estre» 
charos á ella con la fe cuando me escuchéis las pabn 
ixras sagradas. 

No perdáis de vista esas otras dos cruces , y esos 
dos tan diferentes delincuentes,' Estos dos hombres 
son el símbolo que representa los diferentes destinos 
de los pecadores. Los dos están clavados en sus 
cruces ; ambos están igualmente cerca de Jesucristo ; 
nno y otro están presentes al sacrificio que ofrece y 
que hnbiei*a podido salvarlos igualmente ; no hay 
mas diferencia que la de sus corazones : el uno se 
une al sacrificio del cordero , recibe su fruto y se 
salva 'y el otro se separa , le desprecia y se pierde^ 
Tomad ejemplo del primero , y consumad vuestra 
penitencia con sus mismas disposiciones. Yo os reoo^ 
miendo principalmente tres. La [Hrimera ^ que unáis 
▼uébtro corazón con los sufrimientos de Jesucristo , 
fara santificar con ellos tanto las penitencias que 
Toy á imponeros como aquellas que hagáis volunta- 
riamente , y sobre todo las que os envié la divina 
Providencia para la espiacion de vuestros pecados* 
.^Ia. segmida , que reconozcáis en vuestro interior 
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oon sinceridad cpe no liay pena 6 soírimiento qoe 
no merezcáis , y oon esta persuasión íntima aceptaréis 
con homildad j os sujetaréis oon discreción á todas 
ks que el cielo os diere para satisfacer á Dios j des^ 
tmir el cuerpo dél^pecadp. Y k tercera ^ que pongáis 
nna continoa atención , nna incesante y nanea inter* 
rompida oración y vigiknda para no perder de nuero 
k gracia qne vais á recibir , y preseryaros de recaidas. 
' Yo espero qne Dios os ha dado estas disposiciones ^ 
y no solo lo espero , sino qne me parece qne ya ks 
veo en vuestro corazón. Estad cierto que ocm elks 
nuestra oración sube al cielo , y que penetra hasta el 
trono de k miserioordk ; que Dios nos oye y nos 
perdona , que los bienaventurados alegres cantan al 
Altísimo un himno de reconocimiento y alabanza , que 
interceden por nosotros , que el Señor los escucha 
benigno , y que de nuestro irritado enemigo vuelveá 
ser desde hoy nuestro protector y nuestro padre. 

Tened por seguro que Jesucristo está ya con noso- 
tros* Ya sabéis que ha prometido que cuando dos 
6 tres se juntaren en su nombre él estará entre ellos. 
Aquí estamos los dos., y en su nombre nos hemos 
juntado : ¿ A qué habéis Tenido sino á esponer yues- 
Iras miserias , implorar su piedad , y pedirle perdoa 
por medio del ministro que os ha señalado ? ¿ y á 
qué he venido yo sino á oíros , á conüesaros y absc^ 
•veros? ¿edmo pudiera hacer esto yo , miserable pe- 
cador, sino por su autoridad y en su nombrje 7 

Acordaos que cuando vino al mundo él mismo 
dijo que no venia por los justos^sino por los pecadores, 

7 
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y que ha instituido el sacramento de k penttench 
para ellos. Acordaos también que ha dicho : Venid 
á mí todos los que estáis cargados y fatigados , que yo 
os aliviaré , y que por esto cuanto mas cargado estéis 
'de pecados^y tanto mas derecho os da para acudir á 
5n piedad , que estas promesas son suyas , que es el 
Dios ^verdadero y fiel , que para éumplirlas ha puesto 
las palabras de reconciliaron en sus ministros , á los 
que ha hecho depositario» en su nombre de su potestad. 

Vos estáis en presencia del que os ha destinado. 
Buscad pues en él á Jesucristo ^ á cualquier parte que 
solváis los ojos le hallaréis , porque siempre está cerca 
de los que le invocan. Si levantáis los 0)osal cielo y la 
fe os le mostrará sentado á la diestra de su eterno * 
Padre, donde, como pontífice supremo, le está preséis 
tando vuestras oraciones y gemidos ; como divino 
mediador intercede para que os perdone, y como sa- 
crificador le ofrece vuestra penitencia acompañada de 
su cruz para darla valor. 

Si los volvéis á la tierra , tos meabais de yerle en el 
altar adonde ha venido á renovar su sacriticio , y 
presentarlo otra ve« á su divino Padre para obtei- 
neros el perdón qijie esperáis. Y ahora mismo está 
entre nosotros , pues que lo ha prometido , y viene á 
escucliar los sollozos de vuestro corazón, á curar 
vuestras heridas, á infundiros su espíritu , y á presen^ . 
tarme á mí la amorosa llaga de su costado , para que 
saque de ella la sangre con que d^bo rociaros y sa- 
naros. No penséis pues sino en postraros á sus pies, 
en abrazaros con ellos por k fe , y regarlos con las 

T0M.IIL , . . 9 
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ligrimas de amor y de dolor ooh que los regd k 
. amante pecadora. 

No consideréis oira cosa que rtiestras miserias j'Sa 
misericordia y el exceso de Toestros males j lo infinito 
de sa bondad , el horror qoe debéis tenep de tos mis^ 
mo j la inmensa candad con qoe él viene á tos* 
Ocupaos en estos d9)etos ^ y no los separéis } porque 
unidos serán á un tiempo lo» motiros de vuestra atíáo- 
CLon j de vuestra confianza. Yo espero que á medida 
que le habéis descubierto vuestros males y cuando me 
los habéis declarado ^ los ha ido curando ^ no £dta 
pues otra cosa que el que le digáis una palabra : Se* 
ñor , si queréis , podéis sanarme ; esta palabra que 
ao se ha dicho ni se dirá jamas en vano le hará res» 
ponderos como al leproso : Sanad, jro la quiero. 

Avivad pues en este momento vuestra contrición ; 
repetid los gritos doloridos de David : Miserere : 
¡ Señor ^ misericordia ! Pedid al Espíritu Santo que 
forme en vuestro corazón esta palabra poderosa , que 
la forme en el mió para que yo le dirija -también mis 
suplicas humildes. ¡ Dios omnipotente ! ¡ luz inacce- 
sible ! ¡ resplandor inmortal , al que los querubines 
se acercan trémulos y con la ¿iz cubierta ! ¿ CdmO yo 
miserable pecador me atreviera ^ ponerme en tu pre- 
sencia , si el Dios que, engendrado antes de la aurora^ 
salid tle tu e^lendor divino no le hubiera mitigado , 
cubfiéfidole conel velo de mi carne? Él es por quien 
espero liallar entrada en el trono de tu misericordia; 
es el Dios , hijo de David , al que dirijo mi ferviente 
mego , al Dios que me lia dado el derecho de llamarle 
i4i hermano , porque su piedad es toda para mí* 
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, j O tdj Jesus , Hombre y Dios ! tú á qníén habla- 
mos sin temor , aunque seas el Dios salvador el 
Dios de Israel 9 tú á quien otra vex se acercaban loa 
pecadores con seguridad y confianza ; tú que con 
Jxuidad los excitabas i acercarse y permite que el que 
está ahora á tus pies obtenga el perdón que tu solo 
^edes concederle. Yo imploro para tu siervo la 
misma misericordia que mostraste r^iAp^ff te ma« 
nifestaste en la úerra. 

Pero , Señor , este penitente no te pide un perdón 
^ue le deje cemo estaba en sus pasiones ^ pide que le 
perdones y le enmiendes , que olvides sus iniquidades 
j las destruyas. -Sabe que ya habías destruido la 
iniquidad en que nacid , que^ la habias lavado con ta 
sangre ^ anegando en ella la maldición de su origen ; 
ahora viene á pedirte otro bautismo nuevo , y sus lá- 
^imas santificadas con las tuyas le danln el agua 
«necesaria^ Haced , Señor , que donde fue tanta la 
iniquidad sea mayor la gracia^ que donde abundaron 
las injusticias j delitos sobreabunde Ja misericoi'dia 
j las virtudes. 

Sus males serian irremediables ^ ia tu jusiicta le 
quisiera perder , si por tu gloria no quisieras salvarle. 
Tü le hiciste renacer de la Iglesia , madre tan ¿anta, 
jqae ht escogiste por tu esposa ^ Ella le did la vida y 
^derechos á la inmortalidad ^ le hizo conocer la verilad 
^eamas^ instruyéndole en los misterios ocultos de 
lu fiabiduria. £1 lo ha perdido todo , todo lo ha pro- 
pinado:; pero espera en tu bondad infinita ; haz que 
Ja^ palabras de paz j de consuelo penden basta Jo 
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intimo de su corazón, y qae su alnaa abatida se con- 
suele con tan dulce esperanza. HaWa pues, piadoso 
Dios , á este pecador miserable ; con una palabra tuya 
▼a á recobrar la vida ; dile que ya no podrás ver sus 
pecados , porque ras á destruirlos ; y él te pide que 
no dejes de sus iniquidades mas que la gloria de ha- 
berlas perdonado y su dolor por haberlas cometido. 
Entonces el padre se puso en pie , yo alzo los ojos 
pai-a ver lo que hace , y veo que está con los brazois 
kvantados , y que con la vista clavada en Jesucristo 
me dice : Preparaos , señor 5 el Espíritu Santo va á 
descender sobre vuestra alma , yo voy á rociarla con 
la sangre de nuestro Redentor , y Dios va á perdona- 
ros y reconoceros por su hijo. Yo me postro en tierra, 
íunto con el polvo mi culpada frente , y anegado en 
mi llanto oigo que el padre sentado pronuncia las pala- 
bras sagradas de la absolución. ¡O Dios! ¡quién 
pudiera esplicar lo que pasaba entonces en mi corazcm ! 
: quién pudiera espresar el inefable consuelo que es- 
perimenté entonces ! sobre todo cuando después de 
haberlas acabado me dijo : Yo espero en Dios que 
estáis en su gracia ^ id en paz , y no pequéis mas, 

Teodoro, ¡qué revolución tan repentina esperi- 
meuté en todas mis facultades interiores ! ¡ cdmo me 
sentí súbitamente libre de las inquietudes y temor^ 
que emponzoñaban hasta los momentos d^ mi arre- 
pentimiento y esperanzas ! Yo me sentia como un 
hombre que después de estar largo tiempo bajo de las 
ruinas de un edificio desplomado , se le saca de re- 
pente del medio de las pesadas masas que tenian sus 
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drgfinos oprimidos , que queda atckiito y como fuera 
de sí j que le parece ver por la. primera rez todo lo 
que se presenta á su rista ; su cabeza está mal segura 9 
su respiración entrecortada ; recela que algún órgano 
se le haya comprimido , respira con pena y con temor, 
hasta que , dando un profundo suspiro , reconoce con 
alegría que su interior está sano , que sus entrañas 
han recobrado el movimiento , y que el aire y este 
elemento saludable , vuelve á circular en ellas con 
desembarazo. Lo mismo le pareció á mi alma cuando 
volvió á entrar en el adorable y dichoso seno de su Dios^ 
creía respirar su aire nativo , entrar en el regazo 
paterno y volver al mismo de que salió , y donde el 
que vivo no muere jamas. 

. En este estado de embriaguez divina yo permane- 
cia postrado en tierra y y como sumergida en el gozo 
de mi felicidad. No sé cuanto tiempo este profundo 
sentimiento, queabsorvia todas mis potencias, me 
hubiera tenido inmóvil en esta situación estática de 
adoración , si la mano del siervo de Dios no rae hu* 
biera prestado la fuerza que me faltaba para levantar-^ 
me. Me hizo sentar á su lado , y me pareció que este 
ángel del cielo entraba entonces en una especie de 
estasis divino -, yo vi brillar en su agradable semblante 
los rayos de una luz celeste y plácida alegría. Una 
especi^de sonrisa dulce y amorosa animaba su rostro 
venerable , y sus ojos iijos sobre los míos me mos« 
traban un halago tan blando y religioso y que Ilenabaa 
mi corazón de ternura. 
^ ¡O 9éñor ! me dijo, yo salado , admii^ 7 venoro 
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en vos las altas misericordias del Excelso , y ló <jae es 
mas angosto y respetable en la tierra , nn jnsto , unr 
predestinado y un escogido. ¡Dichosos los corazones 
qne saben conservar los bienes que acabáis de recibir 
en un instante ! El ruestro , confío , es ya santuario de 
la gloria y de la luz de Dios ; ya su vida divina 
circula en vuestra alma , ya vuestro espíritu resplan- 
dece con las bríllantes^ luces de sus esplendores. No 
hay en el universo nada que pueda compararse á la 
excelencia del nuevo ser que acabáis de recibir , ni á 
la grandeza del inmortal destino que os aguarda. 

¡ Qué inagotable manantial de consuelos se os ha 
preparado en este dia j aun para el curso de esta vida 
deleznable ! ¡ cdmo vuestro corazón palpitará de gozo 
cuando se acuerde que después de haber sido tanto 
tiempo estrangero en la casa de Dios , después de 
haber perdido tantos años todas las esperanzas de 
nuestra adopción en Jesucristo, ya sois por su bondad 
conciudadano de los sanios , hermano y compañero 
de todos los predestinados y miembro de la Iglesia de 
la eternidad , descendiente de los patriarcas y profe- 
tas , piedra inmortal y viva del edificio fabricado 
sobre el cimiento de los ap(5stoles y mártires , y uno 
de los trofeos que serin eternamente erigidos enme- 
dio de la ciudad de Dios en gloria del cordero que nos 
rescatdconsu sangre, y que allí se ven juntos, de toda 
tribu , de toda lengua y de toda nación ! 

Estas y otras palabras de esta especie, pronuncia* 
das con todo el calor de un entusiasmo celestial , pe- 
netraban hasU lo íntimo de mi corazón , le inflamal^aa 
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cieiracion y energía. Todo me parecía sublime y sd- 
lido y todo lleno de sostancia y verdad ; nos yolvimos 
á poner de rodillas para dar á Dios gracias de tan 
inmenso benefído ^ después me condujo á mi aposento, 
peix> no se fue. 

Sentados otra rez renoró los mismos y otros naerotf 
discursos para hacerfaie sentir las inapreciables ▼en-' 
tajas de mi nuevo estado , y arraigarme en el aúior y 
práctica de la virtud. Sobre todo insistía en darme 
mía idea ckra de la grandeza del ahna que vuelve á 
enerar en la grada de Dios y y me decia : Señor , la 
mayor parte de los hombres no considera bien , como 
debe , el beneficio del perdón que se nos concede en^ 
d tribunal de la penitencia ; no concibe otra cosa que 
wía gracia que nos libra de nuestros pecados , laván- 
donos de las manchas con que nos afearon nuestras 
pasiones y delitos. Con ideas tan imperfectas dé este 
gran misterio de misericordia el penitente apenas 
podrá dar las d^idas gracias á su Dios.. 

Pero debemos saber que la puri&cacion de las 
oondencias no es el ünico y ultimo efecto de este 
gran sacramento que bendice nuestras lágrimas y 
«rrepentimiento. Sin duda que es grande beneficio 
libramos del castigo eterno preparado á los que mué- 
revi en la impenitencia; pero, ¿cuánto mas se elevará 
su eorazon , si se detiene á considerar la dignidad y 
la excdehcia de una alma capaz de llevar sobre si el 
peso inmenso de la gjloria de Dios*, y de ser par* 
tic^ipante de sus dichas inmortales? Nada de lo que 
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et crkdd puede de repente elevarse luistá k «hova 
de lo infinito j j si el sacramento no hiciera mas qae 
borrar las manchas de nnestros delitos, con eso sedo 
no agrandaría la esfera de nuestro ser , ni pudiera 
revestirnos de la focnsa necesaria para remontamos 
sobre los límites de nuestra naturaleza. 

' Para reiioer pues la desproporeion que sujeta 
todas las criaturas á sus confínes limitados , y que las' 
tiene tan distantes de esle Dios infinito y cuyo treno 
está situado en las alturas de una luz inaccesible , es 
menester que on carácter sobrenatural venga á ma- 
dar en cierta manera el de su moral constiitucion , 
que aumente el precio de su existencia y de sus 
obras , y que dé á su adoración y á sus sacrificios , á 
sU amor de Dios ^ y á sos demás buenas aoctones na 
valor que no pueden tener en sí m»mas ; pues en las 
facultades que le son propias todo es pobre , débil y 
caduco. Es menester pues que un rasgo del infinito 
Eis preparé para que puedan alcanzar su vista y 
posesión } que un rayo de k Divinidad resida en elks 
de antemano , para que puedan adquirir k eternidad 
y. la gloria de Dios. 

El que quiera entender bien k écónomk de k 
religión y dé k gracia debe verk en su verdadero 
punto de vista y y comprender que el alto designio' de 
k sabiduría soberana ha sido poner en el hombre 
todo lo, que su flaqueza puede comportar de la gran*- 
deza y perfecciones infinitas de su Criador , haciéii- 

dolé en cierta manera parecido d semejante á Dios. 

Esta es k tínica y verdadera Ikve que nos puede dar 
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sibles que oontrlstan á la razón humana , la sola los 
que nos puede hacer entender el principio de todas 
las cosas, y j el último fin de todas las criaturas. 

, "Eslíe designio tan grande y tan sublime en sí mis* 
xMl^es también el inas tentajoso para el hombre* ¿Y 
cdmo le ejecutd la mente soberana ? El mas sublime 
de los erangelistas nos lo ha revelado , esplicándonoa 
con pocas palabras el misterio mas albo y mas oculto 
délos ccuisejos divinos. El Verbo, que existia al 
principio y y por qui^n todo ha sido hecho , se hiao 
carne y tomando la naturaleta humana en la unidad 
de su p^sona y de su grandeza infinita. El mundo 
pues Y¡á en un hombre la gloria del Hijo ünico del 
Eadre , admiró un hombre en quien residia la virtud 
y excelencia de Dios y un hombre lleno de su fuerza 
y de su virtud eterna y y nosotros tóelos recibimos 
de su pleniiudé Ved aqm'.^ señor , lo que podemos 
llamar el centro y corazón del designio y drden de 
Dios en la fundación del umverso y en el estable^ 
cimiento de la religión y en la conducta de todos 
los sucesos de la tierra. 

Bor estos principios debéis conocer que el carácter 
de la gracia que recibimos por Jesucristo es como^ 
nicarnos en cuanto somos capaces su consustanciali- 
dad y su igualdad con el Ser infinito y y establecer 
entre el Hombre Dios y los Cristianos que su gracia 
ha purificado, una unión, d, para decirlo mejor , una 
anidad tan estrecha , que los méritos de Jesucristo 
se hagan suyos. £1 predio de su sangre y de &tt 
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sacrificio 'es la propiedad de cada uno de los Ujos 
de su santa adopción , j nosotros nos trasformamos á 
los ojos de so Padre como en otros tantos Cristianos 
dd Dios títo. El Padre reconoce en nosotros las 
imágenes de su gloria , j nos ye en cierto modo como 
repeticiones de su Verbo hecho carne. # 

Desde entonces nuestros suspiros y gemidos ad- 
quieren ét su vista un valor infinito y divino. Cuándo 
no quedara en el mundo mas que un hombre solo, si 
este ^hombre estuviera en la sociedad de la- aliansa 
evangélica , su existencia en el universo fuera bes^ 
tante para glorificar á Dios con cierta dignidad , y 
para que hallara en la obra de la creación un objeto 
proporcionado á la infinita gloria que se da á sí 
mismo eternamente en el abismo de su propia in- 
mensidad. 

¿Qué mortal se hubiera atrevido jamas á dar 
esta interpretación á los designios del Omnipotente? 
¿ quién hubiera podido imaginar que la 'idea de 
Dios , Obncediendo á Jesucruto todos los dones que 
ha traido á la tierra , era hacer participar a los hom- 
bres su divina y soberana excelencia j si el misólo 
Hombre Dios no nos hubiera revelado este gran 
secreto de su Padre celestial oon tanta claridad , que 
no puede dejar de conócelo el canaon mas endu- 
recido? 

Jesucrísto nos ha dicho y en los términos ma$' 
daros y positivos , que y por él, y en virtud del 
parentesco que contrajo en su encamación con el 
género humano , nos hemos incorporado en la 
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Atd ifiniortal j gloriofla de que A goeaba en el seno 
de Dios antes déla creación del mondo ; que estafóos 
enlazados con él , j con latos de fraternitad tan 
fuertes y tan indisolubles y qae nos reconoce en prén 
sencia de sa Padre como carne de sa carne j huesos 
de sus huesos. 

Nos ha diclio también que sí no nos separamos de 
^f todo lo suyo nos pertenece ; que gocaremos con 
él la propiedad y posesión de todos los tesoros qnO' 
contiene el divino esplendor con que naci($ antes de' 
k aurora ; que él es la incorruptible vid en que esta- 
mos injeridos por un modo inefable ; que comunica*-' 
mes con él íntimamente y sin interrupción como las' 
raií&as comunican con el tronco riro á que están 
unidas , y de que sacan todo su jugo , su calor y su 
£ecnndidad. ¿ Es posible conceÚr una pintura mas 
hennosa y mas enérgica 7 

Después de esto es fácil concebir la grande estima- 
eíon que hace el Hombre Dios de los que recilien 
su palabra ^ y no se debe estranar nos manifesté una 
ternura tan vira , tan ardiente y tan inalterable , y 
de que no hay ejemplo en la tierra. ¡ Qué sentido tan 
profundo ! ¡ qué amortan espresivo se maniHesta en 
ellenguage que le inspiraba su tierno corazón , cuando 
quería consolar á sus discípulos de las tribulaciones 
que les hárian sufrir sus enemigos ! 

¡ Con qué amoroso estilo les decia : Amada grey 
que el Padre ha querido confiar á mi rigilancia y no 
temas la contradicción de las criaturas , ni la ma- 
lig^ndad de los inicuos^ porque este gran Dios que os 
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otmoee y os ama tiene so mas dulce c<Mnplacepda 
en prepararos tronos en qae juzgaréis oonmigo á los 
prudentes dd siglo y á los dueños del mundo ! No 
^ dejeb intimidar por los que solo pueden a tormén** 
\af los cuerpos ; el que cree en mí es ^indestructible , ^ 
DO puede morir , j tos viviréis como jo títo. 'Ea 
el gran día de la manifestación de -mi gloría cono- 
ceréis este grande misterio de unidad ; entonces re- 
céb como j^o estay en mi Padre , mi Padre en mí, 
y, yo en vosotros (i). 
. G>nfesemos , señor , en gloria del que derrama 
sobre nosotros tan asombrosas bendiciones , que el 
oorazon humano no tiene bastante fuerza para soste» 
ner la impresión que produce en él un discurso de un 
Dios que se digna de hablar asi á los* hombres ; el 
mas justo tiene necesidad de distraerse , pues si pen- 
sara siempre en tanta dignacioil muriera de ternura j 
alegría. \ Desgraciadas las almas duras que no se en* 
temecen con afectos tan dulces! es imposible condu- 
cirlas á la yerdad por la yia del sentimiento -: los tales 
tienen unos corazones empedernidos , y no son dignos 
de una religi<»i que no puede fructificar sino en lai' 
almas sensibles y capaces de impresiones tiernas ; 
pues nuestra religión es por su esencia toda amor j 
Qsridad. 

Nada exageraba yo cuando os decía que d cs^rácter 
de la justificación evangélica era trasformar nuestra 
flaqueza en la fuerza de Dios , y como injerirnos sobre 
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sa iniñartal sustancia. Los primeros apdstoles de la 
doctrina de Jesacristo se han esplicado en los mismos 
términos qae su divino maestro , cuando hablaron del 
alto punto de grandeza á que la gracia nos elera, San 
Pedro llama á esta preciosa gracia un gran don , que 
nos asocia á la gloria de Dios , que nos da parte en su 
suerte inmutable , y nos comunica su naturaleza. 

San Pablo encierra de tal modo nuestro destino 
en el del Hombre Dios y que nos apropia todos sus 
triunfos y y ya nos ve resucitados , glorificados y sen- 
tados con él en la mansión celeste ^ esto es , que por 
derecho , y en virtud de los misterios que ya se han 
cumplido en el que es nuestra cabeza , todos los que 
le pertenecen son el fruto precioso de su sangre , y 
están en posesión de sus mismas prerogativas ; que el 
estado de Jesucristo es con cierta proporción el de 
todo hombre justificado por su gracia ; que la obra 
de nuestra exaltación ya está concluida ; y que si nds 
mantenemos firmes en su alianza , nuestra asunción 
y residencia eterna á la diestra de su Padre y solo las 
auspende la tardanza de la muerte. 

Ved aquí , señor , una idea , aunque muy imper- 
fecta y del estado sobrenatural y divino á que nos 
eleva la justificación cristiana ; ella nos pone en una 
clase superior á toda grandeza. Nada puede compa- 
rarse al alma que está en ella ^ así esta graeia del Sal- 
vador que habita en nosotros debe ser un rasgo , una 
Tislumbre , una participación de esta gran claridad 
de Dios de que babla Jesuci^isto , y que dice haber 
poseído en la esencia divina antes de que el mundo 
saliese de la nada. 
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Esta ix)mimicacioa del ser de Dios y sa dlrina lux 
con el aluia que ha recibido la aplicación de los mé- 
ritos del Redentor es tal j tan estrecha , que el £s« 
píritu Santo es el órgano sagrado que la une ; él solo 
. es el lazo estrecho de este -comercio incomprensible, 
por una residencia íntima y verdadera en el fondo de 
nuestra alma. La caridad de Dios, decia el apdstol 
. á. los fieles de su Iglesia , cuando la fundaba , ha sido 
derramada en vuestros corazones por el Espíritu 
Santo , que os ha sido dado. 

]C1 mismo Jesucristo nos ha presentado con colores 
no menos espresivos este glorioso é inestimable 
carácter de nuestra adopción eterna ; él habia anun*- 
ciado ya el descenso del Espíritu Santo como el sello 
y corona de sus promesas , como el advenimiento de 
su ilDseparable y natural cooperador en la alta empresfi 
de k reconciliación del mundo , y nos habia dicho 
. que este gran consolador de los hombres , el mismo 
que está en la altura de la inmensidad de gloria «n 
. que procede del Padre y del Hijo , este mismo ven- 
dría y seria el amigo y compañero de nuestros cora- 
sones j que habitaría en eUos con una acción y pre- 
sencia verdadera j lo que debe entenderse en el sentido 
natural de esta palabra* 

Pesad j señor , reflexionad con atención la fuerza 
y energía de este discurso del Salvador , cuando dice 
que se quedará para siempre con vosotros. Este es el 
espíritu de verdad que el mundo, esto es el que 
vive aegaa los sentidos , no puede recibir , porque no 
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le eonooe ; pero vosotros le conoceréis , pues él 
misino kabitará y reposará en yosotros. 

Empezáis ya á divisar , señor , la supereminente 
dignidad de que acabáis de veros revestido , y el nv>- 
tivo porque, después de haber pronunciado sobre vos 
.las santas palabras de la absolución , que sacan al 
. pecador de sus cadenas y le hacen pasar á la clase 
de Sos escogidos , os contemplaba con admiración , 
tx)mo si os viera en una forma nueva y estraordinaria. 
. Si f señor , yo veia en vos un vaso de misericordia , 
veía que en vos se obraba un estupendo milagro , y 
que Dios deiTamaba todos sus tesoros en vuestro oo* 
raaon ; no hay respeto que no se deba á los herederos 
de la santa esperanza. Y si cuando vemos á otro hom- 
bre pudiéramos saber que está en gracia de Dios , y 
pertenece al rebaño de Jesucristo , debiera oonsti 
vista apoderarse de nuestro corazón un terror religioso, 
jp postrados en su presencia, adorar allí la infínita ma» 
gestad del Señor , como en el mas augusto de sus 
santuarios. 

Así , señor , vuestra vida , que no ha sido hasta 
ahora mas que un sueño fugaz , empieza á ser desde 
hoy una duración verdadera , preciosa y llena de 
aquella vida que dura en la eternidad. Hoy liabeis 
comenzado viwtra celestial existencia ; cada uno de 
los instantes que se escapan de vuestro aliento va i 
llevar al trono de Dios un tributo de valor sobrehu- 
mano ; vuestras menores acciones , vuestras ocupa- 
.ciones mas comunes , todos vuestros movimientos , j 
basta vuestros desahogos y i:^so van á ser contados 
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y escrítof en el indestructible libro de la vida , eomo 
acontecimientos destinados á hermosear la bistoria 
eterna de los escogidos , á ser objeto de la alegría de 
los hienayentnrados y j asunto de los cánticos de la 
celestial Jernsalen. 

Porque nuestro Señor Jesucristo es la vid verda- 
dera , y vos sois ya el sarmiento bendito en que corre 
y circula la vida de esta vid incorruptible y misteriosa . 
Si vos no hubierais hecho otra cosa que asombrar al 
universo con la gloria de las hazañas mas estraordi- 
narias , vos no seríais menos muerto y vil á los ojos 
del Dios vivo ; pero ahora , porque estáis en su gracia , 
-y 06 aprovecháis de los méritos de Jesucristo^ todo 
en vos le es agradable. Sus ojos se complacen hasta 
en vuestro reposo y silencio. Nada de lo que hay en 
ros le es indiferente , porque lo que nos parece nada 
, en un justo es mas para su vista que los tronos y 
los imperios. Todo lo que haréis en adelante y por 
pequeño é imperceptible que sea, tendrá el mérito 
de proceder de vos , de vos que acabáis de ser lavado 
en la sangre del cordero , y que le representáis la 
mas querida y excelente imagen que puede hallar 
sobre la tierra. « * 

Haced , señor, una reflexión , y es que Jesucrísto-, 
este hijo tan querido del padre , no P>lo era un es- 
pectáculo grande para el cielo , cuando en el curso 
de su misión empleaba toda la fuerza de su ministe^ 
rio *y lo era también en los dias de su oscuridad , y 
cuándo vivia oculto en la humilde habiucion dfe 
Moría y Josef , cuando les obedecía con suniision 

como 



como pudiera ti mas peqtieñé d« los nifios d^ Naca^ 
reth; coaúdo con «os manos inocentes j tiernai 
trabajaba en el táller <le an artesano ; coaiido partía 
con la mas santa de las madres lodos Ibs penosos 
a£ines de la yida doméstica ; coando nadie podia 
sospechar que la salad eterna reposaba bajo aqud 
techo humilde , 7 que aquella pobre estancia tan 
poco conocida del mundo encerraba la esperanza de 
Israel , la gloria del g^ero humano , y el mas rico 
tesoro de todo el universo» Cada suspiro del adorable 
niño que vivía en eUa , sin que lo supiese el comnñ 
de sus criaturas ^ salvaba al mundo entero , y pre^ 
paraba h asoosbrosa transformación que debia efec<*- 
tuarse j perfeccionarse poco tiempo después. 

Es muy dulce para mí , señor , poder repetiros 
Tcrdad tan agradable; ya sois una rama de este 
tronco precioso , un renuevo de esta raiz de inmor- 
talidad y y todo lo que hagáis en esta unidad valdrí 
para vuestra salud eterna. Insisto sobre este pensad 
miento , porque es el fondo y la sustancia de nuestra 
religión , y ño se medita bastante. £1 divino Ma^tro 
nos le presenta con mil formas diferentes en et curso 
de su predicación. Parece que quería entonces ha-* 
cernos entrever esta verdad , reservand<^'su entera 
manifestación para los últimos momolitos en que 
dabia conversar con los $uyos. 

Como si fuera su intención que «I mas alto Gon« 
auelo que jamas se ba descabiei^ 4 los hombres 
les Segase en la mas amarga pircupstancia de 9a vida , 
y cuúido necesitaban del mayor valor para somet^ao 

Ton. III» »o 



á b neceBÍdad de rer sofirir y nMxrír á Un amablct 
bíenhecboir , después de haberles revelado tan clara«- 
mente este misterio de unidad y de inseparabilidad 
eterna, lea añade : « Os be dicho esto para que nú 
9 alepía.estS en Tpsotrosy y que ruestro regocijo 
» reciba él ultimo grado de plenitud y perfección (i).» 

Yo escachaba estas divinas verdades con uñ yro» 
fondo recogimiento y y hubiera querido que este tan 
ilustrado intérprete de los oráculos sagrados no se 
reparase nunca de mi, y alimentase mi alma con 
estas grandes ideas de la fe que la tenían en na 
continuo éxtasis de admiración. ¡ O evangelio divi- 
no! me decía yo en mi interior, [ó inapreciable 
tesoro de ciencia y de luz ! ¿ quién puede conocerto 
sin amarte? ¿odmo es posible que ofreciendo taa 
Inmensas riquezas á los hombres , haya tantos que 
sean tan infelices que te desconozcan y desestimen ? 
Después de otras muchas reflexiones de esta especie, 
j otros discursos llenos de unción y fuerza , con que 
el siervo de Dios me sostenía , se despídid de mi , j 
se retird. 

Quedé solo , Teodoro ; pero, ^qué diferente de mji 
mnmo I Este momento fue el primero de mi vida 
en que me vi conmigo á soisíS sin temor ni sobresalto» 
Jamas hasta entonces había podido dar una ojeada á 
^i corazón sin una secreta dísplíQeneia , sin un 
confuso sentimiento de horror que me forzaba á 
volver los ojos á t^tra parte ; pero esta vez ya empecé 
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i intramie sin pena ^ y enmedio de los horrores y 
delitos que no podia disimularme y veía una dulce y 
halagüeña esperanza de que estarían perdonados. MI 
ahna reposaba ya con esta idea. Yo me encontraba 
como un hombre que por largo tiempo ha cargado 
un peso superior á sva fuerzas , y que descargándosti 
de un golpe se siente aliviado y dueño de sus mo- 
TÍmientos 5 mi corazón habia adquirido una ttueya 
* serenidad ,. mi pecho respiraba sin zozobra , entrereia 
un por venir mas tranquilo y un término á mi vida 
mas dichoso. 

Sobre todo no po^ oooeebir como habia estado 
tsoBL ciego para mirar coa tanto horror la ccn^fesion y 
que e^rimentaba ahora era el ünioo remedio de 
mis males. Me acordaba de las burlas , dicterios y 
desprecios con que habia hablado de este saludable 
sacramento , que no comprendia mi torpe ceguedad. 
Lo que me parecía mas ridículo era que entonces no 
podia sufrir la idea de descubrir á un hombre prur 
dente , mi amigo y mi guia , en el secreto de una 
cpnfianza religiosa , los desordenes y detitos que 
teian todos , pues yo no pensaba en esconderme de 
mis compañeros ; antes al contrario solo me ocupaba 
la vergüenza de mostrarme mas tímido ó menos de^ 
terminado á atropellar lasobUgaciones mas sagradas , 
y no respetar nada ni en el cielo ni en la tierra. 
Todos pues los que eran como yo debían conocerme , 
y los hombres virtuosos no podían engañarse ; pues , 
aun cuando hubiera querido en su presencia afectar 
d €3Ulo y la compost^irc^ de la pizon j sola la yirtod 
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86 parece á si mtsma. Su ferina y su lengoa^e Icenen 
un carácter tan ingenuo , que todos los arti&cns de 
la 'hí|M)cresía nunca aciertan á darla un verdadera 
colorido f ni pueden en^ñar los ojos de los cpae safaem 
conocer á los hombres , y mas si los dota el cido áA 
don de discreción de espíritus. 

A pesar de todo esto yo tenia por ootti ridiciria des-» 
cubrir á un ministro de Dios mis deMtos y 'ílaciufisas ^- 
yo murmuraba con los insensatos de la ley que obliga 
i los pecadores á rerdar á un. hombre k vergoenob 
de su conciencia , y decia como ellos qoe este em 
Á escollo terrible y el impracticable articule de la 
religión^ ¡ Qué ciego estaba yo ^ y cuánto ellos lo 
están , pues no ren que se descubren todos los días 
á todo el mundo , y que su conducta habitual es un« 
confesión pública del desdrden qne reina en su 
corazón 1 

¿ Quién será tan irracional y ton injusto , qne se 
queje cuando le libran de la mayor desgracia que 
puede sufrir cd hooibt*e , solo con servirse de eate 
medio tan humano y tan dulce? ¿no es Dios nuestro 
ünioo y 6o])erano fóen? ¿no es la felicidad eterna 
el mas alto y el solo digno objeto de nuestras espe* 
ranzas? Aunque para obtener este bien infinito^ 
para recobrar una pérdida tan irreparable comp lá 
del amor divino , fuera preciso arrancamos del seno 
de la naturaleza , de nuestra patria , de nuestros 
hijos , y de cuanto mas queremos en el mundo , f 
ftiera menester meterse en horrorosos desistes ^nn 
repitiesen Ion eco» de h& Bl0Ataña^ y ea^erfias el «oo. 
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é nuestros dolienles alaridos , y manchar los peña»* 
coa con la sangre de nuestra maceraclon y peniten^ 
cia , ¿ quién po<U*ia titubear un momento ? 

¿Cómo es posible soportar la idea de que una 
filma inmortal , una ahna qae nacid por el bautismo 
destinada á recibir la inefable gloría del que la did 
el ser , se vea por su propia culpa TÍctima indes* 
tructible de su cdlera? Pero este Padre de mberíoor- 
dias que conoce el barro de que somoa formados j 
no espone nuestra flaqueza á pruebas que la barian 
temblar , y se ébntenta para volver á recibirnos aa 
ia seno con una buraüde confesión ^ un amoroso 
llanto ^ y una efoñon del ooraaoh arrepentido. 

¿Y qué? ¿la naturaleza misma no indica estos 
medios como un consuelo de las aflicciones ? ¿ no es 
este el alivio de los grandes dolores ? ¿ no son estos 
ufectos el mayor y mas dulce refugio de nuestra 
sensibilidad , cuando la afligen las desgracias 7 Debo* 
mos pues conocer que esta sabia y tierna disposición 
fie la bondad divina en el éhlen de la gracia y de la 
vida eterna es una imitación visible de la qae hace 
sentir la naturaleza á naestit> corazón , cuando quiere 
consolarse ó salir de un estremo infortunio. 

¡ Ay , Teodoro ! ¡ cdmo conozco ahora que los que, 
con tan frivolos pretestos del amor propio , quieren 
íustificar la repugnancia de confiar á un ministro de 
la religión el triste secreto de sos conciencias están 
tan lejos de Dios como de la raaon ! Sola una alma 
inflexible , que no ha esperimentado todavía las pri- 
meras conmociones del arrepentimiento , podrá es- 
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cuchar esas rebeliones del inrgaUo , y resislir i la 
necesidad de humillarse en presenda de los qae son' 
drganos sagrados de lat piedad divina. £1 hombre 
qae está rerdaderamaite arrepentido y afligido no 
necesita de que se le aliente para abrir su corazón 
á los pies de sa hermano y so amigo. Guando la 
religión no se io mandara y él mbmo y por instinto 
de su dolor , para desahogar su pecho , y bascar 6 
consejo d alivio y volaría á echarse en los brazos del 
justo y y la viveza de su pena le forzaría á descúbrale 
todo lo que le aflige. * 

Sin duda que el confesor es nn hombre ; pero un 
hombre revestido de Crísto , un hombre que ha recU 
hido su poder , que obra en su nombre y le repre- 
senta. £s un hombre ; pero marcado con un carácter 
divino , que para aquella función le eleva de su pro- 
pia clase á una especie mas alta. Es un hombre ; 
. pero en su sublime ministerio la virtud del Altísimo 
reside en él ^ y en aquel acto es superíor á los ángeles 
por la fuerza y asombrosa virtud que le da su incor- 
poración en el sacerdocio eterno de Jesucristo , y su 
nnion con él en la conducta de la grande obra de 
Dios y que es la fundación de su incorruptible y «u- 
blime imperio. 

¡ Ay , Teodoro ! yo solia en mis necias burlas decir 
al buen Maríano que Dios debe de ser un amo bien 
exacto y riguroso , pues no perdona nada sin peni- 
tencia. Amigo , yo era un insen^to ; y ahora veo 
que es un amo muy indulgente y misericordioso, 
pues lo perdona todo á tan poca costa. ¡ Dichoso este 
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dk en qtte Dios me ha abierto otra ves sa seno 
paternal ! Yo yíyo en otra región , me veo en otro 
mondo , j mi coi^zon habita en mía mansión cuya 
dalzm*a j tranquilidad me eran desconocidas. Mañana 
te continuaré esta nueva histma de mi felicidad* A 
IKos y ami^o. 



.1 
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CARTA XXVI. 

XI* Filósofo ▲ TxoDoao. 

X ▲ te he contado , Teodoro mío , lo que me acón-- 
tpcld en aquel día memorable en que mi iniquidad , 
como lo confio , se lavd en las fuentes inagotables 
del Salvador divino } ahora voy á referirte lo que me 
pasd en la deliciosa noche de tan dichoso dia. Apenas 
rne acosté en mi lecho cuando mi ixúaginacion bullia 
llena de muchas especies diferentes. Repá^ba por 
menor todos los tristes hechos de mi larga y estra- 
gada vida ; pero si esta memoria me afligía , ni era 
con aquella áspera j punzante amargura con que 
antes se desconsolaba mi corazón , ni sentia. ya aque- 
llos violentos torcedores que destrozaban mi pecho. 
En efecto me parecía que sus agudas puntas esta- 
ban embotadas , pues no podia recordar mis delitos 
sin ver la bondad que dispuso los llorase , y que con- 
fiaba me los habia ya perdonado ^ no podia afligirme 
de mi miseria sin adorar la misericordia que se 
habia dipiado de curarme. Admiraba los estraños 
y rarof motivos que me habían conducido á esta 
casa de Dios , y veía la mano de la Providencia que 
habia gobernado mis pasos. Sobre todo refrescaba 
procurando grabarlos en mi pecho , los discursos 
' de mi nuevo y caritativo padre , en especial lo que 
me habia esplicado con tonta ternura y energía sobre 
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^-oarieter isH inefaUe don que había recibido oon 
la aplicación de la «aagre de AüieBtro Kedentor* 

Gtm taiitaa j tao intcresantos esfeáes no es estra^ 
no que el «u€W> luayese de mis-ofos-y yo me alegraba , 
por<pie no 9e a|>arUaeii de mi jaemoria I09 dolces j 
Q0iisolante#4)ibjeto8 en^e se complacía; era el plácido, 
j apacible iosoionio de un dichoso que se saborea. 
<K>a las frescas impresiones de una felicidad reciente , 
j qotí xio quiere al^ar un instante de su espíritu la 
imá]g(Bn de esta grande fortuna que ha mejorado 
tanto sa-d^tino. £sta.TÍg¡lía era para- mi almay mif 
sentidos u^ reposo agradable , mil veces mas verda* 
d^ro 7 delicioso que el que buscaba antes con tanta 
pen^ j creyendo gustarle en un sueño que no era maa 
que el cansancio ó el adormecimiento penoso de un^ 
ecHFacoB fiítigado de vicios y renMrdimientos. 
' Así en el espacio de aquella noche yo xne halla 
trasportado dt placer , de amor y de reconocimiento 
|K>r mi Dias^ todos loa <d»jetos se presaitaban á mis 
pjos coa e^dores ian nuevos como agradables* Me 
|iarecia que toda la oaturaleaa se alegraba de mi re^ 
conciliacían y de xni paz , porque los mismos elemenr 
tos , aunque privados de la rasen , son enemigos de 
los que abandonan al Señor y dan combata fiarsiaii^ 
dables á los insensatos. 

Ifii imaginación se paseaba con alegría inesplícable 
por tpdaesa vasta bdveda del ürmameato , y miéntraf 
poeditaha sobre esos inmensos espacios , sobre esaa 
vastas y opijüentaa regiones , sobre esos brillantes / 
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antiguos monumentos de la gloria de Dios ; nita tos 
secreta me decía en lo íntimo de mi alma : Baja los 
ojos , mírate á tí mismo , y considera que tü eres en 
este momento mas rico j mas opulento que todo cuan- 
to admirabas en esa inmensidad de los altos y profun- 
dos espacios que te cercan f tu alma , en quien ya 
residen los divinos resplandores , publica con mas elo- 
cuencia sii gloria que todo ese luminoso aparato de los 
astros; pues esos globos que pueblan las regiones inac* 
cesibles en que tu imaginación se abisma , perecerán ,' 
se acabarán , tendrán un fin ; pero tu.... tu pér^ 
manecerás eternamente 5 de este modo , á cualquiera 
parte que yolvia los ojos no yeia mas que objetos de 
consuelo y que me trasportaban de alegría y au- 
mentaban mi felicidad. 

Yo me dormí en estas agradables reflexiones ; pero 
mi sueño no entorpecid mis sentidos , ni me quitd el 
dulce embeleso del feliz estado de mi alma ; era me- 
nos una interrupción de actividad y movimientos , 
que una seguida 6 estencion del recogimiento y reposo 
tvligioso en que mi corazón faabia sentido la abundan- 
da con que Dios se comunica á los que le aman. Me 
parecía que basta en aquel embeleso de mis sentidos 
no dejaba de esperimentar la dulce impresión que 
siente el alma cuando su gracia la purifica. 

Este estado se mejord cuando desperté j pues en- 
tonces me pareció tenia un gozo mas articulado y mas 
completo de todos los tesoros de Dios ; yo me hallaba 
como un general que , durmiendo con dulce reposo , 
después de haber conseguido una importante y difícil 
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Tictoria , no ha soSado mas que en sos triunfos, y se 
alegra cuando despierta , porque ye que no ha sido 
ilusión su sueño. Al instante que los primeros rayos 
de la aurora doraron los muros sencillos de mi ino- 
cente habitación me puse en pie para cantar un himno 
de gracia al Autor de tanto bien ; sentí que mi alma 
estaba llena de su vida , y adoré en el fondo de ná 
eoraA)n la realidad y la totalidad de sus luces y per* 
fecoiones y virtudes. 

- Poco tiempo después tino el ministro del Señor , 
dile cuenta de todo lo que habia pasado pc«* mí j le* 
rantd los ojos al cielo como para darle gracias y y yol* 
yiéodose á mí , me dijo : £so es , señor , haber llegado 
á gustar los consuelos que da nuestra religión ; por^ 
que su espíritu es libertamos de las inquietudes de h 
iaiaginacion , del tumulto y del flujo eterno de nues- 
tros proyectos , anhelos y temores , y reducir á la 
unidad de un pensamiento y de un deseo todo el caos 
de nuestros afectos y pasiones. Su intención es 
deseml)arazar el alma de todos los objetos inütUes 
que la fatigan y la turban , fijándola en su verdadera y 
natural función j que es conforme á la de Dios j esto 
-es en la posesión de lo que no se pierde nunca , en 
la contemplación y el amor de la Magestad adorable 
y suprema , que es el principio de la yida y el origen 
de toda inteligencia. 

Por este motivo, Jesucristo, quedescendidála tierra 
para pacificarlo todo , y reparar el desdrden de la 
naturaleza , no se ocupa en otra cosa , coando nos 
csgUca so doctrina y sino en yolyernos á esta antigua 
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y perdida «enciOcft de movimientos , á esta unidacl A» 
ideas 7 deseos , eibonándonos á concentrar ünica-*. 
mente en Dios toda nuestra íaeria de entender , y. 
toda nuestra necesidad de amar ^ todo su evangelio 
iftos predica cpe es vanidad j locura buscar otros cam^ 
nos de felicidad , que nolis j ni puede haber mas que 
uno , y que este es la solicitud del reino de Dios j sa 
)asticia ; que este reino está dentro de nosotros misa- 
mos , y que solo hallaremos en él este reposo que 
tan inútilmente buscamos enmedios de las pasiones 
que nos consumen. 

Si y señor , nuestra residencia en nosotros mismos 
•lo incluye todo ; ella es el fin y la resulta de todos los 
designios de Dios ^ es el objeto que tuvo cuando noa 
did á Jesucrbto y su evangelio. La eternidad entera 
no nos presentará ninguna especie de felicidad qoo 
se funde sobre otros gosos ^ y solo podrá darnos b 
perfección y el ultimo grado de nuestro recogimieulo 
en Dios. No podrá hacer mas que íijamas en la con^ 
templacioQ y posesión de esta \\x% indefectible que se 
unirá con nosotros , que nos penetrará y Ctorerá en 
nuestra alma como un torrente de delicias , sin dejar 
subsistir en ella mas que un jpensamiento solo^ un 
solo amor* 

Haeed otra reflexión , señor ; que acaso p(Mr el mis» 
mo motivo entró en los designios de Dios instituir el 
inefiifble misterio de la eucaristía. ¿ Cómo podria el 
hombre concebir jamas que su Dios^ no cootentocon 
haberse hecho hombre ^ oon haber bajado al seno de 
Alafia I con habitar cintre los hombres y morir poo 
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eHbs , baya querido Umbimí, después de resucitado y 
glorioso , oontiitaar este ünsmo. comercio siempre que 
el hombre' le llama , y que inventase para esto un 
medio que jamas las inteligencias eriadas bubie** 
rati podido imaginar ? medio tan digno de su sabi- 
duría como ^e su amor* 

Pero no es difícil concebir que esta fue una parte 
del plan de inlimidad y comunicación que Dios ha 
tenido siempre , y que este misterio no es mas que 
una estensioB de las relaciones y enlaces con que Dios 
«e ha dignado siempre de quererse unir oon el alma 
que cri<5 á sü semejanza. Gomo mientras está ella en 
la tierra para merecer y no puede gozar dé aquella 
intima comunicación que la ha destinado eú la ce» 
kstia Jerudalen , Dios la ha querido suplir , dándola 
un pan de vida , de quien dice que el que le come 
habita «n Dios , y Dios en él. Y como no solo es la 
carne y sangre de Jesucristo , sino tamicen la plenitud 
de su divinidad , le trasforma en sí , se une íntima- 
mente con él , y produce en el alma... 

Yo no pude oír hablar al padre de este sacra* 
mentó din sentirme inflamado. Ya habia hecho 
refleiion de que^l padre hasta entonces no me había 
hablado de comulgar f y aunque me habia yo pro- 
puesto dejarme conducir en todo por su zelo^ sin 
poner de mi parte mas que una humilde obediencia , 
no pude contenerme , y le interrumpí , diciéndole : Y 
fpéy padre y ¿aunque yo sea pecador tan indigno 
no podré , alentado por mi dolor y la bondad divina f 
f«dir 6Bte pan? El Padre fbe respottd&iS : Si señor , 
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podéis y debéis pedirlo. Yo me alegro qae ló pidaia.» 
Este pan no se debe obtener sino cuando se pide 
mocho j j aproYccha al alma á proporción del ham* 
bre con que se pide. 

Debo añadiros que , según la práctica jDomun , yo. 
pudiera dárosle. Vos estáis , según lo espero de la 
bondad de Dios , purificado por la penitencia de toda 
culpa mortal ; vos estáis en la firme resolución dé 
no yol ver á cometerla , y espero mas , que ya estáis 
en gracia de Dios. Esto basta sin duda para acercarse 
á la sagrada mesa , y obtener de la Iglesia este divino 
pan : basta para no comulgar indignamente ; pero f 
señor , son necesarias otras muchas cosas para co-* 
mulgar con mayor fruto. 

Esta acción es tan grande , es tan santa y que tod% 
la vida del hombre apenas bastaría para {Hrepararse á 
ella ; y me parece que cuando se sale de una largjá 
vida llena de impureza es conveniente purificarse 
algún tiempo antes de acercarse al altar. El apdstol 
manda probarse antes el hombre á sí mismo. ¿Qai 
prueba puede haber hecho el^ue no ha tenido tiempo 
de probarse ? Por otra parte yo sé que est^ pan 
sirve también para sostener á los débiles ^ y que la 
sinceridad de la penitencia suele suplir el tiempo. 
Permitidme solamente que os haga algunas reflexio-^ 
nes del elocuente Masillen , y vos mismo juzgaréis 
lo mucho que os debéis di^ner para recibir á 
vuestro Dios. Yo le respondí que le escucharia con 
respeto , y él continud. 
La comunión es la ma#alta , la mas sagrada accioit 
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del cristianismo. Sa objeto es haeer nacer á Jesu-' 
cristo en nuestros corazones , y si no le hace nacer 
maeren ellos por nuestra indisposición; si no es para 
nuestra alma un fruto de yida es una señal de muer* 
te , ¡ terrible akematiTa ! j no por esto digo que 
debamos alejamos de la santa mesa. El pan que se 
distribuye en ella es el verdadero alimento del 
espíritu j la fuerza de los fuertes , el arrimo de los 
dá>iles y el consuelo de los tristes , y la mas segura 
prenda de la inmortalidad. Fuera muy peligroso 
privarse de ella ; pero digo que lo seria mas recíbii*la 
ain estar bien preparado ^ sin haber vestido La ropa 
nupcial y y traer todas las disposiciones que marece 
acto tan divino j y que solas pueden darnos el 00-» 
merle con fruto. 

Nadie ha esplicado mejor cuales deben ser estas 
disposiciones que el apdstol , y y resumida su doctrina 
^ nos ensena que debemos traer á este convite 
divino una fe acompañada de cuatro cualidades, y son : 
que sea tan respetuosa que discierna el cuerpo de 
Jesucristo ; tan prudente , que pruebe y se asegure 
de su propio corazón ; tan ardiente y que le obligue á 
amai* ¡ y tan generosa y que esté pronta á todo sacri* 
ficio. Espliquémos las circunstancias y naturaleza de 
esa fe sucesivamente. 

' Guando el apdstol dice que esta fe debe ser tap 
respetuosa que discierna lo que hace , no habla de 
aquella fe que nos distingue de los incrédulos; habla 
de la,fe viva que sabe penetrar las nubes que rodean 
d íU?oxio^del cordero , de aquella fe que casi la vo 
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tal oomo es , de aquella fie , qae, á pesar del Telo coa 
que este verdadero Moisés se eubre en esta montada 
santa , no deja de divisar su gloria , j no poede sos-t 
tener so resplandor ; de aquella fe , que^ sin atreverse 
i fijar temerariamente su inmensidad , se siente pe^ 
ncirada de stt presencia* 

Habla de aqnelk fe que ve como los ingei^ 
descienden del cielo j le cubren Qon sos aW j j quo 
ve como las colamnas del firmamento tiemblan de^ 
¡ante de su terrible magestad ; de aquella fe á cpien 
los sentidos no pudieran añadir nada , j que es 
didiosa , no solo porque cree sin ver , sino porqoé 
casi ve lo que cree ; de aquella fe tan reverente, que 
Se apodera de ella un terror religioso desde que se 
pone á vista del santuario , que se acerca al altar ^ 
oorao Moisés i la sagrada zarza , y como los Israeli^ 
tas al monte de las tempestades } de aquella fe que, 
sintiendo todo el peso de la divina presencia , escla^^ 
ma como San Pedro : Señor , retírate de mí , que 
soy jin pecador ; en fin de aquella fe euyo respeto 
Se acerca al terror , que necesita de que se la anime , 
qne desde que descubre á Jesucristo en el akar , 
siente la fuerza de su impresión , se turba y teme^ 
porque su ropa nupcial no es tan blanca como debe 
desear. 

¡ Ay y señor ! cuando Jesucristo se mostrara en el 
aire sobre ima nube resplandeciente , los hombres 
se caerían de temor , los malos se esconderían en Ia4 
cavernas mas profundas , y pedirían á las montañas 
que se^ desplomasen sobre ellos. Entonces no neoe-i* 

sitarían 
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titariaa de fe para saberlo. Ahora la fe nos dice' 
que el mismo Jesucrkto está en el santuario como 
sobre una nube de gloria ; que desde que el sacerdote 
pronuncia las palabras misteriosas , la sustancia del 
pan se convierte en la del cuerpo de nuestro adorable 
Redentor 5 los espíritus celestes descienden del cielo 
para adorarle y como sus ministros , j alternan con 
ios hombres los cánticos de alabanzas. 

La fe nos dice que aunque Jesucristo está en el 
trono de su misericordia ^ y dispuesto á conceder las 
gracias qae los mortales le pidan , no por eso dejará 
de juzgar en verdad todos los corazones ^ que en esta 
multitud de adoradores que llenan sus templos dis* 
tingutrá las intenciones y pensamientos de cada uno ; 
que allí separará los buenos de los nudos ; que traerá 
rayos en una mano y coronas en la otra ; que pro» 
Dunciará'^á unos sentencia de vida y á otros de 
muerte, y que con una mano ¡nvbible grabará sobre 
cada frente el carácter de la elección d de la repro« 
bacton eterna. 

¡ Ay , señor ! \ cuántos habrá que al mismo tiempo 
que el Señor los arroja de sí se presentarán con 
¿dsa seguridad! ¡cuántos, que miénljitis Dios les 
señala un lugar en los eteroos abismos van á tomarle 
pon temeridad en su santa mesa ! ¡ cuántos , que la 
justicia divina pope entre los hijos de la cólera y se 
atreven á injerirpe entre los hijos del amor ! La carne 
que da la vida se coi^vierte para ellp^ m carne que 
les ocasionará la muerte» "M^ cordero sin mancha que 
pued^ lavar, todas pus culpan , si se recibe indigna* 

ToM. ra. M 
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mente , servirá para aumentarlas , y el que debiera 
so* su salvador es entonces su enemigo. 

En olro tiempo no se podia ver á Dios sin morir 
al instante. Un pueblo entero de Belhsamilas , por 
baber visto el arca con curiosidad, fue esternimado. 
El ángd del Señor cubrió de llagas á Hdiodoro , 
porque se atrevió á entrar en el santuario de Jcrusa- 
len. Los Israelitas en el desierto no podian acercarse 
al monte en que el Señor daba su ley , los rayos y 
relámpagos amenaiaban á los atrevidos ; el terror y 
h muerte iban por delante del Dios de Abraham , y 
abora , porque no salen del santuario torbellinos dé 
fuego, ¿nos podremos acercar sin terror y respeto? 
¡Qué débiles somos los hombres! ¡qué ciegos! 
Kada nos bace impresión , sino lo que nos persuaden 
los sentidos. Solo somos religiosos cuando el Dics 
que adoramos se muestra terrible ; pero si supiéra- 
mos discernir el cuerpo del Señor ; si la fe de su 
presencia nos biciera la impresión que nos baria sin 
duda su presencia visible , ¿vendríamos á su mesa tan 
tibios, con devoción tan floja, y con un coraioa 
casi insensible? ¿nos dispondríamos tan fríos y tan 
ligeramente? Esta idea nos ocupara, nos agitara 
mucho tiempo antes , necesitáramos de mucho es- 
fuerzo para no dejamos intimidar por nuestro propio 
respeto y por su alta magestad. 

-Los dias que precederian al sagrado convite fue- 
ran dias de retiro , silencio y oración. Cada día que 
pasara aumentaría nuestra atención , temores y ale- 
.^ías« Este pepsanáyiento na pudiera abandonarnos en 



CARTA XXTI. l63 

)iuestn>B negocios , oonversaciones y ks deraas ac- 
ciones de la yida , ni aun en el mismo sueño , porque 
nuestro espíritu lleno de fe no pudiera jamas oWidarse 
de tan grande esperanza y y no pudiera ver en todo 
sino i Jesucristo. La figura del mundo , lejos de encan- 
tarnos , no supiera detener nuestra vista j tuviéramos 
ojos que no vieran; y sola la imagen de tan alto 
objeto nos obligaria á fijar nuestra atención ; esto 
seria discernir el cuerpo del Señor. 

Pero no puede discernirle una fe vulgar que nada 
tiene de vivo , de grande ni de sublime y y que no 
puede ser digna áA Dios que nos mira. £s necesaria 
una fe que tenga mas gusto y mas bambre de este 
pan celestial que de todas las viandas de Egipto; 
una fe que halle en este pan el ünico consuelo de sa 
destierro , el alivio mas dulce de sus penas , el sagrado 
remedio de sus males y el anhelo continuo de sus 
ansias. 

Una fe que encuentre en él la luz de sus oscuri- 
dades , la paz de sus agitaciones, la calma en su^ 
desgracias , on asilo en los rigores de la suerte , un 
escudo contra los ataques del demonio , un refrigerio 
contra los estímulos de la carne rebelde , y un nuevo 
ardor en las tibiezas de la devoción. £a fin discernir 
el cuerpo del Señor es poner mas cuidado , mas aten, 
cion y mas respeto en recibirle que en ninguna otra 
de las acciones de la vida. Es menester pues exami-* 
narse sobre esto ^ y oir lo que nos dice la conciencia. 

También es menester examinar si tenemos fe pru- 
40ate ; ei^to es que nos probemos y nos conozcamos ; 
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]>ien sé , señor , qae naila se nos esconde tanto como 
nuestro propio corazón ; que el espíritu del hombre no 
puede conocer siempre lo mismoquepasaen él; que las 
pasiones nos seducen, que los ejemplos nos tranquili- 
zan, que los errores nos engañan , que las inclinado- 
nes nos arrastran , que el corazón cree siempre tener 
razón , y que muchas veces probarse á sí mismo no 
es otra cosa que confínnarse en sus propios errores. 

Bien sé y digo , que el hombre es así cuando está 
abandonado á su propio juicio -, pero la fe tiene una 
luz superior que alumbra los ojos de su alma , j que 
enseña á conocerse , á descubrir los artificios de las pa- 
siones , y forma un hombre que juzgue de tojo por el 
espíritu ^ debe pues probarse por las reglas de la fe, 
Y si hay objeto en que sea importante no engañarse, 
es sin duda este , en que un sacrilegio seria la conse- 
cuencia del engaño. 

¿Y sobre qué nos debemos probar? Sobre la santidad 
del sacramento , y sobre nuestra propia corrupción. 
Cada cual debe decirse : yo voy á recibir la carne de' 
Jesucristo; él es el cordero sin mancha que no 
quiere que rodeen sn altar sino aquellos que no han 
manchado sus vestidos , ó que los han lavado en la 
sangre de la penitencia. ¿ Y quién eres tü , alma te^ 
meraria , que te acercas con tanta seguridad ?¿ llevas 
contigo tu candor y tu inocencia ? ¿has conservado 
siempre intacto el vaso de tu cuerpo entre el honc»* 
y la santidad? Si poc; desgracia estás todo cubierto 
de llagas vergonzosas ; si en tu cuerpo no se ve una 
parte que no tenga marca de delito^ ¿dánáe. pon- 
drás la carne del cordero ? 
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\ Qué pues ! ¿ esta carne i^n pura podrá reposar 
sobre tu lengua , sepulcro horrible que ba exhalado: 
tanto veneno? ¿ Esa carne que se dejrf sacrificar con 
tanta dulzura podrá residir en el instrumento de tus 
venganzas ? ¿esa carne crucificada podrd unirse con 
tu corrupción y sensualidades*? Ella debiera ir á tu c<v- 
razon ; pero , ¿ cdmo encontrará en él digno reposo? 
¿ no has hecho este santo templo caverna de ladrones ? 
¿ la pondrás entre tantos deseos impuros , tantos amo* 
res profanos , tantos proyectos de ambición , de en- 
vidia , de odio y de orgullo ? Ttí le preparas su habw 
tacion enmedio de tan execrables monstruos. ¡ Ay ! 
tii le entregas á sus enemigos y le pones en las manos 
de sus verdugos. 

Es verdad que te has confesado , y que la sangre 
del cordero ha podido lavar tus iniquidades 5 pero , 
¿ le quieres recibir con la misma boca con que acabas 
de vomitarlas ? Tu corazón está humeando todavía con 
el fuego de muchas pasiones mal apagadas que pue- 
den mañana volver á inflamarse , ¿y te atreves á pre- 
sentarte á los pies del altar para participar de los 
santos misterios? Tu imaginación sin duda tiene frescas 
todavía las ideas de los excesos que acabas de contar 
al sacerdote , ¿ y te vas con ellas á gustar el pan do 
las almas puras ? 

Tiempos hubo en que un gran penitente no se acer- 
caba á la mesa del Señor sino después de añbs enteros 
de humillaciones , ayunos , oraciones y austeridades. 
Se purificaba primero con el dolor , con las lágrimas y 
los ejercicios públicos de una penosa disciplina : sé 
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hacia un hombre nuevo , sin que le quedase de la vida 
antigua mas que la memoria para aTiyar su arrepen- 
timiento; sus detitos pasados no dejaban otras huellas 
que las que cubrían las maceraciones de la penitencia 
para borrarlas ; en fin la eucaristía era entonces el 
pan del cido que el pecador no osaba comer sino con 
el sudor de su frente. La Iglesia ha templado hoy el 
rigor de esta disciplina ; pero conserva siempre un 
mismo espíritu j un mismo deseo. 

Este pan es ázimo , y para comerle es menester 
estar exento de toda levadura ; por otra parte esta 
es la vianda de los fuertes. ¿ Y cdmo una alma que 
ha sido tan débil , que ha naufragado en todos los 
escollos y que ha resistido tantos años á la gracia , j 
que tiene tan larga esperiencia de su fragilidad ^ puede 
tan repentinamente considerarse fuerte ?'¿ no conven- 
drá primero examinarse y probarse y crecer ^ forti- 
^carse , ejercitarse en la caridad j en actos contraríos 
á los de sus primeras pasiones ? ¿ no será mas acertado 
acostumbrarse poco á poco, preparándose con el 
retiro , la oración , la fuga de las ocasiones , j con 
victorias continuas de sí mismo ? Pero en todo caso 
el confesor dispondrá lo que mas le convenga y y es- 
pondrá otras consideraciones según las circunstancias 
de su penitente. 

' El Dios que se recibe es tan puro , que los astros 
no lo son en su presencia ; tan santo ^ que el primer 
pecado del ángel le precipitó del cielo , y abrid los 
abismos , para que un caos^ inmenso le separase de él 
eternamente y tan zeloso y que un solo mal deseo le 
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tiende; es menester pues darle gloria, sondear el 
propio corazón ^n su presencia , y decirse : yo voy á 
alimentarme de la carne de Jesucristo , y conyertirla 
en mi sustento espiritual. ¿No hallará en mi alma 
nada indigno de su santidad ? Nada se le puede escon- 
der 'y él ve las intenciones y las inclinaciones secretas; 
verá la causa y el principio de mis excesos , examinará 
si el manantial está ya seco , ó si solo está suspendido 
su curso. 

¡Ahí sí me dijera como á Zaqueo : Hoy ha en- 
trado la salud en esta casa! pero esto depende de mí. 
¿ Estoy resuelto de buena fe á dejar esta pasión que 
ha sido tan fatal á mi inocencia ? ¿ esta idolatría de 
üiquezasque me ha conducido á tantas injusticias? 
¿este furor de juego que tanto ha dañado á mis ne- 
gocios , salud y salvación? ¿este carácter altivo, este 
genio soberbio , que no puede sufrir la menor contra- 
dicción? ¿esta vanidad que pretende salir de la es- 
fera en que mis mayores me dejaron? ¿esta envidia 
que me aflige por la reputación ó prosperidad de mis 
iguales ? ¿ este orgullo maligno y censor que quiere 
ji^zgarlo todo , y jamas á sí mismo ? y en fin ¿ este 
afán de delicias , y este horror á la cruz , que hace 
como el fondo y la sustancia de mi propio ser ? 
> "Es verdad que vengo de confesar estos delitos al 
ministro de Jesucristo ; pero , ¿ estoy bastante pre- 
parado? ¿soy ya una nueva criatura? ¿estoy resuci- 
tado? ¿ lo estoy á vuestros ojos , ó mi Dios ? ¿ no me 
doy el nombre de vivo , estando quizás muerto ? Alum- 
bradme, Señor , y no permitáis que vuestro cristo f 
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que vuestro santo descienda en la corrupción ; ve aquí y 
señor, como es necesario probarse; y si no os sentís en 
este estado de pureza de oMnciencia , alejaos del altar ^ 
la carne del Verbo no quitará vuestra malicia , antes 
añadiréis o\i^ nueva. Vuestra religión sei*á vana, 
vuestro culto iddlalra , J vuestro sacrificio sacrilegio* 

Pero no basta quedarse en el discernimiento y en la 
prueba , es necesario añadir nuevas disposiciones; ha«' 
beis tomado medidas para no recibirle indignamente ; 
pero aun os üailtale qufc es propio para recibirle con fru- 
to , porque ademas de lavarse de los delitos es menester 
revestirse de un deseo de mayor justicia y santídad : 
6S poco no ser traidor como Judas , es menester de- 
sear amarle como los otros discípulos. £n una pala- 
bra no basta dejar de ser mundano , profano , orgu- 
lloso , vengativo y altivo y perezoso , en fin aborrecer 
el vicio , se ha de amar también la virtud , y ser dulce, 
humilde y caritativo, casto, fiel, buen cristiano , y 
recibir su sagrado cuerpo en memoria y por el leimor 
de Jesucristo. Esta es la fe que os he dicho que debe 
ser ardiente y que nos mueva á amar. 

Porque ¿qué es comulgar en memoria de Jesucristo, 
sino hacer memoria de todo lo que sintid su corazón 
en la institución dé este sacramento 7 He deseado 
con ansia , deciá (i) á sus discípulos , comer esia 
pascua con vosotros. Anhelaba pues con ardor que 
llegase este feliz momento; no le perdía de vista , y 
se consolaba con esta memoria en las amarguras de 
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8ii])ask>ii * ¿ y qaé qaeria decir con esto, sino que se ha 
de traer á la diviiia mesa an corazón poseído de amor , 
utk coraxoQ ansioso con hambre j sed de Jesucristo , 
porque este' pan pide un OH^azon hambriento ? 

£1 cristiano fiel , le dice con San Agustin : Venid , 
Señor , á tomar posesión de mi alma , para ocuparla 
toda j y reinar solo en ella ; para habitar conmigo 
hasta la consumación de los siglos. Quizá mi alma es* 
indigna todavía , pero tos la podéis hacer digna; ador- 
nadla con vuestra gracia , purifíoadla con vuestro oon« 
tacto j renovad su juventud como la del águila ; si 
aun la quedan señales de sus antiguas culpas , vuestra 
sangre acabará de borrarlas. Venid , Señor , y con 
vos me vendrá todo ; hacedme gustar cuan dulce sois.' 
¿ Cdmo puede tener estos sentimientos el que va 
con corazón frió y gusto amortiguado , el que acaba 
de gustar las diversiones y alegrías del siglo , y aquel 
á quien ocupan todavía los negocios del mundo y el 
tomtdto de las pasiones ? ¿ cdmo podrá sentir la ine- 
fable dulzura de este pan celestial ? ¿ no es natural 
que al pie del trono de la gracia halle las iuiaginacio- 
nes de placeres tan recientes , de intereses tan vivos, 
de proyectos tan arduos , y de ideas que , haciendo 
sobre el corazón Impresiones mas fuertes que la pre^ 
sencia del Salvador , le arranquen del altar de Sion 
para trasportarle á Babilonia ? 

Comulgar en memoria de Jesucristo , es recordar 
con la presencia de este Dios de amor todo lo que 
puede encender el fuego del corazón que le ama : la 
ausencia entibia los afectos ) Jesucristo previd que 
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SUS discípulos olridaiian sus beneficios é instruccio-' 
lies. Moisés no estuvo mas que cuarenta dias en el 
numte , j ya los Israelitas habían olvidado los milagros 
que hin> para sacarlos del Egipto. ¿ Ddnde eslá ests 
Moisés? dedan entre sí ; busquemosdioses que nos 
defiendan. 

Para vencer esta inconstancia del corason humano 
Jesucristo nos dejd una prenda en que renueva su 
presencia , y quiere que con ella nos consolemos de 
su ausencia sensible , que con ella refresquemos la 
memoria de su doctrina , de sus milagros, de sus be- 
neficios y de toda su divina persona, y que, al través de 
^ta misteriosa señal, le veamos naciendo en Bethlem , 
criándose en Nazareth, conversando con los hopabres , 
corriendo los lugares y villas de la Judea , haciendo 
en todas prodigios que ninguno habia hecho , esco-> 
giendo discípulos groseros para constituirlos maestros 
del universo entero , confundiendo la hipocresía de 
los Fariseos , anunciando á los hombres la vida eterna, 
dejando en todas partes señales de su poder y su bon- 
dad , entrando en Jerusalen con gloria , conducido 
con ignominia al Calvario , espirando sobre una cruz, 
voicedor de la muerte y del infierno , llevando con- 
sigo al cielo los que estaban cautivos , como trofeos 
de su victoria , y en fin formando su Iglesia con la 
efusión de su espíritu y la abundancia de sus dones , 
en una palabra , que en ella hallemos á todo Jesu- 
cristo con todos sus misterios. 

San Juan Crisdstomo decia á su pueblo : Vosotros 
envidiáis la fortuna de una muger que tocd sus 
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vestidos y de una pecadora que le regd lospietf con 
sas lágrimas , de las mugeres de Galilea qae tuvieron 
la dicha de servirle y de sus discípulos que le haUaban 
familiarmente , de los pueblos de aquel tiempo que 
oyeron las palabras de salud y gracia que salian de 
su boca. Vosotros llamáis felices á los que.le vieron , 
y profetas y reyes le desearon en vano 5 vosotros , si 
queréis , solo cqp venir al altar podéis verle , besarle^ 
darle un dsculo santo , y regarle con vuestro Uanfeo 
amoroso. 

Si quareis podéis también poner en vuestro seno al 
mismo que se puso en el de la gloriosa María. Nuestros 
padres iban á la tierra santa para adorar las buellas 
de sus pies ; pero no es necesario eorrer tierras , ñi 
atravesar mares : la salud está cerca de nosotros , y 
su reipo dentro de nosotros mismos -, mirad este altar^ 
abrid los ojos de la fe , y veréis , no lugares consagra- 
dos por su presencia , sino al mismo Jesucristo ; acer- 
caos en memoria suya , y que vuestro corazón se 
derrita eñ las llamas del amor, considerando que allí 
está preseote. 

Es entonces cuando la memoria de todas sus yir-^ 
tudes debe ser mas viva, que debe estar mas presente al 
corazón y al espíritu para corregir nuestras flaquezas, 
y esto será comulgar en su memoria. Pero venir al altar 
cuando no ha mudado el corazón todos sus sentimien-. 
los , y le quedan algunos de los que tenia ; acercarse 
á esta hoguera encendida , llevando consigo r^tos dq 
envidias , delicadezas y amor propio ; no haberse des- 
prendido 4e la sensualidad , de los deseos de agradar 
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al mondo , de la estimación injastá de riquezas ^ tá* 
ntdades y Honores; sentirse picado del mas ligero 
discurso 'y no poder sufrir la menor señal de despre-' 
cío ; comulgar en fín sin traer la semejanza de Jesa<« 
cristo con la humildad , la, paciencia y todas sus 
demás yirtudes , no seria comulgar en su memoria « 

Bien sé que muchas de estas cosas y no siendo mas 
que imperfecciones y flaqueras , no «deben siempre 
embarazar la comunión ; que solo el pecado mortal f 
que quita 1^ vida de la gracia , debe ciertamente im«> 
pedir que se acerque al altar. Así no digo*que no 
puedan negarse los hombres con la esperanza de que* 
itete divino pan los fortalezca , y acabe de curarlos de 
estos males que lloran ; pero volveré á repetiros que 
si no se comulga indignamente , por lo menos no se 
saca todo el fruto que se puede. Y ademas ¿ quién 
puede juzgar de las disposiciones secretas de cada co- 
razón y sino el supremo Juez que los ve por adentro ? 
Lo que los hombres podemos saber es que y éuanclo 
se comulga con tantas imperfecciones y flaquezas y no 
se comulga como desea Jesucristo , como el pecador 
necesita , y como es menester para que sea en memo* 
ria de su Salvador. ' 

Lo que podemos saber es que es peligroso comnl* 
gar en este estado y cuando las comuniones que se ha« 
Cén no sirven á mejorarle 5 que los apóstoles no fueron 
admitidos á la comunión , sino después que el Señor 
les lavd los pies , aunque les habia dicho que estaban 
puros. ¿Y nosotros y llenos de miserias , y casi sin 
deseos de mudar de vida , nos atreveremos á tocar f 
á comer del pan de que los ángeles no son dignos ? 
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¿ Qué pecador no debería esclamar : 6 Dios, qué 

es lo que soy yo á tus divinos ojos ? ¿ cdmo me miras 

ya , escudriñador verídico de los corazones ? Nadie 

puede agradarte y desagradarte á medias ; no hay 

medio entre la inocencia y el delito. Si no soy un 

justo , soy un delincuente ; si no soy vaso de honor , 

es precbo lo sea de ignominia ; si no soy un ángel de 

luz , lo soy de tinieblas ; y si no soy un templo vivo 

de vuestro espíritu , no puedo ser mas que un pro^*» 

Dador. ¡ Qué motivos, señor, para excitar nuestra 

vigilancia y atención sobre nosotix>s mismos , para 

examinamos , para probarnoe- y sujetamos con hu^ 

mildad á la dirección de un ministro prudente ! 

Si la obediencia nos lleva á la divina mesa , ¿ con 
cuánto terror , circunspección y humildad debemos 
acercarnos al altar 7 ¿ con cuántas lágrimas y oom« 
punción debemos sentir nuestra indignidad? ¿con 
qué ardor debemos pedir que supla estos defectos la 
bondad divina , y que este mismo pan de que pos re« 
conocemos indignos nos ponga en estado de recibirle 
otra vez mejor ? Con esto comulgaremos en memoria 
dé Jesucristo $ pero tengamos presente que para ha* 
cerlo mejor , imitando los ejemplos de su vida , de» 
hemos también recordar la memoria de su muerte , ' 
y anunciarla. Esta es la que be llamado fe ^ene-* 
rosa. 

£1 apdstol nos dice que siempre que comamos y 
bebamos el cuerpo y la sangre de Jesucristo anun- 
ciamos su muerte» ¿ Y cdmo la podremos anunciar ? 
Nada es mas <^ro , y todos losquecomulgan^la anun-» 
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cían, tanto el que la^profiína , como el que k recibe 
eia gi*acia ^ porqae este es on misterio , y no un mé- 
rito ; es la propia naturaleza del sacramento , j no 
prÍTÍlegio del que le recibe 3 es un efecto necesario 
de su institución , y no depende de la disposición del 
que comulga. £1 apdstol nos advierte esto para que 
evitemos el abuso , j le comamos dignamente ; nos 
esplica los misterios que incluye para hacemos ver 
lae disposiciones que pide* 

Con la coumnion pues anunciamos la muerte del 
Señor de muchos modos. La anunciamos , porque la 
eucaristía fue el preludio de su pasión. £n los sig^ 
primitivos este misterio era el precursor del marti- 
rio. Desde que la persecución empezaba y todos los 
fíeles se fortalecían con este pan de vida , llenlban á 
sus casas este precioso tesoro , y con esta prenda de 
inmortalidad no huian de la muerte , mochos la de-« 
seaban con ardor^ £n las prisiones se alimentaban 
oon él y esperando el martirio. Las castas doncellas , 
los jóvenes fervientes , y los ministros santos partici- 
paban en los calabozos de este sagrado pan , y en. 
aquellos lagares^ que no presentaban mas que imáge^ 
nes de tormentos y suplicios y resonaban los alegres 
cánticos de gracias y los dulces gemidos de la espe- 
ranza. De allí salian para presentarse en los cadalsos 
con una santa firmezas , y derramaban en ellos ojea- 
das de constancia y majgnanimidad que llenaban de 
estupor á sus tiranos ; anunciaban pues la muerte 
del Señor , preparándose al martirip coa la comunión. 
Si la paz de la Iglesia no permite que la muerte 
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sea boj la recompensa de la fe ; si nos &Itan aquellos 
tiranos éstrangeros , ¿ no tenemos otros mas crueles ^ 
porque son interiores ? ¿ y en rez de aquel martirio 
de sangre no puede haber otro de amor ? ¿ no puede 
una alma enamorada anunciar la muerte de su Due- 
ño , suspirando por la disolución de su cuerpo con el 
deseo de ir á gozarle cara á cara ? ¿ no puede , mi- 
rando con horror esta mansión de lágrimas y penas , 
este abismo terrestre de errores y pasiones , levantar 
el corazón , y yolar con las alas de la paloma á la 
santa montaña á que \o\ó su esposo? Sí , puede ', j 
estos debieran ser los deseos del que yiene al altar. 
Cada uno que comulga fervoroso debiera iCon sus 
suspiros apresurar el fin de su destierro ; y el mo- 
mento de ir á gozar de Jesucristo. 
• También este misterio anuncia la muerte del Sé- 
ñoTj porque Judas formd en él la ultima resolución 
de venderle. ¿ Qué debe producir eñ el que comulga 
este recuerdo ^ sino el ardor de reparar con su amor 
y respeto tantas comuniones sacrilegas que crucifi- 
can de nuevo á Jesucristo ', llorar los ultrajes que se 
le hacen , y confundirse en su presencia de que el 
mas alto de sus beneficios sea ocasión de los delitoa 
mas horribles ; temblar por sí mismo ', adorar su bon- 
dad , que en íárov de los escogidos sufre tantos y tan 
indignos sacrilegios , y rogarle aparte de nosotros 
las cabmidades que este delito acarrea á la tierra ? 
Porque si el apdstol ysi se quejalja en su tiempo 
de qué las enfermedades populares , las muertes re- 
p^tínas y y tantos otros males eran efecto de la 
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profanación de este sacramento , ¿ cdmo no 'debemos 
pensar que tantas guerras , desolaciones , esterilida- 
fies y demás males que nos rodean no tengan tam- 
bién el mismo origen ? 

Se anuncia también la muerte del Señor , porque 
siendo la hostia el cuerpo de Jesús crucificado , el que 
la recibe debe estar al pie del altar como si estuviera 
al de la cruz ; delie estar como las mugeres y discí^ 
pulos que recogiercm sus ültimos suspiros , y fueron 
testigos de la consumación de su sacrificio. ¿Qué 
del3Ían pensar estes corazones fíeles de un inundo que 
crucificaba á su Señor ? ¿ con qué ojos podrian ver 
á sus crueles verdugos ? ¿ temerían declararse discí» 
pulos de aqud que á costa de su sangre se declaraba 
tan de veras su Salvador ? 

£1 que comulga pues^, y no se declara sino á me* 

dias , y casi se avergüenza de la cruz de Jesucristo ; 

el que mezcb cierto aire ó gusto del mundo con la 

virtud 'y el que no confiesa á Jesuci'isto con la frente 

descubierta, que no se atreve á privarse de un espeo«> • 

táculo en que se le olvida y de una concurrencia ea 

que se le ofende ^áe un empeño en que se aventura 

la. inocencia , de cierto género de vida que el mundo 

Uama necesario , y no es conforme á las máximas del 

evangelio ^ este no anuncia la nfiuerte , este no es de 

los discípulos de Jesucristo ^ por el contrarío con** 

sei*va inteligencia con sus enemigos^ y quizás lo es él 

mismo ; porque' Jesucristo ya vencid al mundo ^ ya 

condenó sus máximas y errores. Anunciar sU muerte 

es recordar su victoría > y d corazón qae vive todii* 

vía 
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?ía con la rida dd mundo ^ destruye d fruto de su 
muerte y disputa á Jesucristo el honor de su triunfo ^ 
j y en Tes ád anunciark , tal Tes la renuera con sus 
enemi^. 

Por otra porte este misterio es la consumación del 
sacrificio d^ la crus , porque nos aplica su Irnto ; j 
nadn puede damos enla comunión deredio ai fruto 
de la crus , sino los ejercicios de la misma crus y 
los sufrimientos, las mortificadones , y ma yida 
penitente y austera* ¿ Gfaao pues el que títc ed las 
deudas puede atrcTcrse á anundar k muerte del 
Señor 7 ¿ odmo el que lisonjea y aoarida un cuerpo 
relajado con. los halagos y placeres puede también 
alimentarle con una carne crucificada? ¿quién se 
atrererá á incorporar un cuerpo moribundo y coro- 
nado de espinas con miembros delicados y sensuales? 

Esta mezcla fuera monstruosa. El cuerpo de Jesús 
está crucificado , sus miembros todos padecen. Si el 
que comulga no ha mortificado su cuerpo ; si no ha 
hecho Tiolencia á sus sentidos y deseos ; si ha pasadp 
s^ Tida en una Toluptuosa indolencia ^ si las afltodo- 
nes le impadentan ; si lo que contradice su humor le 
exaspera ; si no se ha impuesto obras de mortifica- 
don , d si no recibe bien las que Dios le enTia , jamas 
podrá unir su carne con la de Jesucristo ^ y Tcd aquí 
porque una Tida afeminada y divertida es un .mal 
anuncio para la comunión. 

. En fin se anuncia la muerte del Señor en este 
mbterio , porque el Señor está en él como en una- 
espede.de muerte; tiene boca y no habU, ojos y no 

ToM. nii 13 
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se sirve de ellos , píes y po anda. Este es el modelo 
y el iDodo con qne se anuncia su muerle cuándoi 
ge recibe su c«^rpo. £s menester llevar unos ó)ps 
acostumbrados á no ver la tierra , una lengua ins-*^ 
traída á callar , ó no hablar mas que de Dios y onos 
pies y manos inmóviles para las obras de pecado, , 
los sentidos apagados , miembros mortificados , ea 
una palabra una como muerte universal.de todo eL 
cuerpo. 

£1 estado que tiene Jesucristo en la eucaristía es 
el que debe tener el cristiano en la tierra ,. estado de 
retiro, de silencio , de paciencia y humillación. ¿Gd* 
mo está Jesucristo en la eucaristía ? Está en el mun^»; 
do oomo si no estuviera , está enmedio de los hom^ . 
breS| pero invisible; ve sus vanos discursos , sos; 
ei^ranzas frivolas , sin tomar parte alguna; ve sus: 
solicitudes y agitaciones , y los deja obrar. Se le 
tributan honores divinos , se le ultraja , y siempre e» 
el mismo y parece tan insensible á los insultos como á i 
los respetos. Ye que se renuevan los siglos y las fa<» 
milias y los imperios ; que. las costumbres se mudan , : 
qne el gusto de los hombres y de los tiempos varia , ^ 
que los usos pasan y se renuevan y que el mundo iaa» . 
table está en revoluciones continuas , que las heregías < 
prevalecen , que su heredad se divide y que las guer-* 
ras 9 .sediciones y otros muchos movimientos con; 
sacudidas violentas trastornan el xiniverso entero ^ y : 
él permanece tranquilo entre tantas ruinas j nada 
puede, sacarle de la íntima inefable atención .con que. 
1^ une á su Fadre^ nada turba el divino reposo coa^ 



^e siempre vivo en su santuario , está intercediendo 
por los hombres. 

Ve aquí el dechado de los que vana recibirle. Han 
de llevar á la sagrada mesa ojos , en cuant5 sea dable , 
cerrados á todo lo que puede lastimar el alma , lenl 
gua contenida con una guarda de circunspección y 
de pudor , bidos castos que no escuchen los sil?os de 
las serpientes , ni los dulces sonidos del deley te , que 
corrompen el coraxon; una alma tan insensible ál 
desprecio como al elogio , independiente de ios suce- 
sos de k tierra , igual en la buena y mala fortuna , 
que vea con indiferencia todo lo que pasa , que solo- 
eslé atenta á su objeto , que es la eternidad j que no 
pierda de vista á su Dios , y que tenga su conversación 
en el cielo. 

No digo que se deba escluir del altar al que no 
haya llegado i este estado de muerte , pues este debe 
^er el afán de toda la vida , y la misma carne de Jesu- 
cristo nos debe ayudar en esta empresa -, pero digo 
que, para acercarse dignamente , es menester aspirar 
á ella y luchar con sus sentidos , batallar contra sus. 
flaquezas, ganando alguna cosa cada dia -, es menester 
espiar con él retiro , el silencio , la oración , el llanto 
y las maceraciones yias continuas victorias que ganan 
sobre nosotros las impresiones del mundo , y levan- 
tarse con ventaja de sus caídas. 

• Quiero daros á entender qne est*^ sacramento m^s 
ha de ser el fruto que la señal de la penitencia ; que 
para poder sustentarse. con la carne de Jesucristo es* 
preciso vivir ya con sú espirita; que la plenitud d^l 
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Espíritu Santo ha de venir á morar en su alma para 
que el (ILvíno Yerbo pneda TÍTir como de asiento en 
éDa ; qae la lectora de los libros santos , y los rigores 
saludables ie la penitencia deben preparar en el co- 
raron la habitación de Jesucristo , á fin de que sea el 
arca santa en que este maná se deposite enmedio de 
las tablas de la ley y de la Tara de Aaron. 

Quiero haceros comprender que nada debe hacer 
temblar tanto al que ha yiTÍdo en los peligra del 
siglo , y que debe yolyer á ellos , como comulgar sin 
haberse probado y preparado con el arrepentimiento, 
las lágrimas , el retiro y la confesión ; que Jesucristo 
puede ser ultrajado en su santuario como en las 
asambleas de los pecadores ; en una palabra , que , 
para presentarse con decencia en la mesa del esposo , 
es menester que la esposa raya vestida de la ropa 
nupcial y de una fe respetuosa que la discierna ^ de 
una fe prudente con que se pruebe , de una fe viva 
que ame , y de una fe generosa con que sé sacrifique. 
El que no va con estos arreos deshonra en cierto 
modo la dignidad del esposo en el sagrado convite de 
su amor. 

El Centurión tenia una fe tan ilustrada como viva , 
era tan rico en buenas obras , que hacia erigir edificios 
públicos en honor de Dios , y con todo no se cree 
4igno de recibirle en su casa. María la mas perfecta 
de las crlaturals se asombra cuando un ángel la 
anuncia que el Verlw iba á bajar á su seno , s? con- 
funde j se turba y se humilla. ¿Y qué somos nosotros 
para, sentarnos á su mesa con tan poca, precaucioíi ? 
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¿ Cátúa se atrere á presentar el que no puede ofrece^ 
mas que las obras de un coraron que el mundo lia 
|)a*yertido largo tiempQ ; que no sabe si ba podido 
arrancárselo por entero ^ d si aun le queda algún 
jafecto secreto y delincuente á las criaturas? ¿el 
que I aunque, arrepentido , tiene á la vista obras con- 
sumadas de pecado que acaba de cometer , y que 
quizás no puede presentar mas que débiles esfuerzos 
de salud 9 deseos que pueden malograrse, intenciones 
que pue4en perrertirse?... 

Al oír estas palabras mi corazón , que después de 
Jargd tiempcyestaba comprimido | no pudo mas , y si|i 
que yo pudiera detenerle prorumpid en un tor;*ente 
de lágrimas. Los sollozos y los alaridos salieron atre- 
pellándose involuntariamente de mi pecho. Yo quería 
hablar , y no podia ; el llanto me anegaba , y los 
subiros me interceptaban las palabras. Yo sentía mi 
.indignidad, corrido, avergonzado , y reconociéndome 
en el retrato , hubiera querido esconderme á los ojos 
de la tierra y á las luces del cielo. No podia articular , 
y echándome á sos pies, apenas pude decirle con 
labio balbudente : Si,jro soj indigno, £1 padre me 
recogió en sus brazos , se enterneció de verme en 
aquel estado , sus ojos se llenaron también de lágri«- 
mas, y haciéndome sentar otra vez, se esforzó i 
darme consuelo con discursos.de dulzura y de pazj y 
cuándo me vid un poco sosegado me dijo : 

No 0s aflijáis , señor ; nada de lo que he dicho debe 
oantrístaros. £s daro que el hombre no puede pre- 
pararse demasiado para este tan alto sacramento | 
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que la intención cíe la Iglesia es qoe las pradnis y lá 
-penitencia le precedan , y por eso ha dispuesto que 
la comunión pascual no se diera sino después ele los 
cuarenta dias de Cuaresma , mostrándonos que los 
grandes pecadores necesitan de algún tiempo de prne^ 
ba j mortificación para llorar sus pecados y para pa- 
rificarse con la oración y los ayunos , y prepararse 
con esto á la participación de los santos misterio^* 
Nos quiere hacer ver que conviene ponerse algún 
intenralo de penitencia entre los desórdenes y Id 
mesa del Señor ; pues pasar del delito al akar seria , 
dice San Bernardo , consumar la iniquidad en ves 
de venir á lavarse con las aguas de la gracia. 

Pero , señor y estas máximas , que son generales , 
-tienen sus excepciones , y la prudencia debe mode* 
rarlas. Cuando la compunción es viva , cuando las 
lágrimas de la contrición son abundante^ , cuando se 
ven señales de una conversión sincera y eficaz y com- 
pleta y la Iglesia misma aconseja que se abrevie el 
tiempo de las pruebas , y que se consuele el dolor 
del penitente con el uso de este pan celestial. La 
gracia suele obrar estos afectos , y hay penitentes tan, 
arrepentidos y penetrados de dolor , que apenas dicen 
al padre de familias : Pequé contra el cielo y contra 
vos , cuando se les puede sentar á su mesa , f 
restablecerlos en todos los derechos que habiait 
perdido. . j 

Por otra parte una alma, aunque sinceramente 
convertida , aunque muy resuelta á servir á Dios 
abandonando sus pasiones , no puede estar segara ÓA 



desistir á los peligros ^ si se considera la inconstancia 
hamana^'y es menester sostenerla , y fijar sa vo- 
luntad con la gracia de los santos misterios. Si quedara 
mucho tiempo sin este socorro , lejos dé parificarse 
con la penitencia , podria debilitarse por su ligereza. 
Las leyes de la Iglesia estín llenas de condescenden- 
cia , de caridad' y de cordura ; no tienen otro objeto 
que la salvación de los pecadores ^ y todo lo que 
conduce á este fin es lo que se conforma mas oon 
sus intenciones. Así conviene muchas veces dispensar 
de sus r^las para entrar mejor en sus ideas , y ser 
débil con los débiles pdra salvarlos á todos. 

Vuestras lágrimas, señor , me persuaden de la 
grandeza de vuestra compunción ; y si , como creo , 
un deseo ardiente y sincero de recibir á Jesucristo es 
lo ^que os impele á venir á su altar , la vivacidad del 
amor será acreedora á la mayor prontitud. Vamos 
pues; preparaos^ y yo soy el que os conduciráé 
¡ Teodoro ! cuando el padre me hablé asi , cuando 
le oí que yo podía recibir al Señor , no sé que terror 
religioso se apoderé de mí. Yo me sentí erizar los 
cabellos , un frió general me corrié por todos los 
miembros, y el coraason me batia con violentos 
latidos. 

; Pero, habiendo reconocido por bus discursos cuan 
indigno era de tan excelso don , y que su prudencia 
no me le concedía , sino por atemperarse á mi fla^ 
qneza , le respondí , que, penetrado de mi indignidad , 
yo me sometía á todas -las pruebas y á todo eL tiempo 
que quisiera imponerme ; que yo deseaba ser menos 



indigiiOy y ijnfe djpodia dictarme toda» lat'kycB qoo 
quisiera. El padre me respondíd que no era menea-i 
ler detenemos mas , que Dios por su núsericordia 
daria i mi alma las mejores disposicioneB ^ pero yo 
que TolTÍa los O)os sobre mi Tida pasada , el peeo 
tiempo que habta pasado después de mi ooQTersioo ^ 
lo reciente de mis delitos, y la &lta de mi penitenda, 
me llenaba dé terror con k idea de Uegsr en este 
estado á recibir á mi Dios. Asi toItí á'repetir que 
yo esperaría todo el tiempo que quisiera.; y aunque 
el padre me toItíó á replicar que no , yo no me 
atrerí á consentir. Este debate durd algún tiempo , 
y basta que d padre me dijo : 

Vuestra resistencia es buena, pues procede de 
vuestra bumildad; pero ruestra obstinación no fuera 
cristiana. Vos no debéis jnsgaros á tos mismo ; tos 
me babeis escogido por vuestro jues , y soy yo quien 
es debo juzgar. También sabéis que estoy para con 
vos en lugar de Jesucristo , que os hablo en su nom* 
bre , y que me debéis obedecer. Tomemos pues un 
temperamento que deje algún ensanche á vuestra 
humildad , al deseo que tenéis de preparut» bien , y 
que no dilate demasiado el fruto que podéis sacar del 
don divino. Hoy es lunes, destinemos el domingo diá 
de la resurrección del Señor , para perfeccionar la 
vuestra. Aun nos quedan seis dias ; ocupémoslos 
todos en preparamos lo mejor (^e podamos. Jamas 
será como debeooos, pero fiémonos en la bondad 
divina. Ya es tarde , y es tiempo de que me retire ; 
mañana continuaremos esta materia. 



Yo respondí qae estaba pronlo á obedecerte ea 
todo y j que le rogaba me ayudase oon sus oracioiies 
7 consejos > porque 70 me sentía |an indigno de este 
excelso fiíYor y como incapaz de disponerme solo. Él 
me lo prometió^ 7 se fué. Yo, Teodoro, quedé 
desasos^ado , pareciéndome que el padre me faabia 
señalado un término muy corto , 7 acusándome da 
que el terror se apoderase de mí masque la conSanaa. 
Bü noche no fue ni tan dulce ni tan serena como la 
anterior ; pero én mi primera carta verás lo que m^ 
pasé en el siguiente dia. A Dios,>amigo. 
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CARTA XXVII. 

ci. Filósofo k Teodoro.'' 

M EODOBO mío : Esta noche la pasé mnj desasosegada/ 
A pesar de cuanto me dijo el padre para Iranqaiti- 
larme , la inquietud que él mismo ocasiona en mi" 
corazón no me dejaba reposar. Sentifr en mi interior 
que nada podía destruir la convicción íntima de mi 
indignidad. ¡ Qué ! me decía á mí mismo , ¿ un mise^* 
rabie que ha pasado su larga vida en lo mas profundo 
de la corrupción irá tan presto, y- sin ninguna 
penitencia á sentarse en la mesa preparada para los 
amigos de Dios? Estas ideas me afligieron toda la 
noche. La memoria de mis muchos delitos , sobre 
todo y la de algunos mas execrables , j que puniaban 
mas mi corazón , me llenaba de horror. 

Pero la idea que en aquel momento se despertd 
con mas viveza , y roe perseguía con tenacidad, fue la 
imagen de un hombre que acababa de morir á mis 
manos. Este espectáculo , que no se apartaba de mi 
memoria , no me dejaba sosegar un momento. Pro^ 
curaba consolarme , pensando que aquel lance mas 
parecía una desgracia que un delito ; que el estrangero 
fue víctima de su furor , y no de mi venganza ; que 
babia sido tan injusto como violento , que me había 
provocado , que mi primera intención no fue maiarle, 
sino defenderme ; que me había forzado á darle la 
muerte , por no perder la vida á manos de su bmul 
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fiereza ; pero , por inas que me representaba lo qué 
podia^ servirme de discalpa , no se me oeoltaba qutf 
yo había sido la primera causa del estrago. ' 

En todas partes veía á este infeliz postrado en 
tierra por mi feroe brazo 5 veía delante de mi el 
saelo que yo manché con su sangre ; pensaba en su 
alma inmortal , que yo habría qitizás precipitado en 
una suerte eternamente infeliz ; pues no podía dísi-^ 
mukrme su mala vida , sus costumbres corrompidas; 
y que, cuando no me horrorizara este conocimiento ^ 
el modo solo de su muerte era un delito. Me indig*» 
naba contra mí mismo, considerando que era mi 
bárbara mano la que le habia cortado el tiempo de 
convertirse , todos los medios de penitencia y toda 
esperanza de perdón. Creía verle enmedio de tor* 
mentes sin fín , de tormentos que yo merecía ^ y en 
que estaría también el infeliz Manuel. 

La imagen de este se juntaba para afligirme mas j 
y completar mi horror ; pero por lo menos me 
consolaba con el pensamiento de que , aunque cdm^ 
püce y compañera de $us excesos , no fui el autor de 
su postrer desgracia. La del estrangero me llenaba 
de mas terror , era un cruel torcedor que me opri* 
mía el pecho, una sierpe feroz que me roía las 
entrañas, un puñal agudo que me destrozaba el 
corazón. ¡Qué! grítaba sin poder contenerme, yo 
he muerto á un hombre! ¡ yo puedo ser causa de 
que esté condenado á penas irrevocables j á dolores 
eternos! ¿y me atreverá con las manos bañadas 
todavía de sa fresca sangre , coa el pecho rasgado 



por tantas furias, á recibir al Dios de k pti y del attior? 

Estaba entre estas violentas agitaciones cnaodb 
llegtf la hora , j centella mi santo condactor x cabierte 
de ligrimas le espose el estado lamentable de mi alma , 
y le pedí con ansia difiriese di tiempo de mi como* 
jiíon , que me diese tiempo para hacer penitencia 
rigorosa , y larar antes con mi propia sangre tantos 
delitos , y sc^re todo la sangre de qae me sentia 
cubierto. El padre escochd con paciencia la larga 
espresion de mi pena , se enlemecid conmigo , tí 
correr lágrimas compasivas de sos modestos ojos ^ -y 
despoes de haber prooorado sosegarme hiao que nos 
sentásemos , y me habld de esta manera : 

Yoestrodoloresjosto, señor; tos habéis empleado 
mny mal Tuestra Tida , tos habéis ofendido macho á 
Píos; todo debe afligiros, y no es estrado qae la maerle 
de mi hombre os canse remordimientos tan Toraces ; 
qnitar la Tida á on hombre es uno de los mayores 
delitos* Dios, que es el qoe solo puede darla á todos , 
es él sdo también quién la puede quitar ; y d hombre 
que se atrcTC á quitar la vida á otro insulta su sobe- 
ranía y ultraja su magestad , y se hace reo de todar 
las consecuencias. Vuestros temores son bien fbn« 
dados; Dios señala el tiempo á su justicia , y 
según las luces de la fe todo debe temerse de tan 
fiítales circunstandas. 

A la Terdad es mal estado para perder la Tida ha-^ 
berla pasado en tanto desdrden , sin hab^ tenido 
tiempo para apelar á la penitencia, y es un delito 
nuevo el haberla perdido, violando en el mismo lance 



s 
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todas la» leyes diynoas y hamanas ; entonces k nna 
TÍda horrorosa acompaña noa mnerte escandalosa : 
iodo es horrible en suceso tan trágico , todo es temi- 
Ue ; pero Dios es un tesoro de hondad tan escondida 
eoaao inagotable , y tiene recorsos de miserioordi« 
que no penetran los hombres ; á naestra fe y nuestro 
respeto no ha dejado otro arbitrio que d de humillar^ 
nos y arrepentimos y sometemos y adorar los arcanos 
de. su sabiduría impenetrable , y , llenos^ de la ide« 
de su infinita misericordia , esperar contra la misnm 
esperanza. 

• Esto no quita qu^ nuestro dolor no deba ser títo j 
nuestras lágrimas continuas , y nuestra penitencia 
incesante \ pero cuando el mal ha sucedido ^ cuando 
ya es impruvible al hombre remediarlo ^ cuando no 
hay medio de que no sea lo que ha sido , ¿ qué puede 
hacer el hombre miserable á quien Dios se dignd de 
abrir los ojos y demostrarle sus errores ^ ^ino llorarlos 
implorando su clemencia ? El pecador se re lleno de 
terror ^ cidnerto de iniquidades , digno de todos los 
eastigos ; pero si su propio conocimiento le atemorísa, 
¿ cdmo no le alentará la esperanza y cuando levanta 
los ojos y y ye en el Dios poderoso que ha ofendido 
nn amoroso padre que le aguarda y j no espera mas 
que un suspiro sincero de su corazón , un verdadero 
arrepentimiento para perdonarlo todo ? Guando le 
ofrece en los méritos de su Redentor un tesoro supera- 
bundante , no solo para desquitar sus delitos , sino 
todos los del universo y ¿ qué puede hacer y digo y sino 
echai^se á los pies de esta misericordia^jue le espera^ 
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ahraarie eoa la cruz , que es el canal por donde le 
comiuiica su perdoo ^ J el instrumento qae en £iUa de 
sus méritos le hace propíos los de su Dios? en fin, 
¿ qué podrá hacer sino recurrir á los medios que la 
bondad divina le proporciona en los sacramentos, 
de la Iglesia? 

Yos lo habéis hecho , señor , tos me habéis coñ- 
udo con dolor , y como á ministro del Dios que habéis 
ofendido , ese y los dem^s de yuestros delitos } jo en. 
su nombre.os he perdmiado ese y todos los demás, y 
espero que su inmensa piedad ha ratificado en el cielo 
mi absolución ; en esta parte hemos cumplido con uno 
de los medios que nos propone j nos queda otro, y es- 
el de la eucaristía. Vos os tenéis por indigno , tenéis 
razón; y este sacramento no es para los cagóos, por-^ 
que no hay hombre que lo sea ; no es para los que 
son indignos , y no piensan en dejarlo de ser, porque 
la profoinan , y se hacen mas indignos ; pero es para 
los que han sido indignos ^ y ya quieren dejarlo de 
fer. 

Asi es , señor , si este sacramento es para los justos , 
porque Dios se complace en venir al sepo que adorna 
con su gracia , y en añadir fuerza al fuerte , también 
es para el débil , que , después de haber perdido á su 
Dios, le viene á buscar arrepentido; también lo es 
para sostener al que todavía mai seguro entra ya en, 
el camino del cielo ; ea , señor , alentaos , reconoced 
con humildad que todavía no podéis juzgar de las cosas 
de Dios, Vos podéis y debéis pensar en su presencia 
que no sois digno de bien tan soberano ; pero ^ ¿ no 
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lo fuerais mas si con este motivo tuYiérais el orgullo 
de querer gobernaros por vuestro propio juicio? ¿no 
sabéis que la obediencia vale masque el sacrificio ? ¿ j 
quién es el que os dice que os preparéis para venir á^ 
la mesa divina ? £1 hombre que Dios os ha destinado 
para que os reconcilie con él , el amigo á quien habéis 
^nfiado. vuestros delitos mas secr^os ^^ j conoce ya 
toda vuestra iniquidad ; el que os ha escuchado como, 
ministro de Jesucristo y y que os lo dice en su nombre. 
¿ Qué podéis pues hacer sino obedecerle ? 

Sabed ^ señor , que Jesucristo no vino á la tierra 
por los j ustos , sino por los pecadores; sabed que él mis- 
mo los convida á estos (i) : f^en/ddmi, decia, todos 
los que estáis cargados j- fatigados , que jo os ali* 
yiaré. ¿A quienes llama , señor ? No.es á los que están 
libres , y vuelan con las alas de la gracia ; no es á 
los que andan con facilidad este camino , porque no 
tienen peso que los abrume } es á los que están car* 
gados de pecados , á los que están fatigados con sus 
iniquidades ; parece que á proporción de que su carga 
^ grande les da derecho para acercarse naas á él^ 
cuando ya le buscan arrepentidos. Así , pues os con» , 
sitlerais uno de los mayores pecadores, también debéis 
considerar que sois uno de los que llama. 

¿Y porqué- haréis á la gracia el agravio de creer 
que no haya podido lavar vuestras culpas ^ y que no 
sea capaz de sosteneros? Sin duda que para acción tan 
Santa es menester proliarse, como dice el apdstol; 
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pero eflta prueba no es tan diíicQ , j solo se pueden 
engañar los que quieren. ¿ Qué se pide del pecador? 
que esté sinceramente eonrertidoy que deteste sus 
errores pasados , que esté seriamente resuelto á no 
oometerks otra res , j á tomar todos los medios de 
conseguirlo ; que esté Inen confesado , y que Tenga 
con un deseo sincero j ardiente de unirse con Jesu-~ 
cristo que ha bajado del cido para unirse con él» 

Ved aquí todo lo que se pide. Yo no dudo que 
estos sentimientos reinan en vuestro coraion j este 
basta. La santa eucaristía hará lo demás , y, lejos de 
que nuestra pasada indignidad , 6 el temor de nuestra 
flaqueza nos alejen , debemos buscar en ella el rem^ 
dio de estos mismos males. Con tal que nuestro 
corazón lo desee , día sabe repararlo todo , día 
perfecciona nuestras intendones y nos da la fuerza 
de ejecutarlas. El mismo Jesucristo nos ha dicho , 
que d que se alimenta de su cuerpo yiye por él 
(i) i Et (¡ui manducat me, et ípse vivet propter me. 
' Es pues la comunión misma la que os hará prac- 
ticar todas las yirtudes , la que os enseñará á sepa- 
raros cada yez mas de las ilusiones del mundo , á 
despreciar todo lo que debe acabarse y á arrancar de 
vuestro corazón todo lo que no es digno del Dios que 
habita en él , y á poner en lug^r de los vicios que 
destruyen las virtudes que vivifican. La frecuencia 
de la santa mesa os dará un gusto nuevo de la ora- 
ción y del retiro y de todos los ejercidos de la vic|a 

cristiana» 



(i) Joann, , vi , 58. 
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erístiana. Con el oso de este manjar divino adquiri- 
réis fuerzas para resistir á los peligros , hoir de las 
ocasiones y y defenderos contra vuestra flaqueza 
propia ; en fin el uso mismo de este pan celestial os 
pondrá en estado de acercaros al altar mas digna- 
mente. Una comunión debe serviros de preparación 
para otra. Alejai^e de ellas es el mayor peligro ^ 
porque con eso crece progresivamente la tibieza , se 
enfurecen las pasiones , Jesucristo se ausenta , y el 
hombre se endurece en el pecado. 

No se puede pedir de un pecador que ha estado 
largo tiempo ciego , y á quien ha movido la piedad 
de Dios , que de repente tenga toda la perfección que 
exige tan alto misterio. Tampoco se ha de imaginar 
que la sagrada eucaristía deba desde luego estable- 
cemos en un estado inmutable de justicia. Esto no 
se concede en la tierra 5 es el privilegio del cielo , 
donde Dios se manifiesta en toda su hermosura al 
alma bienaventurada , la penetra de los ardientes 
fuegos de su amor , y la reduce á^'la dichosa impo- 
tencia de ofenderle. 

Nadie ignora que en la tierra la vida del hombre 
es una tentación continua ; que se han visto tristes 
ejemplo^que tal vez , hasta los justos , han contristado 
la Iglesi%con funestas caidas , y que q) que está en 
pie debe estar siempre con cuidado para no caer. 
Asi solo se le pide que su disposición actual sea 
biiena^ y que implore con oonfianm fH, socorro del 
cielo para mejorarla mas cada dia ; que después de 
haber tomado el remedio no se le vean los mismos 
Xov. m, 1 3 
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niales que antes j que si no está perfectamente cura- 
do . esté á lo menos como un convalecñente que se 
Ta sucesÍTamente fortificando ; que manifieste que ya 
oorre en sus Tenas la sangre del Salvador , que pro* 
cura parecérsele en algo , y que tiene ya sentimien-' 
tos dignos de tanta elevación. 

El que come nú carne jr bebe mi sangre ^ decía 
Jesucristo (i)y se queda en mí ,jr jro me quedo en 
él. No dice , se une conmigo , sino se queda en iw#. 
Tampoco dice , me uno con él , sino me quedo en él; 
esto es y establezco , formo en su corazón una mansión 
fija, sólida y durable , hago con él una alianza tirm« 
y constante. En efecto , señor , una santa y humilde 
comunión llena al alma de tantas gracias , Jesucristo 
se une con ella tan íntimamente, y de una manera 
tan inefable , que se siente infiamada con vivas fuer- 
zas y mayor valor. Su fe se aumenta tan sensible- 
mente , que anda mucho tiempo , como el profeta , 
con la fuerza y el socorro de esta vianda santa ^ y es 
difícil que el que comulgd con sinceridad y buena ft 
pueda pasar rápidamente del mas poderoso remedio 
de la religión á flaquezas indignas de una alma 
cristiana. 

Creed , señor , que un ta^ror demasiado puede ser 
una tentación >vos sois indigno , todos lo somos. No 
hay mortal digno de llegar al altar de Jesucristo , sí 
él mismo no lo hace ; pero él quiere que lleguemos , 
41 i^os convida 5 él ha abierto un ho^ital magnífico 

(ij Joann, , Ti , 57. 
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para corar á todos los enfermos , y el remedio es su 
propia sangre , remedio infalible cuando se recibe con 
fe y amor ^ seria faltarle no venir , solo un enemigo 
áe sí mismo puede no aprovecharse de don tan gran- 
de j el mas llagado , el que está mas corrompido debe 
apresurarse mas -, este sacramento es un tesoro para 
los pobres y una medicina para los enfermos. Sia 
duda que es el pan de los justos ; pero no deja de ser 
también de los penitentes , y si es la vianda sólida del 
robusto , es también la leche de los que empiezan j 
está preparado para todos , y principalmente para loa 
enfermos ; porque los que están sanos no necesitan 
de médico , sino los que no lo están. 

Todo consiste en nuestra preparación , de esta de- 
pende el fruto que se nos apHca j porque Ja gracia de 
este sacramento será proporcionada á la fe y al amor 
detqúe le recibe : él en si mismo es infinito é inago- 
table , porque contiene á Jesucristo entero , que e» 
el principio verdadero de todas las gracias ; y cada 
acción suya es infinita y capaz de borrar todos los 
pecados del mundo. £1 Espíritu Santo es el que aplica 
i los fíeles estos méritos , y los aplica á cada uno á 
proporción del ardor y eficacia con que los pide j es 
un océano sin fin , del que cada cual saca todo el 
agua que puede caber en su vasija. £1 agua no puede 
faltar , pero ninguno puede sacar mas de la que puede 
contener su vaso , y al que le lleva muy grande , por 
el ansia y ardor con que la solicita , se le dice lo qu« 
decía David (i) : Abre la bocajr te la Uenaré toda. 



r-*" 
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¿ Y qaé es menester para prepararse bien ? una fe 
muy viva de la presencia de Jesucristo , que Tiene 
como Dios j hombre á morar en nuestro corazón ; 
una devoción ardiente j afectuosa , acompañada de 
aquel respeto y reverencia que se debe á Dios. £s 
pues necesario desterrar entonces de nuestra alma 
toda imaginación estrangera , todo pensamiento de 
negocios , para que con libertad j amor se aplique ai 
grande objeto de que se ocupa ; no basta haber sacu- 
dido todos los pecados por la confesión , es menester 
sacudir también toda otra idea que pueda distraer 
de la tierna devoción y amor á Jesucristo. 

Guando Moisés subid al monte de Sinaí para ha* 
blar á Dios y subid solo , y se le mandd que no hubiera 
en todo el monte ni hombres ni animales , para que 
la soledad fuera perfecta , y no pudiera ver otra cosa. 
Así el que viene á recibir á su Dios ha de venir con 
un corazón tan solitario , tan recogido y tan absorto 
en lo que va á hacer , qne en aquel momento no vea 
otra cosa que á su Dios -, Moisés también se quitd el 
calzado para pisar coo respeto aquella tierra que honr* 
raba el Señor con su presencia f porque para ir á 
Dios es menester despojarse de los objetos terrestres 
y mortales que nos distraen y nos embarazan. 

Tanta pm*eza pareee difícil en un pobre pecador , 
y en efecto es imposible á la naturaleza corrompida ; 
pero todo lo puede con la divina gracia. Es verdad 
que esta muerte espiritual , este tan general desapro- 
pio no es dado á todos , y es privilegio particular de 
la esposa y esto es , dq las almas dichosas que le haSr 
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«obtenido con mticho a&n y largos trabajos ; pero, e»* 
|>erando conseguirlo algub día , debemos desde luego 
hacer lo que podamos , y nuestro buen Dios se con<». 
tentará con la parte que le demos ; ello es cierto que 
si el hombre hace todo lo que cabe en su esfuerzo para 
venir al altar con una devoción sincera y actual, con 
Ja reverencia interior , y con la gratitud que debe á 
don tan alto , tiene mucha razón de esperar en la mi* 
sericordia divina. 

Después, señor, hablaremos de los medios con 
que podemos esperar de Dios estas disposiciones ; 
pero antes me parece necesario esforzaros á desterrar 
de vuestra alma esos terrores exagerados que recelo 
sean un artificio de nuestro oomun enemigo ; me pá<* 
rece que en estas circunstancias el mayor sacrificio 
que debe hacer vuestra humildad es renunciar á so 
propio juicio. Tened presente que San Pedro se re^ 
sistia á que su Maestro le lavase los pies con el mis- 
mo pretesto de humildad , y que Jesús le amenaza 
£ciéndole , que si no se dejaba lavar los pies nO 
tendría con é\ parte alguna ; haced como San Pedro , 
y decidle , que no solo os lave los pies , sino las manos 
y cabeza. 

Ya este divino Salvador os rocid con su sangre en 
el sagrado tribunal , ya os ha lavado ; ahora os con«- 
vida , ahora quiere venir á vos , y depositarse en vue&^ 
tro seno. Trae consigo la misma sangre que acaba 
de lavarlo todo , y aquella carne que á todo da vida , 
abridle pues las puertas de vuestro corazón ; la con- 
fianza en su bondad sea mayor que el temor de vues* 
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Ira bajeza j la memoria de vuestros delitos. Yo espero 
que esta humilde obediencia , unida al conocimiento 
de vuestra indignidad , hará que lo seáis menos ; y 
pues habiamos escogido el domingo , como el dia en 
que debíamos cumplir esta grande acción , no habien» 
do nuevo motivo que nos detenga , no debe tampoco 
haber razón para apartarnos de resolución tan santa. 
No perdamos el poco tiempo que nos queda en con- 
testaciones inii tiles , y aprovechémosle todo en pre* 
paramos i ejecutarla lo mejor que nos sea posible. 

Yo no pude resistir á las razones j á la autoridad ' 
de mi santo director , y le respondí , que no replicaba 
mas , sino que me sometia á dejarme gobernar entera^ 
mente por su prudencia. 

£1 padre me parectd satisfecho $ pero apenas empe- 
laba Á renovar su discurso , y esplicarme los medios 
que debiamos practicar para prepararme , cuando' 
oímos tocar á la puerta de mi estancia : esta novedad 
nos sorprendió mucho , y nos del)ia sorprender ; era 
la primera vez que se nos interrumpía en nuestras 
frecuentes conferencias : parece que Dios me habia 
retirado i aquella santa casa como para que habitase 
en la región de los muertos , y que ninguna idea del 
mundo pudiese turbar las de religión y penitencia 
de que enríquecia mi alma. 

Ni el padre ni yo podiamos imaginar quien era el 
que podía venir á interrumpir nuestra acostumbrada 
soledad ; pero, viendo que el golpe se repetia , se le- 
vantó , y abriendo la puerta vid que era el portero do 
la casa ^ quien le dijo que una persona de fuera h»» 
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bia pfegantado por mí , y me quería habhr. El padre 
y yo quedamos confttndi(k|y oyendo que un hombre 
estraoo me buscaba , y a^mismo tiempo se nos des- 
pertaron muchas ideas de terror : ¿ Quién podía saber 
que yo estaba allí ? ¿y qué podia querer de mí ? Ño 
podía ser mas que un ministro de justicia que habría 
sabido que yo era el matador del estrangero. ¿Se 
habrá descubierto que yo estaba escondido en esta casa^ 
y si vendrá á prenderme? El padre hallaba muy vero- 
símil este discurso , y no sabíamos que partido tomar* 
Mientras duraba esta confusión yo me asomé á 
la sola ventana de mi cuarto , y vi un hombre que 
se paseaba en el patio. \ Cuál fué mi sorpresa cuando 
reconocí que aquel hombre era Simón ! Llamé apre^ 
surádo al portero para que le viese , y le pregunté ú 
era aquel hombre el que me buscaba -, me respondió 
que sí : entonces volviéndome al padre le dije , que me 
parecía no había na^a que temer -, que aquel hombre 
era un criado antiguo de mi casa , nacido en ella ^ y 
criado conmigo ; que de todo tiempo habíamos sido 
amigos ; que era un hombre fiel , y de todos los mor- 
tales aquel en quien yo podia tener mas confianza ; 
que no era posible que ¿í fuese capaz de prestarse á 
nada que fuese contra mí ; antes bien presumía que 
8U zelosa amistad , inquieta de mi ausencia, me habría 
buscado con ardor , y que no habría parado hasta 
desenterrarme en aquel retiro , y si no habia otro que 
él no había riesgo alguno- en que me viese ; el padre 
preguntó al portero si estaba solo , ó habia venido 
acompañado de alguno , y habiendo sabido que tío 
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liabia otro , salid él ansmo para omdacírle y traerla 
i Boi cuarto. ^ 

t Desde qoe Sknoii entr^ me vid, |MX>iTainpk5 en 
tm dilatio de lágrimas , se echó á mis pies j j abra- 
saba mis rodillas con las mas tivas demostraciones 
de amor ; jo me ecbé á sus brazos para levantarle ^ 
pero me fué imposible , y fué menester mucho tiempo 
para que se pudiera sosegar. £1 padre deseaba que 
bablase para saber de él la causa de su venida , 7 si 
había algo que temer , pero Simen sofocado por los 
sollozos no podia hablar ; en fin después de bastante 
tiempo se pudo conseguir que se levantase. , 

£1 padre le preguntó como habia podido saber que 
JO estaba allí. Simón le respondió que después del día 
de mi ausencia no habia hecho otra cosa que correr 
por todos los alrededores , informándose de mi en 
cuantas casas , conventos y lugares encontraba ^ que 
por desgracia no le habia caido en el pensamiento 
venir á este convento hasta aqueíUa mañana; pero 
que liabiendo venido , y preguntado al portero si yxr 
estaba allí , este respondió que hacia dias que estaba 
aquí un hombre desconocido ; que su corazón palpibi 
con esta respuesta , y le habia pedido le veniese á 
avisar , porque era mi:^ importante que le hablase ; 
que el porteix) vino , y que al fin el destino le quería 
consolar de su mocha aflicción. 

Todo esto fue dicho con tanto llanto , y de una 
manera tan interrumpida , que aunque el padre y yo 
Uníamoé un 416660 muy vivo de «aber circonétanciaa 
^e nos intevesaban mucho , conocimos que era m^ 
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^spensa&le dejarie sosegar todavía para qae nos lo 
padiera contar todo con puntualidad. Guando lo crer* 
mos en este estado , le pedí ona relación exacta de 
todo i y A dirigiéndose á mí me dijo así : 

Ya os acordáis , señor , de aquella mañana infelit 
en que salisteis de casa sin decir nada ; esta desapari* 
don nos sorprendió á todos ; nos preguntáhamos unos 
á otros donde estabais , sin que ninguno pudiera dar» 
nos raion ^ yo fui ájpr egnntar al portero. Bftte me dijo 
que poco después de haber rayado el dia le mandas- 
teis abrir la puerta, y que salisteis solo 5 que él había 
estranado esta diligencia inopinada ; pero que lo que 
le sorprendió mas fue veros salir de capa , y con una 
espada ; que , movido de su curiosidad , habia llegado 
hasta el umbral para observar hacia donde ibais , j 
que os vid doblar la esquina de la calle por el lado 
que conduce al campo. 

Al instante , sin detenerme en reflexiones , me puse 
á seguiros por el camino que me habia indicado el por- 
tero ^ corrí con la mayor velocidad , llegué á la puerta 
de la ciudad , miré al rededor de mí sin saber adonde 
dirigirme ; pero , habiéndome adelantado algunos 
pasos y no quedé poco sorprendido cuando vi un 
campesino que se esforzaba á hacer montar á caballo 
ú otro hombre que parecid levantaba de la tierra $ 
aoerquéme como para ayudarlos , y, observándolo con 
atención , me parecid que el caido se parecia d un es* 
trangero que habia llegado poco antes , y que , por 
el fausto y opulencia con que vivia , era muy co- 
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nocidok Lo que me espanUS fae verle herido y j b&<i 
sado en su sangre. 

Al instante comprendí que habrials tenido alguna 
disputa , y que estaba herido de vuestra mano ^ esta 
sospecha pasd á ser evidencia , porque preguntando 
al paisano que era aquello y me respondió o que vi- 
» niendo á la ciudad muy temprano á causa de ciertos 
» negocios que tenia , y cuando ya estaba cerca , ha« 
» bia encaütrado un hombre de capa , que le dijo : 
ji Amigo, apresürate , porque á pocos pasos encontrar 
a ris un hombre que está herido , y necesita de so- 
a oorro ; camina presto , y procura socorrerle : quisa 
a preguntarle mas ; pero di no se detuvo , y se fu6 
a con mucha celeridad. Yo vine , y he encontrado á 
» esle caballero , que me ha dicho que está herido 
a sin saber de quien , y me ha pedido le lleve á su 
a posada ; ayudadme á montarle sobre mi caballo , j 
a le llevaremos adonde nos diga » . 

No pude dudar que el hombre que le habia hablado 
erab vos. Me consolé mucho oyendo que el herido 
decia que lo estaba sin saber de quien , porque 
esto me hizo ver que por su honradez no quería des- 
cubrir, el agresor ; pero consideré que si le llevaba i 
su posada era natural se publicase este suceso , j 
como el monarca que nos gobierna hace observar 
pon tanta exactitud las rigurosas leyes contra los de- 
safíos temí alguna mala resulta contra vos. 
• Me acordé que en el lugar vecino vivia un labrador 
honrado que yo conocia y y que me estaba agradecido 
por haberle servido en objetos importantes; estaba 



CARTA XXVII. ao3 

po^soadMo de que baria por mi lo que le pidiese , y 
qjíb sabría guardarme el secreto. En pocas palabras 
esplique todo esto al herido , .y le propuse conducirle 
<allí , no solo como medio de ocultar la aventura , y 
librarle de los riesgos que pudiera acarrearle su puUi«^ 
cidad , sino como un lugar en que encontraría todos los 
socorros del arte y de la amistad para recobrar la salud. 

£1 herido , que no me conocia , no pudo sospechar 
otro principio de mi zelo que el de un movimiento 
natural de humanidad ; y temeroso de las pesquisas 
de la justicia que yo le exageraba , y en que me apoyd 
el campesino , se determind á ponerse en mis manos , 
y dejarse conducir. Yo, como sabia que la casa i que 
Íbamos estaba á la eptrada y esperé también que 
podríamos llegar á ella sin que nadie del lugar not 
viese y y por dicha nuestra fue así , al instante pues le 
montamos á caballo , y la suerte nos favorecid tanto, 
que sin ser vistos de nadie lo ejecutamos. > 

Di j ele al dueño de la caga lo que me parecid con* 
veniente y y este se ofreció á cuanto yo queria ; hici* 
mos venir al cirujano del lugar , á quien conté la his- 
toria según me parecid mas propia para que nos 
sirviese sin que pudiese abusar. Examind la herida ^ 
dijo, que le parecia grande y profunda 5 pero que nO 
podia hacer juicio cabal hasta que pasasen veinte y 
cuatro horas ; le puso un vendage , y se encargd de 
la cura. Mi amigo y su buena muger me ofrecieron 
toda su asistencia y cuidados en alivio del enfermo , 
que halld allí todos los socorros que podia necesitar. 

Vkndo que ya no hacia yo falta , míe propuse ir á 
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buscaros ; pedí al dueño de la casa me prestase un 
haea caballo que tenia , y con él me dispuse á seguiros 
mr el camino que se iqe había indioado. Corrí todo 
el día preguntando á cuantos encontraba ; ninguno 
•supo darme razón ; viendo que todas mis diligencias 
eraninütiles , y que la noche se acercaba , resolví volver 
i la ciudad con la esperan^ de que hubieseis vuelto | 
6 de que á lo menos hallaría noticia vuestra ; pero, 
I cuál fue mi desconsuelo cuando entrando en eUa supe 
que ni vos habíais parecido y ni que nadie tenia la 
iineqor noticia ! 

Pásela noche con mucha inquietud, resuelto á bus* 
caros de nuevo al siguiente dia , aunque no sabia 
«donde dirigir mis pasos ; mi prímer visita fue á 1& 
Gasa donde estaba el herido. Quise asistir á su cura , 
y ver lo que me diria el cirujano ^ Uegd este , y ha-- 
biendo quitado el venda ge , me dijo que la herida ' 
era grande ; pero que por fortuna no habia lastimado 
ninguna parte principal , ^ue por entonces no le pa*- 
recia peligrosa ; pero que era menester todavía ver 
sus efectos para poder asegurarse ; esta esperanza me 
eonsold mucho. Yo hubiera querido hablar con el 
lenfermo , y ver si podia sacar alguna indicación para 
buscaros con algún acierto ; pero el cirujano nos hst* 
bia encomendado tanto el silencio , diciéndonos que 
nada podía perjudicarle tanto como el hablar ^ que 
no me atreví á preguntarle nada. 

Lleno pues de confusión no sabia que hacer. .Me 
ocurrió que vos podíais haber ido á ocultaros en 
casa de algún amigo para adquirir desde ella, 4 
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cubierto de todo peligro , noticias del herido , y go« 
bernaros segtuí las ocurrencias ; pero no podía adivi^ 
nar ni conjeturar cual seria. En esta duda :genenil 
me pareció que debía recorrerlas todas ; j desde 
ent^onces oie pase en camino para ellas , sin dejai» 
ninguna de las que me vinieron á 1^ memoria : mas 
de tres semanas pasé en e^ ocupación* Dedicaba 
lodo el día á buscaros , y cuando mi selieítud no me 
llevaba muy lejos volvía dé noche á vuestra casa 
cSon la esperanza de hallar en ella alguna noticia* 
Mis visitas al herido eran taá frecuentes como lá 
variedad de mis escursiones lo permitía , y siempre 
tenia el consuelo de saber que iba mejor hasta que... 

Yo estaba fuera de mí, Teodoro , y, no pudiéndome 
contener , le interrumpí diciéndole , ¿no ha muerto? 
No , señor , me dijo ; ya está enteramente bueno , y 
hoy dicen haber salido para volverse á su país. ¿Cdmo 
te esplicaréla sensación que me produjo esta noticia ? 
Un hombre á quien se quita de repente un enorme 
peso que le estaba comprimiendo todo su cuer{k> , y 
angustiándole la respiración , no se siente mas súbi- 
tamente aliviado que yo con esta noticia. 

Mil ideas me pasaron rápidamente por la imagina- 
ción , todaá de lux y de consuelo. Admiraba la mís»- 
rkprdiaque hacía Dios con aquel hombre, á quiai 
le daba todavía tiempo de enmienda y conversión ^ 
la que hacia conmigo , no permitiendo que mi delito 
fuese consumado , calmando la inquietud que me 
devoraba, y haciéndome entrever que podía ya sin 
tanto reato acercarme al trono de su bondad. La 
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moltUod de estas ideas favorables ínandd mi ooniaan 
de oonsaelos , me hizo lerantar los ojos al amoroso 
Padre celestial que me los daba , j anegado en mi 
llanto me puse de rodillas á darle gracias. Mi buen 
director me acompañó en esta acción , j me dijo : 
Sí y yo reconozca á nuestro buen Dios , al Dios de 
las misericordias. 

Simón y que me conocia de mucho tiempo , y <}tie 
Si me hallaba en aquel convento no habia podido 
imaginar que estaba en él sino por esconderme del 
rigor de la justicia y quedó espantado de mi acción ; 
me 'miraba con ojos atónitos j 6 jos , que me decían 
que apenas podian creer lo que yeian. Yo me humillé , 
conociendo cuanto merecía esta estrañeza , y levan- 
tákidome le dije : Sí , Simón ; Dios me ha mirado 
oon piedad , no solo me ha iraido aquí para ocultarme 
á la justicia de los hombres j sino para librarme de 
sos venganzas eternas. Simón quedó confuso sin. 
decirme nada , el padre le rogó qiw continuase sú 
htttoríá , y él siguió así : 

. Es inütily señor, que os fatigue con la relación de 
mis prolijas solicitudes ; baste deciros que desde el 
momento dé vuestra ausencia hasta hoy no he hecho 
otra cosa que buscaros , y que he ocupado todo este 
tiempo entre mis continuos viages, el cuidado del 
herido , y el de volver repetidas veces á vuestra casa, 
esperando siempre que habríais vuelto , ó que hallarla 
en ella noticias vuestras j que el herido hallándose al 
oabo de algunos dias fuera de todo riesgo quiso 
Tolyerse á su posada, y que yo le acompañé } que 
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jimád supo íjaien yo era , ni me oonocid con otro 
título qae de un hombre caritativo que le había 
encontrado por acaso , y que le habia socorrido por 
humanidad ; me estaba muy agradecido , y me lo 
manifestaba á cada paso* 

' Debo añadiros qUe á pesar de la confianza que 
tenia en mí , y aunque yo le puse muchas veces ea 
conyersacíon del lance , jamas me nombró la persona 
que le habia herido , diciéndome siempre que no la 
conocia } lo que me daba idea de que era hombr« 
de honor que no quería comprometeros y y lo qu%. 
también me hace esperar que no lo habrá dicho á 
liadie. Ejsto y el buen estado de su salud os libran 
de todo riesgo y peligro y porque por una grande 
dicha este suceso ha quedado sepultado en un pro- 
fundo secreto. Nadie lo ha sabido , y ya no encon- 
traréis en la ciudad al estrangero ; este me ha dicho 
hace cinco d seis dias que habia recibido cartas de 
tu pais que le obligaban á volver á él, y le vi dando 
disposiciones para su viage , que habia fijado para 
hoy ; asi no dudo que esta mañana habrá partido. 

Me falta decir que vuestros hijos y todos vuestros 
criados están buenos -, pero que todos están trístes 
con vuestra ausencia j y muy inquietos de la oscurídad 
en que viven con la ignorancia de vuestra suerte , y 
no dudo que se consolarán cuando os vean volver con 
salud. Yo os diré también que aunque os he buscado 
por tantas partes , nunca habia venido por este pais 
hasta hoy ^ que desesperado de no hallaros ni en las 
4msas de vuestros amigos ^ ni en ninguno de los luga- 
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ees donde me parecía yerosimüy sentí un impulso 
de coger una vereda poco practicada que me ha 
conducido á este desierto. 

Habiendo yisto este convento llegué á la puerta , j 
pregunté al portero , mas por decirle algo que por la 
esperanza de encontraros , si estaba en él un caballero 
que yo buscaba. £1 me respondió con sencillez que 
ja hacia dias estaba allí un sugeto que no conocía ; y 
yo sin detenerme le pedí que quería verle , diciéndome 
á mí mismo y que si era otro presto me desengaña- 
ría ; pero mi suerte ha sido mas feliz , pues me ha 
conducido á vuestros pies. 

Yo di gracias á Simón por su zelo , y por haberme 
buscado con tan solícito afiín. Después de algunos 
discursos de esta especie le dije : Yo no quiero toda-* 
vía volver á mi casa , porque deseo pasar en esta 
algunos dias mas. Tampoco es mi intención volver 
por ahora á la ciudad , deseo pasar algún tiempo antes 
en mi casa de campo con mis hijos y familia ; pero^ 
como ha largo tiempo que nadie habita esta casa , 
considero que no estará en estado para vivir en ella. 
Lo que te encargo es que de aquí vayas en derechura 
allá, que veas lo que sea menester para ponerla 
corriente, aunque con mucha simplicidad , y dé5 
disposiciones para que se conduzcan los muebles. 

Cuando esto esté hecho harás pasar á ella mis hijos 
y criados , y luego que estén allí , vendrás , y me 
conducirás á mí también ; pero te encargo que aunque 
puedas asegurar á todos que estoy bueno , y que 
presto me verán 5 no has de decir á ninguno donde 
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me has encontrado. Simón me prometió ejecntav 
prontamente lo que yo le mandaba , añadiéndome 
qne estp no podia ser largo , porque en sus TÍage» 
ftabia visto machas veces k casa en que me proponía 
habitor , y estaba en buen estado , y solo faltaban 
algunos mnebles que era fócil enviar brevemente. 

Después de haber arreglado este ponto me infor* 
md de otras cosas , y principalmente de los mudioB 
amigos qne componían nuestra depravada sociedad. 
Me dijo que le parecía que con h muerte de Mannel, 
con mi ausencia y la del estrangero, se había desoon* 
eertado la ooncurreneía de aquella compañía , que 
sus continuos víagesnole habían permitido cntmrse 
bien d^ esto ; pero que había oido que todos estaban 
tristes, y cada uno andaba por sn lado. De tí, 
Teodoro , me dijo en particular que no te había 
visto ; pero que sabia que estabas de cnartdi , y que 
con este motivo no salías del palacio. 

Sea que la presencia del padre le impusiese res^ 
peto , 6 que viese en mi semblante que yo era ya 
otro , me habló de todo con tanta circunspección y 
reserva , que no se le escapd una palabra que de^ 
cubriese nuestras perversas costumbres , y pediese 
ofender la modestia de mi director. £$te temor me 
inquietaba mucho y y procuraba dárselo á entender 
Jbon los ojos ; pero sea que él lo entendiese , ó que 
au buen talento se lo hiciese presumir , ipe preserva 
de este disguílo. Guando me pareció tiempo le dije 
^e se volviera para practicar desde luego lo que le 
faabia encargado, Simón me promeiid de ntievo m^ 

ToM. III, l4 
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no tardark en Tolver , j aTÍsanne qae toda etüalm 
hedió. £1 padre le condujo hasta la puerta ^ 7 ^ 
mendo deapaes me dijo así : 

Jkdrairady señor , conmigo , j ayudadme á dar 
gracias al Dios de las misericordias por tantas coma 
nos manifiesta. La hisloría de Tuestra yida j W 
circonstancias qne h acompañan en este mcnnento 
aon para mí mía prueba visibie de sa bondad paterna 
j de stt amorosa providencia. No ha machos diaa 
qae estabeb samergido en un océano de vicios, j 
cubierto de tan espesas tinieblas , que no os dejaban 
«XMDOcer ni yuestro Dios , ni la verdadera religión ;- 
corríais precipitado al abismo eterno sin advertirlo. 
Una noche sola ha mudado vuestra suerte^-; parece 
que Dios ha querido multiplicar en ella los prodigios 
para . alumbraros j sacaros como por fuerza de 
estado .tan funesto. 

¡Qué noche y señor! Noche Uena de horrores^ 
llena de acasos espantosos ; pero todos dirigidos por 
el amor de un padre para salvar á su hijo. Un hombre 
injusto y temerario os desafía , las falsas y erradas ^ 
opiniones del mundo os persuaden á aceptarlo j Ja 
noticia de la muerte súbita del amigo compañero da 
vuestros desordenes , y que iba á preparar otros 
nuevos , os sorprende , y añade el terror á la inquia* 
lud^^elciélo os haUa con una voz tempestuosa y loa 
relámpagos os amedrentan , las nubes irritadas es* 
cogen vuestra casa para derramar en ella las llamas 
de sus fuegos 5 á pesar de tantas inquietudes un errada 
punto de.l^onor os lleva al duelo , y tenéis la desgracia 
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haber mnerto. 

Todos estos accidentes trágicos no hubieran ba»* 
lado para alumbrar todavía á vuestro ciego coraaon * 
pero este Dios de misericordia , que no los había 
dirigido sino para volveros 4 su seno, os inspira cu 
Tuestra fuga despavorida elegir un camino qnedirrgia 
i esta casa. En elk ha movido vuestro coracon , os 
ha alumbrado con ks luces de b fe , os ha hecho 
conocer su rdígíon y ka errores de vuestra vida '; 
oa ha dado tiempo de eunfertirosy y os ha hecho el 
iáttlímabk'bien de perdonaros y restituiros á sa 

No contento este padre divino oon haber salvado á 
an hijo perdido, y con verle restituido al paternal 
abrigó, quiere también, como el del hijo pródigo , 
49elebrar una fiesta , y que se os ponga una rica 
Testidura -, quiere llevaros á su altar , donde ya per- 
donado reetbais su propio cuerpo y su divina sangre 
en señal de rdcenciiiacion , y para enriqueceros oon 
nuevos y mas altos dones. Vos con raaon os sentís 
indigno de tan sublime bien , y entre los motivos que 
es k persuaden , el que mas punzaba vuestro corazón 
era pensar que erais homicida de un hombre, haber 
aido causa dé su eterna condenación , y ver en vue»* 
tras manos todavía fresca k sangre que derramasteis. 
¿Gdmo , decíais vos mismo, inmundo todavía con k 
sangre de un hombre , me atreveré á sentarme en 
k mesa^del Dios de k paz? 
Pero este Dios de paz quiere dark á vuestro ccM*- 
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fian». Para esto dispone qae an criado qoe o* bvsoa 
■e deacamme, que nO le entre en el pauamiento 
TOÚr i esta casa , sin embargo de estar tan cerca da 
k ciodad , todo A tiemptt qne destinaaieis para hacer 
ana buena confesión , y en que kulúera podido lar» 
baros oon su presenciB. Os deja imaglDar este delito , 
para qae lloréis coa los otros ; j cuando , después ¿M 
baberloa laiado , os pr^iarais i recibir el pao Ati 
cielo, cuando cm espanta vuestra iniquidad, y cna^dQ 
os borrorisa la idea de estar cubierto dé sangre htii 
úaana , j haber quizia apresnr«do la eterna de^racúi 
de aquel infelis , dispone que este criado venga y oi 
iofiM'me de que no ka muerto , sino que está vivo j 
laño ; que por conügoteste Dios le ha dado tiempa 
para convertirse , y que vos misDOO podéis centñbñiv 
pw vuestros ruegos. ¡Cudutas maraviUaa debas ves 
en estas disposiciones divinas ! ¡ cuiJntos prodi^os do 
•mor , de miserieerdia y [Hvvidencia atsi para 4 
como para vos mismo ! 

Ved aquí , señor , el modo con que nos trata eit« 

am(M^>so padre. \ mientras go llega d término qoé 

ha señalado i su justida no se ocupa sino en llonut 

al pecador , en convidarle , y en ¿cSitarle todos lo* 

«aminos. Yo no dudo que este baya sido un aviso 

también para el estrangero , y que su bondad paternal 

no se estienda hasta él; pero vos, señor, ¿coJotaf 

'--- '■; debéis por este rasgp de misericordia tan 

Parece que no solo os quiere llamar i aa 

. ta generosidiMl nniversíil, sino tfne para vos 
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ffcotdc Jas fiítem xle sa amor, y que lia permitido 
4ia« m venga esta noticia para tpie os eonsoleís , para 
que se caimen Tiiestru inquietudes , y que os presen- 
téis con Itn Goraxon penetrado de mas vira gratitud, 
eon la nueva de este taq grande como reciente bene- 
ficio. Y cuando nuestro Dios nos trata con tanto 
amor , ¿cdmo podemos no arder en las llamas del 
nuestro? 

. Vuestra alma debe considerarse en este instante 
«orno una esposa inñei , que con la mas odiosa ingra- 
titud ha hecho muchas y las mas infames traiciones 
ni mejor y mas digno de los esposos. Cuantos motiros 
son imaginables habian concurrido tanto pra obligarla 
Á corresponderle coa el cariño ^as ardiente, como 
fara hacer detestable y vil la mas ligera ñilta de su fe ^ 
rfhi había nacido en k esfera mas baja , era hija de 
iniquidad , no tenia el menor m^ito ,. y nada en que 
{ludiera foadar k naas leve esperanza de ascender i 
Xan alta fortuna , y con todo el esposo , queeselRey 
del mundo , el-ieñor mas amable y hermoso de la 
Hierra , por su pWa bondad la escoge , la desposa so-^ 
lemnemente en el bautismo , la llena de riquezas , f 
la promete otras^ muchas mayores en lo venidero ¿ 
{>ues serán infinitas y eternas. 

No la pide otra cosa por recompensa de tantos bienes- 
y de tantas esperanzas , sino que le ame y que le guarde 
■fe^ pero la infame esposa, insensible á tanto amor, in- 
nata á tantos beneficios , desdeña todo el bien que re* 
<;ibe y y desprecia todo el que se la ofrece. Desde qué 
M ve en libertad «e abandona á los errores de su ciega 
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pasión 7 á los fidsos halagos de sa oorrompída tO^ 
Ilutad ; por gosar ioslantes rápidos de placeres filia»» 
oes , desooDOce al esposo , renanda á sa mano , á k 
dignidad de su Utalo , á las e^eranxas de su gloría ; 
y adultera se corrompe , se envilece y prostituye á 
los objetos mas indignos , cabríendo á sa esposo de 
oprobrios con bajezas tan repetidas como tenaces* • 

£1 esposo pudiera castigar tanto delito, pudiera 
dejaiia en so antigua miiHBria y y aun añadir nueyas, 
penas á tanto desacato -, pero es tierno , y la ama* A 
pesar de tantas iniquidades se afiína , la quiere ganar 
para que vuelra en sí , y restituirla á su gracia ; en 
lugar de darla los castigos que merece , la convida ét 
mismo con su perdón ^ la llamadla excita y la ruega |. 
la promete que- olvidará todas sus injurias, que la 
tratará como si no las hubiera cometido , y qíie la 
Tolverá otra vez su lecho, su trono y su amor* No la 
pide para hacerla estas finezas , sino que se arrej^énta ^^ 
y le jure de nuevo guardar la fe mejor en lo sucesivo*. 
La esposa cada vez mas ciega , ma^^bstinada , maa. 
injusta le oye y mas no le atiende desprecia su per«<% 
don , no quiere nada de lo que la ofrece ; cuanto mas 
él la busca , mas ella se esquiva ; y , en vez de acep?. 
tar tanta indulgencia , loca y desatentada , vuelve á 
ofenderle con nuevos y mayores insultos. 

Pero ni aun esto basta para irritar á tan paciente 
como amante esposo ; á pesar de estas nuevas iiidigalr 
dades , que debian. hacerla despreciable á sus ojos ^ 
vuelve con constante y amorosa porfía á convidarla de 
nuevo ^ y parece que la abominable esposa , abusand»; 
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fie tan inespIicaUe bondad , maltíplica sos agravio» 
á proporción de sus instancias. Este estraño oombats 
snele darar largo tiempo , y no es potable decir que 
ús lo cpoLe msk se debe admirar , si la insensata ter<* 
qnédad de la esposa \ ó la increible bondad del esposo. 
Tanta paciencia no cabe no solo en la virtud del honn- 
bre, pero ni en su imaginación ) el esposo-la tiene, 
porque es eterno y porque ama mucho á su esposa ^ 
pues que la redimid con su itangre , y porque no se 
resuelve á castigar sino cuando está llena la medida , 
y- se Te como fórzada su justicia , pues- él solo sáixt 
euánto e!9 horrible el tormento que se la preinurai* 
" Pero sí en el intervalo de la lucha ; si enmedio do 
las tinid)las que ciegan á la espoda ; si á pesar de los. 
vicios de su corazón , eDa se detíene-u» instante 3 si , 
escuchando la^vos con que el esposo la reprende, 
ae para á oirle ; si se siente movida y se deja persuá^ 
dir á la primera vos de su arrepentimiento , á la 
mas leve lágrima de sus ojos y al indicio mas ligero áé 
que quiere volver , el esposo con nuevos impulsos la 
excita á que confiada se arrojé entre sus In^aaos ^^^la 
dice que , á pesar de sus excesos y de los oprc^ios dio 
que le ha cubierto , está pronto á perdonarla , á (Jvi^ 
darlos , y restituirla á su primer estado. ¡ Qué amor ! 
I qué dignación ! y para que recobre tanto no exigo 
de ella sino que confiese arrepentida sus delitos y le 
prometa vivir bien en adelante. Si la esposa se edia 
á sos pies al instante la absuelve , la perdona y la 
restituye á su amistad , la vuelve á poner en su trono^y 
m Sttdigiádad) y no solo la vuelve á dar todo» loa- 
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Jbieoes que haba pardido , moo que la a joda á anv* 

^erraflos oon 8tt gracia. 

Pero aun hay ma» , porque no contento con haberla 
«Briqoecido de nuevo oon tan grandes di>nes , comQ 
ai intereBaae en ello bu gloria , quiere que todos sepan 
ik ielu aventara ; j para que sea mas solemne la re«> 
ooBcUiack» que anhelaba ^ después de baberk per^ 
donado en el secreto de la ooníianxa , <púere que pa*" 
t^eaoa en piibUco , y yaya á sentarse en el sagrado 
banquete que ha preparado á las fíeles esposas 
«que ta escogido , y en que sirven los ángeles dd 
cielo« Quiere que estas afanas fdiices que le aman y j 
«que dama , la reciban en su a'ngu^ y bienaventurada 
aociedad ; que comuniquen ; y que partan c<»i día di 
lianceiesUaloonqaelasregda^ que la nueva esposa 
oooia la misma carne , beba la misma sangre del divino 
•cordero ^ y que también reciba el alimento que da 
miák ; allí k da el dsculo c^sto con su santa boca , la 
•marea con el sello de )a inmortalidad , la recibe en 
id numero de sus e^iosas queridas ^ y ia promete alk* 
mentarla siempre con este pan de amor , para soste- 
iieda en los trabajos dd camino hasta que la conduaca 
>á las delicias inefiadbles donde le vea en la cetesle- 
claridad. 

Ved aquí , señor ^ vuestra historia ; y podéis ana» 
•dir que este; Dios ama^e que os tiene ya tai| cerca 
de su mesa , y que os veía llegar con teuKNr , ' ha 
•querido sosegaros con tan boena notida, ¡ BeoMÜla 
- ^ea su misericordia ! jr qué podemos pues hacer ano 
«darle gracias y aprovechamos de tanrico don? Pr»- 
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fitícéíúamm pues oom nueras Ugrimas de amor ^ .nt 
Aoremoa nuestro dolor de haberle desconocido tanto 
tiempo ^ ocupemos todo «1 ftienapo que queda hasta 
este memorUde día de inmortalidad en hacernos 
menos indignos de tan sumo bien. 

Yo i*espondí al padre que estaba tan penetrado del 
otmocimiento de mis iniquidades como de las miserí** 
cordias infinitas que Dios usaba conmigo ; que eii 
efecto la noticia de Simón , s<we todo en aquella 
^oportunidad , me parecid un rasgo risible de su divina 
providencia ; que mi coraaon lo había conocido y 
jdádole gracias ^ queesta señal de su bondad alentaba 
jni confiania., aunque po me quitaba k idea de mi 
indignidad , pues de nú parte el delilo-fue consumadoi 
que me hallaba mas tranquilo , y mejor dispuesta 
paraTCGÍbir con humildad el santo sacramento ; que 
JO lo estaba ya por obediencia , ya que ahora me da* 
|aria (pbemar con mas raxon por su caridad y lelo» 

£1 padre se fue ) ofreciéndome Tolrer al otro dia ^ 
y yo te contaré en seguida de esta carta lo que 
^paad en él. A Dios^ amigo. 



i*. 
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CARTA XXVIIL 

BL Filósofo jl Teodoro. 

J AKAS te podré espUcar , Teodoro mió ,' la inefable 
dakara ^e sintió mi consolado coraaon con la noticia 
de Simón ; jo había imaginado con tanta Tiyeza la 
muerte de aquel estrangero , que su recobro mepa^^ 
reeí¿ una resurrección verdadera. Luego que quedé 
•olo, j pude abandonarme á mis propias reflexiones , 
me hallé diferente de mí mismo ; nadaba en un placer 
interior , en una satisfaccioá tan»íntima , que no me 
cabía el gozo en el pecho. Entonces entendí por la 
^ímera ves que los placeres del alma son de un drdea 
muy superior á los de los sentidos , j que los justos 
pueden hallar en su inocencia d en la victoria de sus 
pasiones consuelos y sensaciones mas deliciosas j 
viras que todas las que producen los halagos del 
mundo. 

Teodoro mió , no hay bálsamo que consuele tanto 
la herida que cura , como esta noticia calmó mi cora* 
uuim ¡ Dios ! me decía yo , si un pecador miserable 
onbíerto de iniquidades^ si un infeliz que apenas em- 
pieza á. llorar y pedir perdón, porque se ha dignado 
el Señor abrirle los ojos , sienle tanto consuelo de 
^e un üelito ya consumado por su parte no haya 
tenido todas las fatales consecuencias, que temía |. 
¿ cuál será el del alma dichosa que conserva intacta 
aa inocencia , y cuál el del hombre virtuoso que , 
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émpaes Ae Ii4er combatido contra si miflmO) tab 
Tictorioso ie la tentación ? 

Esta señal tan manifiesta de la bondad divina , al 
tiempo qpe estcitaba mi gratitud , alentaba de nuevo 
mt confianza. Repasaba con horror la dilatada bis»» 
toria de mis excesos ; consideraba el colmo de ini<ju»» 
dad á qae habia llegado , el modo y las raras circuns- 
tancias con que Dios me habia sacado , el como A 
mismo me babia traido á esta casa , y dádome en ella 
un santo y zeloso director que me babia conTenddo 
de mis erFcnres , mostrándome la brillante antorcha 
4e la religión } como me habia enseñado la diyina ley 
y oondueídome á la Iglesia. Consideraba que ya tenia 
la dicha de estar en ella , de haber pedido á Dios J 
obtaitdo quizá el perdón de mis pecados ; que ya cbm. 
taba cerca el dia de -solemnizar esta, reooncUiacioii 
•divina , y recibir en el mas indigno de los pechos al 
>]>ios de aoMN* que se dignaba puríficarlcf 
. Todo esto junto me hacia estremecer y me sacaba 
las lágrimas de los ojos y y me hacia prorumpir , en 
jgemidos y yo invocaba , yo clamaba á este Dios : ya 
le bendecia y y pedia con fervor á todas las criaturas 
4el cielo y la tierra que entonasen conmigo himnos 
de alabanza y de adoración y gratitud con que glori»» 
£carle ^ ya le ofrecia un dolor vivo y un arrepenti*" 
miento eficaz y una obediencia sin límites , un culto, 
reverente y una severa penitencia. 

Guando mi imaginación y calmada un poco^ daba 
alguna tr^ua á la viveza de mis sensaciones y no se 
OQupaba mas que en pcoyectos de reforma de vida | 
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Quería hidr para úomjfre de etle »aiiide'ÍQi|io8l0|^ 
que asi me había seducido , de caos ignorantes incré^ 
flnlps que me habian engañado , de esos hombrea 
viciosos que me habian corrompido ; me determinaba 
á pasar una vida inocente y cristiuia en la soledad de 
m lugar , y en la casa de campo que poseo cercana á 
•la Iglesia en que descansan tos huesos de mis abuelos 
y de mi esposa ^ conducir allí mis hijos y ñnuilia ^ 
fidnaar á los primeros , y enseñar la religioa y ka 
irirtndes á todos , rescatando con ejemplos de Cristian* 
dad mis innumerables escándalos y deseoGrenos. 

IBstas ideas me ocuparon de tal suerte , que pasé 
en ellas la mayor parte de la noche t dormí poco ^ 
pero no era el insomnio inquieto y desabrido del 
que busca para calmar su fatiga la insensibilidad del 
aaeno ; era el desvelo sereno y reflexivo del que np 
^piiece que la torpeza de sus sentidos le prive, de las 
Sensaciones -de que goza. Allí volvian á renacer todaíi 
las ideas de consuelo y de paz ipie me hicieron tan 
üdiz.la noche que síguid al dia venturoso de mi re^ 
isonciliacion ^ y aUí volví i ver cuanto mas-deliciosaa 
«ran estos nuevos •é ignorados placeres < 

Coando lle§^ el padre ., me preguntó si se halHan 
aosegado mis inquietudes* Yo le conté como había 
-pasado la noche ^ y la disposición en que me hallaba í 
Iodo es obra ^ me dijo, de nuestro buen Dios ; acei^ 
quemónos pues con confianza al trono de su miseria 
«eordia. Dos dias gramles podéis contar en vuestra 
vida j el primero , cuando en el bautismo la Iglesia 
:0arec¡bid en su «eno^ y os oomunicd loa dones, del 
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y el otro será di domingo , catado ya rearada esUt 
pérdida , y reooBCtitado eon Toestro padre , os liaga 
eomer del pan que ha dejpido á la Iglesia pa» repaiv 
lirio enire sos hijos* 

Hasta aquí esta saala madre no ha podido tptaror 
sino como pemtenle, ha Horado con vos roeslroy 
errores , os ha tenido á scm pie» , ha intercedido por 
▼ofty y lia osado de s« potestad para absolrtt'OSf 
pero el doDBÍif|jD os espera en so mesa y os pondréis á 
su lado y os sentaréis eon eUa , y ja os Terá oOmo nn^ 
Jiijo t^ estrecha entre sus braaos , y le da et dscaky 
dé la caridad fraternal. Hasta ahora no ha podida 
mas cpie implorar per vos ^ pero el domingo el himnoi 
del-roe^ sera á modur en cántico de gracias. Votf 
entonaréis eon ella las alabanzas del Dios que o^ 
perdona ; ^la' será el testigo y el instromento y el 
amigo *qae os conduzca al tálamo del esposo que os 
eq>era para éidacarse con voestra alma. 

Ya con la absolneion os había recibido en el ml^ 
mero de sos esposas ^ pero ahora quiere que se ys^ 
pare una fiesta , un banquete solemne en qite serviráii 
los ángeles , y que adornarán con su presencia loi 
bienaTeisturados , como testigos que ayudan á cantaf 
la- gloria del esposo , no como convidados , pues ya no 
üeoeÁtan de la sagrada vianda que allí se sirve , y 
que en la figura del cordero cobre todo el esplendor 
de la magestad divina. Despojados de la mortalidad ^ 
y elevados á mas alto grado , ya no hay velos par» 
•líos y ya ven cara á cara alanaumte esposo y ya gpsan 
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de toda sa liiZ| ya nadan Tentorosamente en m 
amoroso seyo , y se láioientan d^ su propia gloría. 

Podrán asistir otras de sos esposas qoe , siempre 
ioiksitas y hambrientas de este pan celestial , le boa* 
can con frecuencia, Hal»*á machas qne por h anti-^ 
gueda^e sa amor, dpor la mas ferviente actividad 
de sas Inmas ^ traigan consigo derechos mas augostoa^ 
y jmedan ser mas bien vistas por el esposo ; pero no- 
caben en esta santa solemnidad ni celos ni envidias.- 
Las mas dignas serán las qae mejor os reciban , laa 
qoe os abracen con mayor afición y las qoe triboten 
mas gracias al esposo de sa naeva conquista , y las. 
qae mas le roegaen qae os eleve á mayor dignidad^ 
Los escándalos de vuestra vida , lejos de entü^arh» j 
serán nuevo estímalo para amaros mas ; porque ka 
servirá de motivo para comjpadeoeros , para admirar 
d poder de la gracia y las nñseriobrdBas de sn 
Señor, . •^ . 

Preparémonos pues para este grande dia, para 
esta solemne fiesta , fiesta de inmortalidad en que 
empesaréis á ser habitante dd cielo , en qae vais i 
priesentaros á los ojos del inmenso bienhechor que se 
digna de redbir vuestra abna por esposa en presencia, 
de su numerosa corte* 

. ¿Qué esfuerzos y que diligencias no debe hacer 
tmaaima para adco^narse de todo lo que la puede 
hacer hermosa para ganar el corasen de na esposo 
tan alto ? ¿ y cuánto mayores deben ser las del almav 
que ha tenido .la desgracia de ofenderle largo tiempo 7^ 

¿Quién podrá pi^esentarse á este celestial convite 
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\tiii ponerse las mejores galas , sus mas ricos adornos? 
¿ odmo irá mía esposa sin la ropa nupcial? Poneos la 
Tuestra y y si sois pobre , si no la tenéis , pedidla al 
esposo. Él es magnífico , tiene tesoros inmensos , j 
es tan liberal j que. siempre da mas que se le pide ^ 
pero , para pedírsela , es menester saber lo qne se la 
pide I en que consiste esta Testidura de su boda^ 
cuales son las joyas qne él estima, y que pueden 
haceros mas agradable á sus ojos* No son otras qne 
las dbposiciones con que el coraseon se presenta á la 
sagrada meto , y de estas yamos á hablar. 

La primera es entrar íntimamente persuadido dtt 
que toda buena disposición viene del cielo. Hablando 
en ngor ninguna basta para recibir á Dios dign»- 
mente,. ¿ Qué mortal y débil criatura puede merecer 
la gracia de recibir á su Criador 7 Todos los esfueraot 
de las mas altas inteligencias no fueran capaces da 
prepararla bien á acción tan eleyada , si el Espirita 
P¿¥Íno no la in6amara con su fuego. ¿Quién aa 
atreviera á acercarse ^ si el mismo Dios no lo^or^ 
denara? 

^ Pero este Dios de bondad ha instituido este sfldm^ 
mentó no solo para provecho de los hombres , sinp 
también para osten^tar su gloria y su amor y miseri* 
cordia. Debemos pues preparamos lo mejor qna 
podamos , confesando que no le recibiremos como m 
ddbe, si él misino no nos socorre. Debemos recurrir 
¿ su piedad con un coraron tan convencido de nuestra 
propia miseria , como confiado en su poderosa gracia | 
ifhcmfís pedirle cop deseos ardientes que se digne 
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de porifíciir nuestro ooraBon^ adornando la estancia 
en qne quiere hospedarse. 

El Soberano que dd>e alojarse en una humilde 
aldea , sabiendo que los pobres pa jsanos que la 
habitan no pueden disponerle una estancia digna de 
éa magestad , enria su recámara que la prepare , y 
euando el Rey de los reyes, el Señor de los señores ^ 
por una bondad tan excesiva como tan propia de sa 
úiisericof dia , quiere venir á habitar en el seno de un 
pobre pecador arrepentido que se presenta con sa 
miseria y sus deseos y envía al Espíritu Santo par& 
que derrame en su alma sus divinos dones ^ y la 
¿iriquezca para que sea de algún modo digna de 
huésped tati augusto. 

Pero^ para esto, es menester que haga de su partt 
él pecador todo lo que pueda ; y lo primero y mas 
indispensable es que procure estar limpio de todas 
Iss manchas que ha podido contraer. Es menester 
por lo menos que se haya purificado de toda culpa 
mortal, y esto es lo que se Ikma la pureza de la 
conciencia -, sin esto toda comunión seria profanación. 
Esta es la prueba que nos pide el apdstol , declarando 
que el que indignamente come el pan y bebe el calis 
dd Señor se hace reo de la profanación de su cuerpo 
y sangre. Asf todo pecado mortal que no ha sido 
eonfesado , de que no se está arrepentido , <5 de que 
ho se tenga voluntad de espiarle con la penitencia , 
és un obstáculo tan invencible , que la comunión so 
trasforma en sacrilegio. 
A Píos gracias, señor, vos habds hecho una 

confesión 
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entera y completa^ y si hago memoria de 
este requisito ^ es solo para que agradeicab i Dios el 
haberos dado tiempo y gracia para ello* St la poreta 
de la conciencia es necesaria para comulgar digna- 
mente y también lo es la pureza de intención ; eslo es, 
hacer este acto , que es el mayor de la jreligiony por 
el fin iSnioo que se debe. Cuanto sea mas puro d 
íBn que el cristiano se proponga , tanto mas fruto 
isacará de este sacramento. Dios le ha instituido como 
monumento que ha dejado en su Igli^ia j psira que 
renovemos la memoria de su muerte y resurreedoo. 
£ste debe ser pues nuestro objeto principal ; pero, 
como al mismo tiempo le ha instituido para su gloria , 
7 es también el canal por donde nos comunica muchas 
gradas y también podemos dirigir nuestra intemáon 
para glorificarle , y para obtener los demás efectos 
de su misericordia. 

El mas puro , el mas elevado fin qoe puede pro» 

j^erse una alma, «¡^comulgar pcur amor de su Dios 

i para atraer con frecuencia á su ooraaon i este oléelo 

linico de todos sus afectos y para poseerle y consolarse 

<€on él y inflamándose de nuevo en las mas e^oendidas 

:Ilamás de su amor ^ para darle gracias por el i^ 

comparable beneficio de la redención , para ofi*eper al 

£temo Padre este su amado y unigénito Hijo, c{ne 

Jiabiéndoae ofrecido en el Calvario ^ ootiK» víctima , 

para espiar en la cruis todas las pulpas de I09 hon^-^ 

bres , viene ahora , como hostia saludable , á eqpiar 

particularmente las noetftras. Si en el cielo €# el 

.pontífice sagrado que ruega eii gei|eral.por (odoa loi 

ToM. m li ' 



iotahnB^ f¡ es d wtconáoc ot? íbo qoc nAcfceacpop 
loipeoidani^cacldurctd pontee j mediailor 
putiedardcl^fKkreeiiMí con fe, con amor jdolor* 
Gmio «Me dmno Bedcntor TÍene en calidad de 
Tíctmn pan opíar eon loa aiéritas que adquirid ea 
la croa loa pccadoa del upe le recQw, este debe 
preMDüuve taafibkn oamo TÍetiiiia por ana propk» 
pecadoa, aaíne de iatcncíoa oon la rícliina qoe t&enir 
en io aeno , o fi recerla j o fr eceiic d miaiDO i Dioa^, 
pedirle ^pie en atención i la bostia divina qae le 
preienta te stnra de perdonarioa ^ roignindoee i la 
mnerte j demaa penas qoe la divina josticía le 
destine por la vk de sa providenda , prometiendo 
' castigarse A misma con una penitencia severa , j 
bacer buenas obras qae paedan reparar sa injusticia; 
pedir al mismo Dios, por los méritos desa Hijo^ 
gracia pera complir estos buenos deseos , condi fía 
de qoe pueda presentarle méritos propios sobre que 
recaiga k apUcadon de los de Jesucristo , j finalr 
mente el don de k perseveranck que le condusca á- 
morir en su grada» 

Estas deben ser ks intenciones generales del cría» 
tknoque redbe k sagrada cena con corazón bien 
«Uspoesto, ettas ks oonsideradones en que debe 
ocuparse sa espíritu ; pero hay otros mochos motivaa 
.partiookrea qoe pueden agregarse, y que no harán 
mas. que añadirpureaaá su intención. El qoe conooe 
j teme su £bquesa puede recurrir á este divím 
remedio para que k íbrtalesca; el que se siente 
perseguido de voa tentación , para que le libre de 
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•Ua y Je todos sus eaemigos j el que desea una gracia 
particular se dirige á un Hijo tan amado, á quien so 
Padre no rehusa nada; el que arde en gratitud ^ 
porque Dios le ha sacado del abismo de su iniquijdad[ 
y traido á su religión y su iglesia , ó por cualquier 
otro beneficio, no puede espresarla mejor, que pre- 
sentándole esta hostia saludable, digno objeto de 
8tt amor. 

El que quiera glorificar á Dios en sus santos d «n 
alguno de ellos , no lo hará mas dignamente que 
ofreciéndole en memoria suya este sacrificio de ala- 
banza ^ el que, movido del zelo.de la caridad, desea la 
conversión de alguno, 6 el consuelo de sus trabajos , 
ó el Idgro de un deseo cristiano , d en fin el alivio dé- 
las almas de sus amigos , parientes y demás qu^ 
.fi^isfacen á la justicia de Dioa coa las penas del 
purgatorio , ¿ qué puede h^icer mejor que añadir en 
#a comcguon este motivo ? pues nada puede abogar 
oon tanta eficacia por los afligidos, nada puede^inter*^ 
4^er tan poderosamente oon el Padre en favor de 
los vivos y de los muertos como k sangre preciosa 
que su Hijo derramé por todos. 
r Estos motivos son puros , son dignos de este 
sacramento de amor , y el buen cristiano ha de pro- 
ponérselos todos. Para conseguir tan excelentes fru- 
tos son ne<íesarias estas disposiciones de que vaniof 
hablando. Ninguna es mas eficaz que una ent^a 
<XMifianza en Jesucristo , una persuasión íntima da 
que este divino Redentor es poderoso para obteneros 
to^fts estas gracias, y que desea concederlas. 
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d ersngelio está lleno de ejemplos que lo mni- 
fieslan. Uim de las hermanas del difonlo Láaro éaoe 
á Jesos (i) : « Si bnbierais estado aquí mi hermano no 
» hubiera mnerto ; pero sé qne Dios os concederá 
• todo lo que le ftáiéroB* » Jesos la responde : « Yo 
9 soy la resorreeoion j la Tida. ¿ Lo creéis 7 » Ella 
mtite i responder ; « Sí , Señor ; siempre he creido 
m qne sois el Cristo , Hijo de Dios títo. » Esta ooh" 
Cesión did principio al milagro de la resnrrecdon de 
Lásaro. Jesucristo quiso que esta piadosa Isradüta 
tuTiese una oonfiana henftca j una fe Tiya de qoe 
Jesús era poderoso para librar i su hermano de h 
muerte y de la corrupción* 

El enemigo de nuestras almas, que sabe cuan eficat 
es esta fe y coqfiansa en nuestro Sahrador , se sirre 
^ muchas ilusiones para debilitarla en nuestros oo* 
ratones i nos representa con yivesa una vida entera 
cercada de delitos , nos dice en secreto lo que' las 
hermanas de L^yaro decian á Jesús , aunque en sentido 
diferente ^ esto es , que epa menester haber empeíado 
antes , que no se Uega tan presto cuando se viene 
de tan le[os , y que llagas tan iiifectas y antiguas i|6 
$é coran fáoílmente. Con estas y otras ideas de esta 
especie trabaja por enflaqueper nuestra amQanaa , y 
pretende que después de haber irritado la justida 
de Píos con nuestros delitos ultrajemos de nuero sn 
inisericordia con una criminal desoonfíanaa* 
Sin dftdd que una alma que ha estado lar^o tiempo 
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AdHerta siente mas difictolted en su renovación ¡Ate» 
rior, y en elevarse desde lo nfias profundo de k 
tierra, hasta esta vida celestial , y es conveniente qoe 
el pecador mismo conozca cuan terrible es haber 
vivido tan sin temor de Dios ; pero cuando ¡» sincer»- 
mente arrepentido, ha lavado sus llagas en las aguas 
de la penitencia y su multitud j enormidad no debea 
turbar su confianza ; sns muchas j grandes miseríaB 
deben si aumentar su compuncton , pero no producir 
su desaliento» 

£1 primer instinto de Su corazón debe ser adorar 
i Jesucristo como á su resurrección j vida , y tener 
una persuasión íntima de (}ue sus miserias son roe* 
ñores que lá misericordia y los máritos de su Re* 
dentor , una confían za segura de que la sangre del 
. cordero es mas poderosa para purificarle que lo 
fueron los pecados para corromperle. Por lo mismo 
que no halla en su indignidad nada que le escase j 
por lo mismo que no puede aguardar de su flaqueza 
ningún recurso para mejorarse , debe esperar mas 
<le la bondad de aquel que sabe edificar la obra de 
la gracia sobre la nada de nuestra miseria. Cuanto 
mas conoce su bajeza propia ^ tanto mas glorifica el 
poder y misericordia de su Dios y y reconoce que un 
Iñen tan alto baja del cielo y y que nunca se le puede 
Atribuir á sí mi^o. 

En efecto, señor ) jamas Dios ha hegado nada á 
quien le pide bien , y cuando le pide por el Hijo que 
ama. Esta oferta es general y sin reserva algunaé 
Pedid, j" recibiréis* Jesucristo dijo á sus discípulos^ 



^3o KL ETAITGCLIO EV TAIUSFO , 

y en elloe á nosotros :.Todo lo que pidiereis en mi 
nombre os será concedido. Él ha convidado á todos 
los que eslan cargados de pecados Á recurrir i sa 
bondad; j ha prometido aliviarlos. Tos tenéis el 
horror de Tuestros delitos pasados ; pero pues ha mo* 
•▼«áo vuestro corazón , pues os ha traído á su Iglesia , 
'jr os ha conducido desde la absolución á su altar , de* 
beis pensar que quiere coronar en vos la obra . de su 
misericordia j ese mismo terror religioso que os 
amedrenta es otro indicio de que os llama. 

¿Quien sabe si Jesucristo ha permitido que llega-» 
seis á estado tan deplorable para que el prodigio de 
"Vuestra conversión sea un ejemplo y un estímulo para 
jU de vuestros amigos ? ¿ quién sabe si la Providencia 
ha dispuesto que vuestros excesos sean tan püblicos 
para que otros muchos pecadores que los saben no 
desesperen de su remedio , j se animen con el espec- 
táculo de vuestra penitencia ? ¿ qaién sabe si vuestros 
delitos j escándalos servirán aun tal vez á los designios 
de la misericordia divloa en favor de otros muchos ? 
¿ y si la enfermedad de vuestra alma , que parecía ya 
desesperada , lejos de terminar en vuestra muerte , 
será ocasión de manifestar la gloria del Señor , pu- 
<3iéndose decir de tos lo que Jesucristo dijo de Lázaro : 
£sta enfermedad no es para muerte ^ sino para la 
gloria de Dios ? * 

Guando la gracia convierte á un pecador oculto 
todo el fruto de su conversión es para él solo y pero 
cuando escoge á un pecador publico y escandaloso , 
sobre todo si por su distinción y clase ha producido 
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«Jemplos ooiitágiosos , y es un Lázaro ^ qae , ttinerto 
d^pues de krgo tiempo , está ya corrompido ^ IO0 
designios de Dios son mas estendidos , j su bondad 
con la mudanza de un corazón prepara la de otros 
ntuchos ; con un escogido suele f<»*nuir millares , j 
ios delitos de un pecador pueden ser en los altos jui- 
cios de Dios k semilla de mil justos. Vos os sentí» 
desalentado reconociendo k gravedad de TUestras 
culpas , y quizá esta misma gravedad es k que debe 
animar ruestra confianza , porque elk misma osbaoe 
▼ér cuanto debéis á k elección diyina , que os hacsco* ' 
gido para monumento púbUco, que acredite k es- 
ténsion de sus miserícordisa y aun con los mas desor- 
denados delincuentes. 

Creed sokmente , decia Jesús á ks AcrmanaA. da^ 
Lázaro , y Teláis k gloría de Dios. Y yo os digo taoi- 
bíen : Creed á este Dios de amor oonfe y reverencia j - 
y tjuisá veréis que vuestros pariente , vuestro^amigos . 
y los cdmplices de vuestras iniquidades sa hacen los - 
compañeros de vuestra penitenck ; quizá veréis que 
ks almas mas estragadas suspiran con vuestro ^emplo 
por otra mejor vida , y que ks gentes que vivkn con 
flsayor abandono dan gloria á Dios^ acordándose de. 
vuestros errores , y admirandocn vos el poder de k 
^rack« 

Refleiionad pues, señor, que vuestras mismas 
miserias pueden ser motivos nuevos de valor y con- 
fianza. Bendecid k sabidurk inescrutable del Eterno , 
que sabe sacar hasta de nuestras iniquidades y pasiones 
nuevos realces á su gloría ; todo coopera al bien de 
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sos esoogUkM , jm tal yes permite gmnáes raberfadr ^ 
e» ptra manlfesUir grandet miserioordias* Dios quiere . 
siempre la mWacioa de sus criaturas , nada desea mas 
^e perdonarlas , recibirlas en su seno , y llenarlas 
de bienes ; j coando imploramos su misericordia no « 
es su justicia lo que ddbemos temer , pues nos espera 
con bondad; no es tampoco nuestra pasada indignidad^ 
pves nuestro dokx* la espía ; solo debemos recelar de 
nosotros mismos , esto es de que nuestra voluntad na 
sea sincera , que nuestra determinación de mudar de^ 
▼ida no sea del todo efícas I que nuestra flaqueza nos 
impida tomar todas las medidas, todas las precauciones 
jiecesaci^ por mas ásperas , por mas severas qo» 
sean , para alejamos de las ocasiones peligrosas , j 
ofenderte de niie^o. 

- Con raxon descontiaria de la obra de b gr«ma , y 
d^ recibir como ddie á su Dios , el que no se deter- 
mina á alejarse de todos los lugares , situaciones y 
escollos en que tantas veces nau£ragf{ su inocencia 7. 
el que no estÁ resuelto á quitar todos los muros j es- 
torbos y embarazos que le separaron de su amor* 
Las pasiones no se debilitan sino por hausenda dé- 
los objetos que las inflaman; ¿cdmp podrá mudarse na -. 
corazón que vive entre peligros que á todas horas le 
rodean? ¿cr5ino puede ser casto el que continua 
viviemlo enmedio de las amistades , femiliaridades y 
placeres que le han corrompido tantas veces ? ¿ cdmo^ 
liará reflexiones serias sobre la eternidad , ni pondrá 
un intervalo entre la vida y la muerte , el que no le 
quiere poner entre la muerte y los objetos que le alejan 
de su enmienda ? ¿cdmo es posible que pueda adquirir 
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ét gusto de una wi¿m cristiana y penitente el que w^ 
ee separa de tas agitaciones , pasatiempos y fntilidades 
niimdanas ? 

' Es locura imaginar que un corazón pueda liaoefso 
'i nuevas indinaciohes y costumbres eamedio de todo 
la que fomenta y fortitica las autígoas , que la lámpaim 
de la fe y de la gracia se encienda entre las tempet» 
tades y los uracanes. Esta lámpara tan delicada, que 
aun en el secreto reposo del santuario se apaga muchas- 
treces por &lta de alimento , esta lámpara á quien, ni 
la tranquilidad del retiro puede asegurar su perma» 
tiettcía, ¿cdmopodrá lisonjearse de mantenerla siem* 
pre encendida en el borrascoso mar de los peligros 7 
Pero TOS , señor , estáis determinado á alejaros de 
todas las ocasiones de riesgo , estáis resuelto á tomar 
todas las precauciones de pinidencia para fortificaron 
contra ruestra misma flaqueza, queréis salvaros á 
todo precio , y por mas que os cueste ; vos adquirís 
pues el derecho de pedir á Dios que perfeccione su 
obra ^ desde que os separáis de todos los objetos que 
fomentaban vuestras pasiones injustas le podéis decir s 
, Ya eres tü , mi Dios , el que puede acabar la obra de 
tu piedad ; yo, según me parece , he hecho de mi parte 
lo que podia. Ya te he sacrificado todos mis afectos 
viciosos , y los objetos que los podian resucitar 3 ya 
me he alejado de todos los escollos en que mi débil 
corazón pudiera esperimentar nuevo naufragio , ya 
he mudado cuanto en mi vida y mi conducta depen*» 
diÉ de mí. 
Tü solo eres el que puede mudar mi débil corazón f 
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j fortificarle con la gracia ; tü solo puedes romfev 
los kxos ínTÍsibles , superar los obstáculos interiores , 
y triun&r de toda mi enrejecida corrupción. Ya está 
quitada la losa fatal que me impedia escuchar tu tos; 
iihora te toca ordenarme , como ¿Lázaro , salir de esta 
tumba funesta , de este abbmo de miserias j de horror. 
Ordénamelo , Señor , con esa voz actira y poderosa 
que resucita á los muertos , y los llena de vida ; ya 
Tuestro ministro me ha desatado las cadenas con que 
estaba mi alma aprisionada ; pero tos solo podéis 
hacer que yo oonserre esta libertad que me ha dado; 
TOS solo podéis hacer que este conyaledente se res- 
tituya á una salud entera ^ y que la nuera vida que - 
comienza sea el principio de la rida eterna. 

Ved aquí , señor , como la confianza en la bondad 
dirina , cuando está apoyada en serias y prácticas re- 
soluciones , puede alentar el mayor pecatdor , para 
que se presente á la dirina mesa ; y si llera consigo 
todas las demás circunstancias que exige un don tan 
inefable , puede esperar los frutos soberanos que pro- 
duce este pan celestial en las almas bien dispuestas. 
Pero, ¿quién, por poco que considere la grandeza de 
esta acción , no se llenará de estupor y asombro reli- 
gioso? ¿quién es el que viene? £1 Dios inmenso ^ 
infinito , omnipotente , criador del cielo y de la tierra; 
el Ser de los seres , que existe necesariamente por la 
naturaleza de su propio ser , que existe solo por sí 
mismo y y ha dado el ser á cuanto existe , á cuaalo 
los ojos ren, á cuanto el entendimiento sabe; el ser- 
inmutable y permanente , á cuyos pies se suceden y^ 
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se renuevan todas sus criaturas que se reproducen ; 
«IBios inalterable j eterno que ve pasar las generacio- 
nes que se desaparepen , los imperios que se des- 
truyen , y los monumentos que se desmoronan ; el Dios 
amable , principio y modelo de todas las hermosuras , 
fuente primordial de todas las gracias , causa original 
de todos los castos amores ^ el Dios amante , que nos 
ba dado la existencia , y con ella todos los bienes que 
nos comunica y todas las esperanzas eternas que nos 
promete ; que nos ama tanto , que nos ha dado tam« 
bien á su Hijo amado para rescatamos de nuestk^ 
"esclavitud , para sostenemos contra nuestra flaqueza ^ 
y ayudamos á conseguir los bienes ültimos y perdu- 
rables ; el Verbo divino , la sabiduría increada , que , 
engendrado antes de que hubiese siglos en el seno de 
su eterno Padre j vino en el tiempo al de una virgen 
pura y y uniéndose con la carne y sangre que de ella 
preparó el Espíritu Santo , y con la perfectísíma alma 
que fué criada para él solo , sin dejar de ser Dios se 
hizo ^hombre , nacid , muri(5, resucitó y subid á los 
cielos , en donde rey de la gloria , y revestido de toda 
potestad , está á la diestra dé su Padre , y es allí la' 
dicha de los ángeles y el placer inmortal de losbiena* 
venturados , ahora viene á esconderse y visitar el 
corazón humilde que le llama é implora. 

El Dios amante , que , no contento con haber vivido 
y conversado con los hombres ; no contento con ha- 
berles ¿raido la luz del evangelio , y haberles ense- 
ñado el camino de la gloria en donde los espera y ha 
querido dejarles este monumento de su amor , esta 
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manoria de sa sacrificio , este soccyrpo con qtie lol 
oonsoela en sn destierro. El Dios en fin qae parecü 
«tá impaciente porque esti separado de sos escogidos , 
.á quien su ingenioso amor sagiríd la inrencion diri* 
na de esconderse en el sacramento encarístico para 
óonujiicar con ellos secretamente mientras llega el día 
de la claridad, en que, cumplidos sus inmutables de* 
cretos y se los mostrará en toda la estetision de su gloria , 
inundando sus ooraiones en eternos torrentes de de* 
lidas. 

¿ Y i quién Tiene este Dios tan magnifico comoin» 
menso 7 A sus débiles y deleznables criaturas , áhom* 
bres que sacó de la nada ^ y que formó de barro ; á 
hechuras sups, que no tienen de sí mismas sino 
oorrupcion j bajesa , que si tienen algo , todo lo de», 
ben á su gracia ó á su misericordia. Y si la criatura 
lilas perfecta , la que le ha servido con mas fidelidad 
j mas constancia es indigna de bien tan soberano | 
¿qué será el mísero mortal que ha tenido la desgracia 
de ofenderle , que le ha desconocido ^ que ha adorado 
dioses esti*años , j que ha preferido viles criatni^s 1 
iu Dios verdadero ? ¿ Y por qué ? Por entregarse i 
placeres frivolos y groseros , quebrantando sus leyes ^ 
despreciando su sangre, y renunciando á su amis* 
tad. 

¿ A qué viene? A perdonarle , á restituirle los bie* 
nes que ha pendido , á sacarle de las sombras y de la 
región de los muertos en que se había sepultado , á 
darle nueva vida , nuevas esperanzas , y ponerle otra 
ves en el camino que conduce á la mansión celestiaL 
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¿ Gdmo Tiene? Un «lia vendrá con toda h^pempa áb 
tú. magestad ; ana nabe brillante aera el carro que le 
fx>ndii£ca , los ángeles ministros de tn Toluntad le 
acompañarán jpara ser ejecutores de so inTaríable 
jastícia y el cielo temblará , la tierra se estremecerá^, 
los muertos Henos de terror saldrán despavoridos de 
ios sepulcros al $on de la espantosa trompeta , y ven* 
drán á escachar la inexorable sentencia que pronan- 
ciará este supremo jues^ 

Pero ahora no viene de este modo ; viene como 
padre ^ como amigo ^ viene en el trono de su miseri- 
cordia á confortar á los que le aman , á consolar á los 
afligidos , y á sostener á los débiles i viene con las 
iJas del divino amor á satisfacer su inmensa é inago* 
lable beneficencia , á cumplir su palabra de perma* 
neoer con los que comen su carne , de aliviar á les 
que se sienten fatigados y le piden socorro , de intre» 
ducÍFse én su coi^zon y comunicarles los, dones de so 
espíritu y de hacerse uqo con ellos , y ofrecerse con 
dios de nuevo á su eterno Padre piurai que confirme 
esta unión y la haga eterna. 

¿Quién podrá considerar tanta magestad y tanta 
jiignadon sin sentirse penetrado de amor y respeto? 
El hombre d^l está á vista de su Dios que desciende 
• hasta él ; uñ velo sagrado le cubre j pero la fe le dioe 
que aquello que parece pan es Jesucristo, el mismo 
que ha criado al mundo , que le conserva y le gobier* 
¿a 5 aquel en cuya presencia las columnas del cielo 
9e estremecen , aquel á quien toda la naturaleza se 
.postra |. aquel en tín en .cuya comparación todo el 
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QnWeno el menos cpe k nada. ¡ Qué respetor le 
deben inspirar etftas ideas ! pero , ¿qué amor , qué 
consuelo debe sentir coando piensa que esta gran- 
deva infinita se digna de reñir para desposarse con 
su alma , y unirse con ella con la unión mas íntima 
j estrecha? 

¿Cdmo no se humillará ante magestad tan alta? 
¿ odmo y arrepentido de sus errores , no volará á los 
Jirazos de ta^ buen Padre ? ¿odmo , con las lágrimas 
en los ojos j d dolor en el pecho , no le dirá j como 
el Hijo pródigo : Padre ^ pequé contra el cielo j 
contra vos 7- Si el Publicano no se atrevia á acerears» 
'al altar y ni á levantar los ojos al cielo, sino quc;^ 
avergonzado y desde un rincón se contentaba cma 
herirse el pecho -, vos , con la misma compondon , 
pero con mayor confianza. , id al altar, decid tam- 
bién : Mirad con piedad á este pobre pecador. Así 
con el pi'ofundo respeto que debéis á magestad tan 
alta uniréis el tierno amor j la confiánsa que m¡&- 
rece por su bondad ine&ble. 

Sí , señor s confianza j amor ; porque este IKos 
de magestad y justicia que mira al pecado' ccm odio 
implacable, con cólera inflexible, mira al pecador 
ya arrepentido con lástima , y le espera mbericor^ 
dioso. Siendo tan puro y santo no puede 'dejar da 
aborrecer la. iniquidad ; pero siendo nuestro criado^ 
y nuestro padre nos ama á pesar de nuestra ingrati-* 
tud , nos llama , nos excita , nos espera ^ y mientras 
no llega el plazo que ha señalado á su castigo ^ mien- 
tras duran los dias de propiciación y de esperama ^ 
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^6 É(m todor los que nos ccmcede de rida , nos 
aguarda siempre con los branw abiertos para recibir* 
nos en su seno. 

Bien nos ha mostrado esté amor ^ esta compasión, 
este vivo interés con que mira á los pecadores. Y 
sino considerad y ¿ porqué ba jd del cielo á la tierra ? 
¿poi*qué se- resistid de nuestra desdichada carne? 
¿porqué emprendió tan penosos trabajos? Sin duda 
para conyertirips j ganarlos ; y para conseguirlo stt 
dignó comer con ellos, y llegó á decir que su alimento 
j sus delicias eran ganarlos para el cielo. Si ayunó, 
si veló y si repitió tantos y tan laboriosos riages ; si 
sufrió tantas fatigas y persecuciones ^ fue ciertamente 
por salvarlos. Si empleaba los dias en el ministerio 
de su predicación 9 y la noche en pedir á su Padra 
que los socorriera y era solo por el am<Nr que let 
tenia. Las entrañas de su misericordia estaban siem- 
pre abiertas para recibirlos 5 y observad en la his* 
toria de su santa vida y que jamas rechazó á ninguno 
de Cuantos imploraron su piedad. 

Este deseo de salvarlos y de remediar todas sus 
miserias era tan vivo en su piadoso coraaon j que^ 
|»ara rescatarlos y libertarlos de los males eternos^ 
ha consentido en que le crucificasen entre los mal» 
hechores 9 7 1^ querido derramar hasta la ultima 
gota de su sangre. ¿Quién pudiera discurir mayor 
fineza? ¿quién no dirá que esta es la ultima prueba 
de amor? Y.con todo nuestro Salvador tan ingenioso 
como amante ha querido estender el suyo mas allá 
4e Stt vida. 
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Pan no separarse de los hombres , para dejarles 
deqpaes de su muerte un remedio seguro , instituyd 
éste divino sacramento en que se reproduee de co»» 
tinuo con toda su virtud y eficacia. £1 homlM*e nna 
•u carne con la snja , j goza de todos los bienes cpae 
produce su presencia f j el abismo amor que le obtigrf 
á morir por los pecadores le ha inspirado la ins>* 
tHucion de esta sagrada eucaristía. Si por amor ▼íbo 
á la tierra , y se entregd á la bárbara iniquidad de 
- BUS enemigos , por amor se comunica á los hombres , 
j muchas veces á pecadores tan culpados como los 
que le quitaron la vida. 

Pero j ¿cuintos tesoros , cuantas gracias encierra 

'esta institución tan digna de su poder y de su sabi-^ 

duría como de su beneficencia? Si es un testigo 

íntimo de la funesta muerte que se accarrean los que 

le profanan , recibiéndole sin fe ni caridad , es vida 

'y salud para los que le reciben con humildad j 

«confianza. No pide otra cosa para producir estos 

efectos admii^bles , sino la viveza del deseo y la 

rectitud de la intención. 

Con esta viva disposición que traiga el hombre es 
este divino pan un bálsamo de vida que le renueva* 
Por grande que sea su flaqueza , por mas inveterados 
que sean sus males , por mas complicadas que sean 
sus enfermedades , todo lo cura , todo lo restablece . 
es todo para todos. £s el remedio de los justos y de 
los pecadores , vianda sólida que da. robustez á los 
santo» ^ inedicina ütil que sana á los enfermos , vida 
de los vivos y resurrección, de los muertos ; puea, 

coma 



0omo dice San Agaslin , no solo sostiene á los éjpg 
mea ^ sino que rueke á dar la vida á los muertos. 
Y ved aqaí porqne desde que el hombre no -se conoce 
agrarado de culpas mortales , desde que las ha pro^* 
OMwlo layar con las aguas de la penitencia , puede y 
debe participar de este inefable misterio. 

Es un grande error j muy perjudicial alejarse ; 
j tal Tes alejar á otros de este divino sacramenlor 
con et pretesto de la propia indignidad , cuando esta 
üo tiene otro fundamento que las humanas fragili** 
dades j flaquezas. Esto es no conocer la naturaleza 
j C9lidáA de este pan celestial. Sin duda que el hom- 
bre no puede disponerse bastantemente ; y , por mas 
que se disponga , nunca será digno de recibir tan 
dito étía ; pero tampoco debe olvidar que Dios no tolo 
le ha instituido para servir de alimento á los santos , 
sino dé medicina á los enfermos ; no solo para con- 
solar j fortificar á los justos , sino para alentar f 
reparar la salud de los penitentes. Los mas débiles 
le necesitan mas , y deben privarse menos, que los 
fuertes. Las almas santas y vigorosas pudieran per* 
severar sin este auxilio mas largo tiempo que las que 
por su flaqueza corren mas peligro j no pueden por 
si- sostenerse. 

El ndsmo Salvador hablaba de estas personas 
cuando , figurando este misterio j decia : Si bs dejo 
toas tiempo sin comer se desmayarán , porque algunoa 
han venido de muy lejos ; dándonos á entender qu* 
asi como aquellos que hioíeroQ mas largo viage para 
^irle, estaban mas espnestos á ¿esmayarse que los 

ToM. m. iQ 
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que le hicieron menos , así en esta vida- los ma» 
flacos , que tienen mas que an4ar para llegar A la 
perfección , están espuestos á mayores peligros» Y 
pues este pan celestial nos ha sido dado por di ci^ 
para sostener nuestra flaqueza , no es temeridad , sino 
santa y prudente precaución recurrir á la bondad 
de un remedio que se nos concede con tanta lib&» 
l>alidad. 

El yenerable padre Granada dice que una de lae 
mayores faltas que cometen los hombres , y de que 
se les tomará cuenta rigurosa en el ultimo dia , será 
)a que hacen contra la sangre de Jesucristo y no queK 
tiendo aprovecharse de los admirables remedios que 
por ella tienen Tos fieles , y sobre todo en la eucaristía | 
j hace sobre esto una comparación que me parece 
excelente. Si un rey , dice , hubiera fabricado á mn^ 
pfaa costa un hospital magnífico para recibir en ¿1 
-^ioda clase de enfermos ^ si le hubiera proveído de 
euanto es necesario para aliviar todos sus males ^ y si 
después de haber acabado esta obra tan útil ookio 
IwntuQsay empleando crecidos gastos y mochos afanes^ 
no se presentara ninguno para ser curado , este rej 
esiaria enojado y descontento de haber trabajado 
tanto por gentes tan indignas de atención ^ que ni 
siquiera tienen cuidado de su propia salud. 
^ No es pues dudoso que el rey del cielo concebirá 
la misma indignación , si ve que después de habernos 
|»roporc¡0nado im remedio que le cuesta tan caro . 
>^mo es su propia sangre , nosotros no le aprecia- 
fUQS bastante para querer aprovecharnos; antes, por 
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d contrarío , hacemos cuanto está de nuestra parte 
para que sus designios sean inütiles y sus trabajos 
infructuosos. Este desprecio , esta negligencia es un 
pecado horrible y semejante al que nuestro Señor 
esplica en la parábola del festin , cuando los convi- 
dados se escusaron de venir á su convite (i) ; es muy 
de temer que se estienda á ellos aquella espantosa 
KBfeenetft : En Terdad os digo que ninguno de estos 
hoofiíres que he oonvidado tendrá jamas parte en 
este festin. 

En efecto , señor , ¿ qniái puede tener razón Ic- 
gftiaia para escusarse y no aprovecharse de don tan 
Irólemne? £1 que ha sido muy grande pecador debe 
saber que desde que se determina á entrar en los 
Oftoaános de Dios , y se arrepiente con sinceridad de 
su vida pasada , ya deja de serlo ^ pues y como dice 
muy bien San Gerdnimo , los delitos pasados , desde 
que nos afligen y dejamos de amarlos , ya no nos 
condenan con propiedad 5 la causa de nuestra perdi- 
ci<m no es haber cometido pecados , sino no arre-, 
pentimos , no llorarlos , no espiarlos. No hay culpa 
irreparable , no hay delito irremisible ; el que se vea 
mas caído en tierra , el que esté mas abrumado de 
delitos no necesita de otra cosa que de arrepentirse, 
y solo con que se aflija y tienda la mano puede estar 
seguro de que Jesucristo le levantará. 
• Sin duda que no es digno de acercarse á este tan 
sublime misterio 5 pero y ¿ qaé mortal lo es ni podrá 
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nonca serlo 7 En horaboena que oonosca 80 ín^Ugní* 
Aici } pero reconoica también j admire la afabilidad 
j dulzura de sa Dios , que ba instiliiido este divino 
tacramento para, comoniearso por é\ hasta con los* 
imperfectos y débiles. Sa bondad es tanta, que no pide 
necesariamente largos méritos ni grandes Tiitades, j 
se contenta con Li pureza^ y con baenasintenmonea. 
y deseos ; su gracia es tan eficaz, qoe ella perfecciona 
y da al hombre b que le falta , de modo qae«l débil, 
se halla robusto , y lo que empezd por humildad ltega« 
áser confianza. Asi, lejosdecxfenderleelqnelebiiaca 
conociendo su indignidad , leofendieniai con esta pre* . 
testo de}ara de aprovecharse del único remedio que . 
se la puede quitar. Y ved aquí loa motiroa que deben . 
excitar en su corazón los deaeos y. el iralor deAceroarse 
á tan inefable sacramento* 

Seria , señor , una gran tentación , aiv^iie enbí^ta 
con la máscara de reqpeto y de religión,, no'^tfeveFse^ 
á participar de este pan celestial hasU sent¡n»e digno . 
de recibirle 5 porque entonces no ae,i^ecibiria nwoa , 
nuestra vida entera.no pudiera ser una preparacioiv 
suficiente para ponernos en estado.de merecer el mas .; 
alto de los &Tores divinos en la tierra.. Nadie puede r 
llegar á tanta perfección; pero Dios, que conoce noes- > 
tra miseria y el barro de que. nos hizo , no exige- 
tanló, y solo pide que hagamos seriamente lo qae ; 
depende .de nosotros para disponemos con su, ayuda 
á Un grande y- terrible misterio. 

En estos dias pues en que nos vemos ya tan. cerca^ 
del altar nuestro ardor y nuestra- vig^cía dehan^ 



Mmentarie; ddicflactt 'tener loe ojos iifMi abiertos 
«obrenototros miamos /, debemos (oonsiciarflr con mds 
«tención todas xmestra&aocioiRS y palabraís, con gran 
cuidado de no hacer ni pensar nada qae pnieda ser 
menos conforme á la iMintidad de Dios que yamos á 
jrecibir* Toda conTersacion inütil , todo discurso 
alegre y divertido , aunque indiferente en sí mismo y 
no serian una disposición conveniente^ el alma no 
dd>e estar Uena sino de su objeto , la lengua debe 
estar contenida , la boca inocente y pura ; ¿ y cdmo 
permitirá que se le escape una palabra Tana 6 peli^ 
grosa y cuando sabe que eá la puerta por la que la 
hostia de propiciación entrará en su pecho 7 

Si la boca debe estar tan limpia ^ ¿ cuánto mas lo 
debe estar el corazón ? No hablo de los pensamientos 
malos é impuros , entre los que cieitamente no pudiera 
subsistir Jesucristo ^ entiendo aun de todas las idea» 
"vanas , ó de las imaginaciones inquietas que es menes» 
ler también desterrar del ánimo. No áthe haber eá 
él nada y no digo que pueda ofender á nuestro Dios , 
aino que nos pueda distraer un instante de su amor 
y de la contemplación de su fineza 3 David dice que 
el Señor debe habitar en un lugar de paz , así deben 
afejarse todos los pensamientos que pueden disipar 
el espíritu 6 turbarle. £1 lecho que le prepara la es* 
posa de los cantares está lleno de flores y no conr- 
'viene introducir espinas de pensamientos inquietos 6 
ideas vanas 3 y si la necesidad obliga á tratar de asuntos 
liw:údnos , que sea con tanta reserva y moderación ^ 
^[ue el coran>n no se turbe y ni se alejen del alma 
el reposo y la paz. 



Etf menester ímes emplear todo el tiempo qae Héi 
queda hasta el domingo en ejercicios espirituales ; 
es menester qne le ocupemos en levantar nuestro 
corason á Dios , en meditar su grandesa , nuestra ba- 
jfsa y la inefable dignación con que tiene á esta- 
blecerse en un ooraabn tíI que no lo merece. Estos 
serán los olores agradables con que debemos perfumar 
la habitación que se prepara á recibir el huésped ce* 
lestiály j que cuando llegue el divino Esposo salgamos 
á su encuentro con el casto pudor dd respeto j las 
ardientes llamas del amor. 

Que Tuestra fervorosa oración se eleve hasta él 
inescrutable solio de la adorable y augusta Trinidad y 
dirigiéndoos cada día de los que faltan á una de las 
personas divinas , para que os den la gracia y puresa 
que merece tan sagrada acción. Recurrid particular* 
tnente á la muy santa Madre de Jesús , á esta Virgen 
purísima qne tan dignamente llevd en su seno nueve 
meses i est& Salvador á quien áió el ser humano , 
j que va á depositarse en vuestro corason , suplican-* 
dola que por aquel encendido amor, por aquella 
fervorosa devoción con que le concibió en sus en-^ 
trañas , y con que le recibid entre sus brazos , ós 
alcance la gracia de redbirle con aknor en vuestro 
pecho. 

Procurad representaren la ternura y el ardor con 
que comulgaba esta soberana reina , cuando después 
de la ascensión á la gloria recibía el cuerpo de su 
Hijo adorado y la fe viva , las ligrimas de amor , J 
los consuelos ine&bles que esperimentaba su poro 
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tItíftsafíOL j cuando recibía en él , bajo las especies sa-> 
-ei^mentales , la carne formada de su propia carne , 
mientras la llegaba el tiernpo de gozarle en toda sá 
hermosura. ¡ Ah ! si pudiéramos concebir algo de la 
fe jáA amor de esta, la mas perfecta de sus obras, 
la mas amante y la ma» amada de sus criatura» y 
nuestro tibio corazón se encendería en el ardiente 
volcan del suyo \ j la menor de sus centellas bastaría 
para abrasamos en su santo faego. 

Pero pues es madre de misericordia y madre dd 
pecadores y pedidla que os asista en una ocasión tan 
importante , en que vuestra alma pobre y desvalida 
va á«desposarse de nuevo con su Hijo que es esposo 
tierno y misericordioso de las almas. Vos debéis con«» 
«ideraros en aquel estado en que estaría una muget 
infeliz que , ciega ó insensata, bubiei^a tenido la des-* 
grada de c^ender con loco desacato al mas digno f 
mas amante de los esposos , pero este , á pesar de sus 
infamias , con noble corazón la vuelve á dar lugar en 
Stt casa y su lecho. ¿ Cuál dd>iera ser su confusioil 
ai la quedaba algún pudor , cuando por un lado Coú^ 
aderase stís desórdenes , y por otro la bondad que i 
pesar de sus excesos , lejos de arrojarla como mere^ 
da y se dignaba de recibirla^ Pero , ¡ qué diferencia 
4e un esposo mortal al celestial esposo! ¿quién puede 
comprender esta desproporción infinita? El Rey de 
ios reyes ^ el Señor de los señores y á quien habéis 
ultrajado de tantos modos y tantas veces y después 
qne os habéis prostituido á su enemigo y preferido 
A su amor el de las viles criaturas , os perdona ^ se 
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reooneüia con tos y y os recibe de nnero en sa cua, 
en su. mesa j entre sos hrasos ; os declara otra Tes 
su esposa querida, j solefimixa con una fiesta la 
renoracion de vuestro desposorio. 

Invocad paes á sa piadosa Madre para cpie os sirra 
de madrina en tan angosta solemnidad» Ella e^ rica , 
j puede daros Qon éu intercesión una magnífíca ves- 
tidura oon^e os presentéis dignamente á tan exoelsp 
tilamo. Es la madre del amor hermoso , del temor 
jHial I del conocimiento y de la santa esperansa* Ned 
aquí las preseas con que puede adornaros , y que son 
Jias^mas propias para este dia feliz. Pedid á su esposo 
^osepb f que fue también el padre putativo de vi^tro 
junante esposo , y á quien la divina Providencia en* 
cdrgd el cuidado de la Madre y del Hijo , que os sirva 
iie padrino. Invocad á vuestro ángel áe guarda , i 
quien Dios ha .concedido el cuidado de vuestea vida ^ 
y pedidle que os ayude en el acto mas importante de 
ella ; á los santos de vuestro nombre , que son los 
jprotectoces naturales que Dios os ha destinado para 
viiestra custodia ', ocurrid á los de vuestra devodon 
.para quegos asistan en lance de tanto interés y que 
jean los amigos de k esposa. 

Llamad á todos los bienaventnrados que le gosan , 
4 todos los ángeles jjue le sirven , y que le acompa-* 
¿aráa reverenties cuando se di^e descender á vuestro 
l^echo ', pedidles que os enseñen á respetarle oom* 
cellos le respetan , y á encenderos .«n amor comoetbw 
M» abrasan; y estad seguro que si los llamáis tion 
«ncei'o fervor ^ tpdo« vendrán i aaísliros y á ofrecer 



fil 5efi9>r Taestcoa deseoi. Edtos fetioes «unortales , 
arrebatados en el amor de éste IHos de que gottii^ 
€stan. también penetrados del mismo espíritu , ]riio 
emplean su existencia hienaTenturada sino en aÜiar 
kicesantemente á sa díyino Bienhechor , y en pedirle 
.misericocdia para los mortales que imploran sdaini*' 
Jio ^ y se convierten de cocason. 
, ¡Cuál debe pues ser «vuestra confiansí ^ cuando 
^consideréis que os vais á .presentar á un Dios da 
^Mmdad que se digna de venir á tos, y que vais 
acompañado de tan excelsos padrinos , de tan aliof 
pn^^otc^res j. de tan buenos amigos , y que todos i&«»' 
<tesced^n paina qned Espíritu Santo os aplique oom 
jQsta -carne divina y vivificante que vais^á recü^ 
todos los méritos de Jesucristo y todos los frutas de 
su redenciofi* 

Considerad también queya estáis en el seno de k 
Igleióa y y que esta madre piadosa , avmqué dividida 
jqn sus miembros y y derramada por toda ta tierra , 
está siempre unida de intención j que esta .es la 
familia santa , ¿ompuesta >pidacipalmente de loa es* 
cogidos y dé los amados de Dios , que le adoran en 
^espíritu y en verdad , aunque entre sombras*, espe- 
rando el día de la luz % que ahora mismo está ^x>n 
^^ranidosamorosos pidiendo por vos , coando ruega 
•por Ia^x>iiversion de los pecadores y por la perseve* 
«ancierde los justos. jGnántos motivos pues pare 
•animar aúestra desconfianza , por mas vil y abomi* 
fiable qoe haya sido nuestra oonducta ! 
( Jkjiarlad pues desdé dhera , apartad de vos Wda ii 



de terror , todo pensainíentode yaestra indignidad y 4 
•ipensab en ella, sea ado pasa despertar mas raestra 
gratitud , y admirar la miserioordta del Señor. Que 
Tuestra alma yode hasta su altara con las alas del 
amor j de la confianxa; que Taestro coracon se 
enlacé desde ahora para siempre «on la eras de 
nuestn) Salvador ; que vuestro entendimiento no se 
Ocape sino en la memoria de su pasión y de su 
divino sacrificio , considerando el infinito amor con 
qoe se abandonó por vos á tan inauditos tormentos ^^^ 
como sufrid , para libertaros de las penas qoe yues-^ 
tros delitos merecían, y en fin esta inmensa caridad 
con que , á pesar de vuestros estravíoa, viene á unirse 
^on vuestra alma en la mas dulce y amorosa unión* 
Jesucristo ha instituido este sacramento en memoria 
de su muerte ; y esta es la idea mas digna > el pensa*^ 
miento mas tierno en que puede ocuparse el que va 
á recibirie , si quiere ser fiel á su santa voluntad* 
. Atento pues desde ahora á esle ünioo objeto eMCá^ 
ehady y no escuchéis otra cosa que esta voz óA 
evangelio que Dios os comanica por mis labios : 
Ved aquí el esposo que viene , saUdle al encuentro é ,Y 
que esta diligencia repetida á cada instante d vuestro 
oido despierte y produzca en vuestro corazón todos 
los sentimientos de ternura y amor que se le deben* 
Si ^ señor, no lo dudéis , es vuestro esposo ^ y el es* 
poso mas amante el que va á venir* No hay sacra* 
jnento en que nuestro Señor se muestre tan dará* 
mente nuestro esposo como el de la eucariatía ^ porque 
au ^ecKo es unirse íntimamente con el que le recSw^ 
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háoer utuí misma cosa de los dos, y producir rerda^ 
deramente una alianza espiritual. 

Para salir como es menester á recibirle considerad 
oomo él mismo viene 5 viene lleno de amor , de bon^^ 
dad j de dulzura , de misericordia. Él mismo nos 
dijo y cuando instituyó este sacramento, que habin 
dóeado con ardor cdebrar con nosotros esta Pascua, 
esta Pascua en que se come el verdadero cordero; 
Él mismo es el cordero. Esta Pascua en que , parft 
darse á vos, se prepara al sacrificio mas tenriUeA 
Si él deseaba por venir á nosotros padecer tanto mal ^ 
¿cuánto debemos desear q ue venga á nuestras álmai 
nuestra Salvador , que es el manantial de todoi>ien2 
¿ j con qué respeto ^ devoción j alegría le debemos 
enerar? 

Así le recibid el anciano Simeón cuando le tomdde 
los brazos de su madre , y cuando protestd que no 
liabia deseado la vida sino para ver á su Salvador ; 
asi le esperaban los antiguos patriarcas , suspirando 
fCt el dichoso día en que se cumplirían las divinas 
promesas ; así le recibid la madre del Bautista cuando 
vid en su casa á la madre de su Señor , y la dijo i 
¿ De ddnde me viene tanta dicha que la madre de 
mi Señor entre en mi casa 7 Si así pensaban tan altol 
personages , ¿ qué haremos nosot||^ , indignos y po«c 
bres pecadores, cuando vemos qlVel Dios del uuÍt 
verso y toda la gloria de los cielos desciende hasta 
nosotros 7 ¿ con qué ardor y sinceridad dd>e decir 
nuestro ^razon : ¡ O Padre, dbuen Pastor, nii Dios 
y mt Señor ! ¿ no te has contentado con cria rmó á tu 
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Huigan 9 7 luberaie rescatada oo& «I pree¡<> ¿fe tli 

Mingre , sino qae por un pKidigto ineoBopren^ble im 

kmor te dignas de venir hasta mi , para haljitar en 

flod alna , para trasformarme en tí , para onirM 

«onmigo con lazos de amor , con vínculos de eterna 

ourtdad? 

¿Deddbdemeyienetanto bien? Ko es por nSi 
iil¿*itos, poes no he faecko mas que ofenderte; no 
por 'bomrarte , pues soy mi pobre que hiciste de hstíro , 
'f til eres nd Dios : es por tu bondad, que es tánta^ 
que td deseas mas venir ám< queyo , que soy el que 
lo debiera desear , porque soy miserable , porquenc»» 
eesito de tu socorro , y porque sin tí no puedo nada. 
Vos me amáis por para misericordia ^ y yo debiera 
buscaros para tener en tos al que puede dármelo todo; 
pero vuestro amor excede tanto aun á nú propio m- 
teresy que vos venis á dármelo todo , aunque yo no 
lo desee ni lo busque^ tatito como debiera. Yos habéis 
dicho que vui^tras mas dulces delicias eran vitir con 
los hijos ^e los hombres. ¡ Qué bondad ! No es tan 
tiatural al sol alumbrar, ni al fuego encender, como á 
vos el amarnos y hacernos bien. 

Ved aquí las tínicas ideas y pensamientos saluda/» 
bles que deben ocuparos hasta el feliz momento qm 
XÉB prepara el cieMj^Yuestro corazón debe inundarse 
en un mar de aWfnsL , y bogar con los veloces remos 
dé la dulce esperanza ^ pero , como la santidad de esta 
esposo , como su grandeza y dignidad es tan alta , j 
por otra parte él gusta de ver en al amor de sus es- 
posas un casto pudor, es menester que vuestra díevo- 



monj alegría Tajan acampanadas de utthprofimdB 
rérereacia ^ coosideranflo por un bdo la magmtiMril 
del que TÍeae / y por otro la bajeza :del (jue aguarda í 
estos sentimientos reunidos os podrán haiser cumplir 
con el consejo de Bavidcpie os dice : Sirre al Señor 
oún temor , y alégrate en sn presentía con temblov.^ 

Acordaos de las. terribles* amtnazas^ que pobUod 
Ifoise» por drden de Dios ali pad»lo en d- momenla 
de promulgar su ley ; tened presente coma mandtf 
que nadie te atrenecaji aceroarse al monte en qiM 
Hablaba ^ nihiHnbneLni bmto , nirdiaño ^ so pena dsr 
ser apednsados^nBeodonad que aunque permitid i 
Aarón , que él mismo habia nombrado soberano sn- 
ciificadór ^ que subiese'aLmonte , le mandd no obs-^ 
tanteque adorase desde le^os , sin que otro que Moisee 
liftTiese el prÍYÍlegio>dé acercarse ; y discurrid que si 
&nto respeto ém. nobesario cuando Dios publicaba su 
ley por medio/deiln: ministro *, ¿cuál debemos lenes' 
cnando el Seoor viene en persom^ ? Escondeos pase 
en vuestra propia bajeaa , bumiliaos basta eLpolvo de 
la tierra cuando veis que el Señor de tanta magastad 
desciende para unirse con rnestra alma. 

Goneato.med^ddpadreyse fóe. Me aeria imposif 
bfey Teod<Hx>y refertt^ por menor toda Jo que me dijo 
en los diaa qoe«igttieronlia«ta aquel dichoso domingo^ 
porque, yai tío fueron discorsoe seguidos oomo los 
precedentes : eran tiemoS' afectos y moñmíentoB de 
tt corazón ;;. no (enían¿mas <pK uaobjeto, cpie era el 
de mi prójima no merecida felicidad ; pero tan Tarios^ 
MítefeeatadeftjCQKiaqyiegtestandifei^^ tp»^ iaipo- 
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•¡Me qae yo los pueda recordar, tanto nm'traaáUl 
aquellos días pasaba mas tiempo oonmígo y y me ocu« 
paba tanto , que no me dejaba tiempo para traskdanv 
Jos al papel y como había hecho hasta entonces* 
- Tampoco hubiera sido posible referir lo que ya no 
aran raciodinos del espkitu y sino desahogos tieroof* 
ide ni ooraaon inflamado ; y no hay e¡L ek mmsáa 
tfáeu sea capas de inifiridnalinr todo lo qaeeaaqQ&» 
Uos dias me dijo aquel ángel del cielo : era un riQ 
impetuoso de sentimientos y afectos encendidos , era 
nn Tokan ardiente de que salían continuamente eropr 
dones inflamadas» Se veia que su corazón era una 
.qneardíaeadamordÍYÍnOy y que ks llamas 
por hoea y oíos* Pera, [qué vigor en sus 
.discursos !. ¡ qué riresa enr sos imágenes ! ¡qué col»» 
ridos en sus locuciones ! ¡ qué sensibilidí»! en seis 
palabras ! Su espíritu me parecia superior al de un 
hombre , y que poseia ya los dotes de las inteligencia^ 
celestes , todo esto acompañado de un xelo , de una 
caridad y de una compunción que me entemecian 
^•1 mismo tiempo que me admiraban. 

Hubiera sido menester que yo fuera un monstruo , 
ma piedra insensible y para no sentirme conmovido 
eon tan fuertes impulsos ; pero no. Dios me hacia h 
l^cia de sentir sus afectos* Su fuego rae abrasaba ^ 
gas Ugrímas excitaban las mia», su dignidad me im« 
ponia respeto , sus afectos me penetraban , y ben-' 
decia á Dipspor haberme dado un director tan digno 
fie aquel sublime ministerio. 

jUí pasamos todos aquellos días en una repeliiQioA 
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iDeesanteyslemprevariada deafectos, esclamactones 
y jaculatorias ; y al despedirse de mí la noche del 
sábado me dijo : Id , señor y á acostaros entre los bracos 
del Dios qae os espera. Ya entre su bondad y yuestro 
corazón no 6ay mas distancia que el interralo de esta 
noche ^ reposad con la dulce. espectatira de que la 
aurora vendrá para alumbrar vuestra felicidad. Si 
alguna vez despertáis , vuestra primera idea sea dectt* : 
¿Es verdad que yo voy á recibir á mi Dios? Antes d» 
entregaros al sueño llamad á vuestros padrinos j ps*» 
tronos f y haced lo que la esposa de los cantares^ ^pit 
mientras ella dormía su corazón velaba. 

Mañana te contaré lo que me pasd &i aquel gnsuá^^ 
^. A Dios por boj , Teodoro m¡o> 



«•p* 
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CARTA XXIX. 

EL Filosofo ▲ Teodoro. , 

li<i<EGd por fin j Teodoro ^ este Xa tan deseeido , 
este día destinado por el cielo para completar mi fe- 
licidad. To pssé la noche en una dulce tranquilidad , ' 
eon la idea de que presto se cumpliría tan amable es* 
peransa^ j habia procurado practicar cuahtos consejos 
é instrucciones me habia dado mi digno conductor ; 
este vino mas temprano que lo que acostumbraba. Ls' 
▼i entrar en mi aposento con un aire modesto j reco- 
gido ; pero me parecid que traía un aspecto mas dulce 
j sereno. Sus ojos brillaban con una alegría risible , 
j parecía querer decirme : Ve aquí el momento ám 
▼uestra dicha t y el término de nuestras penas ; yo me 
preparaba á seguirle, pero él sentándose y haciéndome 
sentar , me dijo : Deseo aun hablaros antes de que ot 
acerquéis al altar. 

Nosotros, somos dos pobres mortales , dos mise- 
cables pecadores , y contodo estamos convidados , j 
▼amos á presentarnos á la mesa del Señor ; ye aquí 
pues el momento en qae debe excitarse de nuevo 
nuestro corazón á los mas vivos afectos de amor. Sin 
duda que reconocemos nuestra indignidad ; pero pues 
el Dios de misericordia se ha dignado escogemos , 
pues nos ha dado el tiempo y los medios ^ pues nos 
está esperando , ¿ cdmo dejaremos de aprovecharnos 
de tan sumo doa? ¿y údmo, si consideramos los 

muchos 



. 
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mochos bienes que nos yendrin con ^ , r^p tendremos 
un deseo ardiente , una hauíbre santa de comer este 
pan celestial? £ste deseo, esta kaml>re son la mejor 
dbposicion que podemos llevar para recibirle digna- 
mente y sacar ma^ frutp. 

£1 corazón humano grosero , en que solo producen 
efecto los objetos sensibles y se enciende difícilmente 
en afectos tan yiyos con las ideas espirituales que la 
fe presenta , y que solo puede percibir el alma ; pero 
la misma fe, ayudada d^ la gracia, le puede inflamar , 
cuando se detiene á considerar los efectos de este sa- 
cramento y las asombrosas mutaciones que suele 
producir en los que le reciben con la preparación que 
se debe. Por eso antes de que nos lleguemos á la santa 
Inesa me ha parecido haceros algunas reflexiones 
tomadas también del venerable padre Granada , j 
que podrán excitaros mucho en esta ocasión* 

Sabed , dice , que como D¡0|s por su bondad opuso 
al primer hombre , que fué la causa de todos nuestros 
males f un segundo hombre que es Jesucristo , fuente 
y principio de todos nuestros bienes ; así opuso al 
fruto funesto del árbol vedado que nos ha perdido 
Otro fruto cdestial que es d divino sacramento , fruto 
del cielo que sirve ¿e remedio á todos esos daños. Y 
como por la obediencia deí segundo hombre nos he- 
mo^ libertado, de todas las desgracias que nos acarred 
^ 4^so]^ieQCÍa del primero, así tod.os los males que 
i^Qs produjo aquel alin^ento funesto se sanan coa 
este p9üa 4i^ino. 

Éste sacramento un^ es OQ antídoto salqdable qvijb 

ToM. III. »7 
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' inrenid k caridad dWina para curar á todos loaliom« 
bres del pestilencial yencno con que la aotigua ser- 
piente los había infestado j y para comprender bien 
' cuantos bienes nos oomanica esta vianda celeste basta 
considerar los innameraUes y terribles males que nos 
causó aquella mortífera vianda ^ teniendo presente 
que Dios, instituyendo este augusto muterio , mudd 
la maldición en bendición } pues que , hablando del 
primer fruto, dijo : En el instante que comieres mori- 
rás ; y del segundo ha dicho : £1 que comiere este 
pan vivirá eternamente. 

¿Y odmo no esperará hallar en este convite la eterna 
Ttda el que reflexione que come la misma carne de 
Jesucristo unida alYerbo divino? San Juan Da^iasceno 
dice y que como el Verbo de Dios eterno es el princi«> 
pío y la fuente original de toda vida , pues ha dado 
á todos el ser. , desdeque se unió con la carne humana 
hizo su propia carne vivificante ^ de modo que esta 
carpe unida al Verbo comunica la vida á todo lo que 
^oca : así , no siendo otra cosa el sacraftiento que hi 
carne de Jesucristo unida á su divinidad , posee toda 
Stt virtud y grandeza y poder. 

Reflexionad pues , señor , lo que debe pasar en 
vuestra alma cuando este divino Redentor entre en 
eíla j considerad los efectos que debe producir esta 
carne celestial animada con el alma de Jesucristo^ , y 
consagrada con la inefable unión de su. ser divino. 
Xs Dios Hombre el que viene á vuestro corazón con 
todos los méritos de su santa humanidad y con toda 
la pleniVad de sa divinidad; ¿y á qué viene? á tocar 
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con sncárne la ttiestra , y comunicarla sn propia Tida;' 
á llenaros de su presencia , á alentaros con su mise^ 
Hoordia , á lavaros con su sangre , á deiTamar sobre 
vos- la üncton d^u gracia, á yivifícaros con su muerte, 
á iluminaros con su luz , á encenderos con su amor , 
á acarifáaros con su dalzura , á desposarse con vuestra 
alma y miirse con ella , á haceros participante de su 
espíritu y de cuantos méritos adquirid en la cruz , 
ofreciendo esta misma carne con que os regala. 
' Por eso con este divino sacramento vos concebís de 
nuevo mayor odio álos pecados pasados, quedáis fortifi* 
cado para lo reñidero , vuestras pasiones se debilitan , 
' vuestras tentaciones se disminuyen , vuestra devoción 
se inflama , vuestra fe recibe nuevas luces , vuestra 
caridad nuevos ardores, vuestra esperanza crece , 
vuestra flaqueza se trasforma , vuestras fuerzas se 
'reparan , vuestra conciencia se serena , vais á ser 
'participante de ios méritos preciosos de Jesucristo y 
<'á recibir una prenda de la vida eterna. 

Sabed también que este es el pan que da valor á 
los pusilánimes , que sttstenta á los caminantes , que 
levanta á los caidos , que anima á los cobardes, que 
* da armas álos valientes, que alegra á los tristes , qu« 
consuela á los afligidos , que instruye á los ignorantes ^ 
que enciende á los tibios , que despierta á los pere- 
zosos , que sana á los enfermos , y quO es el ünioo 
' remedio en todas las dolencias y el mas segure 
' recurso en las necesidades. ¿Quién pues que reflexione 
^sobre los maravillosos efectos que produce este ine- 
rfigible sacramento ^ y sobre di amor y liberalidad oo4 
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que no0 le repartB nuestro adorable Redentor ^ quiéa ^ 
digo y será el que no desee tan inmensas riquesas ? 
¿quién será di que no tenga hambre de alimento 
tan soberano? -» 

Y Tiielvo á deciros qtle la consideracioo de Tuestr» 
indignidad no debe acobardaros ni entibiar el ardor 
de rueslra alegría , porque, aunque este sacramento 
9ea tan augusto j santo, ddi>eis tener presente que e^ 
el tesoro que se ha descubierto para socorrer á I09 
pobres , que es la medicina que se ha ordenado á los 
enfermos , que es el remedio destinado á los necesi«> 
tados f y un gran festin que se prepara á los ham<«i 
brientos. 

Inferid de aquí con cuanta confiímza, conque 
hambre , oHisuelo y deseos d^)eis reair á recibir a} 
Señor que va á llenaros de favores ; acordaos dfüL 
ardor con que le deseaban los patriarcas^-y «orno pene» 
traban el délo con sus gritos , pidiáidole que viniese 
este Mesías taii 4eseado de las nacionas. £1 que vais 
á depositar ea vuestro seno es el ja^smo que vmo al 
mundo , y riex^ i h^per en vos lo que Imo en cá 
mundo; él le trajo la vida de la gpaiáa , y rkimá dar 
á vuestra alma la misma vida* 

Pero, para usar de una comparación mas &milSar ^ 
£guraos cual será el impaciente .^rdor de una muge^ 
que, pobre y cargada de hijos , aguarda la llegada de 
su marido que vuelve de las Indias coüql ijiimensas ri- 
quezas , y quées^ra gozar en su opmpa£ía dehoioor^ófi 
vepósey de toda especie de oonsnelps. Juagad si yuesbrp 
éoseojM Jfiheiser mAi ¡rivp^ poies e^piornisTicecibir ^1 
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culto j ¿olee efpo0o de yaestra idma , ipié no viene 
de las Indias , su» dei cielo con todas sus riqaeías 
para llenaros de dones imiiortales. Esta oonsídbra*- 
cion debe animar Tnestro íenror | Taooos p'nes , señor t 
el Espíritu Santo bqs dirija , noestros padi*in68 y. 
protectores nos acompañen , y el mismo Dios que 
ramos á bascar se sirva de inspiramos sa amor. 

£1 padre se levantd , y yo le seguí á la aoostum^ 
forada capilla. Yo iba ^ Teodoro , como enagenado , 
mis sentidos y todas hs facultades de mi alma estaban 
;en una suspensión absoluta. Apenas podia percibir 
mi propia existencia ^ las ideas atix)pelladas qoecru- 
saban por mi imaginación me embargaban de tal 
modo , que no podia distinguir ni perfeccionar alguoa. 
La TÍsta del padre ja revestido en el altar me despertó 
del letia*go , y conocí que ya era tiempo de preparar- 
me á momento tan decisivo ^ bacía esfuerzos para 
recordar todo lo que el padre me había dicho y todo 
lo que mi razón me decía , pero tantas especies juntas 
me confuniUan y y las unas ofuscaban á las otras. 

A pesar de mi turbación inta:*ior , de este desorden 
y confusión de mis ideas , yo entreveía en el fondo 
de mi alma un sentimiento íntimo que nácia de mi 
o»*ason* Mi razón no podia formar discursos , no 
podia separar las especies } pero mi alma las sentía , 
y me parecía que en este silencio 6 embargo de mi 
entendimiento no estaba muerta la sensación de mi 
oorazon-i me rayaba una, luz aunque lejana , pene- 
-tnmte y y veía con ella mi propia indignidad ^ y 1^ 
•miserííDordia de k inescrutable magestad^ que se 
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dignaba desoencEer hasta mi. Entre lo» lentimieiitM 
de horror é indignación qae concebía contra mis 
errores insensatos y nna pasiones odiosas , bnijaleaba 
txn rayo dolce de plácida esperania ; sentia iln oon«* 
auelo placentero con la idea de qoe todo aqael mal iba 
á ser reparado. 

£1 mido de la campanilla en el momento de la 
eieracion me Tolvid A despertar ; con el golpe de aquel 
toque me did un vuelco el oorason j yo me dije atro* 
peUadamente : Ye aquí mi Dios, mi Dios qnéyiene 
á visitarme. Me sentí anonadado y confundido delante 
de la suprema magestad del cielo , y me postré hasta 
lo mas profundo de la tierra , considerando mis ini* 
quidades y los largos errores de mi yida. Postrado 
y aterrado hubiera querido huir de mi , y agravado 
de mi inveterada corrupción no me atrevia á fijar 
mis ojos en el Dios de la pureza y sinceridad* No 
dudaba que estaba allí presente , que me veía , y que 
habia venido por mí ; no podia acordarme de nada 
de lo que habia aprendido y habia pensado para este 
lance ; todo se trastornaba en mi memoria. Ia ra^xm 
no me gd>emaba , y soló me dirigía un sentimiento 
tan vivo como poco ilustrado , sentimiento en que me 
parecía haber humildad , pero que estaba acompañada 
de terror. 

Otro toque de la campanilla me avisa de qoe ya 
llega el momento preciso , levanto los ojos , y veo al 
sacerdote que vuelto á mí , y con la hostia en la mano 
pronunciaba ya las palabras sagradas con que la Igle^ 
«a implora la misericordia divina, para que nOá 
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^^lerdoneloftpecados.... Coancio vial sacerdote qoe^di- 
ri^adose á mi con la hostia en la mano , me dijo : 
'He aquí el cordero de Dios , he aquí el que quita 
les pecados del mundo , una nueva turbación se 
apoderó de mi alma. No podré darte razón de loque 
pasal>a entonces por mí mismo, tan fuera de mí estaba; 
80I0 sé que , sin saber como , y casi maquinalmente^ 
abrí la boca mas inmunda , que el ministro puA en 
ella el pan del cielo , y que el Dios de bondad entrd^ 
en el mas perverso de los corazones. 

Muchos momentos pasaron antes de que yo pudiera 
reconocerme y salir de aquella especie de estupor 
con que estaban como en suspensión todas mis facul-' 
tades ; poco 4 poco el tumulto de mis ideas se fue 
sosegando, y yo empecé á distinguirlas con mas 
claiídad ; pero , ¿ quién podrá individualizar su ihes- 
plicable multitud? La primera que se mé presentd con' 
gran viveza fué una rápida cobaparacion de mi estado 
presente con aquel en que me hallaba poco días antes. 
No podia concebir como en tan poco tiempo había 
podido consumar la omnipotente bondad de Dios una 
ta]> gt*ande operación , como el que un mes antes era 
un prodigio de incredulidad y disolución , podia versa 
ahoi^a al pie de los altares y con su Dios en el pecho. ' 
Admiraba esta Providencia soberana, que con me- 
dios dispuestos por su sabiduría me habia traído á esta 
casa , en donde con una liberalidad tan gratuita como 
poco meredda me habia dado el tesoro de la fe , me 
habia conducido á la penitencia , y perfeccionado su 
Qbra y dándome con el perdón y su grada d masin#K 
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títíle Se sos ioúeé , que 'tk 'in ctterpo pf ecioso j étL 
¿vina sángk'e. £sta trakforiliack>n ián completa y 
donsttinacla en ¿án ¡pobos 'diás míe IrasporUha de gozo ^ 
me llenaba de aámiraícípn , "f me hacia arder en afectos 
fenrorosios de aáorackm j gratitud. 
' Ya páde entonces recoger en mi mehle todas las 
especies religiosas de cpíe mé habia .instruido mi di* 
rector ; levanté mi corazoá ¿ JDiós de quien me venia 
tanto bien , j le ofrecí con su áijb amado , que estaba 
ya en mi seno , un sacrificio de alabanza ;.le presenté 
]& bostia divina que acababa de dar la vida á mi alma , 

Jle supliqué por ella que nó solo perdonara mus peca- 
os , sino que me llenara de vii*tudés , en fin procuré 
ejecu¿r todos los actos que me bábian enseñado , j 
^úe me inspiraba mi corazón reconocido. 

Pero enmédío dé esté, ejercicio voHia s^etopre lo» 
?Í^^ ^ciá mí, y con un consuelo ínesplicable , coa 
ima alegría de un género nuevo, y que esperimentaba 
jíor la primera vez , me decia á mí misino : ¡ Qué ! 




¡ya no soy objeto odioso á los ojos de Dios ! ¡ ya no 
contristo á los bienaventurados ! : ya los santos de la 
Uerra me miran como su hermano! ¡ ya estoy res- 
qat^do ! ¡ ya tengo en mí el principio de la vida , y 
¿uedo espera que un dia seré compañero suyo , y de 
Jos felices que gozarán del esplendor divino por todk 



la .eternidad ! 



Estas y otras Ideas de la misina naturaléái We 
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trasportaban. Yq búUera qaieríclo hacer al uhiret*so 
téstígó Ae tíA flélfeidad , para que 6e aprovechara ; yb 
hubiera querido hacer que todos conocieran á este 
"Dios de túisieri'cordia que les podía hacer los mismos 
bienes , y sób're todo desengañar á los filósofos insen* 
satos paira qáe saliesen del abismo de miseria de qttft^ 
JO acababa de telir. 

' Te aseguró ^ Teodoro , que hasta entonces no 
había conocido lo que era un gozo tan puro y la 
terdadera átegrtá del corazón : ¡ Con que ojos tan 
diferentes Veia ya todas las cosas de la tierra, que 
tanto ihe habiáh alucinado! ¡qué frivolos me pare» 
cían los hontjfi^es ! ¡ Hfié despreciables las riquezas ! 
¡ qué odiosos y pérfidos esos groseros placeres de que 
vivía antes tan atísibso ! Si la itnagikiacion me loa 
pnssenlaíba mi corasoíá los repelía con hoi^r^ por- 
qué 'al ínisiáó tiempo qiie sentía ish f (ítil y alevosa 
dul^oora "péñéírsÜba. su ináficia y Io& dfectos fiínestoa 
que prddtícéñ. 

Pero cuando lévaiitábá "irii v^tá klciAó , y óontem- 
piaba la 'mage^téíd de Su S(A>eratí6 , la presencia del 
l)io8 de la hérúlósura , la coná'páfiíá de'sub felices es^ 
cogidos > lá do 'interrti^pidalsérie de aquellos placeres 
puros y siembre renacientes, de aqndllas délidas que 
no áca'ban, y del perfecto contento del alma inmortal 
qiie lós áelfe gó'zár etei'haáiértte , toda la tierra me 
parecía" estiércol , ñóraba fñis antiguos errores , y 
'éoifiTj^ádécik^ toi^ue yacían td^áVía en Id^'^rtóce» j 
las sonáíbi^^ 'de 1& muerte. 

Ñ6 sé cuanto tiempo durd este estático embeleso de 
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mi ftlma, p^ro infiero que seria maj largo., así for . 
la muUitad de ideas que recorrí , coono porque fas 
preciso que el padre me levantase del braso , y dijese, 
ja es tiempo , señor , que nos vayamos. En efecto me 
pose en pie ; pero me sentí tan inundado deoonsaelo, 
^n arrebatado del gozo , que sin considerar^ que esr 
taba en la capilla , indeliberadamente le eché los 
braxQS al cuello , diciéndole : Hombre de Dios, á 
quien debo mil veces mas que á mi padre , admirad 
oonmigo las misericordias del Señor; ayudadme á 
^i;>le gracias , y pedidle que sostenga mi flaqueza. 

El padre reóünó esta efusión sensible de mi coraxon 
oon su dulce y modesta caridad , me ¡estrecbd entra 
sus brazos , jnntd sus santas mejillas oon las mias , j 
me respondid con una espresion enternecida : Ben* 
dito sea el inmenso, omnipotente ^ santo Dios de 
Israel, sumoj- eterno, <]úe picuioso ha visitado á 
fw pueblo j" le lia librado de duro cautiverio» Y 
después de haberme dicho otras muchas cosas de edi* 
ficadon uie dijo , vamos á vuestro cuarto. 

Yo le seguí; pero, Teodoro , ¡qué diferente de 
mí mismo ! No era aquel mortal grosero que, cargado 
oon el peso de sus delitos , y uncido en el yugo da 
sus pasiones, se arrastraba pesadamente sóbrela tierray 
en que tenia ünicamente puestas sus esperanzas ; era 
un espíritu ligero que , descargado de todo peso inü* 
til, pretende volar al cielo con las alas de la esperanza 
y del amor. En efecto , amigo , no exagero nada. El 
hombre que sale de un calabozo oscuro , de una cue^ 
. ya inaccesible donde ha pasado largo tiempo atado 
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C(m pecMidás cadenas que le (primen y agobian , citan- 
do puesto en libertad ye la laz , y empieza á gozar de 
la saavidad del céfiro j de-la claridad del día , no se 
mente mas ligero ni mas consolado que yo me sentía 
entonces : Todo era nuevo para mí ^ el cielo me pa* 
recia mas plácido y la luz mas apacible , y toda la na- 
turaleza mas hermosa ; y si el primer esfuerzo de un 
4ai^ indigno pecador produce en su alma nn^lrasforf 
macion taor, prodigiosa , ¿cuál debe ser la felicidad 
del santo que después de mucho tiempo tiene su cnh 
razón en el délo y TÍ?e con su Dios ? 
• Llegamos á mi estancia ; el padre me di}o : Dios se 
hi servido de darnos luz y tiempo para dar fifi á esta 
obra de su misericordia ; bendito sea. La primera 
Ocupación de vuestra vida sea , senor , darle cada dia 
gracias por tan incomparable beneficio y y que vue»» 
tro ünioo cuidado sea pedirle el don especial de la 
perseverancia , y trabajar por no perder sus frutos ^ 
pero no es^esto de lo que quiero hablaros ahora , e^ 
razón dar un intervalo á vuestras tareas. Para que 
el zelo se mantenga es prudencia no fatigar el espir 
ritu. Después hablaremos de los medios convenientep 
para conservar el precioso tesoro de la gracia. 

Ahora solo queria deciros que después del tiempo 
que pasáis en esta casa todos los que la habitan j 
nuestro superior hubieran venido á ofreceros su re^ 
peto f pero yo he sido la causa de que no lo hayan 
hecho. Yo no he querido que en estos dias de salud ^ 
en momentos de propiciación tan favorables en que 
os disponíais á cooperar con las influencias cel e stiales» 



nada iiittfvtiHipittfc iftti fiHipofüiitBii y mpuis ocupi^ 
donlM ) ni oUbsáBé la 'méAoi* df«li*»«iC$on á vuestr» e»-» 
f^ttft ; pero áhófa que por la grwfiia del Señor luibeitf 
dado fin á nuestros ejerddos , si la permitía y nueaurd 
superior y álgonos de nn^stron padrea maa ancianos 
06 disputarán la honra de ofireceroa ana aerrtcíos y 
acompañar algunos ralos tuestra soledad. 

Ha mttbho tiempo , padre ^ le nespondí ^ que deseo 
saber que casa es esta adunde el cielo me ha condu* 
cido y en que se me traía con tanto desínteres y cari* 
dad , y donde he enoeattudo d homln^ que me ha 
destinado di cielo para satanne del aMano de mise* 
fias en que estaba stfmerf'gido. Muchas reces os he 
querido hablar de eMs , espresaros mi reooiMcimientOy 
y pediros me insinuaseis los medios de manifestarlo 
i quien debiai. Vuestro airdiente «elo siempre ocupa*» 
do en «airar mi alma , y en tnstruá*me de cuanto 
veíais que ignoraba ^ no me ka dado lagar para que 
lo pudiera lia<5er . Por ottra paite «staba persuadido á 
que puesto por Dios eh vuestras muñes debia obede-» 
ceros ciegamente , sin desr^iar "con lái curiostdad 6 
tai solicitud los impulsos 4Xtti que la bondad dirina 
me eneaminaba por t uestra dirección ; 'Creia que na- 
*iíi era mas del caso que dejarme conducir y manejar 
]por vuestra prudencia ; y pues os dignáis vos mismo 
de hablarme j no debo deciros sino que estoy dispue»- 
%o á Cuanto 'me ordenéis* 

Nosotros somos , s^ñor , ttie dijo él padre , Sacer<^ 
dotes ^é , venidos de 'diferentes países , "nos hemos 
juntado en este retiro ^ para evitar los peligros del 
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iDando j vivir con la simpUcicUd evapgeljc»* Notíq; 
nen á esta casa sino los (lombreii desengañados qu<^ 
quieren dar á Dios , 7 4 Dios ^ic^iaienta tcKÍos Ips 
momentos de su existencia. No nos objügaipos á n^n- 
tenernos en ella por tiempo deteripi^ado; ^st^mos 
soloporque queremos , 7 pudiéramos dejarU mct^ilr 
quiera hora. Nuestra obligación ünicat es dp s^jguir ^ 
mienti>as estamos en ella , pon fervor 7 fidelidad la 
fegla con que se viv¿ , edi^eamos con los ejemplos 
de los muchos santps que la habitan , 7 procurar no 
ipontrístarlos con los nuesti»^ 

A pes^r de esta libertad 97a pesar también de que 
la regla tiene por objeto abrazar la perl'eccion de| 
evangelio en toda su estension , se ven pocos que l^ 
|ia7an abandonado. Dios nos sostiene con su gracia , 7 
vos y señor , quedaréis edificado al ver en ella los an« 
cíanos 7 los modernos obedecer con el mismo ardor 
7 la mas fervorosa solicitud los mas pei^oso^ de nues- 
tros estatutos , veréis que el tapido de una campanil 
iregla todos nuestros movimientos , 7 admiraréis co* 
mo 9 á p^gar de 1^ edad 7 de las enferniedades^todps 
muestran ^coñ ^u agilidad la prontitud de su obedien,* 

cia» 

Nuestro instituto ^ señor , es salir cada año iina 6 
dos vec0s j Begcpi nos manda Questrp superior , de 
dos en dos á, recorrer los pueblos ^mavcaaioé , 7 re- 
partirles el pan de la palabra de Dios. Esto es lo que 
Jlliq^inos hacer ^paisio^es , 7 yainps CM^ndo los magis^ 
trados i^l pueblo nos llaman ,, ó ciando aljgun motivo 
nos persi«i4e ser oportimo^ dos de iQ^psoJi^s jp^blip»* 
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ÍDOft la nusioii en el pueblo mas ó menos días tegon 
ía población. Predicamos todas las tardes } mío de 
iMiBoIros los instruye en la doctrina cristiana , j d 
otro les predica las verdades eternas para despertarlos 
del commi olvido y convertirlos á sú Dios ; las ñia- 
Baoas las pasamos en el confesonario , y el Señor que 
bendice nuestros trabajos nos da muchas veces el con« 
suelo de ver ütilés efectos de nu^tro ministerio , ya 
instruyendo á muchos en las verdades necesarias para 
salrarse , ya volviendo á muchas ovejas descarriadas 
al rebaño de su pastor. En efecto no podemos dejar 
de admirar en las verdaderas conversiones que vemos 
fa bondad del Señor sobre sus escogidos , y los pode* 
rosos esfuerzos de su gracia. 

Guando el tiempo de las misiones se concluye , d 
cuando acabamos de recorrer los pueblos á que fuimos 
destinados , volvemos á esta casa á observar la común 
disciplina I y aplicamos con el mayor esfuerzo á 
aprender lo necesario para salir de nuevo : nuestro 
. superior arregla los tiempos y los destinos , teniendo 
cdidaoo de alternarlos ; y por este medio mientras la 
imitad de la comunidad está en las villas y lugares 
instruyendo ó exhortando á los pueblos , la o^ra mitad 
está en la casa aplicada á los ejercicios religiosos , _á 
la observancia de nuestros estatutos , y á nuestra 
propia instrucción para repetir nuestras misiones con 
mas fruto. 

Todos estamos subordinados á la dirección de un 
Superior á quien profesamos obediencia , y que ele- 
^jiu>$ nosotros mismos cada tres años : ¿I s^ó est^ 
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eneair^ido j caída de todoé los negocios de la casa. 
Todo está encomendado á su prudencia , para qae^los 
demás , desembarazados de toda aplicación estrana , 
puedan entregarse sin distracción d los ejercicios re^ 
ligioBos. £1 superior es el tínico que puede exinursa 
en considei^cion i sus a&nes ; pero nunca se étimey j 
por lo ordinario es el que nos estimula con su ejemplo ' 
j exactitud. 

El espíritu que dirige nuestra vida interior es eT 
de eátar siempre ocupados, siempre juntos, siempre 
en presencia los unos de los otros , haciendo nuestros 
ejercicios en común para sostener recíprocamente 
nuestro ferror : para daros una idea del modo con 
que YÍTÍmos , os diré por menor las ocupaciones de 
un dia y j. en la esplicacion de uno os enteraréis de 
todos y porque nuestros dias ^ parecen unos á otros ^ 
j cada dia y cada noche Ten repetir las mismas ocvh 
paciones. 

A las cuatro de la mañana el toque de la campana 
nos llama al coro* Allí empezamos el dia por una 
lora de oración ; cada cual medita en secreto , eleya 
su corazón á Dios según sa espíritu le conduce , j le 
pide su socorro ; después nuestras voces se juntan para 
cantar las alabanzas de Dios , entonando con respeto 
y pausa una parte del oficio divino y y los himnos sa- 
grados de la Iglesia ; esta santa salmodia nos dura 
dos horas , y cuando se acaba vamos á la Iglesia , y 
allí decimos la misa , amuelándonos alternativamente 
unos á otros. Guando hemos acabado nuestros sacri- 
'ficios y lo que suele ser á las ocho , nos juntamos 
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todos en la lúMioteca , j allí conferimos sobre todo^ 
\os puntos de moral , que se examinan sucesivamenle^ 
j cuja instrucción nos es necesaria para el uso del 
ponfesonario ; porque allí no se trata sino de lo que 
puede dirigimos en la resolución y doctrina que de- 
})emos dar á los penitentes : esta ocupación dura hasta 
}as diez , y yolvemos al coro donde decimos otra partí^ 
del oficio del dia que dura hasta las once. 

La campana nos avisa entonces que es hora de 
comer ^ y vamos todos juntos al refectorio , de donde 
nos encaminamos después á una capilla particular 
en que damos á Dios gracias por la magnítica libera- 
lidad con que jnos concede los frutos de la tierra 
para sostener nuestra existencia ; después de esto es 
permitido á cada uno retirarse á su aposento , donde 
puede tomar reposo si le necesita , ó llenar aquel 
tiempo con lecturas piadosas ó devociones particulares 
de su gusto. A las dos vuelve la campana á sonar ^ y 
nos avisa que debemos ir al coro á entonar la tercera 
y ultima parte del oficio del dia } y cuando se acaba 
rezamos de rodillas el rosario, para dar este tributo 
de alabanza á la Madre Je; nuestro Dios , que tambieci 
]o es nuestra , y por cuya intercesión esperamos 
^uestra eterna felicidad. 

De aquí vamos otra vez á la biblioteca para teneip 
la conferencia de la tarde , que se reduce á examinar 
otros puntos de moral y todo lo que puede semo^ 
ütil en el deslino de las misi^iones ; este ejercicio dura 
basta las siete que volvemos al coro para tener otra 
,lK>ra de oración. Se np$ leen algunos puntea de las 

verdades 
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tenkdes eternas, y despoes cada uno sé áplick ea 
particular á su meditación ; solamente los Tiernes 
ocupamos esta hora en hacer el ¡Tia Crucis , que 
es un ejercicio derolo de la pasión y muerte ám 
nuestro Redentor, y los martes uno de nueatroe 
padres Hos hace una plática e^iritnal para excitamos 
fil amor de la virtud. A las ocho ramos á cenar , j 
después volvemos á la misma capilla , donde damos 
gracias al Señor, y decimos juntos el oficio de la 
Virgen para imj^orar su proteocion. 

Todo esto se concluye á poco mas de las nue?e 
7 es la hora en que cada uno debe en Silencio retirarse 
i so estancia para tomar el reposo necesario. Esta 
ley áel silencio es muy rigurosa entre nosotros , pues 
dunque , como habéis visto , la mayor parte del día 
estamos juntos , no nos es permitidb hablar á menos 
que la necesidad ó la caridad no lo exija ; el rigor de 
esta ley nos es muy ütil , porque evita la relajaron 
que pudiera introducirse , y Umbien la distracción. 

Pero, como tambkn pide la caridad que hermanos 
que viven siempre juntos, y que por tantos títulos 
deben amarse, puedan conferir entre sí, comunicarso 
sus pensamientos, y excitarse mutuamente á sosten 
nerse en la carrera que siguen, y en el amor dél 
Dios que adoran , un dia efi la semana se nos pemnte 
el desahogo de una conversación honesta, y fraternal. 
Los domingos por la tarde, cuandD saKmós de h. 
iglesia después de acabar las vísperas y el rosaríd , 
en lugar de ir á la biblioteca j^odemoy bajar juntos i 
ToBi. Jll. 18 
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tomar el aire, y nos es' lícito hablar y conferir )iá^ 
hasta que llega la hora de la («ración. 

* Ved aqa! , señor , la raeda de nuestro» ejercicios , 
en que el tín de un día nos prepara á observar iguaU 
mente el mismo método en. el siguiente. Ya yeispor 
esta descripción . que en una vida tan ocupada no 
hay lugar para la ociosidad, y no es tan fácil la 
tentación. Ya podéis ver también que no hay nin-* 
guna austeridad estraordinaria ; esta se reserva al 
espíritu -de cada uno. Sin embargo la £bqueza hu* 
mana es tanta , que esta repetición continua de actos 
siempre los mbmos pudiera hacerse fastidiosa y 
repugnar á k naturaleza , si no la socorriera la pie* 
dad ^vina. 

Gracias á su bondad nosotros sufrimos poco en 

este género de rida, todos estamos contentos con 

día. Viejos y jóvenes la siguen no solo con fervor y 

agilidad , sino con alegría y satisfacción. Separados 

del mundo y de sus agitaciones , desembarazados de 

^1^ afán que nos inquiete, de todo cuidado que nos 

^tigue , viviendo á espensas de la Providencia , sin 

^emor de los hombres , y confiados en Dios^ procura* 

pnos nO perder el tiempo que se nos ha dado pam 

perecer, y /aguardamos el momento en que nos 

llame á la pnerta y nos conduzca á la patria ce^ 

l^tiaK 

En efecto , señor , aquí todos edifican co» ññ$ 
ejemplos I pero enti'e todos tenemos muchos grandes 
y sobresaUentes espejos de virtud y de mortificación} 
lañemos varones eminentes en sabiduría., que tam-» 
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fcíetí lóteB Ckí TÍrtudes, hombres caja exisleAciaea 
una oración continua* , que siempre en presencia de 
su Dios parece que ya no viven en Ja tierra sino en 
el cielo , que superiores al mundo no los conserva A 
Señor sino para que detengan.sus venganzas contra 
tantos peeadores que le insultan j tantos imperfectos 
que le deshonran. 

Yo quisiera , señor , que los vieraist Su aspecto 
..solo inspira veneración y amor á la virtud. Son 
monumentos vivos del evangelio , y espejos en que 
resplandece toda la hermosura de su doctrina. Solo 
con verlos conoceréis que hay felicidad fuera del 
mundo , d, para espresarme mejor , que es menester 
estar fuera del mundo para hallar la verdadera feli- 
cidad. 

Cuarenta d cincuenta años de esta vida pobre ^ 
penitente y 9$Cura , les han dado esta dulzura de ca- 
rácter, esta serenidad de alma que manifiesta sa 
apacible y tranquilo semblante. Se os harán sensibles, 
las ventajas de la virtud, cuando veáis la amenidad 
de sus discursos y la {faz que reina en su corazón. 
Cstos venerables varones respiran el buen olor de 
Jesucr¡$to , y son unas copias animadas de tan divino, 
modelo. Sa presencia sola persuade mas que todos 
)os dbcursos , porque, presentando una imagen 
visible de santidad , muestran al mismo tiempo cuaa 
amable es la virtud; 

I Ah I si las gentes del mundo pudieran dejar ytk 
instante las locséis ilusiones, que los alucinan , para. 
t^r con' una murada atenta la* paz y la caridad eQO 
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qoe viyen los que se consagran oon sineeridad al 
fervicio de Dios ; si pudieran ebserrar k alegrb coa 
que corren sus días traiquilos, j la dulce esperanm 
con que aguardan sosegados k mnerte^ [6 j que- 
presto abandonarían ks tempesluosas pasiones con 
que se agitan , j Tendrían á buscar k dicha en la 
calma de k buena <5oncienck ! 

Permitidme pues , señor ^ que raya á prevenir á 
nuestro superior j á algunos de nuestros padres 
para que TcngiA á presentaros sus ^respetos | j que 
al mismo tiempo os desahoguéis un instante de Km 
largos Y penosos trabados que habéis emprendido 
oon k amenidad de su dulce conversación ; esto^ 
seguro que con los sentimientos que os .ha inspirado 
k gracia no pueden dejar de seros agradabks y do 
•onfírmaros en vuestros intentos de aspirar á k 
virtud. Yo respondí al padre que estab» dispuesto i 
hacer lo que me mandase ; pero que me pareok inas 
i propcisito que fciese 70 mismo á dar al padre snperíor 
gracks de haberme permitido estar en su ccMa Uinto 
tiempo y y haberme dado lo áeoesario con tanta bon- 
dad. Pues queréis venir vos mismo , vamos-, seaor , 
me di}o el padre , kvantándose , y 70 k «egnf. 

Llevdme á un aposento en queivi un anciano veno* 
rsbk que salid á recibimos oon k ma}(or urbanidad* 
A pesar ck sos canas , índieios de su v^és , estaba 
todavía Ucno de agilidad. La tez desn sembknte lisa- 
y reluciente , j k ulegre vivesa de sua ojos mortri^ 
su siilqdy fruto de k inocenck de su vvda. Jftmas 
luJbia yo visto tc^jes^tan hm^moní, airocjMawettto 
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kabia ooiiTeiiido con el padre de que le esperaría 
para iros á ver , tos os habéis dignado prevenirme. 
Si os dignáis también de venir á* comer con nosotros 
daréis mucho gusto á toda la comunidad. * 

Esta proposición me sorprendió , yo no la espera-»' 
ba , y me quedé un instante perplejo. No dejaba de 
(ioñocer cuantas ventajas y placeres me propo)*c¡onabtf 
este convite ; pero luchaba contra mi gusto un secre* 
to sentimiento de mi indignidad. A pesar de esto me 
resolví y y después de pocos momentos de suspensión , 
le respondí ^ que me reputaba por muy feliz de qué 
así me fevorcciese. Salimos pues y fuimos juntos á 
Qna grande sala en que estaban las mesas preparadas. 
Los muchos padres que esperaban al Superior para 
que diera la bendición me vieron sin sorpresa , j 
como acostumbrados á ver estcangeros ; pero todos 
me saludaron con un aire de benevolencia amisto^. 
£1 superior me hiao sentar d su lado , y se^os strVid 
una sobria y suficiente comida. 

Mientras todos comian un lector leia un libro que 
referia los hechos ilustres de los santos ; pero yo no 
podia CQmer , at(5nito de verme en logar tan poco 
merecido. Guando yo consideraba que por la primera 
vez de mi vida me veia entre hombres de esta clase , 
entre santos que , queridos de Dios , eran objieto de su 
complacencia , entre ángeles en fin que se procura^- 
han en la tierra la gloria que les espera'ba en el cielo \ 
sentía una especie de horror contra mí mismo ; pero 
percibia un consuelo en las gracias que Dios me faa-* 
bia hecho y en la resolución dé imitarlos. 
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AceJMbí h mesa fui oon ellos á la oipílh i dhr gra- 
cias , j después el superior y nú director me oottdo« 
jeron i la puerta de mi estancia , dioéndoaie quo 
descansase ; pero jo supliqué al superior que pues ae 
había servido de iniciarme en so santa comunidad 
me permitiese el asistir á lodos sus pércidos. El t» 
perior me representó que podían ser penceos pam 
quien no estaba acostumbrado ; pero , habiendo insia» 
fado y me lo ooncedíd , añadiéndome que por acaso 
«ra aquel día el de la recreación , y que podía despoea 
de vísperas ir á pasear á la huerta coi\ los padres* 
Mi director me prometid ?enir cuando fuera hora 
para conducirme al coro , y me quedé solo. No te 
diré las reflexiones que entonces hice ^ porque me 
Uama la consideración de otras cosas* 

Vino el padre á la hora , y cuando llegsnioa al coro 
ya h encontramos lleno de padres que se preparaban 
á cantar, vísperas y completas ; pero , ¡ odmo te pin- 
taré y Teodoro, la impresión que me hiao este espeo-' 
táculo tan nuevo para mí ! '^ No 1 Yo no tenia idea de 
un cuko tan respetuoso y tan augusto , de una reve- 
rencia tan verdadera y tan profunda. Parecía que 
aquellos varones, penetrados de la presencia del Oíos 
de quien iban á cantar las alabanzas , olvidados de la 
tierra , elevaban al ciek) sus corazones. ¡ Qué com- 
punción , Teodoro ! ¡ qué afectos en sus voces ! ¡ qué 
humildad en. sus adoraciones ! 
• Yo estaba como encantado. Me arrebataba el tono 
pausado y magestuoso con que cantaban los hiouios y 
h» salmos , jne entemecia la unción rerereote con 
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^ne k» egresaban ^ disombro, k tenmlra mé flafta- 
Imi lágriinaa de los «fos. Yo me deeia , ¿edmo iy» 
penets^Birin hasta el duelo ruegos tan {raros , siSfdica» 
tan fenrorosas? ¡ Ah rain dwla que estos son Im que 
detienen el braxo da Dios contra los impíos. £slo es 
alabar á Dios dignamente. ¡ Desdichado el que na 
ODn<ipo esta senda de la gloria divina ! Aeahado «1 
oficióse pnsiéroa todos de rodillas , y recaron d ro- 
sario de María. Yo noté alguna diferencia en la es^ 
presión de sos sentimientos ^ me pareckS cpie hablaban 
á esta piados§ l^dre con una confianza mas tíeraa- 
j con la idolce cordialidad de hijos. 

Luego que se condujd el coro fcodos los padres 
salieron , y llegándose á mí el snperior y mi dürector 
me dijeron : Hoy es dia de hnerta , todos van á ella 
á desdiogsTSe y ejercitar la caridad y iMkievolencia 
vec^proca j pues no lo poeden hacer entre semana. 
Yo fui con mis guias, y cuando llegamos á la huerta- 
ks Timos reomdos en diferentes grupos dcorros que 
ee paseaban y conyersaban entre ai 5 pero desde que 
nos yieron se acercaron á nosotros , y nos saludaron' 
oon mucha urbanidad y oortesía. No se noteba en su 
porte esteiior ninguna de aqueUas afectaciones oon* 
que el mundo suele ostentar afectos de que carece. 
Era una benevolencia tranquila , pevo sincera ; wmi 
cordialidad simple , pero franca. Se llegaron i mi 
con la misma confianza que ai me hubieran tratado, 
antes \ parece no yeian en mí otra oosa que nn faei^ 
mano, un hombre como eUos, una críatura de 
¿la que debían amor. y. buena yoluntad. 
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* Y» pQ6é algim tiempo €& SU eoflopftDÍa f ya pasean^ 
^me con irnos , ya aeatándoine oob otros , y oyéii>^ 
fictos á todos y no adrertí en ninginio la menor 
indiscreción ni coriosidad que me pudiese humillar. 
Sos diacaraos eran tan inocentes eomo sencillos ; bi 
mayor parte tenia por objeto las cosas naturales que 
se presentaban ,~ y yo observé que , aun cuando ha« 
Uáhan de la tierra^ eleyaban s« espíritu al Melo^ 
poes^ si admiraban é descubrían la natnraleía , era. 
para leranUir su oarasoií y sus ficBsftmientbs hastia 
tn autor. Todas ans rettexáónes iban Á purar á fan 
<^u8a unireraal de todo bien , y por este medio baste 
sos diversionai y recreos eran una ineesante alatosnMi 
da nuestro Dios» 

Youeataha tan edificado eomo confundido de verme 
en tan santa compañía. Me acordaba de la sociedad 
«D que había vkido hasta alJá y da k que tendriani 
actuafanentemis ami^ , y de k que yo toviera sin 
un prodigb de k bondad divina. Estas ideas me 
producían una satia&cKioii interior que jaous ka 
dtveraon^ profanas ban podido inspirantoe. \ Ay , 
Teodoro! ¡ cdmo me acordaba de ti ! ¡ ccteoo fauÁ>iera 
querido tenerte en mlcompania ! ¡ ateo deseaba que 
aintíeriis mis nuevos pkceres , y que también te 
desengañaras de tus errores ! £Ú aislas y semejantes 
ideas se me pasaba el tiempo con- la vebeidad del 
yekmpafp. La^sampana trníó que era ya k hora de 
oracícKi , y volví con los padres al coro^ 

JÜlí se nos kyd el ponto de meditaeion> y hago 
memoria que fue de k muerte. Guando se apagd la 
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ha J qoedanaos en linieblás, yo quise snjetar mi 
espirito á repasar las ideas que deben excitamos á b- 
preparacion de tan terrible lance , pero no podía» 
No estaba aoostuwibrado á recoger mis pensamientos. 
Por otra parte estaba tan lleno de Vos nuevos' objetos 
qoe me ocupaban , que mi imaginaoion los divisaba 
j oorria por ellos. Yo mismo era un espectáculo para 
mi tan nuevo como-ínereible. Guando volvia los ojos 
á considerarme , y me veia de rodillas , á oscuras y 
rodeado de tantas almas santas que habian consa- 
grado á Dios una vida inocente, 6- espiaban ligeras 
failtas con el rigor de tan larga y severa penitencia , 
apenas podia creerle , y veia en esta tan rápida como 
prodigiosa Urasformacion de mi existencia toda ia 
fuerza del poder divino y la estension de sus mi« 
sericordias. 

• Algunos gemidos que se escapaban á aquellos infla* 
mados corazones , y que eran lo ünico que interrum'* 
pia la perpetuidad de su silencio, me traspatóban el 
corazón. Me parecia que la magestad del Eterno 
estaba schre las bóvedas , que venta al ruego de los 
santos que le invocaban , que llenaba con su presencia 
toda la amplitud de su templo , qoe , invisible escu- 
driñador de los corazones , penetraba el secreto de 
los nuestros ; que , complacido con la inocencia de 
tantos justos , vería con horror la larga séi'ie de mis 
depravaciones. Esta idea me horrorizaba , y el gríto 
secreto de mi corazón le decía : Dios de misericordia, 
sí OH estas almas santas ves candor , pureza y virtiH 
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jleSy jfii por ta boQdad yeseala. mía dcdor^ arre^ 
pentimiento y deseco. 

. ¡ Qné hubiem yo dado por hacer á todo el mando, 
y sobre todo á-tí y >á mis demás engañados amigos^ 
lestigos de esta muda y reUgíosa escena , en que el 
peor de sus iguales , convertido á su Dios , y puesto 
en su presencia, imploraba ya su piedad por sí y por 
cMos ! Sí , Teodoro , á peéar del conocimiento de mi 
indignidad yo me atrcTÍ á dirigir micorazon A este 
Dios Jnjo cuyamano me humillaba , y yo le pedí que 
usase contigo y los.4enias compañeros de 1« misma 
bondad que conmigo. Yo me atrerí á decirle : Tú 
has escogido al peor de todos pasa hacerle vaso da 
%u miserioordia -, estiéndela , .Señor , á tantos infeliz 
oes. \ Ah , Teodoro ! si d ruego dc^ an indigno pueda 
llegar hasta su trono habrá llegado el mió. 

Un instahle me pareció aquella hora , jamas he 
sentido menos la sucesión del tiempo ; yo creia que 
empezaba cuando la campana avisé que era hoi« de 
cebar. Volvimos otra vez todos á la sala en que se 
oomia y y donde se nos strvid una ligera refección» 
De allí volvimos á la capilla donde se dan las gracias^ 
y donde se dijo una parte del oficio de María. ¡ Pobre 
de mi! ¡ pobre ignorante ! Yo no pude decirle , por* 
que no sabia nada ^ pero me uní de corazón con loa 
labios que repetian las alabanzas de la grande Madre> 
yo la prometí aprenderle 9 y la pedí su protección. 
Este es el ultimo de los ejercicios del dia ; luego que 
se acabd dos padres me llevaron á mi cuarto | me 
dieron, las buenas noches ; y se retiraron» 



Quedé soto I Teodoro ^fero me parece qiie 
qaedd conmigo. Yo me sentía algo fatigado de \o€ 
iDOTimietttoft de áqud dia« Me senté en ana silla , j^ 
sin saber ccmio, los pensamientos que me cmxabaiv 
por el alma ^dvieron á ocnparme de tal modo , qasr 
pasé mucho tiempo en una especie de sospensioir 
que no sé sí le llame estasis ó embeleso. Ella era sin 
dada oración , pues no me cansaba de dar gracias á 
Dios de mi noeto estado. Este otro mondo tan dife* 
fente y t«ín desconocido qOe Teia, esta espede de 
gentes de on drden tra nuero como superior que jo 
había despreciado tanto , y que ahora er«n el dbjeto 
de mi envidia y da mi yeneracien ^ d inmenso in« 
terralo que dbservaba de mí mismo en la diferencin 
de tan pocos, dias , todo esto me Uenaba de admiru'^ 
cion Y gratitud. 

Sentía que mi corauMi era oiro, que mis ideas efaii 
diferentes y que mis upivíooBs se habían mudado ente* 
ramente ; sobre todo mis ojos me páredan otros ^ 
pues reía los objetos de otea manera muy contraría^ 
Lo que antes me parecía hermoso y agradable me 
parecía ahora pérfido y odioso. El mnndo ^ sus hala* 
gos y pompas , que tanto me habían encantado ^ me 
parecían ahora ilusiones mentirosas , prestigios en*' 
ganosos ; la virtud queme había pareddo tan necia 
me parecía la ünica ciencia Tcrdadera 5 su austeridad 
se me fasd>ía trasformado en dulzura , y su dureisa en 
consuelo. 

¿Gdmo, medecia yOy ha podido mi juidó trasfor* 
wwrse de esta suerte ? Era , Teodoro ^ porque ya 
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empenbai juzgar nopor Im CdcM^mixuDM del mam^ 
do y sino por las del cielo ¡ porque ya no me detenia 
en su engañoso esplendor , simo qae penetraba su 
interior Terdad*. Ya tenia ma regla que me debía 
conducir , y era el evangelio ; ya no estimaba las 
•osas sino oomo Dios hs estima , y no podia dejar de 
aBclamar : ¡ Pobre de mí ! yo era un insensato, yo Tivía 
descaminado de la senda de la rerdad ; pero me con* 
solaba pensando que lo decía tfon en tiempo. 

Así pasé un gran rato; pero estos pensamientos 
mas me servían de consuelo quede pena ; ya mi arra^ 
pentímiento no eni amargo , ai mis remordimientos 
deróradores ; mi tristeza se oonsc^ba con esperannis^ 
y mioonciencta^ aunque afligida, no me atormentaba. 
Salí de esta suspensión para ponerme en el lecho ; yo 
había pedido al padre hicieseque el despertador de h 
comunidad me avisase también, porque mi intencíoii 
era seguirla en todos sus ejercicios. Acostéme pues 
€Rcomendimdome á Dios , para quien solo quería ya 
vivir , y así acabé esta día el m«}or de mi vida , ei 
dioico dia completo pra mí , y «n «(ue he procurado 
vivir como cristiano. ¡ Ak ! JÁ» haga que los que me 
quedan que pasar sobre la tierra se le parezcan , y 
que acabe uqh vida que hasta ahora ha sido tan mala» 
A Dios , ^nigo. 
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CARTA XXX. 

EL FiLÓsoro 1 Teodoro; 

JL o dormía , Teodoro j con blando j apacible saeño,, 
cuando el despertador de la oomunii^d ilamd á m, 
puerta. £1 primer pensamiento que tufe fue que es* 
taba entre los brazos de un Dios que oon su iametisW 
dad lo abraza todo y j que me cubría oon las alas de 
su piedad. Me vestí presuroso , pero , aunque coa, 
celeridad , cuando U^gué ya estaba todo la eomuní* 
dad en oración , j esto sucedía siempre que iba al. 
coro ', pues por mas priesa que me di^ba siempre s» 
adelantaban los padres , \ tal era el femor j dilig^eín*. 
oa de estos siervos de Dios ! La oracÍQn se tuvo como, 
el día precedente, la mía fue algo mas sosegada ; y» 
pude tranquilizar mas mi imaginación , las ideas se- 
me representaban con drden , y cada momento vela 
con mas claridad el abismo de que me babia saoftdo 
.la Providencia, 

Después de la oración se dijeron los maitmes y 
laudes. Yo, pobre infeliz ^bumiliado de mi ignoran* 
cía unía mi corazón. con la' pausada y magestuosa 
imcion con que recitaban los salmos ; después mucbo^ 
de los padres bajanon á la iglesia á decir misa , mi 
director me previno que ya no la diri^ en la capilla ^ 
y que desde el coro la podía oír en la iglesia. Asi lo 
hice y y cuando acabó de dar gracias , volvid y m9 
dijp i Ahora van los padres á tener su conferencia á% 



moral , ejercicio muy üvil para los confesores ; me pat 
rece que nosotros podremos emplear mejor el tiempo, 
y si queréis iremos á vuestro cuarto , y nos ocupare* 
mes en las cosas de Dios hasta que TueWen á llamar 
al coro ', yo le respondí que estaba pronto á seguirle ,, 
y nos fuimos. 

Pero apenas nos sentamos cuando el portero de la 
casa entrd con Simón ^ el padre quiso retirarse ^ 
^ciendo que lo hacia para que hablásemos con li«^ 
bertad ; pero le representé que yo no tenia ningún 
secreto para él , y así se quedd. Simón me dijo qu^ 
ya todo estaba según se lo habia prevenido ; que mis 
hijos y criados se habia n trasladado á la casa da 
campOy que estaba ya proveida de todos los muebles y 
4emas cosas necesarias para habitarla que así era 
dueño de ir cuando quisiera ; que miahijosy demaa 
familia se consolaron mucho con la noticia que leu 
¿iÓ de haberqpie hallado , y con la esperanza de que 
me-verian prontamente ; que le habian manifestada 
mucho interés y curiosidad de saber el motivo de tan 
larga y tan oscura ausencia ; pero que él con arreg)b< 
á mis órdenes no les dijo nada ^ dándoles esperanzas 
que presto lo sabrian^ y encargándoles al mismo 
tiempo no lo dijesen á nadie , porque así convenia* .' 

Que por esta razón no habia visto ninguno de mis 
amigos , ocupándose solo^en el objeto de su comisiookf 
que sin embargo habia sabido que el estrangero sa 
fue i su país ^ y*que tü te mantenias bueno , haciendo 
^a servicio en el palacio , qu^ estabas ya para concluir^ 
A^adecí á Simón su zeio y diligencia , «obre iodo 
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k exflctitad con que liabia gnardiido mi secreto ; y 
le añadí , jo hnbiera deseado qae no hubiera sido 
tan diligente ; me hallo bien aqpf j no quisiera 
deja^ esta casa tan presto. 

El padre me respondid qae Simón rolria oporta» 
namente y pues ya cumplido el fin de mi detención 
debía pensar en mis obligaciones particukres , cuales 
eran el cuidado de mi casa j £imilia» Yo le repliqué 
que así era ; pero que algunos dias mas que yo pasase 
en tan santa compañía no podían causar mucho 
perjuicio á mi casa y y me serian muy ütiles para 
oumplir después mejor con mis obligaciones } pues 
el día anterior en que fui testigo y compañero de 
aquellos angelicales varones me edifiqué sobre ma^ 
ñera , excitando en mi corazón títos deseos de imi- 
tarlos y y qucalgunos dias mas me serian muy útiles 
para fortificarme en €»tas disposiciones. 

£1 padre me dijo y que yo era dueño de hacer lo 
que quisiera, y convenimos en que permanecería 
hasta el otro domingo , con lo que sentí un consuelo 
inésplicable y pues podía habitar una semana mas ea 
esta casa de Dios. -Volví á llamar á Simón , y ha-> 
biéndole esplicado mi resolución y le mandé se vot- 
viese á mi casa de campo para asegurar á mis hijea 
que aquel día me verían , y le encargué que él misqoo 
volviese para conducirme. 

Esta conversación durd hasta que la campana vol- 
vió á sonar ; di drden á Simón de qoé se fuera y -j jo 
volví otra vez al coro con el padrea Aquí debo ad« 
vertirte, Teodoro, para evitar repeticiones, que 

pasé 
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pasé esta felis semana la mas dichosa j k mas dake 
de mi yida , aoompa^ñando á esta bendita oomonidad 
en todos sos ejercicios diarios ^ sin mas diferencia 
, que cuando los padres iban á la biblioteca á sos 
conferencias jle moral , mi director venia conmigo 
á ini estancia ^ donde su santo lelo se ocupaba en « 
sostenerme en mis buenas resolooiones y en darme 
reglas para la vida cristiana que me proponía hacer. 
Aunque estas conyersaciones fueron varias yo voy< 
i reunir aquí parte de lo que me dijo , d á lo menos 
lo que hizo mas impresión en mi memoria ; porque 
debo, añadirte que como tenia ocupado todo el día. 
nó mé quedaba tiempo para escribir. 

La tarde de aquel dia íne dijo d padre : Dios , 
señor y os ha hecho una {pracia muy grande, muy , 
rara , y debéis reconocer que poco merecida ^ pero 
es necesario guardarla con el mayor esmere. La < 
gracia de Dios es el ünico , el soberano de los dones ; 
pero le llevamos en un vaso fk*ágil , y no hay alan ni . 
cuidado que baste para no aventurarle. Vos conocéis 
su importancia j vos me parecéis deterniinado i con* 
servarle á toda costa , sabéis que este bien que .se 
os ha dado tan gratuitamente os impone grandes*, 
obligaciones; no perdáis pues de vista los medios 
necesarios para sostener el santo y augusto carácter • 
en que la bondad de Dios os ha restablecido. 

Pani«sto os basta seguir con fidelidad lo que nos 
dicta tan claramente el evangelio. Todas las instruo* 
ciones que los confesores dan no os harán adelantar 
un pasa en el camjno de la virtod ñ pedéis este 
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fptUú^iA Bio»).eftlé amor santo del reCQ{Uiuefilk> ^■ 
^ eüa. dUkacléaí dfe opncieiioíft (fue noa faacea apro» 
^ o c h a c OQtt arAw? cuaiHaa o6a Antea ae noa peesevla» 
^msdilarkaaAoft elenioi) y tfeQ0Tar B*eftU?ooo» 
«nonieB-eft sedD'de HttcaiiM)t>Dí«uSQlo «te aliradiTO 
dmnoty ettB.iiBBlinaeíoiiLfílial^ags aiehte. nfemtra cdwa 
■oni onoato aoa etcocird» 1» preaaact» db: m^alro 
Ubavtadoir^iHicslBo fñáreí^ tioaipiiecktii aaegooiur k 
emhüíriarf és nttcslm i^iirtuii y-adüUr k firmen á9 
nufflra adopción para ia gbiA de Bím^ 

¿Sakeii^ leoor, porqpié Unlo$< horntavn débito » 
dB^uea «la hollar daAo «Igmieii paso» vígiarosoa en el 
caimiio de k yiitüd) deBüWfaar; iiielyea. i preei(>i«> 
l^ne en eVMáBoth) ¿jr vakaí»eiiiJl.Ml8k c^qaa desu 
diagtvicia qtte svcbiOettdiMádoftá k cloisaa? Noea 
la daftecnittaciott sití)ba y eapi>6ia(deaii voIiNUad ^« 
B0 ha joradada de repelle ^ ea la i^}i^ioii ina^MÍi^ki 
y.progreaáfa del «didado y atatttióii qae poaiaA en 
reoogerae áttdaaiRr y erar^ eoivMi jse(táeaMrd^»i)tdbs«io 
ial prkoípía cuanéo ae akeiale. k dídMi dis hak^r 
recofariida k wtudk Vávid.piiea y «mr r^M. k aMi.- 
tío* na» tigilaale) jú algtiia rea aenUa que reéa^. 
e* THfistlia aifimb BgúeaidaA Asi eapararoa y cofítet 
iraa de dt^eiesioiic» &froka yofaied. aahKe yes, iigwrKi y 
,jeiia >e oa» y oottaideraoa eanra un hanbre txLjnk. 
impudencia le faa Vttdlú^ á poner en. di birde dki 
^ledftkb de ftfe kiliia. aalfei» eM..lnnta ale^rla^i 

No di^ f«r efila4iaesf9a.<in erímcsíi disiraecáe ^ d 
&^étáí&e en ka tnoeenifianciipncíánea de k ñda ^ 



«0idM» (ieI¡9?Q el oomam. úi quiéft. «Ae moriniieato 
y/diiwi?riftid dte pkoores se. hacen necesarbs; Eíb« 
pieift á dé^cneic^er aqwrl que , duaiadio lo6 concede á 
1a fla<;pe»l: bnimllita^ d á la deoeack y necendaid de 
e» ^0feid0y AP ttgueJé'-espflriaw de esoontrar pla«- 
<QSif€» «iM 8(£(kM^ j .pMTOff ea> el silencio de la vida 
doméstica d oa la soledad ds^ sn oocazon. Porqne 
ep^uic^ todii k' 6iee«a iti|eDÍ0rsa deetraje en de- 
;gy:ikda€tÍ9nes iosensíVles^. el alma rnelre á* anudarte) 
oim T^ /Con^ UMfeft.kt kSofi con. cp» se hafial» ^ino» 
atad» á.Ios<€íb)e(Q»4ensible8,y. ei coraaonise seéa, el 
esf^raUí. v^y«. á perderse en aúft &itíba pens»* 

, Aquelbr kMiMSBM mai^íMtiid ^ qee con tanta aotíví». 
díiddÍtfí(^tQdasrnnesM)QasaQ^^ va retirando cma> 
liarte de «a idflaonpia J: imm^ i mecbda qne fauír 
ilu^<ii|es Yan«| s^ i^odenan nuevamente 4e nuestra 
alfiQn* l^QL brer^laa. serías 7> anatema' yerdades de la 
i(| $e a^an>seefKK>ndQii^y ee dbsapareoen. Si alcona 
Tez se nos presentan es á gran, distancia, y como. n 
f#€i?ai9i e^trtMigetasf entanoes. los sentados libres del 
£rem> que. los contenía no necesitan }« mas que dC' 
S0L propio io^ttko pana, descriarse ^ para hacemoa 
perder ea un, instante el froto de nuestros lu^^os; 
gemidos 7 sQmer^mo& de nnevo en nna miseria 
jnás depU>0able y desesperada qne la prtmena* 

Yasinokay cQsamas^áerta que* él reoogimiento 
intecior^ d sea. el ceídado del propio coraion, es 
la prímera basa de las Yirtudes, d. m as, i mp o rt a nte^ 
«sffieczo del cristiano ;, y la unida frtKeba«q}acade 
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h rerdad y solides de nuestra oonTersion. Síanpre 
me ha causado estrañeza yer que hombres Ileaos de 
lóces y de religión hablen de ia , rida interic»* como 
de un grado de perfección que no obliga á todos^ Me 
parece que eslo es trastornar el edificio de k fe , y 
decir que es el ultimo punto de albura á que puede 
llegar lo que es su cimiento necesario. 

Por eso dijo Jesucristo (i) « que el reino de Dios 
está dentro de nosotros misdios » ; y por eso la calma 
de los sentidos y el recogimiento de una alma queyíTe 
dentro de sí son esencialmente los preceptos ele- 
mentares de la. vida erangélica y .la sustancia de las 
obligaciones del cristiano. Jesucristo nos arma con-» 
tra todo lo que nos saca de nosotros misuKM , para 
que y buscandq el reino de los cielos por medio dblas 
▼irtttdes , logremos la mas alta y mas glorióte empre- 
sa que jamas ha podido prop<merse á los hombres , 
y en esto no hace otra cosa que prescribimos la pre- 
caución que cada hombre toma naturalmente en los 
negocios mas ordinarios de la vida. 

Es tan cierto y señor , que este cuidado de huir del 
tumulto, y concentrarse en su interiores el primero 
y el mas natural .movimiento del corazón , cuando se 
oonyierte á su Dios y que vos mismo podéis ser teSr- 
tigo de esta yeodad. ¿ No es cierto que desde el mo- 
mento en que yuéstro corazón se hizo el trono de ■ la 
gloria divina vos os habéis sumergido en él como en. 
d ünioo asilo que podia presentaros sdlidós consue^ 



(i) Luo, xyu, ai. 
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los? ¿no es verdad que- habéis sentido que una las 
estraordinaria brilkba enmedio de vuestra alma , j 
que ds habéis encerrado con ella , sin que fuera me-* 
nester que nadie os advirtiese de lo que debíais ado- 
rar? ¿ j que vos mismo fuisteis á buscarlo dentro de 
TOS mismo y donde antes no lo podíais hallar? Yo 
confesé al padre la exactitud de su observación , y 
continud : 

Es imposible , señor ^ que por mas sincera que 
haya sido la conversión y por mas eficaz que sea la 
disposición del alma , pueda sostenerse largo tiempo 
en la pureza de la vida , si no se ayuda coií los reme- 
dios cristianos , sobre todo con la oración y vigilancia* 
Muchos convertidos piensan que les basta mudar de 
costumbres , y se contentan con la resolución de no 
volver á pecar. Sin duda que esta es la primera dis- 
posición ', pero no reflexionan que para no volver á 
pecar no basta la simple resolución , y que es menes- 
ter reforzar la propia flaqueza con los medios que la 
religión nos enseña. £1 que no los practique tendrá 
contra sí todos los enemigos conjurados , el mundo 
oon todos sus errores é ilusiones , el demonio con to- 
das sus sugestiones y sus artes, la carne con todos 
sus atractivos y placeres , y su propio corazón con 
toda su corrupción y su flaqueza* Para vencer tantos 
j tan poderosos enemigos es menester todo nuestro 
esfuerzo ayudado de la divina gracia ; pero esta 
gra<BÍa no se da de ordinario sino al que por su parte 
también se esfuerza , se desvela , y la pide. 

Se puede asegurar que por mas resuelto que esttf 
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Á me^omr sa tída el conTerüdo , si no seemptéei db 

-la oracíoa, k TÍgUancia , la buena kctura , los bue» 

jMM eíemploe y lee.sacraaientos, no lardará ««cho 

tiempo en yolver i peores j mas f «oestas rrek^acío^ 

aes. Sí TOS pues no querd» reeaeren tan fatal ^e»> 

gracia usad oontinvamenle -de todos estes ^fevotos 

ejercicios. Dos graodesolijeiofr deben ocupar vuestna 

atención : el primero lo que debéis á Dios , y este 

le cumpliréis con los actos de Yoestra reUigion y la 

obediencia de sn ley.f «Irsegunclo lo que debas al 

prdjiqío , y «alo se pecaba miiuplíendo con las obl»- 

^ciones del estado y 40on las obras de ntiscríoonli». 

Pero ,..paFa obsanrar «no yotiro y es indispensable 

reglar en cuanto se poada toda la ostensión deltieropa y 

dando á cada día con rogla y método lo qae cabe en 

.él con proporción áfiucBtrasoblig^cioiiies respectÍTas. 

Debéis pues reglar el Yuestro dando á Dios .todo lo 

.que podáis y sin embaraao de lo que vuestro estado 

. exige , y siempre mirando á Dios en todas voestras^ 

acciones y aun en vuestras recreadones inocentes ; el 

tiempo así empleado nos condoce á la eternidad y libra 

.de tentaciones y afirma en la virtud y nos facilita 

. los socorros del cielo. 

Empezad pues por ofrecer á Dios las primicias del 
día , emplead la primera hora en adorarle y meditar 
su santa ley. No busquéis ni me preguntéis jamas el 
método que se debe observar en este ejercicio tan 
glorioso como consolador y no os sujetéis ^mas á for- 
mas que DO harían mas que cautivaros y toriiaros en 
ttua acción propia del coraaon y de los afectos* Ko 



hay ireglfts fam tmar , 7 todo debe ser amor^ toda 
es bueno , grande , Jaierdíoo y dkiao «coando proOBdo 
jde una alma ^é nO hosca ouis qué á so IXos yqa» 
solo arde en deseos de unirse oon el íntimamente* 

'El que-áma adora , inirooa , agradece , oree , es^ 
peen ^ se anrej^ewte y haoe cnanto debe haoer. El 
AYaro eslá inmóvil en su lenoto^no habh , ^pero lo 
mira y goaa j Dios es A ¡vuestro , seior ; y si Tuestro 
eorason se:ballá i>ien cuando se io dice ^ repetídselo 
jniUares de yeoes , d^ad que se abandone al Airaelvvo 
de tan liermoso y puro asentimiento ^ ouandb no le 
dijerais otra cosa , y 'que fas^knis toda Tuestra^vidá 
en penetraros de esle tiaioo pensanñento , no la jpu*» 
dierais oei^par en mas perfeeto ysuUime e)ercició% 
JEd á Dios en derecbora , y bnsoad «ubondad amorosa ^ 
como el niño busca la presencia del padre que afma y 
de quien necesita ; el niño se inquiela por saber oomo 
te presentará al autor de susdias ^ no estudia lo que 
dirá á su padre , su ternura le basta , su amor le in»* 
pira el modo de esplicar lo ^pe' siente , de pedir lo 
que desea« 

Esta oración de la mañana no debe aer mas c|ae el- 
principio de la de todo el dia , porque iodo el diá debe 
eer una oración continúa. No olvidéis jamas que en 
cualquier parte qpe estéis IMos os está riendo ^ aoos^ 
tumbraos á i^o.perder de vista esta imagen. La idear 
habitual de la presencia de Dios es el mayor estímulQ 
del crístiang para deyarle á las mas sublimes Tirtu«* 
des y y el mas poderoso correctivo para fortalecerle 
contra las tontadones ^ que todo lo que hagáis , hasta 
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eloomer ydonbtr, sea por Dtos , porqoe Dios lo há 
ordenado así , y porque son los medios que nos ha 
dado para recobrar nuestras fuerzas j tolver al 
ejercicio de nuestras obligaciones. 

Que de tiempo en tiempo , y enmedio de cualquier 
ocupación yuestro corazón se legante á Dios , que le 
mira , que le adore j le pida su socorix). Para que la 
oración sea eficaz no es menester que sea larga ^ 
sino fervorosa. Decid como el profeta (i) : «c Mis o[o8 
» estarán siempre delante del Señor , porque A 
a solo puede librarme de los riesgos en que estoy » . 
Este es el modeb de la buena oración cuando el alma 
dirige constantemente al Señor la atención de su es* 
pfritu'y los afectos de su corazón y y cuando se pre- 
senta á su Dios como un infeliz rodeado de pelígpos , 
cercado de enemigos y j pone toda su confianza en la 
celestial protección». * 

La oración de los hombres por lo ordinario es 
estéril y no porque es corta , sino porque es superécial, 
porque no es humilde yd porque no es confiada. Es- 
taba David siempre en presencia de Dios con todo su 
corazón y como un pobre que pide limosna y coox> un 
preso que ruega por su libertad y y con la confianza 
de que el Señor le libraría ^ si queréis pues que vues* 
tra oración llegue hasta el cielo y y. no vuelva vacía ^ 
sea frecuente , fervorosa y humilde y ^nfíada ; a^í 
pidid el publicano del evangelio y y al instante quedd 
justificado. Desconfiad solo de vos mismo y de loa 



(t) Psalm. XXIV, iS. 
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^etieni]g09 que os rodead ; los mas pe1t{;rosos son 
naestras pasiones ^ pedid pues socorro contra ellas. 

£sta especie de oradon éé tan necesaria al justo 
como al pecador ^ porqoe el primero , á pesar de sa 
justicia , sufre en sí mismo continuamente terribles 
tempestades j morimientos de eoncnpiscencia que te 
combaten y malas inclinaciones que le afligen. El pe* 
Oidor está en un estado tan deplorable , que cada día 
se agravan sos cadenas , se desordenan mas sos pasio- 
nes y j SU conducta se endurece. ¡ Situación espantosa! 
¡ dichoso si alguno lo conoce y se humilla ! 

Buscad al Señor; esta palabra contiene grandes 
sentidos , j pocos conocen su estension. Buscad al Sa- 
fior y desia Isaías (i) , ahora que se le puede hallar ; 
todos deben buscarle , j mas los pecadores , que, pcñr 
nna dispensación de la gracia , han saltdo de tan fatal 
estado j sé sienten moyidos á renovarse , sirviendo á 
Díot , dándose á la oración , huyendo del mundo j 
entregándose al amor divino. Si no siguen con fervor 
esta voz interior que los llama corren mucho peligro p 
j deben temer que de la tibieza caerán en el pecado , 
y del pecado en la reprobación. 

Buscadlepues , y esperadle también. Si, á pesar do 
vuestros esfuerzos , no sentis la unción de la gracia , 
no hay que abatirse ni desesperarse : paciencia ^ 
constancia , humildad y y el Señor vendrá ; es fíel'^ 
y no engaña jamas -, es inespticable la confianza de los 
santos en el Señor : nada desean ^ nada temen ni es* 

(i) Cap, LV» 6. 



ptfaa J(dj|iiMido.y rpaniue fttfa ellos «a J)mm eft el 
tofdiu 
.BniqBdIe.fa^ seoor, as^emd m so famigoRpro^ 

:laai y fxroAmdO'de b neoesUftd qve «eneift de múr j 

tni^áewr <f«estv» AiqAeui icón leala gruida {bena 

jen ^ÍQii4«ftided ppÍDCipk>-de'0HftatD esstste , Inisoa^tte 

43cia Boa vigilancia ináintigahte eo alejar de yos lo que 

.puede debililar la infresíeo dalas ivendades etersas, 

y ImscAdie c0q una Ateoeiieii coBtínua i esle pensar 

núeato tan poco medilade caiao poco sentido , qee el 

rsen^de Dios es tan necesaria á la ^ida lespünltul de 

4ittestras almas oamo et deloarios i caanto ^me en 

elbs. 

Pesfwes de fe que dciiets á Bioa y á la reti^on 
:nada sea |iara vos tan sagrado , tan preoioso y ta« 
.^^tieiido como lo que d^is á yveslro estado y ni 
4i;^pur que ocupáis en la sociedad. £1 cuidado ¿K su 
«taima no es otra cosa que cumplir ^oon las obligadooea 
.de su estado;^ y la exactitud con que se procura de^ 
.sen^peoar los cargos que nos impone nuestra posición 
social es tan esencial para la santidad , que Dios 
arroja de si las adoraciones yaacrificbs que le d&e-^ 
ceñios en los momentos destinados al servicio de 
.nuestlros h^os, iamUia á compatriotas. Nada de lo 
que tiurjm A dFdenpuede servir á la virtud, y nadie 
puede glorificar á JDios con obras que , aunque buenas 
en sí mismas, se han hecho á costa de un tiempo que 
se debia á otro. 

¡ Dichoso, señor j^ mil veces dichoso el hombre que 
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4ima él escudo eo 4pieyrre! ¡ De ownli» fMiias^ d^ 

.gaslos y 'elidios lo lü»ra testa dispMiokni frectosRvI 
Pero solo b ns^gioñ fueáe dairia , ^Müfae «c4a lel^ 

-da un precio ánfiosbo «I Oabaí desempeño 4eli|í 
propias oblí^óe&es , y per consigueniie «ella soin 
poede inspirar que, annqne sean penosas , «e campiati 
con amor j con ^dsto. "Eiihmen cnatisno se tten& 

1M>r feliz dtando se ocnlta en el tocíoSo de los «e»* 
cargos que la divina Procidencia le ha s^aladoF^ 

' porque sabe qoe aUí .Solo es «donde puede hallar los 
tesoros verdaderos ^ por(pie sabeque, aunque se apU- 

>qoe á hs maS bajas y humildes oeiqpaciones , 'es mas 
:gi«ade álos o^s de Dios en su oscuridad que. si •& 
ocnpatra en el briUante aiin de :gobernar la tierra f 
.porque sabe que está donde Bíos quiere que esté^ 
que hace lo qoe Dios quiere que haga , por oonsi- 
guíente qoe^esiá en la mas nofale y honrosa sítiíacienc 
en que .puede Terse una criatura ; y porque sabe ei» 
fin que en ese rincón oscuro donde Dios le tiene 
yhe para aquel á quien el poder y la gracia ^p^te* 
necen en el cielo y la tierra , y que cada instante de 
su duración le gana un bien inmenso en la etemklad 

^de su ^gloria. 
' Con esto ddieis Ter , señor ^ que los caminos de 
Dios son regularmente simples y llanos , y que para 
asegurar su salvación no e& menester recurrir i 
pricticas difíciles , ni bskqerse un plan de vida sobre 
ideaa nue^ras y, esfaraordinapias. La religión ne$ 
encuentra y nos deja en la sociedad , en nuestra 
famüia y nuestro estado^ no nos prescribe «ino lo 
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que natnralmeiite d^iéramoB hacer todos los días. 
Lo que ünkannente pretende es elevar nuestras ideas , 
•parificar niiestros motivos , y hacemos felices , im- 
primiendo á nuestras intenciones on carácter de bo^ 
blimidad que las haga ütiles á nuestro interés eterno* 
Querer abrirse caminos nueros j singulares suele 
ser una especie de £insto y ostentación que ofende 
á la modestia evangélica y iegruák la verdadera 
penitencia. 

£1 discípulo de Jesucristo teme lodo I» que poede' 
distinguirle ; su mayor seguridad consiste en hacer 
las cosas mas comunes con miras supeiíores j divi- 
nas , desempeñar las obligaciones mas ligeras ooix 
on corason magnánimo y entero , y practicar en sa 
. casa ó en el santuario del Señor lo que la religión 
le prescribe ; pero de manera que nadie entienda 
sino lo que basta para el buen ejemplo. Entonces 
todo es verdad y sustancia en sus acciones , todo es 
^pírltu y vida en su interior , y, sin separarse del 
modo regular de vivir de los otros hombres, k 
di^ingue Dios con un carácter que le eleva 6cbs% 
las Dominaciones y los Tronos. 

Considerad , señor , la muger fuerte de quien el 
Espíritu Santo hace tanto elogió en los sagrados 
libros. ¿Dónde la encontraremos? dice : El que la 
halle la debe admirar y colmar dé' alaba nzasj todo 
el oro y las riquezas de la tieira no {medéti compa- 
rarse con el valor de tan raro tesoro. Oyendo tan 
ponderado elogio se persuadirá algu¿o que haUa' 
da una criatura estraordinaria ^ de una persona 
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destinada a afonArar el unÍTeno oon prodigioiaa j 
singulares acciones; pero no es así , j , para qo» 
ninguno se engañe ^ el Espíritu Divino se apresura 
i esplicamos los títulos de su niéri0 y grandeza. 

Nos la retrata , diciendo (i) que está encerrada en 
su casa j aplicada i todos los negocios domésticos de 
fltt administración interior ; que está en todo j que 
cuida de todo , que hace que t^o esté en drden y j 
que en los inteprálos que k dejan la dirección de sus 
negocios, el cuidad^ ele sus hijos j los afanes de sus 
criados y trabaja con su 'industriosa mano la Una j el 
lino; que mientras su esposo ejerce en la ciudad 
grares funciones y sosteniendo con dignidad un ca^ 
rácter publico en el senado con los grandes , día se 
dúrierte con un trabajo sosegado , pero útil ; pues ño 
ge desdeña de manejar la rueca oon^ns manos. 

Esta pues es una muger que no se distingue en lo 
estariorde las mas regulares ciudadanas , que sin 
saeter ruido Tive en la paz j silencio de su casa , que 
camina en presencia del Señor con la inocencia j 
simplicidad de su corazón; j esta es' la que en el 
idtimo de loa días nadará en la alegría , lá que jpor 
en medio de la innumerable muchedumbre de ge- 
xVBraciones se levantará con tierna y noble confiansa 
ante d terrible tribunal , cuyo formidable aparato 
htípi temUar todos los potentados de la tierra ; y elU 
totola su lugar en la ciudad de Dios entré los héroes 
de ia giacia y de la eternidad. 



' (t) Pro¥trk\ uzi I 10. 

i 



fi|»,s^aoF^ «I espirita 7» feftpracMpto»^ k fc m 
pKíentan. méá, cpc p«¿i» fcial^tir y vxfveaigaí 
álM^oe ooMar^tt» a1^«na ioipreflíwxiáterai de to^. 
lo<)«ee» TirtBdv detei y cocdáni. Diuestva propia 
cincMMa da» tofllÍBKiní^ ^ 1«^ mrdai:, y mc^ü» la 
iMwt^**»^ y la }vttífÍBL. da k. lacNral de& evanf^etio. 
<2ai«ide mmfliiruñPFf «a^faucMa fanD^podsBMW dejar 
4a QOQOcer qae^esla niiidi «ft laKibM pfti^a el komlM^ 
y'lacpie le pnade< ser na» t«ipta)OM , y que ,^uic 
cmado tamra «d> opígCB' meaof angosta,, no pa*. 
diécaiao* buioar re^ laqor para aiiettm vida y 
Ttfffurfftmm -^ padiera decir foe eüa. moral gura 
oft hace otra 43gaa ^pie ^Irer 4 coi^daiwD á auestra . 
«aioa y coraton á a» pi»pio centro, hacieiidofefirír 
ea»iuiealraa akua hij» Lot^pt: y pf íacipiea. (piie káWaa 
sacíde .con Boaolroa^ Lo. üium foa hay ea elk de.^ 
ettraordiaarto y aaonahma ea en aaieBlflo &«oil ly 
para el l(%ro. de anesliioa d^scoa laaa. fec^teato.,^ 
poe» ea kLrerdieioii.y promcM-de im deatíáo^ eter«> 
nameMte £bIík, qaa ata éim naaca hnhiéramoa po£da 
«Of caer tt esperar^ 

'Le aahidaríaelenra no.deaeeadíd^ ¿ la tievra^para' 
eafleñamoa. á hacer milagproa , w para que hioiésemoa * 
^ohraiiperteatoaM* «La gracia «te un IKoaSahradav , 
#(diceSa« PabÍ0.(i.}, two á reaplaadeoer eü medio 
« denlos: hoaibrei panaemedarlea á« arrojar^ Iqoa. de 
arello0,tad« iospiedadi y lodoftkfrdeaeoB groaerba ám 
• las paúcHBies y ae&tidoa^ ítíw ea Ik tíeraa^4i9i^ao«»! 
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» ^e saMcdiiodpor oosDlni» ¿ fin d» pocífioMniQ» 
» de^lodBittftfld»iyeoiiiagnHSi6«uipaeU».680^gído^ 
9 ijue BO se aplicara sino á la práotíca de lo qua -e» 
«Imcn», }<Í8tO!; y hmuOan^ Bsluí pooMt palabrai 
ÍQckiyeftiajaiaMBaat}! masilittttrada Skmafíá fmmkm 
prwftnJo.jttiih» á k» hottbves^ y. Mk-UMoa otn^ 
«ooi» ifM&aea nügíosaiy nfaraoafteraiL, quemUiviiMb 
-sindaft^ ákiaat j pDcnnettr mm (ataraidiid .d»« g^oaío ái 
aedoMB y ticarii«áfDtoa>qge ntsidbt naituMbiieQl» e« 
^ cowwflii dfe todatlas neíaMtt» himmdwi ^ dimindo^ 
WátaaaIlo6a>é 

. Ved ftifol pnpft el ^owtpemáio ée toda-, k rcÜgMMt 
^cri^lkna : aovará Dios aolve todo jtHKiaqttA todo > 
4id(mv al Grkdar del unírerso poc s« dfcfíao Veri»/, : 
tjbedeeer k sania lej q«e csÉtt pfoiiiiil9á:eB A eivaiir 
{^o, Gve«rted»kqiiekIgla»iis««ipq0ft,áqoie». 
aikle^ ttoa «isefia^ practíea» lodfia ka acliMidel cnltt» 
«que. Boa pi?e8onbe, kioev pro&alaft ptUbUan de^Mtftr 
e«k> ^ anuo? por Dka. á todos ks hMaalHras coMM>her». 
ii|aiBos^kí)oadánBsaíio padre, ejeve^c^soB élkil9da^> 
bd oblas de ameiwordia, j emmflit .coa- tgdws ,kii> 
oMigacioBes del estado e& q«e bos kt pseato. > fefat) 
dte^hiíat, peBQsas 6 agradaUes. Xado eBt« es 
ficU y dnloe aba alnias -sosiaddas dek ywo ^ per^: 
ivayí áspero y difíoU ¿ k neit^uradenL^efi^MipUk* £tt 
«OQDittek dai eMtwBo es ifBt ^ala gnck ae pide. 
yi i» ^M«iey fufe BkflL. k.dft ihinupo «I ««e k. 
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implon , y este es A e)ercíeío de la oración ; tmMenx 
•abe (¡oe Dios no la niega i quien homildémente se 
k pide, 7 este es .d necesario a£in de la ▼igilancia 
eristiana. y^lad jr orad, decía Jesucristo , jea 
estas palabras está encerrada toda la doctrina de la 
▼ida. 

M adiós caminos oondaoen á este término. Uno de 
los mas trillados , j qne condace mas presto , es la 
meditación continua de la muerte y die la eternidad 
que la sucede. No haj asunto de tan grande imp(v*. 
tanda , pues sabemos qqe la vida presente acabará 
presto y que nuestra alma está ahora en nuestro, 
eoerpo en estado de prud» y y que luego llegará ^ 
día en que Dios la juzgará según sus obras; d tiempo, 
comparado con lá etermdad es menos que un instante. 
Los bienes de la tierra , honores y riquezas , plaoei'es, 
salud j y Cuanto la imaginación presenta y son meuos 
que la nada cuando se comparan con la gloria que . 
nos espera ; es imposible que un hombre racioiial 
pueda estar contento de sí mismo cuando emplea ' 
toda su aplicación y afán en obtener bienes tan firiro» 
los y que dranan tan poco ; nosotros quisiéramos ser, 
sieñoipre felices ^ pero, como la muerte es inevitable , . 
debeaoos mudar* nuestras ideas y buscar una felicidad > 
que no pueda quitársenos. 

La muerte es justa cuando rompe nuestros desig-- • 
oíos y pues son desarreglados; y, lejos, de oponerse á . 
nuestra dicha verdadera y es ella la que nos conduce • 
á'la feliddad eterna ; su pensamiento solo nos haoe > 
despreciar lo queno> merece apredo ^ ^ es la quev 

levanta 
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levanta ei Telo , y descubre k perfidia y lakedad de los 
bienes sensibles ; ella es la qae nbs hace conocer todo 
el preck) y realidad de Ips bienes eternos , y nos los 
acerca tanto , que á su vista los otros se desaparecen. 
El cuerdo quiere en todo tiempo desengañarse y ver 
la verdad ; pero el insensato y el camal se complace 
^n la itusioní. 

El perezoso quiere dormir , y con tal que sus sueño» 
sean agradables no pide mas* Si la muerte viene á 
despertarle se espanta y se confunde ; no ha eonside* 
rado que el tiempo que ha dormido era el que se le 
habia dado para adquirir una feliéidad eterna. £1 
vicioso prefiere relámpagos de gozo á placeres sin tá> 
mii^o 5 conoce la alternativa de las penas ó las recom- 
pensas eternas y no duda que su alma es inmortal , y, 
criando dudara y la duda sola debia obligarle á tomar 
el partido mas seguro ; pero su estupidez es tan in- 
creible como inescusable ^ vive como si no debiera 
morir , abraza el estado sin pensar en la muerte ) 
entre los motivos que le determinan la eternidad no 
entra en la cuenta. No es posible conciliar esta cegue- 
dad con el insuperable amor que tenemos de nnestn^ 

bien. ' ^ 

' & que somos coiúo los niños , á quienes los objetos 
presentes arrebatan y determinan sus movimientos; 
los objetos distantes, por grandes que sean, no les in- 
tere^n , las amenazas de lejos no los intimidan ; pero 
ii una espina les pica, si un insecto les muerde, eiH 
tonces se afligen : tai es el imperio de los sentidos y 
fan débil la razonj panfc ver híe^ Ips objetos es nece« 

Toü. ni, ^ 
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•ario qnc la ra«on se fortifique y que el espirita se 
estienda , esto se consigne por la meditación j de fc 
presente pasa á lo fntnro , de lo que tiene cerca á fc> 
que ye distante 5 con la comparación que hace de las 
cosas se exciten el temor y la esperanza. Lo fiftaro 
te le hace presente , y no teme sufrir en el momento 
rudas penas por librarse de oti'as mucho mayores que 
le amenazan. 

La desgracia es que toda la estension de su vistay 
circunscripte en la esfera del tiempo , no se avanm 
haste mas allá de los siglos : los mas de los hombres 
trabajan haste los treinte años para descansar eik k 
Tejez y porque Ten Tiesos pobres , y no quisieran 
8erlo : este viste les convence que un dia serán viejos ; 
pero estos mismos se quedan siempre niños cuando 
te trate de los bienes eternos. Su viste no va ten 
delante ^ no se detienen á considerarlos , no piensan 
que mei*ecen ser preferidos á los que esten gozando 
con placer ; y ved aquí porque la eternidad no entra 
en los motivos de sus deliberaciones. La eternidad sin 
embargo es la luz que puede alumbramos en la os- 
cura carrera de la vida ^ y conducimos á este felid- 
dad por que tanto suspiramos. 

Este idea de la eternidad es la que excite la del 
iemor de Dios , y este es el qiie puede seguramente 
afirmar los pasos del hombre por cualquier vereda 
'que camine. Este es el que puede procurarle loiurer* 
daderos biener, la paz del alma en este mundo y la 
posesión de Dios en A otro ; él que penetra bien el 
^sorazoa del hombre descubre una grande v^dad , y 
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ts que solo d temor de Dios puede hacer que él no 
•ea doble , astuto , hipócrita y mentiroso. Sin duda 
que hay en estos vicios diferentes grados -, pero tened 
por cierto que el hombre , aunque sea de suyo recto 
y sincero , si no tiene temor de Dios , dirá y mil veces 
hará muchas cosas contra la verdad. 

Guando no hiciera otra cosa que estimarse mucho, 
j tener grande opinión de su imaginaría virtud , ya 
«e mentirá á sí mismo ', pues que ninguno tiene mérito 
propio , y iodo nos viene de Dios. Los Gentiles que 
'han sido mas festimados por su rectitud , como Sdcra- 
tes, Gaton, JVlarco Aurelio , Epicteto y otros , no 
dqaban de tener algún temor de la Divinidad y y con 
todo el que hubiera podido examinar por dentro su 
virtud hubiera visto muchos defectos de sinceridad^ 
•tan cierto es que la verdad no puede habitar en . un 
•pecho en que no habita el temor de Dios. 

Dios os ha dadaim nacimiento distinguido , y mtt«> 
-chos bienes de Ja tierra ^ dad gracias á su providencia ; 
pero sabed que con los bienes os ha dado mochos car- 
gos y muchos pieligros. Los pro&nos pueden mirar 
como una paradoja que sea mas ütil poseer pocoa 
bienes que muchas riquezas ^ pero el cristiano sabe 
que la medianía , y aun la pobreza misma , cuando 
está unida con la justicia y vale mas que las grandes, 
riquezas y cuando se usa mal de ellas. £1 pobre , si es 
justo, junta tesoros para el cielo, y el mas rico hac^ 
mas profundo el abismo de su perdición. Los Gentiles 
conocieron las ventajas de la mediocridad ^ pero, co- 

'mo no tenían idea de la verdadera^ virtud^ su de« 



3o8 Ct ETAVGBUO ES TUÜVFa ^ 

•ínteres nacui del orgullo d de la eslniTagancM ; por* 
que á la yerdad para él que no tiene otras esperaniaa 
que las del mundo la abundancia es mejor que ]» 
escasez , pues con ella se, procuran todas las comodi- 
dades de la vida ; pero los o)os de la fe ven de otro 
modo , j Jesucristo dijo que era muj difícil á los ricos 
entrar en el reino de los cielos. 

Si las riquesas se juntan con los tícíos , entámces 
no solo será difícil, sino imposible j porque , como dice 
el profeta : Los bracos de Jos impíos serán rotos ; esto 
es j todo sn poder será destruido. En Tcsde que Dios 
' sostiene al pobre con su misericordia^ el impío, di 
poderoso y opulento á la hora de la muerte se verá 
despojado de todo ; y el justo , abandonándolo poooqne 
tenia en la tierra , irá á poseer inagotables tesoros 
en el cielo. Quizá , señor , si se nos diera la eleceiop 
cuando nacemos , debiéramos escoger la pobreza-; 
con ella tendríamos menos riesgos , menos pasicnes j 
mas ocasiones de méritos y mas semejanza con aoeih 
tro Redentor. 

PerOy como Dios es quien reparte los bienes , sí 
nos hace nacer cou ellos debemos adorar lu pro*- 
videncia >^ aunque temblemos de nuestro peli^o. ^o 
olvidemos que no somos propietarios sino ecdnomos 
que y tomando para nosotros solo lo necesario , debe^ 
mos dar lo restante á los que no tienen , y que solo 
el buen uso de las riquezas puede trasformar en- un 
antídoto el veneno , haciendo que ellas mismas no# 
sirvan de escala para el cielo. 

Huid , señor , á toda costa y con esfuerzo varonil 



lida especie de mala ooin)iañía ; no hay contagio tan 
Fipido y pestilencial , no \\aj fuego voraz que con 
tanta violencia lo destruya todo; este es el principio 
mas funesto y la mas emponzoñada fuente que cor- 
rompe en el mundo ks costumbres ; y advertid que 
bay tres especies de malas compañías : la prihiera la 
qile se tiene personalmente con los malos , coando se 
ks trata y se vive con ellos ; la segunda k de los libros 
perniciosos t el hombre mas austero y retirado del 
mundo corre peligro con ks maks lecturas , en un 
instante puede perder cuantos principios de fe y buenas 
costumbres habm adquirido , dejándose seducir de 
ks sofismas de los incrédulos 6 libertinos ; k tercera 
«s k die sus propios pensamientos, si se les da entrada 
tu un «oracon desocupado que no vek en su custodk» 
El enemigo coman aprovecha ks ventajas que le 
presenta una imaginación fecunda en ilusiones é imá«» 
genes únpuras ; el espirito se deja arrastrar por esos 

» l ^ ■■>»« ■ ^vfcj^g^r^frrtitJ'w «■>— «11» -^fi ■• ir*lMiM*wJI — *« — TiTfri->H«-OT« 

i tan fakces ^ias ; las maks oompañks esteriores'no 
son peligrosas , sino porque seducen á k íntima que 
tenemos en nuestros propios pensamientos ; es menes* 
ter decir de ellos, de ks gentes y de los libros , lo 
que decm David á Dios (i) : «Señor , no quiero 
» tener ninguna sociedad con los vanos é injustos , ni 
» sentarme con los impios- y' malignos » . jSin esta 
resolución efícas y constante seremos orgullosos , 
vanos y satisfechos de nosotros mismos^ injustos 



(i) Ptalm, %xf , 4 1 S- 
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con el prójimo, malignos en nuestros jaicios, y 
flojos , impíos 6 indiferentes en lo qae interesa alsef^ 
TÍcio de Dios. 

Este j señor , es el artícalo mas importante y el 
ponto en que debéis insistir con una determinación' 
que jamas yacile. Alejad de tos sin demora todo mal 
pensamiento , todo mal libro ^ pero mas aun á todo> 
hombre ficioso 6 corrompido que no teme á Dios. Si 
Jesucristo nos manda sacamos el ojo y cortamos la 
ipano ó el pie que nos escandaliza , ¿ cuánto mas -de- 
bemos alejar de nosotros lodo mal ejemplo ? Esta dbli* 
gacion es mas estrecha en un padre de familia , pues 
debe á sus hijos buen ejemplo j educación ; nada' 
puede viciarla tanto como los malos ejemplos ^ j 
el afán de muchos años en la instrucción de un jd^en 
se malogra en un instante con la seducción de un per- 
Terso ; tiene criados, j no solo áehe ser espejo sayo* 
con su arreglUida conducta , sino cuidando también que 

Tiran como orlstíanos* San Pablo decía (me, el cn"^ 
no culBa de sus ^ domésticos es peor qué el in&el ; 

estas son almas qtte la dÍTÍna Providencia ha puesto asa 
•cargo , y de que dará cuenta estrecha. Tiene amigos , 
j si son viciosos no harán inas que corromperle 
á él mismo , d á lo menos corromper su familia. 

El que conoce la flaqueza de la naturaleza degra- 
dada no puede ignorar la fuerza poderosa del mal 
ejemplo ^ uno solo puede bastar para derribar en un 
instante todo el edificio que en muchos años había 
levantado la virtud ^ uno solo puede corromper una 
sociedad de santos , uno soló puede destruir todo el 
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imto ele una larga y laboriosa educación ^ uno solo 
paede introducir el vicio y la muerte en una fain il i a 
desde largo tiempo cristiana y arreglada. En fin no 
kaj peste tan mortífera j que comunique su infec- 
ción con tanta rapidez como se propaga el vicio en 
nuestro débil corazón. 

, Sed pues inexorable contra todo lo que pudiera 
esponeros y esponer á cuanto os rodea á tanto daño ; 
esconded á los ojos de vuestros hijos y familia todo 
ejemplo que pudiera tentarlos; apartad sus ojos de todo 
discurso que los pudiera seducir : les debéis buea 
ejemplo , instrucción y enseñanza ; pero debéis cuidar 
también y con gran vigilancia que nadie pueda des- 
trnir lo que vos edificáis. 

Vos debéis suponer que, no habiáidoos procurado 
en vuestra vida pasada criados cristianof ni amigos 
virtuosos j estáis en nueva obligación de exam inar su 
conducta y de i;eparar-giai»t ^^ '> i »"■ nH aayw ^uiwo« 
Que? vean en vu®tras acciones otro modo de obrar ; 
y que vuestros discawoB le» manificrten.otro modo 
de pensar j pero , antes de convertirlos con las pala- 
bras , dejad que hablen vuestros ejemplos , y que 
vuestra conducta práctica sea la primera de las exhor- 
tadones. Si esto no basta procurad persuadirlos <ion 
zelo y pero con dulzura y prudencia ; y cuando ésto 
no bastore , no hay que detenerse ; alejadlos de vos 
y de la parte de sociedad que k Providencia os ha 

confiado. 

Por otra parte , señor, reflexionad que el que no 
teme á Dios , así como no puede ser buen padre ni 



boeii fcijo ^ tampoco puede ser buen amigo ni boen 
criado. ¿Cómo os {purdará fideBdad d qae do la gpar- 
da á sa D¡os^?S¡n el temor de Dios no hay freno qw 
pueda detener á los hombres desde que las pasiones 
los excitan ó d interés los tienta. ¿ Quién puede res- 
ponderos de un criado cuando ei amor propio le se- 
duce á un delito secreto que espera dejar escondido, 
ti la propia conciencia y la idea de un Dtos vengador 
no le detienen ? ¿ j cdmo podéis contar con el amigo ? 
¿ cdmo podéis con6ar roestros secretos y el honor de 
f uesira casa á un hombre que , cuando una pasión le 
arrebata , no puede hallar en la religión un freno 
que le contenga ? ¿ ccftno podeb esperar q[tte los in- 
tereses de su fortuna y de su oofason no sean pre- 
feridos á los vuestros ? 

Desengañaos señor ; no es posible halkr bueno* 
amigos ni buenos criados ^ sino entre las personas 
queiemcn aiHvv j v¡ar«n. avr^glndas á los principios 
de la religión. £1 mundo presenta muchos hombrea 
que se distinguen en d arte de hacer demostraciones 
de amistad; nada es mas persuasivo que su estilo, nada 
ínas seductor que sus caridas. Los imprudentes per- 
suadidos de su propio méritosedejanetígañar; pero 
nada es mas frivolo ni mas falso :á la mas ligera ocasión 
de interés propio todas esUs fNrotestas se deshacen 
como humo : por el contrario , no hay mas sincera- 
amistad que la del cristiano; es hombre de bien porque 
el Dios de verdad lo prescribe así. El mundo puede 
darnos aduladores , compañeros del placer y del 
desf5rden ; peroJa virtud sola da amigos verdaderos. 

Por otra parte nada hay que nos inflame nías en d 



deseo'de «emí á Dios con. fenror qoe el ooniereio y 
tfato de' las boenas oonrenadones que tenemos con 
dios ; son uAa especie de Giración continna , un ejer- 
cicio habitual de adoración y amor ; nuestro coráson 
wé purifica y abrasa. Nos encendemos en so mismo 
ftiego y j salinios llenos d^ ardor para renovar nues- 
tra (»*acion 7 presentar á Dios los ejercicios da 
nuestro culto. ^fCdmo podéis esperar este efecto , no 
Ago de los malos y escandalosos , sino de aquellot 
que Tiren en di siglo entregados á las sociedadei 
profanas? ¿qné sentimientos pueden llevar estos 
hombres al templo del Señor ? ¿ cdmo pueden oir la^ 
alabanzas dé Dios , penetrarse de la idea desugraU^ 
deza y comunicarla á los demás fíeles? ¿qoé figura 
pueden hacer en las juntas de la religión? Lejos de 
énseñai^ á los pueblos' á celebrar las maravillas d« 
Dios , les dan el qémplo de la inmodestia , de la di** 
iñpatión y sin contar el fausto ^e ostentan á lospiíei 
de un Dios crucifícador. 

Si queréis ser bueno , vivid- con los buenos ; si 
queréis que muestra fiamÜia sea arreglada , rio dejéis 
én ella ninguno que la desordene ; si queréis tenes* 
criados fíeles , escogedlos entre los que temen á Dios; 
y si queréis amigos sibcéros , elegid á los que aman 
y respetan la t*eligion. Es menester ser buen cristiano 
para ser bueno en cualquier otra linea ; solo los que 
j^rofesan con sinceridad el cristianismo pueden ser 
fieles y honrados y seguros. 

£1 verdadero cristiano renhe dos calidades que 
parecen opuestas : sabe co&ciliar los inevitable! 
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males ie la vida con la paz del corazón y con la ale- 
gría iateríor y contento del alma. Es rico en la 
pobreza 9 j dueño. de todo sin poseer nada. Se con-, 
•aela cuando rire, porque yifiendo tiene tiempo, 
para amar á su Dios ; y desea morir para gozar de 

•u Dios eternamente. Todo su tesoro, todos sus 

• 

conocimientos j todos sus amigos están en el cielo», 
Procura, ser ütil á sus hermanos en^Ja tierra , á lo 
menos pide por ellos. Sus mejores j mas frecuenta , 
alimentos son la oración j la sagrada conmnion,. 
fuentes inagotables de riquezas. Sabe la vida do 
Jesucristo , j la estudia sin cesar para imitarle. Este 
es el primer estudio que le ocupa , j el que le ext^ 
canta, le eleva j le consuela. Habla poco, pero 
siempre con dulzura , caridad j cordura. Incdgaito 
al' mundo no desprecia á nadie , solo piensa en. servir 
á Dios y en imitar .á Jesucristo ; siente no haberle 
conocido mas pronto y no haber consagrado á su 
amor todos los instantes de sú vida. 

Ved aquí , señor , los hombres á quienes debéis 
asociaros, si queréis no desviaros jamas de las sendas 
de la justicia. Ved aquí los hombres que debéis es- 
coger por compañeros , amigos y criados ; y yo, os 
aseguro que no solo os sec^án útiles para sostei;ier 
vuestra virtud, sino que también os libraréis de 
muchos disgustos y tendréis todos los consuelos que 
se conceden á los hombres en la tierra. Otras muchas 
cosas me dijo el padre en el discurso de esta feliz 
semana. En mi primera te contaré lo que me saced¡4 
4espuest A Dios, Amigo miot 




T 
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XL Filósofo k Teodoro« 

Acábase por fin y con dolor mió , amigo Teodoro ; 
aquella bienaventurada semana , la mejor j mas di«« 
chosa de «ai vida , semana como yo deseaba que ha- 
hiera sido todo el tiempo de mis dias infames. Toda 
entera se me hizo up soplo , y catÓA día que pasaba 
me a^gia con la ideii de que me quedaba uno me* 
nos. Yo no hubiera imaginado jamas que dias pa- 
sados en ejercicios devotos , sin ninguna mezela de 
distracción y entretenimientos , corriesen .tan rdpidos, 
se. pasasen tan sin sentir , y fuesen mas agradables 
que los que se pasan en el mundo enmedio de sua 
placeres y delicias. 

Empecé , amigo mió , á comprender por espenen* 

cía propia ( que es la mejor manera de comprender 
bien ) cuan engafSados viven los hombres del siglo 

que buscan tan en vano la felicidad donde no se hafia. 

¡'O cuánto yerran cuando se figuran que la virtud 

es austera , y que los ejercicios de la devoción son 

penosos á los que los practican ! ¡ error deplorable 

que da tantos sectarios á los vicios ! Pero por mi 

dicha solo k esperiencia me ha enseñado que la vida 

cristiana y ocupada es mas agradable ^ y que los que 

viven en el retiro y en la inocencia , y con la espe- 

cama de la vida eterna son mas felices aun en la 
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dd placer» 

Así lo hft difpoesto Dios , y la razón alcanza que 
así es. El Uombre siempre ansioso é insaciable de 
felicidad ^ desde que empieza á bascaría donde no la 
puede hallar , desde que ha errado el camino á cada 
paso que da se estraTÍa mas. Un placer engañoso que 
w> le ha satisfedio, 6 que le ha saciado , es un nvefo 
ettímulo para buscar oiro qae no le satisface mas ó 
^ue no le sacia menos. La ociosidad , qae no piensa 
mas que en llenar aquel vacío del ooraion y la nece- 
"«dad de bascar sensaciones doloes , para que le sa-> 
qoen de aquel letargo , y el falas aspecto de placeres 
«nevos que prometen k» qué no cumplen , enredan^ 
al alma en una complicada y sucesiva cadena d^ 
errores y deseos que la precipitan de vicio en vicio. 
¡ Dichoso aquel á quien una luz temprana le ataja 
artltes que se despeñe^ y le descubre el verdadero 
ésinin0.deJ|i felicidad ! ' 

Entonces distingue fnejor los objetos , entonóos 

alcanza á ver el término de la AichA , reconoce el 
camino que conduce á ella , y le sigue con ardor y 
^n peligro. Este es ya el ünico deseo que le ocupa. 
Arroja de sí la ociosidad ; el tiempo que le pesaba 
antes tanto , que procuraba engañarle á costa de su 
inocencia , entregándose á los placeres rápidos de los 
sentidos y era la causa verdadera de todo su desorden; 
ya lejos de sobrarle no le basta para las ocupaciones 
serias , y le llena todo con la satisfacción de sab^ sí 
fin del dia que le ha empleado bien. 
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I1O6 tnismos e)ercicios que parecen tan inioportaT 
bles al profano son los que contribu jen naas díreo^ 
lamente á su felicidad , y á que se le pase el tiempo 
sin sentir ; porque los que se destinaki á llenar en 
compañía de otros , y en prácticas de virtud todas las 
boras de su existencia , ballan^^nh^ellas mil renta jas 
que no pueden tener los que viven entregados á sí 
mismos ; y estas ventajas, son tan visibles j que k 
razón y sana filosofía debieran reconocerlas aun siu 
bs luces de la religión. 

Los Cristi^Áos que , unidos entre sf por la misma 
le y la misma esperanza ^ marcban juntos al término^ 
que buscan reciprocamente se refuerzan. Solo con 
estar ocupados y tener todos los niomentos del dia 
distr3>uido6 e^ devotos pero- varios ejercicios des^ 
fierran la ociosidad ^ y con ella los vagos ó \m 
malos pensamientos ^ que son piidres ^e las accionas 
.delincuentes* 

La suave fatiga del dia les procui^ nn apacible 
sueño y que los preserva de muchos peligros^ porquo 
los aleja de su imaginación. El mutuo ejemplo Iq^ 
fortalece , las continuas instrucciones ios sostienen , y 
la santa emulación los anima. Por eso las scnnedadas 
voluntarias y cristianas y lejos de ser un trabajo ée 
que deba afligirse la naturaleza y no son otra cosa que 
medios prudentes y bien entendidos , que la raioa, 
inspirada de Dios , ba inventado para ayudar á su fla- 
queza y para socorrerla ,^ y hacerla mas fáciles los ca* 
minos del cielo 

Nada de «sto halna JQ contendido hasta que tí 
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esta santa oomiuiidad , j no solo lo comprendí , sino 
qae lo saití y esperlmenté. Aquellos pocos dias se 
me pasaron como un relámpago ; y ño se me es* 
oondia que si esto sentía yo en mi corazón , sentirían 
mejor en el suyo este efecto divino aquellos rarones 
santos qué hamánfíiherecido mayor gracia, y que 
por una larga costumbre estaban mas habituados á 
sus sagrados ejercicios* Pero tampoco era posible 
dudarlo , y me lo hacían yer con evidencia el zelo 
ardiente , |a dulce alegría y la presurosa puntualidad 
con que los practicaban. Su ejemplo Hizo tal impre*- 
sion en mi alma , que á pesar de mi corrupción y 
mis TÍcios me reconocí lleno de ardor de imitarlos. 

Guando los veía correr con tan alegre actividad á 
todos los establecimientos de su regla y me decía á mí 
mismo : ¡ Dichosos vosotros , que después de haber 
pasado tantos años en la inocencia continuáis siem<- 
pre en buscar á vuestro Dios con tantas ansias ! \ di* 
chosos vosotros , que dais cada día tantos pasos hacia 
k gloria en que vuestro Dios os espera ! ¡ y didio» 
tos también , porque con menos riesgos y penas qut 
los mundanos habéis hallado la senda menos áspera , 
y que un día os encontraréis á las puertas de vuestra 
feliz eternidad sin haber sentido el peso de la vida ! 

Inflamado con estas ideas, se las comuniqué á mi 
santo conductor uno de los primeros días de aquella 
feliz semana , y le pedí alargase mas el término de 
mi residencia én su'^anta.casa. £1 me respondUj: 
Me alegro , señor , de veros en tan santa disposicioii. 
Dios. i\06 favorece macho duancb nos hace conocer 
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kS'faitajas de h Tirtud. Para amarla es meikesttf 
conocer que es amable ; pero unas yirtades son mas 
propias de unos estados que de otros, y la santidad 
no es otra cosa que cumplir cada uno con las obli* 
gaciones del suyo. Estos padres , á quienes Dios hw 
la gracia de sacarlos del mundo , no han dejado en 
A nada que les obligue á fijar allí su atención. Libres 
de todo cargo han venido aquí á buscar á Dios ; se 
ban sujetado á las prácticas que les impone la regla , 
y su virtud consiste en su observancia. 
' Pero vos , á quien el cielo hizo señor de vasallos , 
j Te dicS hijos , criados y amigos , tenéis otras obliga* 
Clones , y vuestra virtud será cumplir con ellas. Ya 
os habéis reconciliado con Dios , ya habéis sosegado 
vuiestra conciencia ; esto era lo esencial : asi ahora 
debéis volver á vuestra casa y arreglarla , pensaf 
seriamente en la educación de vuestros hijos , cuidar 
de vuestros criados, y entablar una vida cristiana; y^ 
«i tenéis [M*oporcion , instruir y persuadir á vuestros 
amigos las verdades de la religión que Dios os há 
xnosti^do, y sobre todo enseñar á todos con vuestro 
ejemplo la práctica del evangelio. 

Ved aquí , señor , las virtudes de vuestro estado y 
circunstancias. ¿Y quién sabe los designios de lá 
Providencia en vuestra conversión? No es posible 
errar cuando se sigue el camino que nos indica el 
cielo por la situación en que nos pone ,-en vez de 
que la senda que escojo nuestro arbitrio puede ser 
obra de k ilusión ó del amor propio. Dios no estima 
estas virtudes momentáneas que produce un ferr ov 
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•übíto y y que después suele entibiar ¿1 tiempo , f 
«)lo ama las qae son estables j prudentes ^ ks que U 
iiafon aprueba y que el propio estado exige. 

Lo ünioo que quisiera aconsejaros es que pues 
«stais resuelto á pasar esta semana coa nosotros , b 
aprorecheis para prepararos de nuero, y recibir otra 
Tes , el domiogo , que será el ultimo día de nuestra 
oompania , los santos sacramentoa. Pjsro yp quisiera 
que esta comunión fuera publica , que la recibierais 
en la iglesia , para que la rieran todbs , para qoa 
Toestro corazón diese i Dios este testimonio patente 
ie religión y culto , y que este fu^a el primer paso 
de la profesión pública de cristiano de que debéis 
gloriaros en adelant^. Yo me sometí á todo Íó que el 
padre me dijo, y deüde aquel instante yoItí á recogser 
ini corazón para prepararle al augusto sacramento 
que debia recibir otra vez». En efecto le recibí el 
domingo , y debo añadir, Teodoro , que me pareoQ 
que aunque aquella comunión fue en la iglesia , y 
i TÍsta de todos y mfi fue muy saludable y provechosa 
, por el recogimiento y devoción que esperjimenté. . 
Guando después de concluidos estos santos oficios 
^ padre y yo volvimos á mi aposento , enoontramos 
,pa él á Simón ,.qae en conformidad de .mis drdenes 
m^ vino á buscar. Su vista excitó en mí un sentí* 
miento de pena , despertándome la idea de que venia 
á sepai;tirme de una compañía y de una vida en tjoñ 
estaba tan bien bailado. Mi sumisión á los coiitsejp^ 
del padre me hizo ocultar esta sonsacion peno^A. 
Sjimoa me dijo que no \mbitk ooyjBdad en mi fanqólia ^ 
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j qae todos m^ eqperabftn con inapaoienda j alegría* 
Yo dije al Jpadre que por lo menos aquel -día era mió ^ 
y que pues estaba resuelto á partir en él , siquiera 
me permitiese pasarlo lodo en aquella casa y j partir 
al anochecer. 

El padre oondesoendid , añadiéndome : Pues liojr 
es día de recreación los padres bajurán esta tarde 
4 la huerta y tendrán d gusto de reres , y así po* 
dréis también, hablando con ellos, edificaros de nuevo 
con la sinceridad y unción de sus santos discursos* 
Simón nos pidid permiso para acompañamos á todo*. 
Yo lo estrañé , sabiendo que estas ocupaciones no 
podían ser de su gusto; pero me pareció que por 
un lado la curiosidad , y por otro el temor de no 
saber que hacer sí se ^ quedaba solo, le hacian de-^ 
terminarse á venir con nosotros, y habiendo ma- 
nifestado el padre que no había en esto dificultad ^ 
le permitid que nos acompañara. 

En efecto nos sígnid á todo, y cuando Ilegd'Iá 
liorá de ir á la huerta fuimos todos juntos. Aquelloi 
benditos padres yolvieron 4 rodearme > dándome 
-nueras muestras de aquel amor universal con que 
aman á Bios en todas sus criaturas , y que tiene 
tanto carácter de santidad. Yo vdví á sentirme 
enternecido de ver tanta benevolencia y atención en 
favor de un in^gno que.no mereeia besar la tierra 
que pisaban^ Nuestra conversación fue muy devota 
y mas animada que la primterá vez. ' 

Me parecía que nie trataban ya con mas cordiafi<Á 
jbkd y confianza. Oxoapreadía cuanto hnbiera podidok 

Xox. m. aK 
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aprovechar con sob santos discursos si loS hidñm 
escuchado con mas freoaencia.' Sentía que solo sa . 
▼eneraUe aspecto al tiempo qae me inspiraba re* 
neracion me infundía deseos y amor á la TÍrtudt 
Pero al fin lleg<5 el momento preciso ; á pesar á^ 
mi dolor, me fue necesario decir á Simón que 
hiciera acercar nuestros caballos ; j cuando toIví^ 
Á advertirme que estaban prontos , tuve que ha<^me 
TÍolencia para arrancarme de tan dulce sociedad» 
. . No pude hacer tanto esfuerzo sin destrozarme el 
corazón y j anegarme en un diluvio de lágrímast 
tTodos ios respetables varones mostraron la., mbma 
sensibilidad , y me vinieron á acompañar hasta la 
puerta. Allí se despidieron , j se dignaron- de estre-r 
i^harme en sus santos brazos , y yo sentí tanta conr 
fusión como consuelo de yerme enlazado con tantos 
hombres que eran sin duda gratos á los ojos de Dios* 
Yo les pedí sus oraciones ; ellos me las prom^eroa^ 
y tuvieron la humildad de pedir las mías. Pero, 
¡ cuánto me costd , Teodoro mío , arrancarme de los 
braaos de mi director ! ¡ de aquel ángel de luz desr 
tinado por el cielo para mi regeneración ! ¡ de aquel 
mas qpe padre , á quien debo lo que puedo llamar 
mi eterna fortuna ! Al fin fue indispensable ; y tan 
llei^o de amargo disgusto como cubierto 4e tierno 
llanto y monté á caballo , y partimos* 

Pero , ¡ ay ! ¡ qué otras nuevas conmodones me 
esperaban en mi casa 1 Los primeros objetos qae se 
presentaron á mis ojos fueron mis dos hijos , tío*- 
^i/vm. hasta eiitonces de mi desdrden y descuido«.Xo 



tos (fniabi^ , pero con amor grosero. No era mas qae 
aquel ciego ^Dtimienta que la naturaleza inspira 
aun á los brutos. Hasta entonces no los había TÍstQ 
sino como renuevos de mi mismo, j como destinados 
á continuar mi nombre y el esplendor de mi casa« 
Todas mis ideas no habían tenido otro objeto que el 
■de criarlos y hacerlos adelantar en la educación de 
/caballeros , para que se presentasen en el mundo 
eon gentileza y gracia. ; todas niÍ3 atenciones se lir 
ftiitahan á lo que podía contribuir á su elevación y 
fortuna. Estaba muy lejos de pensar en instruirloA 
fia la religión y en las obligaciones de cristianos. 
( No pude dejar de enternecerme enando se me arro- 
jaron al cuello j dándome el dulce nombre de padre^ 
«Los estreché en mis brazos , y recibí sus dulces cari* 
^-cias, correspondiendo con las mías; me senJti tan 
^conmovido , que me saltaron por los ojos dosarroyoa 
Je ligFÍfnas ; y este Danto no era solo de ternura .^ 
.sino de dolor ; porque yo mismo me confandia.de niji 
.ceguedad ^ y me acusaba de mi mucha negligencia j 
pues habiaa perdido por mi descuido mucho tiempo^ 
.y recelaba que á pesar de sa-íx>rta edad mi mala coum 
.ducta les hubiese producido alguna mala impresión. 
.. Conocía muy bien cuan funestos son los malos 
ejemplos que se gravan con las primeras ideas ; per 
^dia perdón á Dic^ » y le deda en lo intimo de mi 
49orafton : ¡ O Señor de misericordia ! yo pongo desde 
;68!te instante bajo las alas de tu providencia estas dqs 
^ }df enes planias que me has JSado para que kscnmvQ 
g9fííti^ paraquelaspri&entuaKns^ j43i)tJa£98(r4^ 
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de tu nñtaley. Perdona mi deMHiido paiíadd en fitfot 
dd celo toa que me piH^pongo desempeñar tan digna 
confianza en lo sooésiro ; dirige al padre 7 protege 
á IO0 hijos. 

Yolriendo loe ojos encontré á su ayo , que me esaof* 
plimentaba, y ño pude verle sin que me diese un tndcb ' 
ei corazón. Yo había escogido á este hombre pre-" 
cisameiíte por lo que hubiera debido alejarle ; era 
un ayo á h moda , hombre de algün talento , muy 
instruido en todala erudición proüina ; perotambieil 
'muy propio para corromper la javentüd , fildsofo por 
orgullo^ incrédulo por comodidad , d d lo menea 
indiferente en materia de religión; con esto está dicho 
que era de perversas costuinbres. 

Su aspecto solo tne hizo estremecer , considaf^undo- 
bs manos en que habia' puesto la inocencia de tok' 
hijos ; y mientras él me^ hacía sus cumpUmientos , yo ' 
resolvía en mi interior separarle cuanto antes ^ bns^' 
cando medio de despedirle con decenéia ; pero enton- 
ees me parecid prudente disimular , y solo le dije 
que esperaba aliviarle mucho de su áp^dácion ; pér*^' 
que conocía que mi primer deber era ocuparme serlas 
mente en la crianza de mis hijos. 

Después vinieron i presentárseme los demás cria- 
dos. ¡ Ay Teodoro 1 los mas de dllos habisn sida fei^ 
instrumentos ó los ministros de mi • corrupcioii ^ y 
todos eran testigos de mi desenfreno , pñes-jatnaia '^ne 
'contuvo él temor del escándalo; no, pude vadlos mn 
ñiia especie de seálinúentó penoso. Me Uené de rukfOCf 
'toúMétaüéo qtttítío (íd¿& télvár los ^jos- á 
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^pi6 no ocmocierat toda mi pasada depraTacion y que 
Qo me causara un cierto rubor. Solo tí , y descansa 
sai coEaxon en un criado anciano , llamado Ambrosio , 
qae había servido á mis padres , hombre de tan buen 
natural , que, á pesar de toda la corrupción que yo 
liabía introducido en mi familia , habia conservado' 
tos costumbres antiguas y manteniéndose siempre en 
«na vida cristiana y arreglada. 

Por lo mismo habia sido siempre di objeto de núes* 
tros desprecios , el blanco de nuestras burlas 5 le te^ 
niamos por un insensato , y si yo le conseryaba en 
mi casa era por pura humanidad , por ño despedir 
ain motÍTO á un criado de mis padres , que les habia 
senrido muy bien y y por su misma utilidad ; pues 
bien y Teodoro , este Ambrosio tan despreciado y 
abatido fue entonces entre todos el ünico objeto que 
wi con satisfacción y el ünico que fijó mis atenciones^ 
pero y ¿ que digo atenciones ? Si ya empezaba á mi- 
rarle con veneración y respeto y acendiente irresisti<«* 
Ue de la virtud , cuando se sabe conocerla } necesité 
de prudencia para contenerme y no mostrarle de 
golpe las caricij^s que mi corason me inspiraba. 

En fin , Teodoro , todos los objetos faabian mudado 
de apariencia á mis ojos. Esta casa que yo habia des- 
apreciado siempre por su sencillez me paf ecid por 
lo mbmo un asilo muy oportuno para mi situación ; 
los adornos brillantes y los muebles magníticos qué 
tanto habian lisonjeado mi orgullo y me daban ahora 
en rostro y y no podia verlos sin en&do* Los ricos 
vestidos que habian fomentado mi insensata vanidad ^ 
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j con los que cabria mi oormpdon ^ me ocasionarott 
el mismo efecto } mi mano los rechaid con horror ^ 
y escogí el mas sencillo para mi uso. ¿Quién pai& 
hacer Unta mudanza en mi alma ? ¿ qaiéa sino h 
f^rada del Señor , la luz del desengaño j la doctrina 
del erangelio ? 

' No solo sentí esta mudanza en mis gustos , sino 
también en mis opiniones ; mi trasformacion fue ge- 
neral, y tan completa , que precisamente lo que antes 
ápetecia ó estimaba más era lo que ahora me gustaba 
jr apreciaba menos* 

' Los hombres que antes me parecían desagradable» 
é de poco mérito^ porque no tenian este barniz é 
^Dolorido brillante que el mundo estima tanto^ 6 porque 
no nacieron dotados de aqi^la viveza , perspicada j 
gracias que tanto arrastran á la prevaricación , me 
parecían ahora los solos que se debian estimar, cuando 
mejoraban el defecto de estas calidades con la pru" 
dencia , moderación y demás virtudes. 

Los hombres consagrados á los ejercicios de k 
religión , que trabajan seriamente en sacar del mar 
del mundo y sus peligros su barca al puerto de la 
salud y me parecían los tínicos discretos y los solos 
sabios , los que merecían únicamente nuestro respeta 
jnuestra^emulacíon^y al contrario los que, embriaga- 
dos con las falsas ideas del lujo y del orgullo y no pen- 
saban en otra cosa que en riquezas , grandezas j 
placeres j me parecían insensatos , furiosos , y qoe 
ciegos corrían sin saberlo al precipicio. 

ho que mas n^ asombró de mí fue que m¡ fidfls 



filosofía me habia inspirado uaa especie de rabia ho« 
mtcida j feroz contra los pobres. Gomo en sos, prín«> 
«npiosno hay moderación, y qae las pasiones trastornan 
hasta, ks ideas mas sanas , llevándolas á un estremO 
en que ya no puede haber razón , yo me habia dejada 
seducir de un principio que, aunque justo en sí 
^ismo y le hacia odioso el exceso de su aplicación. Yo 
sabia que nada es tan ütil al estado como ei que todos 
trabajen , que la ociosidad es un mal , y que seria 
ütil estirparla ; yo repetia las máximas triviales de 
los sofistas , de que no se debe dar limosna , pues si 
nadie la diera no la pedirían los holgazanes , y bA* 
^irí con estas ideas inhumanas una avei*sÍQn tan 
inflexible , que cuando se me presentaba un pobre 
le veía con indignación , y le rechazaba con dureza^ 
Pero no me hacia cargo de que mientras el gp« 
bierno no los recoge , y les procura socorrer , ea 
indispensable socorrerlos, y que si hay muchoa 
pobres fingidos que pudieran trabajar , hay otros 
verdaderos que no pueden ; que en la duda mejor 
es dar al que no la márece , que dejar de socorrer al 
que lo necesita, y aunque nada necesite tanto de 
ilustración y prudencia como el uso y la aplicación 
de la limosna , esta distribución , que debe ser bien 
entendida , no debe degenerar en rigor ; que Jesu- 
cristo nos ha mandado dar. lo saperfluo ; que yo no 
era juez de la causa publica , y sobre todo que nadie 
joae daba derecho para tratar á los infelices con dur 
reza tan bárbara. 
. £n verdad , Teodoro , que ahora que lo considero, 
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VIO ocHD^mido' que et lo qué ha poc&do lenerme tanto; 
tiempo en ima ilosioBr tan oilíota , dando i mi oon^ 
son sentimíentoa tan iafaiimanoa* ¿Será que d as- 
peólo de la misaría importuiiaba á mi amor propio »• 
y quería alejarla de vbá TÍata ? ¿será que, endureddo 
con mis sanidades j placeres , me había hecho in- 
sensiUe á los males ágenos 7 ¿ será que no pare- 
déndome nada bastante para salis&oer mi orgullo 
y contentar mis caprichos , una secreta codicia ine 
detenia la mano j cal>ría su injusticia con tan TÍles 
protestos? ¿será en fin que, doro é insensible á 
toda humanidad , mi coraion era de acero para kr 
oMs hombres? No lo sé, amígoi pero temo que 
sea todo esto junto. 

Lo que sé eft que desde que la hu del e?angdio 
hriUrf en mi alma , de repente j sin ninguna nuera 
reflexión se disiparon estas inhumanas íUisiones , que 
sentí toda la iniquidad de mi conducta , j que turé 
horror j rergüenia de mí mismo. Como si Dios me 
hubiera querido mostrar lo absurdos que eran mis 
éenttaiientos j lo opuestos que eran á su divina 
ley y me ha hecho reflexionar en los sentimientos de 
compasión con que los trataba Jesucristo; y me 
horróriso de mi dureza cuando me acuerdo que el 
mismo Señor deda : lo que hiciereis por uno de estos 
pdJbrés es como si lo h^ierais por mí. Sí^ amigo , 
Ini Concón sé há mudado ; ya un pobre para mi es 
lili «objeto de respeto mterior. Envidio su pobresa 
cuando me parece que hace buen uso de ella , J 
ésümo HMs sus sufiimientos y miserias , si las Ueva 
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eim {Mcimeia yresigiiacioD cristÍMia , qae tmlit h» 
, riqoecas y las pompas dd mando. 

5t me pareceqoepor six edad dsa salad no ddiier» 
^ mendigar j te despediré oon moderación ; pero no me 
permitiré el bárlaoro deprecia con que los rechaiaba. 
¡ Ay y amigo! ¡yo he estado muy engañado, muy 
pervertido! Este es m de los artículos de mi corrvp- 
don que me aUM*menta mss. Yo he tratado i los 
■nembros de Jesocrislo con lal indignidad j que su 
nemoria es uno de los mas punaantes remordioiteDlos 
de mi eoraaon; peit> espero Tengarlos en mi ^ y 
bonrar en ellos á JesucriMo. 

En fin j Teodoro , sería muy largo referirte por 
inenor lodos los desengaños que me ha traido esta 
divina loe. Lo que puedo 4(9cirte en general es que 
élk me ha hec^ conocer que toda mi presunción 
era rid/cida , que mi cíeDcia era ignorancia ^y que 
estaba Heno de error|9 ; que las ideas de mi entendí* 
mienco eraú absurdas , y las pasiones de mi oonoon 
^iles y corrompidas 5 que yo procuraba cohonestarlas 
tx« los sofismas de una filosofía temeraria , pero que 
^ús frivolos pretestos no me alucinaban sino porque 
lisonjeaban la corrupción de mis pasiones. 

Tan ciegos como yo , tan prevaricadores como yo 
están todos los que viven en el mundo , cuando le 
-estiman y aman , cuando se gobiernan por sus falsas 
máximas , cuando adoptan esta filosofía perniciosa } 
lodos 9 Teodoro, y también tü mismo. El cielo te 
envié la mismja laa que á mí , y tü como yo te 
asombrarás de haberte d^ado seducir de unos ei>- 
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torea tan groseros qiie no pueden reststíf al menMMf 
m JO de la sana nMSon t el primer benefido de la 
ffeligíon es disiparlos. ¡ Gnántos he perdido ya ! 
{ cuántos me quedarán que perder ! Este debe ser. 
•hora el estudio de mi yida ; pero ycdramos á la 
historia. 

• Al otro día de mi llegada fui á la parroquia y 
iMmdnciendo á mis hijos. Después de haber oido ooñ 
^os la misa pregtmté por .d cura , qcíe no había 
'li'enido á yerme , y me encaminé á su casa. EnoMitré 
Á un anoiano yenerable que me recibid con atención 
y urbanidad ; pero que me pareció fría y círcuos^ 
pecta. Su conyersacion me did la . idea de que era 
hombre instruido y sólido , y de que sabia unir la 
almplicidad de sus discursos con la seriedad de su 
carácter. Sentí una -yiva secreta satisfacción de que 
Dios me hubiese deparado on cura tan respetable. 
Le dqe que yo era un nuev^ feligrés ^ una oyeja 
liueya que yenia á reconocer su pastor y ponerse 
^n su aprisco. Él me respondió tibiamente^ me dijo 
que hacia yeinte años que era cura de aquella par* 
roquia , y que se hallaba muy bien en ella. Pero , 
aunque procuré hablarle con cordialidad , y abrir 
«tochos asuntos de conversación , observé siempre 
fque me respondia con sequedad , que no se prestaba 
á mi^ esfuerzos ^ y, que no acababa de abrirse coo- 
fioiigo. 

No era estraño, Teodoro; yo pagaba allí ks 

. deudas de mi reputación. Después supe , y el mismo 

cura me lo ha confesado^ que sabia la historia de mi 



llíala Vida ; que la noticia de. mi Hegada faaUa traidor' 
la de mis escándalos ; que las personas jaidosas del 
lugar se habian afligido de mi venida , y que el buen 
Cura se había consternado, temiendo que yo y mi 
familia acabásemos de odrromper un pueblo que 4 
lí*abajaba por convertir á Dios. 
'■ Gomo yo ignoraba esto, iba adelante en todo lo 
ique podía satisfacer mí curiosidad 6 darme ideft 
para el logro de mis futuros proyectos 5 y supe por 
él que aqud lugar era muy grande , que Itabia en él 
éerca de tres mil personas de comunión , pero la 
mayor parte pobres ; que habia algunos labradores , 
pocas ó ningunas artes y muchas miserias ^ que sa 
senta era corta , y que aunque él distribuía todo lo 
que era posible entre los pobres , como eran estos 
tantos, no podía socorrerlos á todos, y qoe esto 
lera lo üñioo que le hacia penosa su situación , porque 
lodos los días era inütil y triste' testigo de graves 
necesidades que no podía remediar. 
* Yo le respondí : £1 cielo me ha concedido algunos 
bienes de fortuna , y sé que mi obligación es distri- 
buirlos entre los que no los tienen. Pues la Providen* 
cía me ha conducido á este lugar , ya me ha indicado 
los pobres que debo socorrer, y me presenta en 
nuestro pastor el drgano por quien lo debo hacer. 
Yo deseo , señor cura , contribuir al alivio de todos 
*en cuanto se estiendan mis bienes. Así os pido me 
hagáis saber todas las necesidades qtie interesan 
vuestro buen corazón , y estad seguro de que os 



«yodaré en euanlo tlcfoice^j «¡ue en mdft me ¿«^ 
ipdiayor gusto. 

. El bueo cara me escQchdxoD ateDckm , j observé 
^pe me miraba como con sorpresa ; enloaoes no. me. 
paré á hacer rettexkmes , y ocupado con la idea de- 
que era menester darle desde luego alguna oo$a pan^ 
que socorriese las necesidades mas urgeiUes , no pensé 
mas que en sacar mi bolsillo. Por fortuna aquella, 
mañana y TistiéndomCy lo llené, y habia en él una 
cantidad raionable ; se la ofirecí al cura , dkíéndole » 
Ved aquúeste socmto ligero pof ahora. Es. natural 
qne tengáis necesidades que exijan un remedio pronto, 
servfos de esto ; otra ves nos veremos mas despacio , 
y tomaremos medidas mas eficaces para socorrer la 
pofareía , d , lo que seria mejor , para desterrarla. 

El cura con mucho modo tomd el bdsiOo , y me 
dijo y el cielo , señor, os lo pagari , y debo, deciros 
para vuestra satisüaiocion que es su providencia la que 
os ha inspirado. Yo estaba en este momento muy afli<* 
gido , y voy á espUcaros la causa :IJn jornalero, hom- 
bre de bien y buen cristiano , que con su trabajo 
mantenía á su muger y siete hijos , y el mayor de dies 
años , por un accidente fatal se quebré una pierna 
habrá ocho dias ; fui á verle , hice venir un cirujano 
Se la ciudad inas inmediata , fué menester pagarle , 
j hacer muchos gastos en los remedios necesarios. El 
infeliz no tenia nada ; no hacia poco en mantener 
tristamente una familia tan numerosa ^ y en aquel 
momento en que no podta trabajar , no solo era pre- 
ciso pagar los gastos de su curación , sino hacer sub- 



mtir á áy á toda sa Maulla ; yo lo he hecho hasU 
ahora , apurando mis propios medios y los de hs p6r^ 
iOttas en quienes hay algima caridad. 

Pero esta mañana ana de sos hijas ha Tenido á av^ 
sarme qae sn madre ha parido esta noche , y qne me 
Ikma. Yo he quedado traspasado de dolor , eonsid&i 
rando que edta pobre muger es k üniea que pedia 
serrir á su marido y que yace en su lecho todavi^ con 
las ligaduras, y que ahora lejos de que pueda serririe 
como ha hecho hasta aqui , necesiu ella misma de 
que k sinran , fuera de los {pistos y cuidados inse* 
parables de su situpicion. Apenas tenk Tálor para 
presentarme á los 0)ós de este ¿Mnilk desgrackda ^ 
no teniendo el menor socorro que llerark , ni saber 
á quien pedirlo. ' 

No dbstente , impdído pw mi obligación me dis* 

pottk á saKr para ir á Tirios, cuando k Providcnck 

os ha hecho Tcnir, y ha mondo Tuestraceraaoná: 

Mecerme esta tan generosa Kmosna para los pebres; 

,yo creo deber referiros estas drcunslancias para qne 

«kbemosá este padre universal, que nanea nosokt^ , 

•|»arB que os alegréis de haber «ido escofpdo instniK 

-mentó de ten urgente socorro , y para que tengaisrel 

coBstielo deteber el buen ¡uso queroy á hacer de 

Tuestra-^nerosidad. Yo levanté el coniion á Dios ', 

^láñdole-gracáa» de su inspíraeion , y me propose para 

vtoda mi vid» no-soloaprofechar estes fetic¡esocasíaikeS| 

sino buscarlas. 

Tatebien ture otoa agradaUe ealisfiíGcion , povqne 
cwteodo^bwi «ara nos 'conlai» el^estedo de^aqoEclk 
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trísie fiídiHuí obterré «fiie mis Ujos le eBcachabiii 
con ínteres , j que las lágrimas se les asomaron á los 
ojos; también tí la oomplanisencia de sa coraioa 
viendo los medios que habia presentado de remediarla, 
tUTe mucho gusto en reconocer en ellos disposiciones 
lan fdioes , y me di)e i mí mismo : Hijos queridos , 
si el cielo os ha hecho el don inestimable de un cora* 
aon sensible yo le procuraré cultivar* Me ocurríif 
pedir al cura nos llerase á la casa de los infdices , parai 
hacerlos testigos de aquella miseria ^ pero me parecid 
demasiado presto, pues jo acababa de llegar, y esle 
paso podía tener el aire de afectación ; me reservé 
pues para tiempo T^idero I en que podria hacerlo 001^ 
mas oportunidad* 

Vuelto d mi casa traté de arreglar las horas y hís 
ocupaciones de todos. Yo debía IcTantarme ibuy teni- 
prano y el primero de lodos , á fin de reservar la 
primera hora del día para adofar á Dios y darle 
gpnaciasdelayida queme conservaba. Mis hijos debían 
levantarse despnes , y darlas conmigo y con su ayo ^ 
jtodos debíamos ir juntos á la iglesia á oír misa , y i 
la vuelta desayunamos ; el ayo<lebia dbirles lección 
en mi presencia , para que yo pudiera ion»r parte en 
«Ua , si me parecía oofiveaiente , y tanto en est^ 
jüempo como en. el que la repasaban yo quería estar 
i su vista , y aprovecharlo en mis propios negocios $ 
j en efecto , querido Teodoro , e^e es el tíempp ó» 
que me he valido y me valgo para escribirte^ 
r Cuando mis hijos me parecen fatigados loé eqvb 
4«prrarpor d jardín ,. 7 tengo el cuídsilo de intet"* 
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.feticDpir mis ejercicios , así para (pie no se fiístidien , 
como para que hagan en él macho ejercicio , que es 
lan necesario en su edad. Por esto después de comer 
salimos al campo* á tomar el aire puro ; jo los exhorto 
i correr j jugar , con lo que no solo se dÍTÍerlen', 
sino que adquieren fuerzas y fortifican su tempera- 
mento* Al ponerse el sol vohremos á casa á dar k 
«egnnda lección f J jo continuo mis ocapaciones 
ordinarias. 

A las siete con corta diferencia se junta tóáa la 

familia ; se hace una lectura espiritual en común y se 

reza el rosario de la Virgen , y también las oraciones 

de la noche ^ después de esto se cena. Mis hijos yan 

Á acostarse , yo me quedo para dar la» drdenes quo 

.jne parecen necesarias hasta que ttegia la hora de 

, recogerme ; we aqni el drden que qmse establecer en 

tni familia mientras lo permitan las circunstanciaa , ff 

|iara que se eigiá^se con fidelidad lomé las n>edidas 

j^xmveníente^a 

^ Alandé que mis hijos habitasen en un cuarto in* 

.jDOiediato , y donde no sepodía entrar sino por el mío* 

.Hasta allí el ayo había tenido su lecho en el mismo 

cuarto que mis hijos ^ pero yo le dije , que pnes mo 

hallaba allí delna dispensarle dé esta pena , porqod 

el cielo y la naturaleza me habían destinado para 

custodia de mis hijos. Reglé las horas de las comidas y 

las comidas núsmas , reduciéndolas á lo suficiente, 

simple y sano; destaré todo faudto y ostei^cion ^ 

. en fin dispuse todo lo que creí mas c^rtono para 

«1 régimen de nm rida arreglada *y eristiana. - 



/^ 
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Mis criados estebsnaUkiitos y j jo mbaio 1m en 

aasojos k cstnfien y el espanto que les cansaba 

msuL modanm de conducta tan entera. No sabían á 

^^pie «tríbiúrbí , porque iodos ignoraban mi retiro y 

.fvsidenda en k santa casa. Simón me babia guardado 

d secreto oon fidelidad. Pero el que estaba mas 

sorprendido y el que podía dbimukrlo m^os ena 

•él ayo. Acostumbrado á mis d¡scui?sos ligeros , á mis 

costumbres rekjadas, y á ver todas mis pasiones 

en movimiento y no podk entender como tan de 

repente me escucbaba discorsos cuerdos y medido» , 

me vett acciones justas y compasadas, y en fita. 

pensar seriamente en estaUeeimientos tan contrarios 

¿mis procederes antiguos ; pero ni él ni los demás 

-se atrerkn á decirme nada : dbedeeian sin réplica 

lo que yo mandaba ; pero no sabkn esconder ^ 

asombro. 

En cuanto i' mi , yo tampoco me atrevk á úia4. 
Me pareek que un infeliz como yo, que apenas 
-salk de k inmundiek de una vida abominable , y 
que los perversos ejemplos estaban todavía tan re*> 
cientes y no debk permitirse el título ni los derechos 
de 'predicador ^ que no ena lícito tomar el tono y el 
carácter de apéstol al que apenas estaba convertido. 
Creí pues que no debk prectícar sino con d ejemplo-; 
que no emn mk dkcursos , sino mi conducta la qáe 
debk persuadir , sm dejar k ckterminacion de sepa- 
jrapdemiüaMniiiaf todos aquellos á quienes au.ejempk 
¿largo y sostenido no peidieni convertir. 

Unakde-estas t9Jpdes.Balimos^ reoorrer una. parle 

do 
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de la« tierras y propiedades qae me dejaron mit 
padres en las inmediaciones. Y esta fué la primera 
Tez que reflexioné que aquellos pobres y honrados 
labradores , que había visto hasta aUí con tanto des- 
den , son los que nos mantienea á costa de su propio 
sudor ; que siendo mas ütiles que los ociosos , que 
ellos mismos alimentan con sus afanes , son también 
snas dignos de estimación por la inocencia de sus 
costumbres , y porque por lo común están mas exen- 
^s de sus vicios. 

Esplícame , Teodoro , ¿ cdmo , ó por que milagro, 
yo que estaba lleno de ilusiones y errores , yo que 
me habia pervertido tanto con las falaces máximas 
del mundo y yo que con tan intrépida osadía me 
hábia forjado un sistema de moral cómodo , y defen- 
día con tenacidad y presunción las mas absurdas y 
temerarias paradojas ; c Imo , digo , en tan breve 
tiempo he mudado tanto todas mis opiniones 7 

Esplícame ¿quién me ha quitado este velo tupido 

que me cubría las potencias del alma? ¿quién ha 

purificado .el ayre infecto que ^corrompía mi débil 

corazón ? ¿ quién ha de ser , Teodoro mió , sino la 

luz del evangelio? Ella npe hace mirar las cosas no 

como parecen ,. no como el mundo las estima , sino 

como son en sí ^ y como las estima Bios. Ella me 

lia arrancado de las manos la balanza engañosa de 

que se sirven las pasiones para pesar los bienes y 

los males de la tierra^ y me ha dado la balanza del 

aantnario^ 

Ahor^ vojr reeorri,ai(!o y tisitaiido W muchM 
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tierras y ¡xisesiones que tengo en este vecm¿brÍo , 
j Aun que poco entendido en sa admÍDÍstraclcMi , por 
d desden con que siempre he visto estos objetos j me 
ha porecido que con algún cuidado y atención pueden 
mejorarse mucho, Gomo ja los hombres simples , los 
de corazón sano y los pobres , sobre todo si son apli-' 
Gados, son para mí objetos d^ veneración, hablo 
con los paisanos mis arrendadores , ó con los que 
dirigen y cultivan mis tierras , con dulzura y cor- 
tesía ; no solo les hablo de mis propios negocios ; 
tino de los suyos; me informo de sus familias , de las 
personas que las componen ; les manifiesto interés y 
deseos de su prosperidad y disposiciones para contri-^ 
buir en cuanto pueda á su bien e^tar. 

Pero ' debo decirte , para oprobrio y vergüenza de 
nuestro siglo , que estas gentes sencillas están asom- 
bradas de verme hablar con ellas con tanta afición y 
humanidad. A cada instante me repiten que soy uñ 
señor muy bueno ; y no es esta una espresion de 
cortesía ó de humildad , pues veo en sus ojos que es 
un sentimiento vivo que nace de la sorpresa y de, la 
novedad : tan común es el injusto desprecio con que 
los tratan l^s personas distinguidas, y tantas las 
humillaciones que esperimentan de la insoportable 
dureza de los ricos. 

jAiéntras yo arreglaba mi casa , y cuando ya m« 

níorecia que el interior iba bien , y que era tiempo de 

^ner en planta otras ideas , observaba con pena 

gae jSunen, desde el momento que me haltó en k 

..casa ««Uta' I habiá XDiidado conmigo de estilo y de 
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«ondacta. Antes, estaba acostumbrado i hablarme 
con aquella familiaridad y licencia á que da lugar , á 
pesar de la desigualdad de las personas , la igualdad 
de los excesos. Y aunque era justo se corrigiese entre 
nosotros la ooníianjEa del vicio , yo hubiera querido 
se Doantuviese la de las personas; porque esta me 
parecía conveniente para los proyectos que yo tenia 
de su conversión. 

Pero á pesar de mis esfuerzos no lo podía conse* 
guir. Simón , desde que me descubrid en mi retiro , 
me veía con cierto ceño y embarazo ; lejos de per- 
jnitirse la antigua libertad , apenas respondía á lo 
que le preguntaba ; me obedecía sin replicar , y con- 
servaba siempre un semblante oscuro y taciturno. 
Creí que el nuevo género de mi vida le desa gradaba , 
7 m'^ 1 previendo la tristeza y retiro en que yo me 
proponía vivir , estaba descontento. 

Este pensamiento me afligid mucho, porque estaba 
determinado , sí mi ejemplo no le mudaba , á alejarle 
de mí. Sus largos servicios , y el mucho amor que 
le tenia , no hubieran bastado para dejarle en mi 
casa. No era }K)sible tener en mi familia y con mis 
hijos á un hombre envejecido en el desdrden , y que, 
si resistía á la fuerza de rab ejemplos, no podía 
darlos mas que malos ; pero me costaba mucha pena 
no persuadir á un hombre que yo había corrompido 
tanto f y verme en la necesidad de separarme de éi 
para siempre* 

Una mañana mientras el ayo daba su lección i 
ipijls^ hijos , y que yo me ocupaba en escribirte , 
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Simón 86 llega á iiii^ y me dice con toz baja que 
tiene que hablarme ; yo me Toy con él á un cuarto 
donde nadie podia oirnos , y empead entre nosotros 
vi diálogo siguiente : 

Me parece , señor , me dijo Simón , que ya rnestr» 
casa está arreglada , y que por ahora ya no teneb 
necesidad de mí» ss « Yo tengo siempre necesidad de 
im amigo que amo ; pero , ¿ qué es lo que quieres? »t=s 
«Yo quisiera hacer un via'ge » . =:c¿ybge ? jamas nos 
liemos separado? » == « ¿ Jamas nos hemos separado? 
¿ cdmo si no hubierais estado mas de un mes sin que 
yo supiera ddnde ? ¿ cdino si no hubierais ido en el con* 
vento sin mí 7 » =r « Aquel fué un accidente impensadot 
que yo no pude prevenir ; pero , ¡qué ! ¿ te disgusta la 
novedad de mi vida^ y no te puedes acomodar con ella? 
¿ y addnde pretendes ir ? » =s « Al convento n . s=s n ¿ Al 
convento? ¿y i qué?» = « A salvarme; queréis sal- 
varos solo? ^no será justo que cuando yo he sido A 
compañero de vuestra mala vida lo sea también de 
vuestra penitencia ? » =? «t ¡ Qué me dices, Simón queri* 
do ! ¿ Dios te ha tocado también el corazón ? » 

Sí y señor , me respondió Simón anegado en llanto; y 
poniéndose de rodillas me añadid : Yo no os pido otra 
cosa sino que me deis licencia para pasar allí algunos 
días , y que me deis una carta para aquel buen padre 
que llaga conmigo lo mismo que ha hecho con vos. 

Yo quedé tan agradablemente sorprendido , y mi 
corazón sintid tan viva conmoción , que también el 
llanto me salid á los ojos , y sin saber lo que hacia 
me puse de rodillas esclamando : ¡ Dios de míseric4ir- 
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días infinitad por cuanto» modos me 'muestras to 
boadad ! Fué menester algún tiempo para que uno y 
atro pudiésemos sosegar la agitación de nuestras aU 
mas* Guando me sentí algún tanto recobrado le 
hice sentar junto á mí , y le dije : Esplícame bien , 
querido Simón , ¿cuáles son tus ideas , tus intenciones , 
j cuándo ó oc5mo Dios te ha alumbrado con su divina 
luz? Simón me respondió : 

Señor , desde que logré liallaros en aquel conyento 
después de tantas y tan varias solicitudes sentí que 
el corazón me did un vuelco ; apenas entré y vi aque- 
llos largos y silenciosos claustros , al punto me llené 
de estupor. Me pareció que respiraba un aire muy 
diferente del de fuera , y que habia en aquel recint<^ 
alguna cosa que me inspiraba respeto y temor ; esta 
impresión se aumentó mucho cuando enti*é y os vi en 
acuella pobre y desnuda celda , en que me pareci8 
que estabais tranquilo y contento. 

Vuestra figura me pareció también diferente ; yo os 
encontré con un semblante serio y circunspecto , que 
no os era familiar , y que me inmutó mucho y la vi- 
leza natural de vuestro carácter se me figuró tras* 
formada en moderación y cordura ; vuestras palabras 
lentas y sosegadas , dichas con peso y circunspección 
me asombraron ; en fin yo vi otro del que siempre 
os habia visto , no podia comprender tanta mudanza 
en tan poco tiempo ; pero cuando vi aquel padre ve- 
nerable con un aspecto que infundia devoción , cuando 
le oí aquellas dulces palabras que sallan de sus labios ^ 
me pareció ver y,oir un ángel del cielo 9 y me dije á 
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mi mismo : Este es otro mando det que jo oonoico ; 
j parece que aquí son mejores las gentes que por 
allá. 

Desde entonces yo hubiera querido no salir da 
aquella casa, j acompañaros; pero viendo que me 
dabab órdenes , me pareció que debia empezar por 
cumpUrbs. Desde aquel instante no se han separado 
estas ideas de mi coraxon ; los viages que hice después 
las han fortificado mucho , sobre todo el ültiino día , 
en que ture el tiempo y la ocasión de observar bien 
aquellos benditos padres; todo lo que vi tanto en el coro 
y demás oficios , como en el jardin, me ha hecho cono- 
cer que los que estamos en el mundo vamos errados , 
que los que se aliandonan á sus gustos son locos , y los 
que viven sin temor de Dios son ciegos é insensatos. 

Sí y señor, aquellas buenas almas lo entienden me* 
]or ; allí son mas felices que nosotros , y después ten" 
drán la gloria. Yo soy un pobre ignorante; pero 
todos los dias doy gracias á Dios de que os haya lie* 
Tado allá , y le pido que me lleve á mí ; no me he 
atrevido hasta ahora á pediros licencia , porque vi que 
era menester serviros hasta que pudierais dejar cor* 
riente el establecimiento de esta vuestra casa ; y pues 
ya lo está , permitidme que vaya al convento , y qus 
os imite en lo bueno como os imité en lo malo. 

« Si tü supieras , querido Simón , le respondí yo, 
echándole los brazos al cuello ; si tii supieras la enor- 
me losa que me quitas del corazón , los motivos que 
me ofreces de dar gracias á Dios , y cuan dulce es para 
mí saber que ya puedo y estoy seguro de vivir siempre 
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contigo en la mas estrecha é inalterable unión , pudie- 
ras conocer lo felíx que me haces. Mira , Simón ; 70 
había interpretado mal tu triste severidad conmigo ^ 
la bafoia atrHmido á tu disgusto de yerme mudar de 
sentimientos y á tu poca disposición de imitarlos. Esto 
me afligia mucho , porque me obligaba á la triste ne- 
cesidad de separarme de tí , pues no es posible que 
yo deje cerca de mis hijos cosa alguna que no los 
edifique . 

Yo te he juzgado mal , querido Simón ; tus sen- 
timientos eran muy diferentes , y Dios me da en ellos 
«1 consuelo de que no nos separemos nunca. Sí y Si- 
món mió , desde ahora te miro como el mejor amigo ; 
antes lo éramos , pero amigos funestos y fatales , que 
todos los dias nos dábamos uno á otro la peor de las 
muertes. Antes nos empujábamos mutuamente al 
precipicio en el camino de la perdición , y ahora nos 
ayudaremos en el de la felicidad. 

Ningún motivo humano es capaz de obligarme á 
•detenerte un instante en resolución tan santa ; yo debo, 
darte sin cesar buenos ejemplos para reparar en parte 
los grandes males que te he causado , y debo rogarte 
mucho que me perdones haber sido el motivo infelis 
de que por complacerme hayas faltado tanto á Dios. 
Espero que me lo p erdones , y que pedirás á Dios 
por mi f como yo le pediré por tí. Simón , parte 
cuando quieras , a ntes hoy que mañana ; ese ángel del 
cielo que me ha curado de mi ceguedad te curará de 

- la tuya. Ponte en sus manos , y vuelve cuanto antes 

- á gozar en nuestros brazos y compañía de la dulo» 
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onioa crtftÚMUí qae formafemos entre tioflolrin t^ 
Simón me pidíd que le diese ana carta para d padre; 
yo se la di% j partid al día siguiente. 

Simón me hace mucha falta en mi actual situacioii ; 
pues y aunque me liallo rodeado de una femilia nume- 
rosa I estoj solo , á causa de que ninguno de los que 
me cercan puede servir á mis designios : todos son 
los compañeros de mi mala vida ^ j. ya pago la pena 
de los malos que alegan de st todos los buenos , J 
cuando una nueva luz los desengaña no tienen á 
quien volver los ojos j ya puedes considerar , qiM 
siendo los que estdn aquí conmigo los mismos que me 
servían en mis desórdenes , no pueden ayudarme en 
cosas ütiles ; pbrque y ocupados conmigo solo en viciof 
y placeres , han hecho lo que yo ^ que es no apren- 
der nada. 

Yo los pruebo ahora , y les doy tiempo para ver u 
quieren mejorar de costumbres y empezar una vida 
cristiana ; pero me parece que algunos todavía estáo 
lejos I y temo que me veré obligado á despedirlos* 
Lo que mas me aflige es conocer mi propia insuíi* 
ciencia , que no soy capaz por mí de exhortarlos , ni 
4e dirigirlos ; tengo bastante luz para ver toda la 
estension de mis deudas , y no la tengo para propofr 
cionar las pagas. Dos hijos que criar , una casa que 
dirigir, muchas tierras que administrar, grandes 
riquezas que distribuir ; todo esto es un peso enorme 
para mí , que no sé ni me he aplicado á nada. Siento 
la necesidad de tener á mi lado una persona intelir 
gente y cristiana que quiera asociarse á jnis tra* 
bajos ; pero , ¿ ddnde la encontraré ? 
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Vé wmrá en este lagar , donde no es regakr qne laf 
Itaya , aunque todavía no le conozco bien. Sin duda 
que las habrá en esa populosa capital qne habitas f 
pero yo no las conozco ni puedo conocerlas. Los 
jbuenes huyen de los malos , y los malos no los 
Jbnscan. Después de haber TÍrido en ella muchos 
anos y y consumido tesoros en tiestas , conyites y 
«ociedades y me hallo solo y aislado , y sin conocer á 
quien dirigirme que eslé en estado de buscarmli 
«ujetos de yirtud y probidad. Tü mismo , Teodoro 
mío, estuvieras muy embarazado si me dirigiera 
á^ii para este encargo , sobre todo si te pidiera 
que me buscaras un ayo instruido y virtuoso para 
mis hijos y que es lo que en el dia necesito mas* 

Félix tiene diez años cumplidos y Paulino se 
acerca á los nueve. Esta es precisamente la edad en 
que mas necesitan de una guia atenta que los instruya , 
de un Mentor cristiano que les inculque las verdades 
de la religión y los principios de la moral que debe 
dirigir su corazón al amor y á la práctica de las 
virtudes. Las impresiones que se reciben en esta 
edad son las mas tenaces , las que mas influyen en el 
discurso de la vida. Temo haberles hecho perder 
dos años enteros ^ esle es el tiempo que ha pasado 
después que les falta su virtuosa madre , y quiera 
el cielo que no les haya dado funestas impresiones 
este preceptor filósofo. 

Esta memoria me amarga mucho. Yo no imagin» 
ba y cuando ahora dos años vi con tanta indiferencia 
la muerte de mi buena muger , que presto Uoraria 
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•u falta y conocería may tarde el bien que húh 
perdido ; tan ciego estaba entonces, que no sape 
distíngoir el resplandor de sus alUs virtudes ; ahofa 
es cuando la reflei.ion me las hace conocer. ¡ Qué 
consuelo hubiera sido para ella Tcrme YoWer á 
entrar en los caminos de la religión .y de la virtud! 
{qué dulzura fuera para mi pedirla perdón de mis 
iniquidades, y poder repararlas con el arrepen* 
iimiento y el amor ! 

Esta santa muger , que sufria con tan heroica pa^ 
ciencia mis agravios , y disimulaba con tanU dis- 
creción mis injusticias , no pensaba en su modesto 
retiro mas que en la educación de sus hijos. EBa 
era la que los instruia en sus primeros años j ella le» 
enseñó á leer y escribir, y sobre todo los primen» 

' «lementos de la religión. Parece que no los han 
olvidado , pues el otro dia examinándolos por el 
catecismo, no han dejado de repetirlo bien y con 
tma inteligencia superior á sos cortos apos ; pero no 
creo que después de dos años hayan aprendido nada. 

" Es verosímil que el nuevo ayo no se haya dignado ds 
pensar en esto , y que si se ha aplicado á instruirlo» 
en algo no sea mas que en fábulas y en cosas pro- 
fanas. Digo esto , porque el otro dia estaba muy 
lUitisfecho porque les hizo repetir delante de mí una 
relación de comedia.. Yo sufria, pero disimulaba, 
porque veb iniitil toda reconvención , y que este mal 
no se puede curar sino con remedios radicales* 

Te añadiré , Teodoro , un rasgo de su conducta , 
^e te lo hará conocei* mejor. Yo no he maAdadfl 
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^¡ttftttnente á ninguno que venga i los ejercicios 
de la noche. Me parece que mi conducta precedente 
lodaTia tan fresca me quita todo dereclio de mandarlo 
ton autoridad ; pero he dicho que pódian venir los 
que quisieran y j aplaudo j acaricio á los que vienen. 
Con esto han venido los mas; este fíldsofo no ha 
tenido nunca , y tiene el atrevido valor de dejarñoa 
solos. Esta falta de pudor me did idea de su carácter 
y me determiné á separarle de mis hijos. Ya le des- 
pedí y j aüj me he quedado solo , 7 70 no soy capas 
de tan difícil encargo. 

' Ya ves pues que me es indispensable buscar alguna 
persona en que pueda fiarme para que se dedique á 
la educación de mis hijos , y ya ves también que no 
es fdcil encontrarla con las cali<lades que exige ona 
confianza tan elevada. No hay sacrificio que yo no 
hiciera en favor de un hombre en cuya virtud j 
talentos pudiera reposar , porque conozco toda la 
importancia; pero, ¿ddnde le encontraré? Los sujetos 
'de esta especie son raros , y cuando pudiera hallai'so 
algtmOy ¿cdmo puedo esperar que un hombre de 
mérito quiera encargarse de la educación de imbs 
niños cuyo padre por su mala reputación lo ha de 
rechazar ? En este conflicto me ha ocurrido una idea 
que voy á proponerte , y su logro me baria muy 
feliz. 

' Ya te acuerdas de Mariano , aquel 'pobre pariente 
mió , á quien á pesar de nuestro parentesco ,j rela- 
ciones nosotros veiamos poco , porque sus costum- 
bres no se precian á las nuestras y y porque nuesbra 
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de ntiestra Aíaonancía en el modo de pensar siempre 
me ha tratado con cariño , d, para decirlo con mas 
propiedad , siempre me ha visto con lástima. ¡ Guin- 
las veces me soUa decir, todavía no ha Negado el 
momento tle la misericordia ^ pero llegará !•••• | j 
caántas me han acordado mis remordimientos el 
desprecio que hice de sus exhortaciones , como se lo 
he referido á mi director , cuando le he pintado su 
tirtud! Ya sabes también que en los tiempos de 
muestra educaciqn él era el que por su conducta j 
talentos se distinguía mas entre nosotros. Tampoco 
Ignoras que es hijo tercero, ó cuarto de un padre 
poco acomodado , que quedó con pocos bienes de 
fortuna , y que si vive independiente y contento , es 
tínicamente por la sobriedad de su vida y por la 
moderación de su espíritu. 

Me parece, Teodoro, que el cielo no me podía 
hacer mayor presente } si fuera posible que Mariano 
•e resolviera á venir aquí , á vivir conmigo, y encar^ 
fiarse de la educación de mis hijos , nada pudiera 
contribuir mas á mi felicidad. Mis hijos tuvieran an 
ingel tutelar que los encaminara al cielo , yo un 
amigo esclarecido que me ayudara en mis buenos 
pensamientos , que me sostuviera en la virtud , y me 
dirigiera con sus buenos consejos ; pero , ¿odmo es-* 
perar que un hombre tan justo , tan virtuoso , que 
me conoce tanto , y que ha sido testigo tan inmediato 
de.mi deplorable conducta , quiera vivir conmigo j 
pnes mejor que nadie sabe cuan digno soy de des-^ 
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precio? ¿ cdmo he de pensar que se digne de asociarse 
á una fiíQiília que jo presido, ni criar Ijíjos de tan 
mal padre? ¿cdmopodrd perdonarme mis escándalos 
públicos ? ¿ no se creeria deshonrado si habitara en 
la misma casa que jo ? 

Con todo y Teodoro ^ tengo tan alia idea de su hu- 
mildad j su virt ttd , que no desespero de que la caridad 
le obligue á tanto sacrificio , j ve aquí el pensamiento 
qoe me ocurre. Hazme el gusto de remitirle todas 
las cartas que te he escrito , para que las lea sucesiva - 
mente , que dé gracias i Dios por mí , que vea que 
éste momento que esperaba de la bondad dirina ya 
ha venido , j que , si quiere , puede ser el instrumento 
con que el cielo acabe de cumplir j perfeccionar sa 
olyra ; que lea pues todo lo que te he escrito , j.que , 
llegando á este puntOy halle j lea lo que escribo para él. 

Querido j respetado Mariano , levanta á Dios tu 
puro corazón , consulta su voluntad j su gloria ; y si 
áu bondad te lo inspira , corre al socorro de un amigo 
que necesita de tu amistad. Ya tengo buenas resolu- 
ciones y ven á sostenerlas ; ja amo la virttid ^ y la 
busco ; ven á enseñármela : ya tengo pensamiento» 
cristianos j deseos de hacer todo el bien que pueda ^ 
ven á ayudarme. 

Sobre todo ven á recibir mis dos hijos , que tomaré 
entre mis brazos para ponerlos en los tuyos ; reci'* 
belosen nombre de Dios, que te deslina para criarlos 
en sit temor , y formarlos para su gloria ; rectbeloi 
en nombre de sa amistad que te implora y que los 
fia i Ui discreción y vigilancia ^ yo te cederé todos los 



/ 
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derechos de padre ; trae contigo algún criado de tH 
confianza , cyie l)a jo de tus órdenes pueda cuidarlos j 
serrirlos. Yo estoy resuelto i separar de mí todos los 
que me han servido en el tiempo de mi depravación , 
si la mudanza de mis costumbres no hasta i mejorar 
las suyas. 

Si conoces personas virtuosas que puedan reempla* , 
Barios no las pierdas de vista , y tenias preparadas para 
cuando vengas aquí , para que con conocimiento de las 
cosas las puedas hacer venir ; tü dispondrás de todo ^ 
Id lo arreglarás todo como tu religión y conciencia te 
lo inspiren ; yo te espero como al hombre que Dio», 
me señak para amigo , maestro y compañero en sus 
eaminos , y le pido que á tantas misericordias que me. 
ha hecho añada la de mover to corazón y determi* 
narle por su amor d tanto sacrificio. 

Que ese Dios de liondad que me da tantas señaleB 
de protección te inspire que con las alas de su espí-» 
ritu divino vueles á este retiro que deseo consagrar 
al ejercicio de todas las virtudes , y haga que yo te 
vea presta entrar por mis puertas ^ y que jni corazón 
pueda. arrojarse entre tus brazos. A Dios , Mariano, 
querido ^ á Dios hasta el dichoso momento en que 
Dios nos una para no volver á separarnos. . / 

Ytü , Teodoro mío, sírveme de intercesor con Ma- 
riano 'y haz por estar con él , y persuádele que no resista 
á mis instancias. Dile que esta es una obra del cielo ^ 
que venga á socorrer una familia descarriada que^ ha 
conocido sus errores, para que no se vuelva á desca- 
minar, á ana familia que desea gobernarse por sit 
dirección y sus ejemplos. 
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Ta te acordaras que al principio de nnestra corre»* 
pondeacia te dije que no me respondieras basta que 
yo te arisara , porque queria que no me dijeras nada 
hasta que supieras toda mi historia , y que esturíeras 
enteramente instruido. Ya lo estás , Teodoro mió ^ ya 
sahes todo mi suceso asombroso ^ ya no te hablo de 
cosas pasadas y sí solo de los momentos presentes* 
Respóndeme pues , y d(gnese el cielo de mover tu 
toraxon bueno , generoso y noble , pero iluso y en- 
gañado como el mió. Por otra parte me importa mucho 
saber la resolución de Mariano para tomar partido. 

Lo que también me aflige en mi situación actual es 
hallarme lejos de la santa casa en que he renacido j y. 
no poder ir á ella con la frecuencia que quisiera. Me 
•eria muy dulce poder ir todos los dias ; pero será 
preciso contentarme con ir á pasar un dia cada mes 
en tan agradable compañía. Me han informado de 
que á menos de una legua de aquí hay cierta especie 
de solitarios que viven juntos con mucha edificación. 
Yo quisiera hallar entre ellos una semejanza con los 
Otros y que me pudiera' suplir su falta y llenar loa 
momentos que me dejen libre mis ocupaciones. Ma- 
fiañá iré i verlos , pues que su projimidad me lo £iv 
eUita. A Dios , Teodoro mió. 
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CARTA XXXII. 

ei« Filósofo x TiODOROr 

lliv ini illtíma te diJ6 ^ Teodoro qnerído ,. que 
deseaht ir á y^r cierta especie de anacoretas ó 
solitarios cpe TÍTÍan con edí6cacion cerca de este, 
lugar ; y en efecto al dia sigatente, despaes de haber 
oomido , salí con mis hijos al paseo y los dejé at 
cargo de un criado , y me encamine solo al sitio 
de sn habitación» Iba meditando las lecciones ds 
mi santo director , que son las delicias de mi alma , 
j las medito cada dia con una impresión mas vira j 
porque cada dia descubro en ellas nueras luces 
que ennoblecen mas á mis ojos las ideas dé la 
religión. 

En fío cuando estuve cerca del lugar indicado 
lí una mediana aldea. Pregunté á un hombre 
donde vivian los santos solitarios , j me roostrd 
una habitación que me pareció muj humilde. Ma 
dirigí á ella, y sin encontrar nadie que aie estorhasa 
el paso rae hallé en una especie de huerta con 
alguna espesura de árboles. Di algunos pasos ^ 
esperando que pareciese alguno para hablarle / j 
¥agando por un lado y otro divisé una capilla. 

Me llego mas cerca , y veo arrodillado en ella 
ún hombre vestido con un saco ^ tenia en las manos 
un crucifijo cuyos pies acercaba con frecuencia i 
sus labios y y parecía tener en él fijos los ojos con 

k 
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k cspraimi- dd afecto mas compungido. No dadé 
que fuese alguno de los anacorelaa. £1 respeto y 
la CttríosMad me excitaron el deseo de Tcrle mas 
die cerca , y observando que un poco mas arriba 
había un entretegído de árboles , en cuya espesura 
itie podía esconder y me dirigí á ella- con mucha 
precaución para no ser sentido. Mi deseo era ob- 
«enrarlo sin distraerlo. 

Me parecid pálido , macilento , j que estaba 
cubierto de lágrimas 5 pero , ¡ cuál fué mi asombro, 
coando , mirándole con mayor atención , me parecid 
ver d semblante de Manuel , de aquel infeliz Ma« 
nad cuya muerte Doraba yo tanto , y cuyo incierto 
j peligroso destino en la eternidad me tenia en la 
afficcton mas amarga ! ¡ Gdmo te pintaré , Teodoro , 
lá conmoción que me causó uña aparición tan ím* 
penada! Yo me estremecí, el coraaon no mo 
cabía en el pecho, y una semejan» tan entera 
-aie turbd de tal modo, que no sabia lo que me 
|>asaba. 

Quería persuadirme que aquello no era realidad, 
y que era un sueño , un delirio de la fantasía , 
una fantasma de ia imaginación ^ pero coando, para 
desengañarme , TOlvia á mirarle con mas cuidado , 
me hacia temblar de nuevo la identidad de sofígum* 
Algimos momentos durd esta perplejidad , y viendo 
^e^ cuanto más lo examinaba , ^lasme parecía él 
misino, no fuf ya daeño de má. Con un impulso 
ioperiíÉr á mi prudencia eselamé gritando 1 \ Santo 
lUos ! ¿no es Manuel? ¿Ctfmo dí que yace en la 

Tov. m, a3 



tumba paede adorarte cutre loa títos? If diñado 
erto f ooB na movimieiilo indeUbemdo , salí de la 
eqpesura para apercarme y reoonooerle nie)Qr« 

£1 ruido que hice, y d grito de una esdamacíoa 
proomictada con tanta faersa , sacaron al anacoreta . 
de su profunda medítacípD. Alzd la cabeaa^ fií^ W 
ojbs en mi , me eonsiderd algún tiempo con atcneioQ 
y sorpresa ; y levantándose vino- hicta mí , ¿mén^ 
(knrne ; No te e ng a ñ as , amigo ; yo soy di infelia' 
Manuel : ¿ porque vienes á turbar mi amada sc^e^ 
dad ? Yo esperaba sepultar aquí , ignorado de todos , 
les restos de una Tida cargada de delitos. ¿Orné' 
funesta fittalidad te ha conducido á descuhrk* ujot 
secreto que debia morir eonmigo en este retiro 
solitario?... 

Pero, ¿qaé es esto ? ¿ tü lloras ? ¿ yo leTeocy)^ 
im trage tan simple , con un send>lante modeiKto , 
oon toda la apariencia de un hombre de^engaoiíido 
y convertido? ¡Gran Dios! ¿toa núserioQrdíaa «e\ 
han derramado al mismo tiempo sobre dos.c^i^- 
sooaes que las. mismas pasif^es habim p^rverudo? 
Amigo, esplícame presto este néslerio; tú me 
asombras tanto como yo te asombro. La diviyí^, 
bondad me reservaba este consuelo; era á 4wos}. 
que fóltaba. i kantucfaos que 4eci:a.aia.m ces»r 
«dire los áifisB de mi peii»teii«¡a* 

Goanáa al fin pudeisoaé^gar un pooo el tiMimlta: 
de mv9 'sentidos , y me vi en esM^tQí de artioplivr. 
pákbras , le pedí ^e moa sei^»(6efiies , porcp^ no^ 
jtte podía i^fotméf yf étí¡fü(í9^ki!SX¡l^ 
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lo^ T6 que me, había sucedido desde e} moraento 
de nuestra separacíoa y la folsa notíck de sn 
noefle. £1 me escuchaba con mía admiración y 
elegiría que no te h puedo ponderar. No hay colores 
ni pinceles para dibujar esta escena ; era menester 
^erk en su original, y tener ub ceraMAi para 
sentirla. Después que se informd de todos mis 
sucesos y después que dernimd machas lágriraarde 
oonsüdo y y que did á Dios las mas rendidas gracias , 
empexd i informarme de las causas que habían 
contribuido á la mudann de su ooraaon y ^ la 
determinación de abandonar el mundo. 

Tti has creido , amigo , y todos nuestros com<^ 
pañeros han debido creerlo que yo era un disoluto ^ 
impávido y temerario ; qíne mi corasen estaba 
empedernido , que era insensiUe á todo remordió 
miento y superior á toda inquietud ; que yo yiiria 
dando entero contentó á mis pasiones , y goundo 
«n nuestra común d^prayacion de la calma de una 
conciencia imperturbable. Así debía persuadirlo 4 
todos la temeridad de nn at»«w:.«.«^Hn conduota 
'/y así yo mismo pix)curaba afectarlo ; pero ya 
'comprendes qae, pues yo procuraba afectar ésta 
insensata tranquilickid , no la tenia. 

En efecto, amigó, á pesar de todos mis es- 
fuerzos jamas pode adquirirla ; jamas pude vencer 
vn importuno y secreto terror queme amargaba 
4odo8 mis pía c^res ; jamas pude acallar una tos 
interior que me amenazaba con una eternidad de 
tormentos ^ y ahora concooo que muchos ostentan ^ 
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por afeetoOHm'y Tvrír tmiqiukM eir d deadrdat á' 
pesar del gusano roedor qae loa derora. 

Parece íncoDipreiisilile esla oioattnioaa oondocta f. 
pero tal e$ la ferocidad de laa paaiones : su tío-: 
lencia j la corrnpcioii de los ejemplos pfoduee» 
j sostíeaen esta loca é inomiipattUe mesda do 
oootradiccíones. 

Yo jne mostraba siem^e d mas inlrépUb en 
todos los delitos, d mas fogoso, el mas resndto 
á desafiar la ocftera del cido y Jf ^ pesar de mi 
afectada seguridad^ era una continua víctima interior 
de todos los terrores. Un trueno, un incidente 
repentino , la menor apariencia de la muerte me 
hacían temblar 5 j destrono siempre por esta^ 
inquietudes no podía 'gomr &i paz de mis pervery 
sidades. No. obstante Xas multiplicaba, como si. el 
medio de sosQgar mis turbaciones fuera hacer mas 
execrables excesos, 6 como si la.reputadon.de 
inicuo , que tanto me costaba , pucUer a reoompea<i» 
sarme de lo que.su&ia. En fin oomo otros socí 
Jiinrfcritns '^^ ^ — i^txEírf^Jii^fiw^ Je k deprayacioiK 
yde la iocreduliclad. 

Tal era mi situación , querido amigo , coando me 
«parte de vosotros aquella nodie para preparar la in- 
tame diversión proyectada para el siguiente dia 5 mi 
historia no será larga. Habiendo ya hecho una grm& 
parte dd camino», sin saber como ni porqué, perdí el 
conociwiiento ; sin. la menor preparación , sin d m^ 
ñor accidente precursor que me advirtiese mi pdigro^ 
^dí d uso de h^ sentidos ^ así no poedo.dar uum 
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ée lo que me saoedid. La ümca idea cíe qae conservo 
JüL menioría y es qae al despertar de este fatal letargo 
me hallé en medio de mía -sala ^.mís primeras pereep-* 
cíones fueron débiles y oonfosas : todo me iaspiraba 
terror , y no podia distinguir nada ^ poco á poco se 
Haerpn disipando las nieblas que me ofuscaban , y al 
fin llegué á discernir los objetos* 

. Pero y ¿como me tí ? ¡ gran Dios! en un lecho fü» 
uebre , amortajado , con las manos y {Mes alados ^ con 
euatro luces que rodeaban mi féretro , y una crus 
sobre el pecho. Este espectáculo me horrorizó ; volví 
los ojos á todas partes para examinar si liabia alguno , 
y vi que estaba solo. Quise gritar ^ y i^o pude , no 
tanto por falto de fuerzas y como por estar sobrecogido 
úe terror. Entrd poco después una muger y yo la dije 
algunas palabras mal articuladas 5 ella se espantó de 
Termé vivo , dio pavorosos gritos y y salid huyendo. 
; A poco rato vino un honobre vestido con el mismo 
trage en que me ves ; se Uegd á mt con paso lento , 
como si fuera á mirar si era cierto lo que le refírid la 
muger y 6 como si temiera incomodarme. Viéndome 
con los ojos abiertos , y oyéndome que le preguntaba 
qné era aquello, me respondid con mucha dulzura : 
Ño os inquietéis , señor , sosegaos ; Dios os vuelve á 
la vida y y espero que vais á recobraros. Al instante 
empieza á quitarme las ligaduras , me despoja de 
todos los arreos de la muerte y llama á dos paisanos 
para que le ayuden ; entre los tres me trasportan á 
otra pieza , y me ponen en una cama. 
Yo les dqaba hacer ; sin comprender nada } pero y 
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eoMidoalfiKTÍqiie todo Miaba hecbo, ie pregante 
porqae me liallaba en aquel estado; él me dijo : D0 
todo €§ daré rasoa cuando oa Tea reBtaMecido y em 
diaposieíoa de oírme» Abora estak delicado, j caaW 
qniera iaupre sio n facrte oí podiera hacer mal; con-« 
íriene.poea que repoteb primero , que toméis algos 
alimento para reparor Toestras fuentas , y sobre todo 
que no haideís ni os agíteis* Solo oa diré, con d Sai 
de iranqnüiaros y qae en tuestro coche os ha sor-^ 
prendido un letargo tan profundo , qae os hemos 
creído muerto, j esta es la causa porqae os habéis 
TÍsto en aqudl estado; pero Dios os ha consertado ia 
Tida ; espero qiie no será nada , y que en poco lien»» 
po , oonalgnnos remedios y mucho sosiego , os veréis 
recobrado ; asá , señor, os pido por ahora tnnqaili* 
dad y silencio. 

En este tiempo se iban desenvolf iendo mis ideas ; 
k primera fue estranar d no ver conmigo los dos 
criados que me acompañaban , y, i pesar de sus reoo« 
mendaciones de silencio, nopodedejiurdepregoatarle 
por ellos* Él me respondió : £1 uno, señor , persua- 
dido de qae ya habíais muerto , partid del mismo 
Camino para atisar á vuestros amigos ; el otro yace 
en el lecho gravemente enfermo. Esta casa es de mi 
padre , está solitaria y enmedio del campo ; pero mi 
padre ha ido al lugar mas inmediato para llamar ál 
cirujano. No hay actualmente en ella mas que mi 
madre y una criada , que es la que se espanté cuando 
la hablasteb; ya estáis enterado de lo mas preciso, •/ 
ato debe bastaros por abora; con esto biso sdoas i su 



madre para qne te acerara 5 yo la yVj pero Toirió á 
recomendamoB el silencio. 

Esta buena moger j aquel bendito ermitaño me 
asistieron con mucho cuidado , y me dieron todos los 
socorros que mi. situación necesitaba. Pocas horas 
después me sent( muy aÜriado , y casi como si nada 
hubiera tenido ; dueño ya de baí y de mis ideas , lea 
^pM me contasen mas por estenso todo lo que habia 
'^pasado por mí ; ellos lo hicieron esplicándome qtAe 
^sta era una <i5/£riiíx ^ d muerte aparente , accidente 
mo raro ; pero que ellos esperaban no tendria oonscH 
euendas. Me volrieron á decir que Jacinto , que era 
-éí criado ^e se quedd conmigo y no habiendo podido 
iresistir* al dolor yak fatiga , habia caido con una 
fidire violenta , y que estaba de peligro. 

Todas estas noticias me inquietaron mucho ; este 
tiCddente tan impensado y stlbito de que acababa de 
aalir y la idea de lo que hcd)iera sido de mi , si la 
muerte que me habia rodeado tan de cerca hubiera 
liescargado el ultimo golpe contra mi vida , y el te^ 
mor de que me volviese á repetir , me turbaron mocho 
el ooraaon. Se me presenU5 á la vista con terrible 
aspecto el envejecido desorden de mi conducta y nua 
delitos , blasfemias y abominaciones ; vi con horror 
él profundo abismo en que me encontraba sumergido, 
y al fin empezd á alumbrarme la luz del desengaño. 

Poco después se apoderaron de mi coraaon el pavo- 
roso terror y las angustias devorantes y los feroces 
remordimientos. Hubiera dado cuanto tenia por salir 
de aquel estada de congojas j pero no sabia como tv» 
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fue olvidé de la miserioordk diyina ; pero él péMr J 
la enormidad de mb delitoa me abramaba. Por oira 
parte ni veia alli á quien dirigirme ^ ni sabia por 
donde empexar $ e^tas mortales agonfas me cavsabeii 
fríos j espesos sudores con qne me sentía desfidleoer; 
el temor de otro nuero accidente me redoblaba las 
angustias. 

Lo qne mas me afligía era que la suerte me hubiera 
traido á una casa sola enmedio de un yermo , donde 
no habia un sacerdote que me pudiera socorrer ; j 
esta circunstancia me pereda un castigo de Dios^ .que 
no me quería perdonar. Los vuelcos que daba en la 
cama , los violentos suspiros que me arrancaba la in* 
quietud y 7 Iob ™al articulados acentos que se me 
escapaban de los labios , excitarón la atención del 
ermitaño , que se acercó á mi lecho para ver si nece-» 
hitaba de algo ; jo le pregunté que hora era , me 
respondió que media noche ; que su anciana j 
enferma madre se habia ido á acostar ; pero que él 
■me velaba y estaba allí para asistirme en lo que fuera 
necesario. 

Yo hubiera querído explicarle la causa de mi tur-* 
bacton ; pero una falsa vergüenza me detenia* Por 
otra parte^ ¿qué adelantaba en descubrirme á un hom« 
bre cuyo trage acreditaba su rusticidad, y que era 
Encapas de socorrerme en mi deplorable situación ? 
Combatido con esta lucha de temores y desconfianzas ^ 
sin ver un rayo de esperanza y ni medio que me pu« 
diera salvar de tanto riesgo ^ me asaltaron al coraaon 
algunos movimientos de despecho; jp no pudieoflov 
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réMtir á tanto tropel de angustias , caí da nnefo en 
jA misnio accidente 5 volví á cerrar los ojos á la Ina^ 
y enagenarme por entero. 

i Qjoedé tan fuera de mí como la primera ves ; per« 
supe después que este segundo accidente no fue tan 
largo como el primero ^ y que volví en mí á las cuatro 
de la mañana. Lo que por mi puedo decir es que ^ 
habiendo vuelto á recobrar los sentidos con la misma 
pausada lentitud que la vez primera , me hallé otra 
ves en el lecho , sin estar bien en mi> acuerdo , y qua 
el primer objeto que se presentó á.mi vbta fue el so- 
litario que.leia en un libro; di un suspiro^ y él vino 
presuroso con aire alegre ; me dijo algunas palabras 
para consolarme , y me volvid á pedir con encareci- 
miento que no haUara , porque todo esfuerzo me seria 
peligroso. Pero mis deseos eran diferentes , porqut 
entonces ya. pude recoger mas pronto mis ideas , y 
conocí distintamente que había estado otra vez en n|i 
profundo letargo ^ lo que mas me afligía era conside* 
rar -que caía en tan deplorable estado sin la mas 
ligera indicación precedente , y que la naturaleza no 
me daba el menor aviso, que se repetian los accidentes, 
pues en tan corto intervalo ya me habían acometido 
dos veces ; que era verosímil me viniesen nuevos 
ataques , que alguno de ellos , y quizá el primero 
podía ser el ultimo ,. y hallarme sin pensarlo en los 
abismos de la eternidad. 

Estas lúgubres ideas volvieron á renovar todas lao 
ansias de mi terror , y sentí que se me erizaban los: 
^ab^los 5 allí se me representaron como en compen* 



^ 
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dio IoAm lot bocrores de mi ñda , ysemeGgttrdqiié 
too babia remedBo para mi. ¡Qtiéhabieni dad6 enton** 
oes por tener un sacerdote que me aoonsejase é in»» 
trajese ! porque mi mal no daba tiemper ^ ó podía 
lio darle á cansa de ks accidentes qaeae nfdáam tan 
continoos. 

Tan amarais reflexiones , qne sealropeUaban unas 
á otras f me atormentaron tanto , que no siendo icapaa 
de moderar mis movimientos , empecé i dar irooes 
como on fañoso. Mi bnen oompafiero quiso oonsobir» 
me con sos dulces palabras ; pero yo no esoaehabn 
nada , y prornmpia en discursos insensatos , sin saber 
lo que decia ; es natural que se me escapase algo de 
mis remordimientos y temores , pues aqudl boea 
hombre después de dejarme sosegar , me dijo : Señor ^ 
si tenéis alguna inquietud de conciencia yo soy sacer« 
«dote : ¿Vos sois sacerdote ? le respondí con ansia ; 
P^i*^f ¿qoé importa y si parece que Dios no cpácre 
perdonarme ? 

Entonces el buen ermitaño empeaitf á derirme coa 
tua?idad algunas palabras para excitarme á oonfiama. 
!Yo las escuchaba con interés ; y me dijo tanto , que 
al fin miocvaxon seabríd á la esperanca ; ni d tiempo, 
ni el modo en que* nos bailamos , me permiten refe* 
rirte la larga é interesante conversación que tavimos 
entonces ; basta decirte que yo y temeroso de la re^ 
petición del accidente , y gobernado por aquel hombre 
de Dios , que después reconocí ser tan sabio como 
santo , hice una de aquellas confesiones apresuradas, 
á que obliga el miedo de la muerte^ con poco tiempi» 
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y dkiiiOMioionei «oepechosas ; coDfetkmai qoe flob 
Dios puede saber si son buenas, y yole doy nuichas 
^acias de que no ha permitido que fuese á darlo 
(Cuenta con la. mia» 

No 4^tanie que esta confesión no debia dejarme 
satisfecho , amsegui alguna calma con la esperanaa 
<de hacerla mejor , si Dios me didba tiempo. Me senil 
alfo mas sosegado. £1 ermitaño que yo había visto 
iiasta alUcon indiferencia , porque dne habia parecido 
Jegaé. ignorante , ya me inspiraba un gran.respetof 
sa calidad de Sacerdote y de que no taxia antes idea^ 
me hacia le mirase con xAros ojos ; y su prudencia , 
-celo y caridad me habían ya ganado el corason* 
Por otra parte este hallazgo súbito é impensado ^ 
esta £cha de haber encontrado en él contra toda 
mi esperanza ui^ ministro de la religión , exciuS en 
mí k reflexión de que Dios me le habla deparado 
para remedio .mió , y este pensamiento me Uend do 
indecible consudo. 

' Yo resi^i pues dejarme conducir por él , mi-» 
vándole como ub ángel yenido del cielo que la 
snisericordia dÍTina me habia enriado. Su zelo no 
•e dosmayd un instante $ y aunque observé qoo 
proeedia con mucho miramiento por el temor do 
latigarmcy fi también que aprovechaba todos Jos 
momentos, y que me hablaba sin cesar, auncpio 
con nnieha dulzura^: de la bondad de Dios, de sa 
deseo de perdonar al verdaderamente arrepentido. 
En fin se valia de todos los medios para desahogar 
mi xorason y para avivar mi conüanza. Todo ss 
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mSuk era excitarmeá oomrícton , amor y pfopA to 
de nnider de TÍda. 

En este tiempo Toltid el amo de casa , tniyeiid<^ 
eonsigo un cirajano que me aaminiatrd algonoe' 
remedios. Su Tenida me parecid también muy opor-» 
tona para el infelis Jacinto ^ pero » ¡ «y ! no le pod^ 
■airar ; ms calentura le arrastró al sepulcro , y yo 
tiiTe el consuelo de saber que por lo menos murid 
en las manos de mi buen director , que le oonfead 
j le.anxiKd en- sus últimos alientos. ¡Cuántos nueroa 
remordimientos se aTivaron en mi alma con la 
muerte de este criado que tenia- tanta parte en mia 
iniquidades! ¡cuántos nueros motÍTOs de agrade» 
cimiento de que Dios se dignase darme mas tiempo 
para prepararme mejor á una saludable oonfesiob 1 

Dos días mas se faabian pasado en este estado sin 
que me volviese á atacar el. accidente. Yo me sentía 
tan recobrado , que me quise vestir , y lo hice sin 
peligro. £1 santo ermitaño me asistia á todo , y me 
aervia hasta de criado. Yo me. confundí» de ver 
un «.hombre . á quien veneraba ocuparse oonmi^ 
Qi tan bajos oficios ; pero su humildad no reparaba 
en nada > y la necesidad me fonaba á recibir soa 
obseqitios. 

€uando estuve vestido me hizo sentar, y po* 
niendose de rodillas me dijo : El primar paso dea» 
puea de recobrar la salud sea , señor , dar gracias 
al autor de todo bien por este beneficio, y {Axh 
meterle de nuevo una enlera reforma de vida, y 
tmpeaar desde ahora á prqparar con tiedapo y 
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iMpftCío una hoeasL oQDfesBMi genaral ^ qtst repare 
los ineritables defectos que ha podido tener W 
pasada ; ana confesión qae os abñi con segaridad 
las puertas de la misericordia dirina , los brasoa 
de nuestra santa madre la Iglesia , j que os esta** 
bkioa mas firmemente én sa dirina amistad. 

Este discurso y el ademan fervoroso j caritatho' 
•on que me la dijo me conmovieron mucho -, la» 
lágrimas me iftieron á los ojos. Yo pensé también^ 
ponerme de rodillas , pero me lo embarasd| di<< 
ciáulomeque Dios no quería mas que el ooranm.' 
Ckm este motivo se levantd él mismo ^ y yo confirmé 
lodas las promesas que pedia de mí. Después sai 
ientd á mi bdo. Pero , ¿ odmo es posible te repit» 
todo lo que me dijo este sierro del Señor acerca 
de lo poco qíte hay que fiar en una confesión hecha 
tan de priesa , y ünicamente inspirada por el temor 
4e la muerte? ¿cuánto era necesario que empesaso 
á hacerla de nuevo, aplicándome á ejecutarla coii 
todo el ardor de mi^ alma y con sentimientos mas 
dignos del Dios de . misericordia , que me daba 
tiempo y me llamaba TisiUemente á la enmienda 
de mi -vida 7 

Este santo hombre me biso deshacer enllanto* 
Yo le respotidí que pues d cielo le había destinado^^ 
para mi bien estaba dispuesto á dejarme coadudr 
por SBS consejos, y y que heoia cnanto me mandase; 
£1 me replicd que pues aquellos accidentes eran 
tan súbitos y traidores, era prudente bo malogran 
un ió^tante <* y de^.^ momefilo^ mismo volvÚDoPt 
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é rcnofar las naiioriM de mi oonfóskm' ptímerft 
y á deMnredar la enaMkfaoada madeja de mi dcñ 
üstrada vida. 

: Tres días haUamcfl dado ya á este ejercieio > 
eaando, eslasdo ocupados en él, se avisd al er^ 
milano que un propio le buscaba oón mía carUI 
qoe lejd en mi presencia* Advertí en su semblante 
ma sensible aheracion , j pregontá^^le el taotito-^ 
me dijo : Es, señor , wia norend que nenio 
jEBocho y poi'qne me pone en la presbíon de baeer 
nn yiage, y separarme de tos por algmr tiempo» 
Mi comunidad me llama ; uno de imeslres oon» 
pañeros esU en A artícdo de k.muerte, y desea 
c|«e yo le asista éñ sns últimos momentos. 

I Y qaé , amigo ! le dije yo asustado , ¿ ma 
dMmdonaréu en estas circonslBneias ? Es imposible ^ 
me respondida qne pneda negarme á oficios qaé 
son entre nosotros de la mas estrecha oUigaeion* 
Espero qne de un modo ü de otro presto estará da 
foelta , y volreFenios á anudar el bilo qoe dqamos 
suspendido. Pero, ¿si entre tanto, le repliqué ye con 
wresa , me sorprende otra vez el parasisaio 7 No lo 
querrá Dios, me volvid á decir : el Señor no 
empieza sos dnvs para dejarlas imperfectas. . 

Yo quedé sumergido en el mas profundo dolor^ 
Él queria qne mientras se disponía su viaje re* 
novásemos nuestra ooi^esion, pero yo no estaba 
en estado ; mi turbación era ^trema , y me 
smtia desfallecer. Él me biso refiesbnar de nuevo 
las raaones que 4e bsoian este viage í mü^ensablo ^ 



f om este motiyo me esplyoó que so aNnanidad 
Be oonponia de doce individaos que Tolantaríe- 
Biente m babian anido con la intendon de Tivir 
en Gemun , j ejercitarse en actos de religión j 
penitencia ; que siendo todos legos habían bascada- 
m sacerdote para que yitiese con ellos ^ les dí)es6 
la misa , j les administrase los sacramentos } qo» 
á pesar de su indignidad habian echado los ojo» 
•duie A y y le habian hecho csU proposicíoD , y 
que él la había aceptado con mucha oomplacenda^r 

Me añadid qoe hacia tres anos qoe esla camu'* 
nidad se habia establecido á doce kgaas del lugar 
en qoe estábamos , en una casa qoe pertenecia á 
uno de ellos , 7 que habia cedido para el uso de 
tpdos ; qiie^n ella se habia erigido una capilla con 
, Ueencia del obispo y de los magistrados $ que ék 
había viTÍdo alU continuamente desde so principio; 
pero que su madre le habia hecho tantas instancias 
para que la viniese á ver una vez antes de morir ^ 
qoe él habia creído no deber negarse á sn tierna» 
ioUdtud ^ y que con líceneia de sos - companeros» 
había venido con el desi^io de pasar pocos día* 
en oompañ(a de sus padres , y con la precaución 
de haber dejado á su superior noticia de sn pft-i 
yadero , para qne le avisasen si habia necesidad de 
so ministerio. 

Ya veis, señor , conolayd, queydsay el ünioor 
sacerdote de aqudla easa | ¿ cómo puedo pues dejan 
de ir en. un momento tan esencial como la muerte 
de u» eompaoero.? Yo le canfesé qne conocía tod» 
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k fuem de sa moa ; pero qae eso no mmef/ám" 
wí inipiietad, ni me disipaba el tenuM*. En esl» 
ne ocurrid que 70 podía ir con ¿1 , y se lo péb*: 
pose; pero me respondió qae mi estado de saina 
■o permitía emprender aquel Tiage; que porotm 
parte allí no encontraría ni las comodidades, áquü 
iptaba acostumbrado y ni los remedios que etigi^ 
mi situación actual. Yo le dije que en cuanto á 
mi salud me sentía en duposicion de hacer tia^p^ 
|an corto y 7 que en cuanto á mis comodidades 
un pecador como 70 debía tenerse for dichoso 
si participaba de las austeridades de aquella santa: 
comunidad. El buen ermitaño quiso repUcanam 
toda^; pero le hablé con tanta resdinciony qpm 
so se atrevid á insistir mas. Al fin le dije : Amigo , 
sí 00 me tenéis por indigno de vuestra companin 
jr la de vuestros santos compañeros Ueradme con 
TOS ^ Ueradme á ver los ejemplos de esos peoi^- 
lentes que no tienen que llorar tantos pecados 
eomo los míos. £1 buen sacerdote me dijo : No 
replico mas -, no permita Bios que 70 me opongu. 
I desigmoB que tal vez son inspiraciones, 

Al otro día antes de ponerse el sol llegamos 4 
esta humilde casa , cabana á los ojos de los hom- 
bres , pero espléndido palacio ák» del cielo. Esta 
es una habitación de santos. Mi corazón , 7a pre-*¿ 
venido por el impubo de la divina' gracia , no pudo 
resistir á la impresión de los grabes 7 aoateroi 
ejemplos de virtudes 7 religión que se me presen'* 
/laban lodop lo» di^ en el recinto de este, augusto 

retiro. 



látiro. I Quá hombres , amigo ! ¡ ^oé silencio ! ¡ qué 
fervor ! ¡ qué felicidad tan pura ! La vista de este 
i5rd0Hf de esta severa armonía , tan noeva para 
mí como digna de veneración me elevó el alma« 
Conocí que habia otras delicias en la tierra muj 
superiores á las que yo esperímentaba cuando vivía 
á gusto de mis sentidos j según las mdximas del 
siglo. Los benditos ermitaños me recibieron con 
aquella dulce y sincera benevolencia que el mundo 
•fecta, y solo es propia de la caridad cristiana. 

Aquí fue donde acabé mi confesión general ; aquí 
se dignd el Señor asistirme para mi reconciliación 
por medio de su santo sacerdote; aquí recibí el 
pan del cielo. £1 tiempo y la circunstancia en que 
estamos f porque ya se llega la hora de ir 4 la 
capilla , no me permiten estenderme ; pero si po^ 
demos vernos otra vez mas despacio, te contaré 
cosas admirables , en que verás los prodigios de la 
Providencia y la estension de sus misericordias. 

Solo te diré que después de haber hecho todo lo 
que dd>¡a me apliqué , por consejo de mi confesor, 
i repasar todos los cargos de mi conciencia y á 
poner ácáen en mis negocios; pero que hice todo 
esto en secreto , y de manera que no se supiera 
que era yo. Mi intención era morir al mundo , y 
no desmentir la noticia que. habia corrido de mi 
muerte , para llorar aquí mis errores y consagrar 
el resto de mis diaa á los gemidos de la penitencia^ 
Mis santos hermanos se dignaron de admitir entre^ 
eUo8 al qoe no es digno mo i^ 9¡itm9xh» t J 

Ton. m, ^4 



«lespqes de algonos días prectird imitar aunque mil^ 
deb^mente sus ejemplos. 

Puedo añadirle que jamas^ be sido' t|in felis, que* 
nunca he pasado dias tan serenos ni tan. Uenos de 
consuelo y de pas ;- que no paédo akora esplicarie^ 
ni todo lo que debo ^ Dios , nlla> dul<ce tranquilidad 
de que gozo» Conténtale ahora con. hab^ saludo^ 
la razón por que me hallas aquí , eomo' Dios- mo- 
ka conserTado- la vida , y dhle graeíaa de encontrar' 
af antiguo y pérfido apdstol de b inareduUdad , al 
insensato predicador de iniquidades y dielitos ,. en 
la casa del Señop , y ▼estido ^m el trage do U^ 
penitencia. Lo linioo que me afiigia-era considerando 
lodavla sumergido, en d error ^ Asi puedes^ oonsi^- 
'^lerar el oonauelo que reeibo cuando yqo que el- 
mismo sucosa que rae ha conducido al airepenti*" 
miento y al dolor ha eontrtbuido para oondaciria 
«la teligiott y á lá virtud. ¡Qné asombrosa !• ¡qué' 
udmirable es esta tan incompreBsH>|a y escondida^ 
lei&mbinacion de W ideas del Señor ! ¿Quiéu pbd^a 
jprever que en lbs« fionsqo»> 4^ Omnipotente eslalui)> 
señalado el mismo inilanlQ par» lá oonversioii de. 
dl>s^ hombres^ tkU' estragados y de dos monstriMi»' 
que se habian eutfegndo tan. desenfrenadamente á 
la perv^sidad de laa opimonca y oo^uraliDea?. 
Ma8..«. pero la eampaii^ toof^ •: á Dios., amigp.^, 
que aqu( nanas hacemos* esperar*. Mannel se fue ,. 
y- yo qúedí tan sorprendido como el caminimte^ á 
cuyos ptes^ cae precipitedo im ntfoy necesité ém 
v¿^ tiempo pM« aalif d^^ pi^ui^fe estuplor oiu 
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^é me hallaba samergidó. ¡ O Dios í decía yo ^ 
saliendo de esta dichosa huerta en que acababa de 
▼er y oir cosas tan inesperadas ^ ¡d Dios! ¿qui^ 

Jue de buena fe examine el origen de una tras- 
w'macion tan universal y tan completa puede 
desconocer la fuerza de tu brazo? 

¡ Pero qué ! Dios dé bondad ^ este descubrimiento 
tían increible como impensado no e» un aviso luyo 
para advertirme que yo no he cconplido todavía 
con todo el designio de tu misericordia? jQué, 
Señor! ¿debo yó buscarte menos? ¿no debo si- 
quiera hacer lo mismo que hace el amigo , «I 
compañero á quien he igualado , y quizas excedido- 
éti h multitud y enormidad da lo» vicios ? Dios 
de misericordia... Yo prometo en presencia del 
iJíelo , tínico testigo de mi entrevista con Manuel ^ 
que pues le imité en los excesos íe imitaré en 1» 
enmienda ; que seguiré sus huellas , y que vendi*é 
á sepultar mi vida y espiar mi» delitos en el 
ikibmo sepulcro» 

¡ Qué ! mientras el confpañero de mis desordene» 
Hora su iniquidad con la- austera librea de los mártires 
de la abnegación ^ cuando le veo incorporado en la 
penitente sociedad de los atletas de la cruz; cuando 
pasa snsdias en la meditación de los años eternos, y une 
los tiernos gemidos de su dolientevoz con los sagrado» 
oántioos que resuenan en el largo silencio de las no* 
^es f cuando Manuel sobre la dura tierra , y en ub 
h:igfir consagrado ^ los suspiro»' y á? las lágrima»,, 
fide á Dio» »in cesar perdón de 1«» ~ " 
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pometldo ; cuando en fía la nnágen de su aasteridÉéf. 
j penitencia me seguirá por todas partes , tendré la 
temeridad de yerme sin rubor en una casa cómoda 
y rvfic en el seno de la abundancia ? No> no ^ pues 
le acompañé en los delitos , es jdsto que le acompañé 
en las espiaciones. 

Dios mío , sosten mi resolución ; espero que te seri 
agradable , pues que tü me la inspiras. No me ha» 
hecho venir aquí en balde j sino para enseñarme el 
camino que debo seguir. Sin duda que la aprobará 
el santo director de mi conducta , pues es tan confoiv. 
me á sus principios y á la firmeza de los propdsitotf 
que me ha inspirado. Al instante que llegué á mi casa 
le escribí lo que me habia sucedido y el ánimo ea 
que me hallaba ; le dirigí mi carta con un espreso ^ 
y este al cabo de tres dias me trajo la respuesta que. 
te voy á copiar ; dice así : 

I Qué admiradon ! ¡ qué placer me ha causado 
vuestra carta ! ¡ cuánto debemos adorar y amar á este 
^an Dios , que enmedio del tumulto que producen 
las pasiones y movimieatos de la tierra forma en 
silencio sus escogidos, para sacarlos del abismo en que 
su flaquesa los sumerge y levantarlos hasta su las 
inaecesible! ¡cdmo este mundo tan mberable y tan 
pequeño por la calidad de los intereses que le agitan 
se trasforma » á los ojos del sabio que observa con la 
lúa del evangelio , en un inmenso y magnífico teatra 
en que se reconoce la mano poderosa de k eterna 
sabiduría que le dirige y gobierna j esta mano dulce j 
prdvída , que del fondo delbarro mas delemable saca 



i«Mres en ^e reverbera el esplendor de sn dWinldad ; 
«8ta mano sabia , que por caminos inespUcables y pro- 
iiindos los dirige al termina excelso de sa reino ^ esta 
mano misericordiosa^ qae quiere condacirlos para que 
>en el dia trianfante de la ascensión de los miembros 
de Jesucristo vayan con ellos , y tengan asiento en 
«1 seno de su reposo , de su alegría y perpetuidad ! 

¡Cuántos motiros de admiración me produce el 
suceso que me referís ! Vos no buscabais mas que el 
inocente placer de un paseo silencioso , y Dios os ha 
liecho conocer en el fondo de un austero retiro toda la 
invencible fuerza de su poder y y con un ejemplo es- 
traordinario , que os toca tan de cerca y os ha mani-* 
festado que en medio de los males que ocasiona la 
corrupción humana ^ se ocupa en separar de ella á los 
que quiere glorificar en su mansión divina , y que ccnu 
una rapidez que asombra á los espíritus celestes , sabe 
hacer que los mas perversos de los hombres pasen á 
la clase mas augusta y venerable de sus escogidos. 

¿ Cdmo 6 porqué don Manuel ha podido en tan 
poco tiempo ser objeto del amor y las atenciones del 
Eterno ? ¿ de ddnde le ha venido esta fuerza que de 
repente y contra sus propias esperanzas le ha hecho 
superior al mundo y á sus sentidos , y á toda esa muI-« 
tttud de vicios y cadenas que le hacian un monstruo 
de incredulidad y depravación? ¿de ddnde descendtd 
esta nueva luz que le hizo ver tan prontamente las vani- 
dades déla vida y los arcanos de la eternidad ? ¡ Dios 
infinito! ¡Dios bueno ! estas son tus obras siempre gran- 
des y BdmiraUies ; solo ia brazo invisible y oomipo- 



tente puede ejecotar ea la iíerra prodigios j ' 

de ua drden tan superior al poder humano y tan 

eontrario á todas lasTerosioaUitudes de nuestras ideas. 

Vos habéis hallado , señor , sin esperarlo una i*e« 

petición asombrosa del gran milagro de misericordias 

qne la bondad divina ha obrado en vuestro coraion. 

Este Dios piadoso os ha proporcionado este encuentra 

maravilloso , para haceros mas completa vuestra fe-- 

licklad por haber salido de un abismo -, también hn 

querido quitaros la amargura por el temor qne áom 

Manuel hubiese muerto sin haber tenido tiempo para 

ilorar sus escándalos y purificar sus últimos suspiros. 

Dadle gracias , señor ; pero considerad que la ternUe 

imdgen de una muerte imprevista y precipitada no 

pierde nada de su verdad ni de su fuerza por no ha«- 

'fcerse realizado en aquella circunstancia queosprodujo 

nna impresión tun profunda como saludable ; míen- 

'tras el amigo que Uoraliais muerto estaba vivo , b 

desgracia que él no sufría se verificaba en muchos 

-lugares de la tieira en personas igualmente culpadas 

y tan mal dispuestas á presentarse enel divino tribunal . 

También me ha causado muclia complacencia la 
noble y valerosa emulación que os inspira este ejern* 
pío , porque anuncia un corazón dispuesto á todo y 
capaz -de los mayores sacrificios. Sin duda que los 
tabernáculos del Señor son amables ^ y que en ellos 
habitan los dichosos ^ pero hay reglas de moderación 
^ y de prudencia que no debemos olvidar aun cuando 
buscamos á Dios y la virluÜ. San Pablo quiere que 
seamos reservados y discretos hasta en el bien t todos 
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qibej e cer á k ley deletliiigelio ; pero eüo 
DA diferofttes caoiíaos p^rm la santidad , y 
1111190010 debe escoger Jos qaepaeden alterar las leyet 
A la naCursIen , cuando estaños ata con TfncukM y 
lasos mas estrechos , y después de tomar estado , dO 
jQperkMT importancia á las mas santas instituciones. 

Dios que es eLautor supremo de la religionha sabido 
«nirlaoon k natnraleta, de manera que siempre aliada 
«ondla, lejos de contradecir Ja , no hace mas qut 
su blim a r la. Asi quiere que vayan de concierto , y que 
«Imstiano respete encada una los designios del Autor 
fde Jas dos -; entre todas las relaciones que produjo eii 
la sociedad á ninguna did un carácter tan tierno y 
4an augusto oemo el titulo de padre. "Guando bajd á 
Ja tumba la virtuosa .compañera de vuestra vida dejtf 
«n vuestros bracos dos bijos , y vos les debéis cuidadoSi 
instrucciones y ejemplos* 

Don Manuel no tenia estas obligaciones^; «ehallabn 

libre y y no vtvia sino para sí mismo* Así su retiro 

>no podia producir quiebra ni falta en d drden social* 

tLe era pues permitido entregarse todo enteroal ardor 

As su zelo y de su penitencia ; pero Dios os ha dictado 

uruesiras ocupaciones cuando os did esta preciosa 

posteridad ^ que debe crecer y criarse á vuestro Iodo. 

Si este imperioso impulso, no ba detenido algunas 

almas estraordinarias ; si á pesar dé los gemidos de la 

tiaturaleza se las ha visto volar á los desiertos ; si han 

ienido el valor de rompeí* las barreras que las ponia 

«apropia sangre , estas son excepciones que solo puo- 

ÁQ autorizar la profundidad de la inspiración divina y 



.y na pueden serrir de re^ en d óxno 

de la vida , ni delermtnar el género de naeirtros aacrU 

fictos y espíacíones. 

Goando TÍTÍais sin ley y nn principios , entonces 
hubiera sido ütíl á vuestros hijos que os separaseis do 
ellos 9 para esconderles la contagiosa vista de oostom- 
-bres irreligiosas y desenfrenadas $ pero ahora qoe 
pneden ver en vuestra conducta lo que los hará muy 
dichosos si lo imitan , vuestra separación les seria muy 
aociva 'y porque los privaría del mejor preservativo 
que ha podido proporcionarles la piedad divina contra 
el contagio de este siglo. Vos no sois verdaderamente 
padre , sino desde que teméis al Señor , y cuando ya 
sois capas de manifestar su gloria á dos inocentes 
criaturas por cuyas venas corre vuestra sangre, 

I Ay , señor ! pues vuestra tierna esposa fue digna 
de vuestro respeto , y lo es ahora de vuestra pena , 
tened por cierto que no pudo morir sin el dolor de 
•no-rer logrado el mas ardiente de sus deseos y la ma» 
dulce de sos esperanzas.r No dudéis que moritfpidiendo 
al Dios que iba á }uzgarla qoe moviet*a vuestro 
oorfktxm y os hiciera digno del título sagrado de padre. 
JQaced pues ahora con vuestro zelo paternal qoe ella 
goce en el cielo del fruto de su oración postrera , j 
recompensadla con vuestra aplicación de las amargo* 
ras con que habéis emponzoñado su inocente vida- ; 
trabajad con ardor en la educación y la felicidad ele 
los hijos que llevd en su vientre ^ que crió con tan 
iolicitos afanes y qoe estrechd tantas veces con su 
materno corason. 



Qae&oi , poes , aefior 9 en mefio de €9M tieriMt 
j sagrado» finitos de uoa «nion que tos haliierab de^ 
bido enlaaar mejor, y cajos agravios estáis d>ligido 
Ji reparar; nada hay tao g^^uMle ni tan meritorio en 
la tierra como formar hombres religiosos , enseñan* 
doies elocmocimientó de Dios j el amor de la Tirtod j 
nada es tan delicioso ni tan dalce oomo ejercer este 
sublime empleo con aqaellos coya felicidid nos in« 
leresa , porqae amamos en ellos nuestra propia sas^ 
tancia. Imaginad que goxo debe ser para un anraaoft 
iluminado por la fe poder decirse á si mbmo : Est^ 
niño tierno que amo tanto y que es á mis ojos tan 
amable y precioso, Ta á ser santo de Dios , será 
llamado hijo del Altísimo , y se verá dentro de poco 
elevado á la posesión de un imperio que ninguna re^ 
volucion podrá destruir. ¡ O religión divina 1 ¡sola tü 
puedes coronar con tanta magnificencia los afectos de 
la naturaleza ! ¡ solo los que se gobiernan por tu Ipi 
pueden gustar con tanta dukura la dicha de ser padres! 

Me ha parecido , señor , haceros estas reílexionei^ 
para confirmaros en la resolución de pensar muy 
seriamente en la educación de vuestros hijos , sobre 
todo en la educación religiosa ; yo quisiera poder in- 
dicaros aunque ligeramente el punto de viste d el 
aspecto en que me parece debierais enseñarles el 
espíritu y las intenciones del cristianismo, y si me lo 
permitis lo podrá hacer otra vez mas despacio *, este 
asunto es el mas esencial de todos , porque la religión 
bien conocida es el mejor preservativo para las co9r 
tumbres y el antídoto mas seguro contra la incre* 
duUdad. 



Hay ciaiaf gentes, por la mayor parte buenas, pét& 
taiaj ilimdas y q«e quisieran prohibir á loa sinoplec 
iodo examen en materias de religión* Esto nace do 
iful no k conocen bien ; acaso este sistema de fií 
aeociUa y ciega pudiera ser mas seguro , si las coa- 
iumbres y el carácter del siglo la respetaran ^ si ki 
dejaran intacta , y no trabajaran por alterar su pii« 
cesa ; pero cuando la corrupción de los sentidos y lot 
«rrores de los sofistas , multiplicando sus ataques , 
iMcen tantas conqutsus sobre la.brilkiite juventoÁ 
ifue se ¡acta de instruida , fuera culpable indolendn 
aK> servirse, para defenderla , de las armas superiores 
que la asegura» la victoria. 

Esta juventud seducida , porque no está ilustrada 

Aas que á medias , no tiene con que instruirse mejoí 

j desengañarse de los sofismas que la pervierten. Y 

icomo por las ventajas de su nacimiento é instruccicMa 

?da el tono á lo que la rodea , sus discursos y sos 

ejemplos se propagan basta las clases inferiores , y 

ved aquí como se inñciona progresivamente toda la 

-masa de la sociedad. El grande remedio de este mal 

es enseñar bien la religión , reproducir continuamente 

los s<Ílidos fmidamentos que la prueban , las evidentes 

é irresistibles razones qne la demuestran ; y no temaa 

•esos genios pusilánimes el que la religicm sea exami* 

nada por todos sus aspectos , pues ninguna cosa la 

puede hacer adorar tanto como un examen apurado y 

circunspecto. En los tímidos cesaria esta inquietad 

si ellos mismos la conocieran mas á fondo. 

Pepoenfia,se£ior., esto toca al gobiemo^ y tip 



»7§ 
^podemos hftoerlo noiotros ; me parece qnaomiiestn» 

jprimerM oonvenaciones ya oe «lije algo sobre ooftBl^ 

«entribaje á la lacredulidatl k iosnScíencia dekioettra 

«dncadon , j si os lo i^ito aquí , es para haceros 

conocer la iadispensaUe neoeiidad en (]oe calan ka 

Ipadres de lamilia de ejercer una especie de magisleria 

doméstico , j de ser enmedio de sus hogares los ayoi 

y losapdstoles de sus hijos. Un padre que canoce la 

fe, yTÍve con la esperaasa de sos promesas y no paade 

^er sus tiernos renaercs que crecen á sa tísUi sin 

derramar lágrimas de alegría y de oonsnelo , cnande 

«considera el alto destino que puede preparar á eslot 

ol^etos de su amor con la instrucción y vigilancia. 

. ¡O ii^ncia inocente y preciosa 1 ¿qui^n puede 

irerte sin amarte , y quién puede amarte sin deplorar 

la íncon^ensible ceguedad de estos padres croeki 

>que no procuran darte mas instrucciones qae la que 

.puede pervertirte y atormentarte y perderte comoae 

pierden elk>s ? 

Esto basta por hoy ; no quiero detener mas 

«vuestro correo. Mi designio por ahora es solb 

responder i vuestra carta , y haceros conocer |a 

necesidad de corresponder á vuestra vocación , 

eumpliendo con las obligaciones del estado en qoa 

Dios os ha. puesto, y que entcnilais que vuestros 

liijos, familia^ criados, vasallos y conciudadanos., 

-son los objetos que ha puesto á vuestro, cargo el 

ipran. Padre de la familia hussana. En esta be 

procurado. haceros conxxser que- esta obligación ts 

«eeesaria; eaotra es espondré algunas retlesioiits 
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que podrán ayadaros al desempeño de tan A\A 
tínAánm: Yo pido á Dioi ijue os sostenga J os 
guarde mochos aoosé 

¿Qué dices , Teodoro , de esa carta ? Yo no 
«•perabft csU retolucion. Pero , ¿ que puedo hac«- , 
sino someterme á dictamen tan luminoso y cri»-^ 
tiano? ¿qaé pnedo hacer sino fecihirle oomo 
oricnb dictado pw la voluntad soberana? Mil 
Teces bendigo cada dia al hombre TÍrluoso que 
de todo se sirre para confirmarme en la fe , j 
que y prometiéndome un plan para que enseñe la 
religión á mis hijos , me facilita los medios de que 
JO mismo la aprenda. 

Pero en fin , Teodoro , ¡ qué cargo , qué empresa 
es la que se me prepara ! La crianza de mis hijos*, 
A gobierno de una familia numerosa , su conyer- 
sion f pues que tanto he contribuido á pervertirla ; 
la dbtribncion de mis rentas , en que los indigentes» 
deben tener la mejor parte. ^ el buen ejemplo que 
debo á todos para contrarestar mis publicas diso^ 
luciones , y restablecer mi perdida reputación ^ los 
medios de hacer el biisn que pueda con oportuni- 
^dad , ilustración y prudencia. ¡ Cuántas cosas tan 
• superiores á mis fuerzas^ y para que necesito de 
un amigo sdlido y de una guia esclarecida ^ que no 
.solo me dirija, sino que me sostenga. 

Teodoro mío, haz ts^cobien leer á Mariano esta 
carta , y todas las demás que te escriba ; invoca 
sa amistad y excita su zelo , apresura su diligencia ; 
no le des caartel| y dile que un amigo que lo 
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necesita lo ftgoardd con inquietad , qae ftt tíeitde 
los brazos para recibirle; qjae Tenga á amdttdrie 
al cielo y después de haber enseñado el camino á 
^tts hijos j á toda esta famüia qae va i adoptarle 
por sa padre oomua y bienhedior mirarial* A 
Píos I Teodoro. 
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CARTA XXXIIL 

BL F1I4ÓSOFO A Teodoro. 



OvERiDO Teodoro i Ya rectbí la miera curta quc 
me había prometido mi zelóso Director, j me 
apresuro i enviarle una copia « Dice así r 

Señor , para esplicaros mis ideas sobre los medios 
de hacer conocer y amor la religión á Toestros- 
hijos y debo empezar por deciros que el logro de 
este digno afán depende de liacerles entender biei» 
el espíritu y el verdadero objeto de la' fe -, y para 
esto debéis principalmente ocuparos en la medita- 
ción de los santos libros , porque solo en esta pur» 
inagotable fuente se bebe el agua cristalina que 
|>uriiica nuestras almas y nos hace capaces de he* 
rdícos y sublimes esfuerzos. 

Solo en las sagradas escrituras se pueden faalbr 
los principios verdaderos que nos pueden instruir ^ 
fijando nuestras ideas de drden, de justicia y do 
felieldad f solo eñ ellas podemos encontrar espeo 
tácnlos dignos de la grandeza de nuestra imagi-^ 
nación ^ objetos proporcionados á la necesidad y 
propensioa que sienten los espíritus nobles y ele» 
vados de contemplar y< admirar lo que es grande j 
magnífico, y afectos dignos de excitar la sensibilidad 
de un eoracon tierno y generoso* 

Si conociéramos bien la constitución humana ^ 
veríamos con claridad que lo que, por lo eomoiL^ 



iléja I Wbombres de los bienes qos la fe prometa 
e^ ana enfermedad de sv naturaleza mas fuerte qw 
lodo e[ poder de so raaoon; y el que supiere per-r 
fljpadir que la natoralesa misma hallará su interesa 
^pido ^B el de la oeBgíon , ese es el que pódrá^ 
I^acerla amar* Es mas raro, de lo que parece qu# 
la razón sola determine la estimaeíon , las prefe^^ 
rencias y la conducta de los- hombres f ki imagi^ 
Unción y la voluntad son potescias mas poderosas , 
y^ l<^ran por ló oomun iaspirariios sus opínioneü^ 
Esta disposición general ^ que nace de nuestltl^ 
^Kjueza , eS' mayor en loa niños , y es > digámoslo» 
así f su. carácter : sos almas- inespoHas solo saben» 
mirar y sentir; apenas pueden creer que verdad 
defámente exista sino lo q^ae ven con sus O)O0 é 
W que tocan oon sus manos , y nosotros , por .1» 
mayor parte-i. somos, moos toda nuestra wdar Asd 
nemes por esperiencia que na creemos lo que no- 
feemos ^ d si^ impelidos por La autoridady.lo- oreemos^ 
ea cpn frialdad.,- y de manera que aquellos objetos^ 
no nos prodsoen impresiones fuertes- 

{^or eso oiiando nuestra razón convencida no> 
puede resistir á las demostraciones' acerca de la fe y' 
procuramos- escitarnos al amor de la religión y 
ffresentándola^ á nitiesCra ahna- con objietos mas ca*-' 
paces ide* ser imaginados ó sentido»; y para eslo« 
preferimos: laa imágen«s' mas ax^Iogas ó que son- 
nu^s pareciflas á las cpie nos interesaii y oonmue» 
}iieu qhl d drden de la natqraleza y de la sociedad*.. 

1^ gr«( aocrolo: que puede bMíen^ amar h^ 
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retigúm, es hacemoi oonocer que de eÜA peade 
lodo lo que mas deseamos , lo qae buscamos coa 
tnas ansia, j que es el fia Ultimo de nuestra fe- 
licidad , las verdaderas riquezas , la s<5lii]a gloria , 
U. prosperidad soberana , k inmensa fortuna ; ea 
fin que todo lo que mas halaga al corazón humaao , '• 
todo está comprendido ep la grande salud que 
Irajo á la tierra Jesucristo. 

Bien sé que el establecimiento del reino de Dios^ 
no es obra de la prudencia de los hombres ; pero , 
como ha subrogado en estos el decoroso encargo 
de preparar los ánimos á los triunfos de su gracia ^ * 
los hombres deben servirse de todo , hasta de nuestras 
pasiones y flaquezas, para conducimos al conoci- 
miento j amor de la verdad , y para disponernos 
i recibir aquella gran luz con la que ya no a% 
necesita ai de exhortaciones ni documentoSi, 

Por eso Dios, que quería abrir las puertas «la 
k vida eterna así á los mas incultos hijos de loa 
boinbres como á los ingenios mas sublimes ^ sé 
dignó de encerrar toda la religión en una drdea 
ó seríe de sucesos que son palpables para todos , y 
que adquieren un ascendiente victorioso en las 
s^mas sensibles y reetas. Desde aquel instante so- 
lemne en que Dios rompid su. eterno silencio, j 
mandd á la luz que saliera del caos de la noche p 
hasta el establecimiento de su pueblo en k tierra 
prometida , y el triunfo de su culto en medio da 
lerusalen y del mundo , todo es una cadena de 
hechos y prodigios que por si sok ddiiera (excitar 

' á 
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i cúSrkmáéAj aun cuando voi aparato tan augusto 
no turiera otro fin maa alto y ni nos produjera un 
intereÉ tan pelrsonal. 

,En la historia sagrada se lee <)ue los hijos de 
los patriarcas j profetas no hallaron el consaelo 
de sus tardías esperanzas , ni verdaderos motivos 
de paciencia y constancia ,en las vicisitudes alter* 
nadas de sus deslinos , sino en los continuos re* 
cuerdos de las maravillas que hiio Dios para 
estahlecer su antiguo imperio. Sus padres para 
ensenarles la religión les mostraban los monumentos 
de k) que habia hecho Dios por sus mayores , y 
esponlan á sus ojos la larga historia de los hechos 
milagrosos que prepararon aqqel gran dia en qué 
debia consumarse todo con la muerte y resurrecc- 
ión del divino Mesías^ 

Así lo hicieron tambieh nuestros ascendientes ; 
ij nuestros abuelos estaban mejor instruidos que 
fiosotros , porque en los siglos pasados hubo es- 
i^ritores que hicieron renacer este método tan na- 
tural , tan cierto y seguro para conocer y amar 
la religión. En efecto las mejores pruebas de su 
divinidad se sacan de su historia y de la magestad 
de su grande espectáculo. Hasta ahora existen como 
memorias , como reliquias que guarda la curiosidad , 
BMMiumentos antiguos en que el buril y di pmceí 
4;nibaron 6 dibujaron todos los hechos , guardando 
¡d drden ..cronok5gico. Por este medio Jos niños 
con placer de sus ojos y deleite de su imaginación 
ToK. III, 25 
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grababan los saqesos en su memorHi , j aprendbn ^ 
casi divirtiéndose, su niligión. 

¿ Cdmo pues un método de aprender que fue tas 
ütU á nuestros antepasados ha podido perderse en 
nuestros días? ¿cdino el arte superior á todos loá 
artes , la enseñanza ünicaniente necesaria , ba p^ída 
descuidarse tanto? ¿edmo ha podida acaecer que 
se baja casi abandonado para la instrucción pilblica 
ei depc5sito de las divinas Escrituras , que es el 
patrimonio de les hijos de Píos y el tesoro ¿A 
todos los Cristianos? ¿j cdmo no gemimos al ver 
la ignorancia lamentable de tanto numero de fieles 
que no saben ni los principios , ni las pruebas , ni 
los hechos de que se compone la suslancia de sii 
religión? Cuando un Israelita religioso quería re« 
cogerse para admirar la conducta y las^ altas ideas 
de la divina ley le bastaba recapacitar la memoria 
de Noé y de Abraham , Isaac y Jacob. £1 in&mado 
David se presentaba á la suprema Magestad con 
410a aliua asombrada de considerar la inefable gran* 
*deza de sus planes , y fuera de sf de contento én-^ 
tonaba este cántico (i) s « ¡ O Eterno Dios! nosOtros^ 
» hemos oido , y nuestros padres nos han contado 
» las magnífícas obras que vieron y que tu poder 
)> ejecutd en los siglos antiguos. » 
" Y hoy que la historia de la religicQi se ha oon^ 
tpletadoj hoy que ya casi tocamos el cumplimiento 
^ término de^ns profecías antiguas y de las )iaevaa¿ 
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hoj- que ja apenas queda rerolncioh que ver , j 
qoe el estado actual del cristianismo se debe coa*- 
' servar ínviolahle hasta el día feliz de la triunfante 
ascensión de la Iglesia á la gloría de Dios; hoy 
4}ae todos los secretos y designios divinos están ya 
descobiertos ; hoy que todo anuncia el fin y la 
<x»ksuinacion total de la empresa sublime j cuando 
el LeoD de Judá ja ha yencido ^ cuando loa templos 
de Cristo están levantados soln^e los profanos mo« 
numentos.y cuando torres innumerables ponen cerca 
del cielo la señal adorable de la cruz, en que se 
obrd la redención humana; hoy en fin que todo 
.está revelado y descubierto , los Cristianos no tienen 
mas que ideas imperfectas , noticias confusas j 
oscuras. ¿Gimo potirán ver á un tiempo toda la' 
magestad del edificio de la fe? ¿cdmo podrán acU 
oairar el modo con que todas sus partes se corres- 
ponden y se comunican y se enlazan 7 Pues apenas 
perciben ángulos y superficies , ignoran, el principia 
jr el fin de las ideas que nos ha revelado el £temo ; 
no se les demuestran las rdacicmes admirables, bs 
conexiones íntimas que atan y eslabonan los suceso» 
de la antigua economía con loa mist€i*io8.:de la 
alianza postrera. 

. . ¿ Y que ha resultado del abandono de tan sala* 
dable estudio? Que la inteligencia de las divinas 
Escrituras casi se ha perdido en la mayor parte de 
los. fieles , que su lectura parece ingrata y £istidiosa 
al común de los hoqibres ; que pocos tienen Justas 
ídeaa.deii gj^ap desi^^o y v^J^dadero.espíriia de ia 
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fe , J qne lairanios como estrangero todo lo qae ba 
pasado antes de nuestros días ; nos hemos oWidado 
de que Dios nos tenia presentes en la creación del 
'mundo, que entonces fuimos objeto de sus ideas 
*dÍTÍnas, que hój somos la realidad de las figuras 
*T el cumplimiento de las profecías , que por nosotros 
'ha habido un Abraham y patriarcas, un Mojses 
'y profetas, una Jerusalen y un templo, y 'en fin 
que todo se ha hecho y se oonsenra por los santos* 

* ¿Y de esto qué ha nacido? el poco aprecio de 
'tmcstra Tocación , la instabilidad d fla(;^eza de núes- 
ti^i virtud , el ascendiente casi siempre vencedor de 
nuestra pasiones , la facilidad de sacrificar todos 
loar días las ¡esperanzas eternas con que nos anima 
leí evangelio , el pérfido |[ilacer de la concopiscencia 
y del orgullo , y en fin el deplorable progreso de 
iiua filosofía perversa que se atreve á desacreditar 
la religión, aniquilar toda creencia y desterrar 
toétsí virtudé 

• En el origen del cristianismo bastaba qae un ápdstol 
t^pUcase^ una concurrencia numerosa como los mis^ 
tefios dé Jesu^sristo editaban enlazados con los acon- 
tecimientos dispersos eh la inmensidad de los tiempos 
que precedieron á su resurrección , para que millares 
de hombres sé postrasen & los píes de la craz,y pidte^ 
lien- ser incoi^oradcis en su alianza ; pero hoy vemos 
'^coñ dolor que ni los incrédulos «e convierten , ni loa 
«reyentes perseveran , porque los primeros nunca haa 
fistola luz, y los segundos apenas la han brujuleado. 
Di^iiqaeUod ni^estos hm conocido di doa xle Cié» ea 
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Después de sa resorreocioa Jesucristo cspliodá «i» 
d»c^piilo8 el modo con q«e se hsbU cwiiplulo cimaIo 
los profetas habisaeiiaiicisdo. ¿Noes vei^lsd, decina 
ellos y qse cimiikIo nos esplicshs d seniiilo de Us es* 
'crittirss «rdisn nueslros oorennes con un fuego di»» 
tino? Lo que d Salvador les nianifi»ld de sos bami- . 
Uacioaes y su gloria esuba enlatado con todos los. 
sucesos y todos los oriculos y oon la hisloria entera 
deles tiempos figuratiTOs ) y esta oonexioni esta de^ 
pendencia entre lá antigua y la nueva alianaa , es la. 
que forma un mismo cuerpo de religión » una misma 
serie de designios y un concierto armonioso en que. 
reluce la magnificencia de la obra y la oienoia del 
Redentor. Esta admirable consonancia de las predio** , 
dones con los sucesos era la que producía en los dis* « 
cípolos aquel embeleso y aquel c|lor celeste que lee 
inflamaba el corazón. 

Esteban , dicen los Actos de los apdstoles ( i)» lleno . 
de gracia y de fuerza , asombraba á cuantos le esou* 
chaban sus discursos ; no era posible resistir il la , 
abundancia y mageatad del espíritu que hablaba por 
sus labios. Hennanos míos y les decía , estfid atentos» . 
iQaé es lo que va i decirles? Les pone á la vista las oía* 
rav illas del Señor , les recuerda que las profboias mas 
recdnditas en la oscuridad de los siglos antiguos acaban 
de cumplirse en la muerte y resurreocioA de Jciucrislo ^ 
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que Dita ▼<» del <:íelo separa á Abraham del paña da^ 
la idolatrSa ; que Díoa le acompa&i; en aa faga , qae 
le hace amable á los ojos de los estráiígeros , y le Uena 
de bendicioops j riquezas ; qae hace volar su nombre 
hasta los confines del mando , j consuela su vejes oon 
d nacíoiiento de na hijo mibgroso ; qoe esta familía- 
«¡nerida del Señor se esttende j mol tí plica como las* 
arenas del mar , tanto que en breve tiempo ya no era 
ima-fiímilía, sino una nación qae merecia las aten^ 
cíones del Omoipotente. 

*' Les afiade qae desde qae los descendientes de Abr«^ < 
ham se- vieron tan multiplicados Dios le suscitó un 
conductor y en cuyas manos puso su autoridad y sa : 
poder ; que Moisés habla , y los milagros van siguiendo * 
aos huellas ; que las olas le oliedecen , que el mar - 
separa en dos montañas sus ondas espuoiosas , y que ■ 
«I abismo levanta al cielo sus enormas masas ; que el 
Eterno hace que Áe desplome de las nubes el alimento • 
para un pueblo innumerable; que de los áridos p^uis- 
eos , unióos pobladores del desierto , nacen torrentes 
abundantes para refrescar los fatigados pasageros y ' 
regar sus arenas inflamadas. 

Que los hijos de Abroham , de Isaac y de Jacob -. 
entraron en la tierra prometida ; que el solo nombre 
de Josué hizo temblar sus enemigos j qoe á sa vo» . 
los astros se detuvieron , las murallas sé desmoroni-<^ 
ron , los. imperios y estados se deshicieron ; y que al . 
fin Israel cantó en paz las misericordias del Dios que 
le sacó de Egypto en el templo mas magnífico que 
ha V isto el uni v erso. Ye aqpí los augi;istos preparativoa 
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9e la reñida, del Mesfos , la luminosa aurora que pre- 
oedid al gran dia del evangelio ; y estos objetos , que. 
dieron asunto á Darid para entonar los mas sublimes 
cániiéos que los hombres oyeron , son los mismos que 
hacen brillar el semblante de Esteban con tan divinp. 
Resplandor. 

' Del mismo método se Tale el grande apdstol par*f 
anunciar d evangelio. jGm que enérgicos pinceles 
dibuja cuanto le ba precedido ! En su pluma esta 
religión es eterna , y desciende á la tierra de la altura; 
^ la inmensidad divina ; Adán es su primer templo* 
Nos esplica porque Dios ha criado al mundo , porque 
cnd unas inteligencias capaces de adorarle ; como , 
^ pesar de la degeneración de la especie humana , la 
^irtod del Todopoderoso la conservd un santuario jj 
^ salvd con Noé de las aguas, que sumergieron la 
tierra , y con ella todos los vicios y pasiones que la« 
tenían pervertida. 

Nos pinta la magestuosa y circunspecta lentitud^ 
con que por entre las revoluciones , choque y ruinas • 
de los imperios se encaminaba al ultimo de los días ; 
las prudentes y suaves, gradaciones con que en su. 
pausada marcha se va desembarazando del velo mis* 
terioso que la cubre ; como todo cede en el universo . 
^ que ha resuelto hacerla triunfiír de toda dominación 
y potestad; como todos los reinos y todos los hombres . 
por sus vacilaciones , empresas , victorias y derrotas , 
^ fin por iodos los movimientos con que se agitaron^ 
prepararon sin saberlo las vias á la aparición de esta 
9^nde y radiosa luz que los conduela consigo. 
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Gomcren fin en noestroé d¡a« , que ion ya hi pleniicií} 
de los tiempos ) se nawfiesto sidMÍsteñte y TÍsible em 
medio de nosotros, por haberse ciuüpüdo d gran^ 
misterio predicUo y esperado desde el origen dei> 
mondo y A océano de bienes y riquezas en que h^ 
hace nadar á sns fieles discípulos ; como se incorpora 
oon nosotros , como eleva naestrá nátsraleta y como 
hace adquirir á los hijos de su alianaa la inmortalidadL*. 
y la gloría del Crista , Hijo de Dios ; como de sa ca*> 
bea uaiversal , que taasbien es príncipe ¿d sigk: 
futuro y de todos los que han recibido sos pnome-^ 
aas , se forma nn mismo cuerpo y una sociedad y una. 
^la famUta y que el Dios de la eternidad acogerá en. 
el seno de sa esplendor el láltiox» día y para que ñva 
oon ^l por les siglos de bs siglos* 

Estos son y señor , los grandes objetos qme la Es*», 
oritura nos propone y el magnífieo espectáculo qae la 
religión nos presenta , y este es el hermoso aspecto 
cbn qué en todos tiempos la han rísto y k ven los 
espírítus humildes y aplicados , á quienes oon el« 
fuego del amor alumbra la antorcha de k fe« Estas 
son las luces que muestra Dios i los pequeños j e^ 
conde á los soberbios y y_ este es el camino por d<Hide 
debéis conducir á vuestros hijos* ¡ Dichoso^ vos si 
alcanzáis á ponerlos en posesión de esta grande sabi- 
duría y si lográis guiarlos por este plan sublime! Yo 
Cfi lo indico muy lige^imente -, pero vos conoceréis 
su importancia y y veréis que s^i ^ecocíon no es 



Seria de desear que una nación tao religiosa como 
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k'E^Bolft , <|ae una nación, en.^e A crisliaiñMao > 
tiene su primer troao , ado{iU9e en geneml un mé* 
l|>do tan simple , tan cdmodo j seguro para la educa». 
WHí cristiana de soa hijos. Nunca se pudiera bgrar 
mefor esla idea que en el tiempo presente ^ pues en ^ 
nuestros dtas el arte de la imprenta ha llegado entre» 
nosotras á nn grado de perfección que nunca tuyo , : 
J que es ho^r la envidia j emulación de los estrange-^ 
ros. El grabado también se ha estendido y perfeo*^' 
Clonado. ¡Guintos talentos eminentes abundan entre 
nosotros , que ilustran la nación con producciones es* 
^ UmaUes ! As» por la reunión de estas artes han salido^ 
de nuestras prensas ediciones soberbias que son el- 
asombro de las naci<>nes ; el Salustio apenas conoce' 
igual , y el Don Quijote ha admirado á la Europa 
por su riqueza y perfección. 

¿ En qué pudieran ocuparse mejor estas imprentas 
j estos grabadores que en imprimir y estampar 
todos los sucesos de la historia de la religión desde ^ 
la creacibu del mundo hasta el establecimiento déla 
Iglesia , y formar una colección completa y seguida y 
guardando el drden cronológico de los tiempos? Cada 
hecho digno de memoria , y que está enlazado con 
los que le preceden y le siguen , debía tener una * 
estampa separada que representase con exactitud la • 
bbtoria del hecho que reBere ; y , á fin de conservar » 
la verosimilitud en lo posible , los pintores debieran 
dar la misma fisonomía á los principales parsonages 
cuya figura haya de repetirse con frecuencia. 
Cada estampa debia .tener al pie una sucinta espU- 



CAckni , ípero exacta ^ clan 7 ph lérminos que fiasti 
el pueblo pudiera compren olería , de modo que los 
nioot y los grandes íncaltoe y groseros , que en su 
capacidad son como los niños , puedan aprenderla sin. 
trabajo. Los que por defecto de edad 6 de instruo* 
cion tienen pocas ideas apenas pueden Bgurarse que 
puede existir lo que no vén. Los o}os son los ünicos 
«árganos que los conducen ks ideas , y 'un cuadro ó 
una imigen es lo linico que en su i(nimo puede suplir 
á la i*ealidad ó presencia de los objetos. 

. Esta colección pudiera dividirse por épocas , para 
grabarks mejor en la memoria , á lo menos por el 
antiguo y nuero testamento. Yo quisiera que se hi« 
cíera una edición magnífica , y tal como la pueden 
hacer los hibiles artistas que hoy residen entre noso- 
tros ; porque este seria un glorioso monumento que 
haría honor á la náeion y quedaría nuevo estímulo al 
progreso de estas arles ; pero ^ como su precio fuera 
costoso , y yo deseo que esta instrucción sea general 
y se estienda á toilas las clases del pueblo , también 
quisiera que se hiciera otra mas barata para aprove* 
char á todos. 

' Esta empresa mirada por todos sus lados me parece 
digna de un gobierno ¡lastrado; no solo facilitaría el' 
medio mas cdmodo y f «cil de aprender la religión, sino 
que produciría utilidades pecuniarias al estado 5 teng^ ' 
por cierto que una obra de esta especie , hecha con la 
perfección de que son capaces nuestros artistas , seria 
buscada por toilas las naciones cultas , que se apre» 
sararian á comprar un objeto precioso que satisfM^ 
á todos los gustos 
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" Faro , dejundo oonsideracíones qae no son de mt 
ttsunto y me basta qae se hagan dds ediciones , una 
que pueda servir i la clasa rica , j otra para que de 
ella se aproveche la pobre ; porque jo qaisiéra qon 
se distribuyeran ejemplares 4 las escuelas con en*> 
cargo á los maestros de enseñarlos á toda especie 
dé niños. No tengo duda de que este estudio , lejo^' ' 
de serles molesto , seria el de mayor recreo de so 
educación ^ y de que por este medio se propagaría'- 
presto la enseñanza de la historia de la religión apreí^ 
dida con drden y exactitud. 

PerOy como esta idea no es mas que un pensammlo^ 
y la edad de vuestros hijos exige un remedio mas 
pronto y o< aconsejo que os sirváis del mismo método 
por otros medios. En los siglos pasados , cuando los * 
hombres pensaban que era mas glorioso y seguro^ 
seguirla religión de sus mayores, se eligid el método- 
de enseñarla como ahora os propongo. La filosofía* 
hizo abandonar este estudio , porque se dedicd á laa 
cienrás pro&nas , pero estas obras subsisten todaria 
como monumentos. He visto diferentes ediciones dfl 
estas estampas con sus esplicaciones eroñoldgicas ;\ 
hago memoria de una en folio que se intitula la 
Biblia de Montier, de otra en cuarto que se llama 
Figuras de la Biblia , otra muy á proposito de Royauf» 
mont, y Jas que se < están grabando para la Biblia 
española , y sobre todas las de Arias Montano» • 

Quizás habrá otras y mejores ; pero, como pjira la 
educación particular de vuestros hijos no hace nada 
k perfección del arte , j basta la exaaitud y el drden 
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de k» lieclKM^i os aconse}o qne os procuréis nns -áe 
«slM obras , y que hagsis de ella vuestra ocapAcioa^ 
j sa entreteníiBiento. Me parece qae no debéis pro« . 
ponerles esto coiao un estadio serio y que merezca 
▼«eatra primera atencioa j aanqaé asi sea^ sino como 
recreo d recompensa de los otros ; quiero decir que . 
▼nestro arte debe ser esconderles la importancia que 
hay en eso , y qoe pues los nioos gustan tonto y se 
diTÍerten con las estampas , os aprovechéis áe estn 
disposídon para persuadirles qne esta ocupación no 
es Otas que un descanso de los otros estucos , y una 
diverñon qne ks dais para desquitarlos de las otras 
ocupaciones. 

Con este ardid haréis que se ocupen en este objeto 
sin fastidio , que k> aprendan con gusto ; y cuando 
tuTÍéreb motivos de mostraros contento de ditos 
podéis darles algunas de estas estampas para qne las 
pongan en su cuarto. Hacbi de modo que al fin se 
las deis todas , y que 4Hi habitocion esté guarnecida de 
estas imágenes puestas por sus manos ; pero con el 
cuidado de que nunca se altere el drden de sus datas, . 
i fin de que se fije en su espíritu con la noticia de los 
hechos la cronología de los tiempos. 

Esto es sin duda bueno para instruir y ocupar la 
in&ncia } pero no dispensa de la primera y esencial 
atención , quedes enseñarles los motivos y fundamen* 
tos que hay para creer que estos hechos son verda* 
d^os y y la conexión y enlace que tienen con los. 
demás déla religión ; estudio serioy capital que debéis 
reservarles para cuando con mas edad le puedan hacer 
con fruto ; pero este los preparará á recibirle mejor. 
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Pasemos ahora al trato de oa cristiano oon sus 
Iguales, Vos'me decís en vuestra carta que deseáis 
viTir solitario , j que antes de haber sido Uaonado 
« retiro por el ejemplo de don Manuel estabais 
7& resndto á*vi;rir en vuestra casa separado del 
«Hondo y y partiendo vuestro tiempo entre Dios j 
^1 cuidado de vuestros hijos. Yo no apruebo , sdior , 
w resoluciones prontas, sobre todo cuando son 
demasiado severas* La de romper sin pariicttlar~ 
iQotivo todo comercio» con los hondsres no es del 
^píritu de la devoción iscflida y amable, ni puede 
*^nrir mas que de desfigurar á los ojos del nmndo 
«u augusto y venerable carácter. 
* Las roturas violentas son- las mas veces bijas del 
humor , y sueEe haber en ellas una especie de du- 
reza triste y que da pretesto á la malignidad para 
desacreditar la virtud y haoer ridículos los prin- 
cipios de los hombres religiosos. Los espíritus fri- 
volos , que no conocen la religión en ella misma , 
la )uzgan por el carácter y ks costumbres de los 
que la profesan. Suponen que la conducta de los 
discípulos del evaogelb es la práctica de su doCf- 
trin^« Así , cuando el mundo ve Cristianos tétricos 
que toman om estrema inquietud precauciones des-^ 
confiadas , atribuye á la religión lo que es defecto 
del genio , imagina que el cristianismo destruye 
nuestras calidades sociales , que no es bueno mas 
que para hacer inútiles > y los que se sienten, con 
•Igon deseo de volver á la virtud resisten á sus 
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retnordimientos y temores por.no parecer ínocníbo^ 
nicables j rodos. 

i Al contrarío , señor , los bnenos Cristianos deben 
ser amables y de la mas dalce sociedad. La mayor 
gloría de nuestra religión es qae, cuando es bien 
entendida y se practica segnn su espirita ^ inspira 
un gusto de bencTolencia general, y produce un 
humor apacible , un cora^x^n ben^tícq y tratable , y 
aun inclinaciones amigables y tiernas. ¿ Cnintos 
genios violentos y feroces , cudntos naturales difi*. 
cites ó salvages se han trasformado en hombreSr 
cúnenos j pacíficos , sin roas estimulo que el de la 
religión? Santos liay que debiaxm el primer raor 
TÍmiento de su retomo á la virtud á la dicha de- 
haber encontrado justos Uenos de blandura y dé 
indulgencia. 

Jesucristo no manda á los que reciben su espórtts 
y su nombre que se separen por entero del mundo ^. 
ni que se escondan de los hombres ; al contrarío 
les dice que su luz brille enmedio de los profanos, 
para que admiren el poder de.su doctrina, para 
que/yiendo como el evangelio los ha trasformado 
en titiles y buenos , procuren beber en la. fuente 
para de donde mana la verdadera dicha de la tterra. 
Compara su Iglesia con un campo en que crecen 
xpezcladod el trigo y la úzaña hasta < el diada k 
cosecha , y esta mez^Ja entra de tal manera en e} 
plan de la saldaría divina,^ que tal vez lo qua 
luimirarenios mas en el dia de Ja revelación ele sa 
gloria será ver como todo ha seryido á la £otr 
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matíioii y al aainento y á la oon^amacion del cuerpo 
eterno de sus escogidos , y que los mas horribles 
y escandalosos delitos concurrieron al triunfo da 
la gracia. 

Amemos pues , señor , á los hombres , y pro* 
curemos serles ütiles. Nuestra santa y caritativa 
religión , que muda el corazón de los mas perver- 
tidos y y que trasforma en huaiano5 y sensibles los 
naturales mas feroces y mas duros , no puede en* 
friamos nunca con nuestros hermanos. Parece quo 
él que los huye , los desprecia , á lo menos no les 
puede servir ; y jamas será bueno darles una idea 
tan triste y tan injusta de los efectos que deba 
inspirar la religión á los que la aman. Lo que ella 
nos prohibe no es el trato ni la sociedad de los qu« 
no han sido iluminados por el cielo y están todavía 
-sometidos al yugo de las ilusiones y de los errores } 
-solo nos advierte que no nos conformemos con el 
espíritu del siglo , y qué estemos con cuidado para 
no corrompernos con el contagio de los malos 
qemplos. 

Cuando Dios convierte á un pecador , su intención 
tal Tex no se liihita á su conversión personal, y sus 
ideas suelen multiplicarse Con una ostensión digna 
de .la inmensidad de su misericordia. Quiere qua 
cada conquista de su gracia sea una fecunda alma* 
cíga de escogidos , y que aquel a quien su poderosa 
voz hace salir de la oscuridad de su sepulcro sea 
la luz que destieiYe otras tinieblas y el instrumento' 
¿8 uuichaa resurreccionest Señor , una alma es: un» 
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cooa tan grande por la excelencia de sa natnrálen 
y por sa capacidad de conocer j gonr del infinito j 
que aon en ba maa depravadas debemos respetar 
la posibilidad de sa conversión ; debemos venerar 
en ellas este poder qae un sople de la gracia puede 
animar , para manifestar so gloria y la sc^eriorídad . 
de la bondad divina sobre todas las- verosimilitudes 

b amanas* 

Reflexionad paes que la fe y la religión no mn* 
dan nada á nuestras relaciones y correspondencias 
honestas con los . demás hombres ; qae la sociedad 
hunianft no es menos obra de Dios c|ae la creación 
del universo ^ que el evangelio , que es su mejor 
apoyo y no puede ser contrario á su conservación ; 
que 8u espirita es ilustramos y santificamos en 
nuestro estado de ciudadanos , y que . por consir 
guíente nuestra santidad debe , como nuestra exis* 
tencia , servir á la utilidad de nuestros heroianos^ 
¿ Qué fuera del mundo , si no quedaran en él mas 
que hombres sin religión, sin costumbres , sin ley 
ni principio alguno de verdadera sociabilidad ? 

¿Sabéis , señor , porque el vidio conserva todavcsi 
íslgun miramiento , y no se atreve á pasar de ciertoá 
límites ? £s porque la virtud le impone la necesidad 
de la decencia , y que la presencia de los hombre 
de bien opone una resistencia invisible y scoda i 
la intemperancia de las pasiones y al desacato de 
los excesos. Poc mas que la licencia y la incredulidad 
afecten una independencia desenfrenada reside, en 
los. siervos de Dios. una secreta f acra» xpie . aaodera 
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ítt osadía , qae contrabalancea sus CscanAiIos , f 
que lucha sin cesar contra el esfuerzo inicuo que 
trabaja por corromperlo todo. Si se destrujera k 
wmnnicacion y trato de los liijos de Dios con loft 
'"jos de los hombres , y que estos se viesen iibre§ 
«e toda sujeción y miramiento , no quedara en et 
inundo un principio de seguridad ó consistencia 
•wsial , y se perdería enteramente el freno Je hs 
«stumbres publicas , que es el asíb que queda eá 
n declinación de las virtudes. 

Si queréis conocer mejor la fuerza de estas re- 
flexiones volved los ojos á vuestra antigua vida. 
¿ No es verdad que cuando estabais Sólo con don 
Kanud hacíais entre los dos uña sociedad muy 
depravada ? ¿que Tuestras máximas eran horribles , 
vuestros discursos abominables , y ^ue vuestras acs» 
cienes , proyectos y delirios se dbtinguiati por ná 
carácter espantoso de abandono total y corrupción ? 
¿no es verdad que enlotaces hubierais dejado pe* 
Teeer él mundo entero por satisfacer tuestras pasiones; 
!<)ue el uno hubiera Sacrííicado al otro por su interés - 
personal, y que hubierais trastorna4<> un imperio , 
si vuestra fuerza igualara á vuestra perversidad , y 
ti esiia hubiera podido oontenGar la viveza de vuestros 
deseos? 

Decidme mas. ¿ No és tambieia verdad , que si en 
^tas circunstancias hubiera venido i veros un hombre 
Iteloso y tal como iiie habéis pintado á dóñ Mariano , 
al instante vuestra sociedad bubiei'^ presentado otfd 

li^éctó , y que tiu ^uMgeroKRf Irabtet^yisio^irellá 
Tom/UL aS 
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mas qae tre» hombres decentes , corteses y iiiodje|(|ú» 7 
/ no es yerdad que no hubieía podtdo este obsenür 
mas qoe moderación , que habiei'a oído otros princif 
píos y y qne el aspecto estertor fuera tan diferente , 
que le hubiera sido impo^ble distinguir al ycrdader» 
virtuoso de los que solo imitaban el estilo ^ y guardaban 
las apariencias? Así es verdad , señor , y podéis aplicar 
este ejemplo á toda la sociedad. Por él podréis tamr 
bien formar una idea de lo que esta debe á la venta}» 
de conservar en su seno algunos fieles discípulos de la 
religión* 

Y no me digáis que todo el fruto de este impereepr 
tibie y mudo apostolado qne ejercen en el mundo los 
buenos, que viven confundidos con los malos se rer 
dttce á formar algunos hipócritas , y que estas falsas- 
apariencias no pueden producir bienes verdaderos ^ 
porque ya desde luego es una gran4e gloria de la religión, 
que los que violan sus preceptos se vean foi^zados 4« 
fíng'ur su carácter , y que les sea preciso escondersa 
para atrepellar en secreto las virtudes y las obligar 
eiones. Los buenos Cristianos son los que goujbu boe» 
ejemplo haceii infame y deshonrada la profesión del 
vicio y y nada debiera alentar tanto á los. perversos 
á abrazar el evangelio y. como la esperiencía de que es 
necesario observar sus leyes aun para vivir estimados* 

Rara vez es la depravación tan estrema ^ que un 
hombre virtuoso no la contenga en los limita de la 
decencia ^ lo mas común es que reciba la impresión 
intima y verdadera que producen la religioay la i^ir- 
tnd , y que se esfuerze á no parecer lo que es, ¿sñ. 
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obrar y hablar oamo d justo ; pero este esfuerzo no 
es descDentiilo ni por sa razón , ni por sa conciencia.. 
Antes al contrario quisiera tener la realidad ; . j si la 
aparenta es porque -conoce las ventajas y y porque se 
avergüenza de su mal conducta, todavía hay en su 
alma una parte sana que le hace percibir que la se- 
milla de la virtud está en su corazón. 

Vos mismos habéis sentido esta disposición secreta 
cuando tratabais con don Mariano. Entonces vivíais 
abandonados á la ciega filosofía , que procuraba borrar 
los sentimientos de Dios y de la conciencia , y con todo, 
os acordáis distintamente que en el tono de cordura 
que el ascendiente de su virtud esforzaba á tomar, faabta 
alguna cosa mas que fingimiento. Quizá estuvierais hoy 
en las mismas tinieblas, si no hubierais tenido la dicha 
de tratar con un justo en los dias de vuestros erro- 
res , y si no hubierais tenido un amigo entre los amigos 
de Dios. 

Considerad , señor, que, conservándolas reladones 
á que os obligan vuestro estado y vuestra clase , no 
corréis mas peligro del que corria don Mariano, que 
trataba con vos en aquel tieimpo en que. se os parecía 
tan poco. Si el espíritu del mundo y las costumbres 
de hoy no pretendieran como en los siglos pasados 
mas que relajar la austeridad del evangelio con opi- 
niones dictadas por la indolencia y la sensualidad , y 
solo quisieran conciliar el cristianismo con nuestras 
flaqueras y defectos , su comercio seria mas peligroso^ 
nos seria mas difícil perseverar en la alianza de Jesu- 
;Kristo. Entonces f aera menester huir y buscar en las 



noiilálÍÉ9 6 en 1m caverm» dé la tierra ati refiíg^o 
oontfB k sedocdon de tan pemícíoio artificio. 

Pero hoy poede deetrae t¡tít! el mundo , á íaeraa de 
éeprntarae, ha dejado de acf pdigfoso; hay tanto 
diferencia de la« eoatumbrcs dé un cristiano á lad dft 
tos i«efi»to« de esle sígte , tjne la ttAa délos exceso! 
que nos circundan no pnedehacer tacibr nuefetfó anK* 
y confianza en el crangelio. AI contrario on espectáculo 
tan escandaloso debe confirmar nuestra Fe , y estn^ 
Aar mas los lazos qne nos nttcn con f eSíicri^ ; por- 
que no hay cristiano que al salir de las asambleas o 
coocorrenc'uis , en que ha visto y oido los delirios de 
los Iñjos de tierra , no se diga i sí nromo lo que se 
decía Salomón : ¡O lUoceucial )tf virtud! yovoWafé 
i encontrarte en mi estancia sofitatria , f allí rcposarf 
en tu amable seno. 

Nunca los Israefítas nbservaiPdn tneííor la santa hf 
que en medio de los escándalos y abominaciones at 
Ikbilonta. Desde aqudla tierra "estrangera sos ojo» 
cubiertos de ligrimas se volvían sin cesar hacia Jertf» 
salen , viendo la sacrilega pmfflmacion con que sé 
Berramaba el incienso Á Dbses ite metal , y , reCógi- 
dos ensa aífligtdo corazón, esclamabm í ¡OOio&l ¡o 
Dios de Israell td eres el soto Dios t/ue se deht 
adorar. So trato con los Escribas y Fariseos en medio 
tje Jérusalen les erá mas contagioso qae todos los ei* 
cesos dé la idolatría , porqae es mas difícil , cuesta 
tfnas , y se tiene mas horror len atropeliatr 8e repente 
ia religión y la virtud , que no ceder insenáiblcinedi 



/ 
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■9 austeridad J á «oomochiclii i nmeBUm |pi$U» j- 



Cuando los fieles en el nacuniento de la Iglesia no «e 
vieron cercados mas qu^ de Judioa ci^os y endurecí*, 
dos que blasfema han el nombre de Je&us, d de 
Gentiles que > desconociendo al verdadero Dios ^ se 
abandonaban á los exeesos de la corrupción masbrutaly- 
los apdstoles no necesitaban de prevenirá sus discípalos* 
contra el contagio de tan malos ejemplos , y jamas 
las virtudes del cri$tianÍ9uao se practicaron con tan . 
sublime perfección. 

lia idea de alegarse del mnndp y buscar asilo en los 
desiertos no nacid entre, los Cristianos por evitar eV 
trato de los incré Julos , ni por esconderse á la vist^ 
de las persecuciones, hoñ primeros anacoretas no 
empezaix}n á temblar sino cuando vieron que las cos^ 
tucnbres evangélicas iban (Lijamente declinan lo en la 
misma Iglesia de Jesucristo. Cuamlo el evangelio, qua 
era va la religión piiblíca , empezalia á destígurarae 
con las interpretaciones y temperamentos que el es-* 
p/ritu del mundo introdocia en la severi^lad de sa 
doctrina , entonces fue cuan Jo los Cristianos fei*vorosos 
i^e espantaron del peligro ^ue les ameiv^^aba , entonces 
csmpezAron á separarse de los liombre» , 4 despojarle 
de sus bienes, y á esconderse en las grutas para con-^ 
servar puro el incorruptible dcpdaito de la doctrina j 
de la moral de Jesucristo. 

£ste fae el origen de la población de los desier* 
los T ¿I de los establecimientos monisticos* No fiit 
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d temor de imitar á los perversos , ni el de ser 
aedacidos por los sofísmas de los imp^s 6 por las 
imágenes de una grosera corrupción ; fue el peligro 
de perecer al pie mismo de la cruie , fue el temor 
de resbalarse á los abusos y relajaciones de una 
moral que pretendía rebajar la sublimidad de la 
divina lej á la flaqueza de las imperfecciones y 
miserias humanas. Esto fue principalmente lo que 
pobld de repente los parages mas agrestes y rústicos, 
lo que oblig<$ á los hombres á ocupar las caverna» 
de las fieras. Las niáxttnas relajadas de los que vivea 
cpn nosotros pueden tener mas fuerza para per- 
vertirnos ; pero la evidencia y el exceso de lof 
escándalos son por lo común un estímulo para k 
virtud. 

Por desgracia , señor y nosotros no vivimos en 
aquellos tiempos menos corrompidos , en que á la 
menos la fragilidad del corazón se conciliaba y podia 
consolai*se con el respeto de la Jey y con la espe* 
ranza de la enmienda. Enmedio del naufragio no se 
perdía de vista el fanal que dirige al puerto dé la 
cruz; if^ero hoy, en varios parages, el vicio ba 
llegado hasta el liltimo estremo , y no ha dejado 
una señal de cristiandad ni en el estilo ni en la» 
acciones de los que ha logrado corromper ; hoy la 
osadía de rto reconocer ninguna obligación el at- 
rojo de destruir todas las verdades , la infamia 
de renunciar á la virtud y la disolución de la» 
costumbres )ia producido el horrible monstruo dQ 
la incredulidad. • 
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Hoy pnes ^1 manilo debe parecer muy espantoso 
i todo corazón recto, y no hay peligro de que 
pneda ser su seductor. Los buenos que están for- 
jados á tratarle no pueden hallar en él nias que 
«potÍTOs para amar y practicar el evangelio , y 
i]epelir sin cesar en su interior : Señor, tú eres 
el solo Dios <¡ue se debe adorar; para voker con 
nuevo placer , y encontrar mayores embelesos en 
^1 recogimiento de sus pacíficos y amados asilos , 
y conversar trasportados dé gozo con los amigos de 
Bios de las bellezas y dulzuras de su santa ley , 
como aquellos descaminados peregriúos , que des- 
pués de haber atravesado con terrw por entre na- 
ciones bárbaras y feroces hallan al fin habitadores 
humanos y apacibles. ¡ O Dios ! esclamaba David 
(i) , los insensatos me han contado fábulas ; ¡ pero 
^ué diferentes son de tus leyes adnürabl&s ! 

No digo que debáis arrojaros en el tumulto y 
torbellinos de las falsedades mundanas ; solo quiero 
persuadiros que evitéis la afectación dé alejaros de 
mestra familia , que no rompáis rudamente con los 
amigos que estaban acostumbrados á veros , que os 
prestéis con dulzura y bondad á todo lo que os 
prescrü)e la decenciía , cuando no se opone á vuestras 
obligaciones , que veáis con indulgiracia y soportéis 
todo lo que puede soportarse sin ofensa de Dios , 
que no seáis el primero á romper con vuestras an- 
tiguas relaciones , que sepáis como Jesucristo ^ amar- 



(í) Psalm. cxTiii, 85* 
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])ik flioddb'de iiidal{;nai/cúi , redbir y c»«xier C0ti<^W 
pepa^ilorea, ; tened por cierto que los que , i pesar 
de m^ra reforma ,. oontíauarán en ser vuestros. 
%cnigc|s no os serriráa de obstáculo para que per-' 
nvanescats en la vida críslians^ , j que aquellos i 
quienes vuestra sociedad no acomode se retiraráa 
^los mismos , lihrindoos de la pena de verlos j 
oirloty sin darles motivo para que ^ quejen de 
vuestros procederes* 

Por otra parte vos sois de una clase en que todos 
respetarán la relii^iosa delicadeza de vuestros prín-^ 
cipioa. Vuestra devoción no se hallará e« el caso de 
devorar d amargo dísgi^i»to de oir blasfemar lo que 
^dora. Las personas de vuestro naciniiento, sean las 
que fueren sus costumbres y opiniones , son de or-< 
dinario resertadas^ circimspectas j decentes; sa 
educación , el hibito de proilucirse ca todas partes 
coa atención noble j cortesana los liace capaces de 
ivpomodarse en todas, cíi*cunstancias sin choeav en 
nin^na. Xas irrisiones y las discusiones impías 
están hoy desterradas de toda sociedad decente- 
X^OB detractores de la religión no se mtinifiestan , 
porque s^ben qi^e serian mal recibidos , principal- 
nieiHe e^ pue^lt^a i^tcioa, en que al desprecio común 
i^ñadierao ^ peligro de. ser denui^ciados á lo&zeloaos 
cpoiservadores á(^ la fe, 

Fivr»^ de es.«^ el respeto íUíI cviltp, nacional fwto^ 
una par^e de la probidad , y 1o^ mcoo^s deüe^díiSL al 
fin han conocido que el empeño de desacreditar la 
creencia y la moral solo cabe ^ Ifk fujcía d(B. «fi i|iyJ 
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f;jodajano> qoe preteniie per judicur al Uen. pitUiOQ* 
Yo^ mismo ^ coaaclo estalláis alupuado por el mim* 
Aoy no buluerais c}ueriJo lastimar los oídos de loa 
I|ombres respetables que se eaoontrabao en las coa* 
<9UTenc¡as , j d^is esperar igual pruoadiiuiento 
de los qnc han tenido la mbma edocacion j Tiyea 
oon el propio decoro. Los que son verdaderamcnla 
decentes saben conciliar el udento de no escandallar 
á los hombres oon la desgracia d9 ser ingratos á sa 
V^09 9 j es liístima que esu calidad no sea un efeiBto 
de la virtud , sino de la crianza* 

¿Porqué pues no tomaréis vi^estra parte en laa. 
recreaciones inocentes y moderadas de vuestros amif»> 
gos y parientes? alegraos, decia DaYÍd (i), alegraos 
en el Señor. Ia virtuil no es triste , no tiene mal 
humor y ni es desconüadi» ; es fraoca, duloe^ be- 
Qiévoh , paciente ; todo lo sufre ^ lodo lo perdona ; . 
tfi foriitica , se alimenta con lodo* Es verdad qua 
i)n penitente debe llorar hasta el sepulcro la des- 
hacía de haber dado enjtrada en su corazón 4 la. 
iniquidad ; pero este mismo dolor , por mas vivo quo 
haja sido , ha, dé ir aQoaipaÍM^<l9 de un sentimiento 
tierno y afectuoso que se b^ru)ai|^ ^on la alegrí% 
de la ¥ÍrtiMl. 

£a f feclo no, es posiWe aoordcM^f d^ anligno j 
pasado ^laño ^ sjn hacer n^mfirm del reoiedioi y da 
la regeneración presan t?^ M piM9 debe iial^er na 
stfrrepentiioientp^ filial de Ijuitbeft QoiwAlQt deAnitfiadfl 



(r) Psabn, xxu , ii, 
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tarde á nn padre qae noé engrandece tanto , y nof 
hace tan felices ; y este arrepentimiento debe ser la 
perfección de naestra alegría , como el recuerdo de 
tina grande difícaltad superada aumenta el g^xo que 
(froduce un gran logro , y como la memoria de la 
miseria pasada añade dulzura al placer de la abun- 
dancia actual. Los que han pasado por los insensa- 
tos tormentos del amor profano son mas capaces de 
entender mejor esta yerdad* 
^ Vedaqui una idea compendiosa délos principios con 
que podeb gobernaros con vuestros iguales. Ahora 
yoy á hablaros de Tuestros inferiores , y espero que 
la suprema sabiduría á quien imploro no me aban» 
donará ; yo no tengo mas gusto , cuando las ocilpa- 
«ones diarias de mi estado me dejan algún tiempo , 
que emplearle en la edificación y utilidad de una 
alma que Dids me ha hecho preciosa , dindola dere- 
chos tan santos á todas las solicitudes de mi zeio : empe- 
zuré por los criados , que tienen cOn tos relaciones 
necesarias y domésticas , y después hablaré de los 
pobres. 

» Si alguno y dice San Pablo (i) , no cuida de los 
•' que le pertenecen , sobre todo si son sus dondésdoos 
i y habitan en su casa , ya negó la fe en su corason , 
» y es peor que el infiel». ¡ Sentencia terrible ! pera 
que no espanta como debia , porque los amos irreli- 
giosos y que renuncian para sí mismos las esperanzas 
de la fe y están muy lejos de pensar en que también 



(i) 1 9 aul Timoih. , f 8. 
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ks prescribe obligaciones para otros , y que Dios los 
baca responsables de la condenación de sus criados ; 
y el'boinbre justo , qae no necesita mas qne de sa 
bnen corazón para procurarla salvación de cuantos 
le rodean j cumple con todos los preceptos de este 
aftfcnlo aon antes de saber que condena con tanto 
rigor la negligencia. 

No es mi designio , ni fuera posible esplicar en ntm 
carta lodo lo que se debe ¿ los criadas ; pero Dios, 
qne os ba bablado con tanta eficacia y claridad sobre 
su ley divina , os dará sobre un artículo tan funda«> 
ibental de las obligaciones evangélicas mas luceaque 
pudieran daros bs lecciones de todos los doctores de 
la tierra. Desde que os bizo conocer la excelencia y 
grandeza de vuestra naturaleza debisteis conocer el 
precio y la dignidad de toda criatura que tiene el 
. mismo origen y'Cl mismo destino que vos. Ya debéis 
conocer que todas estas distinciones que ponen tanta 
distancia entre los criados y los amos son pequeñas , 
y como la nada á vista del excelso y eterno carácter 
que Dios ba dado á los unos y á los otros , y que la 
religión y la virtud aniquilan todos intervalos con qua 
tos bombres viven separados. 

Jesucristo , considerando esta unidad de dichas y 
bienes inmortales con que debía elevar á los apósto- 
les y esclamd cqn amorosa complacencia (i) : ¡ Ah! 
¡ya no os llamaré mis siervos , sino mis amigos! 
Esté divino maestro nos did á entender que solo este 



(i) Joann* , xv t tS« 
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i^inbi^ c9r^eapo^dJa 4 b gni94«a« de kü fM «ft 
gracia saiUifilc», j, niM manüGnUf «1 amw oopí %«e 
npora en cuantos deben vivir y roUwur etOíé^tttlft. 
perpetoídaJ de su propio esplendor. 

La religión pues coníirina y coiisagra la frateraUai 
e^ que la naluralexa hace nacer i Ws hombres ; pera 
haj esta diferencia , qiie , aanqa.ala natnralesa nos- 
djce que lodos somos hermanos , no oonjHida á atn* 
fgcoío de la dependencia y miseria en que la inevilaUe^ 
ioiperfoccion de las sociedades tiene sujeta á la mas 
numerosa porción de los que boompon^n i la relian 
iola nos consuela i todos j iyiciencb iinperocpliMeSi 
estas. desproporciones y y absorbiéndolas lodaa eip. la- 
inmensidad de h gloriosa pei^^iieoliva que f resonlai i 
los hombres sin distinción. 

La naturaleza no $al>e confortar al d^M^, nO'tie^ei con 
^e acallar las quejas de los infelices , qi pued^: mo- 
derar el orgullo de los ricos y los grautles ^ sino Aáéú* 
doles á todos : « Un did vuestroi^ huesos^ serbia eoo- 
» fundidos en el mismo polvo ; » pe|*o b reUgjon^ 
b^ce desestimar á los mas desgntcbdos , á los eS4Blai^> 
mismos que sufreii el peso de sus cadeiias ^ Voda otra 
Tenia ja que la de ser eternas ; hace despreciar d los 
gjrandes sa grandesa misma y ^xloa los títulos qpe 
I9S pudieran sediicir , porque, dice 4 todos : « Los' 
» que yacen sepultados y duern^es^ eu las entrañas de 
n la tierra se despertarán : los justos subiráti 4 la 
n gloria de Dios , y los malos sef4ii pFeqqptí(adpft.álQí4 
' )» eternos suplicios » • 

Vos j señor , á quien la fe ha ^dojasc^ojos,, ani 
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fttitifíiietitoi y su espirita ; tos qae ya sabéis que soIa 
k rtftatl pnede ckr al hombre oq grado de v'erdadera 
saperioridad sobre los otros ; tos que aprendéis todol 
los diiis eñ la escaek del erangelio que nada de lo que 
M hamano puede ser ñienos que vos , que la meno^ 
petdon dé gracia en el corazón det mas mínimo dé 
itKflirús criados le da tñafs excelencia que son capacei 
de dar todos los cetros j coronas ; yos digo , ¿cdmo 
pttdieráis tener por htdígnas de rüestro zelo y átencioik 
«mas criaturas que tienen tanto derecho d la eternidad 
como vos y j que -os igualan en la caliílad que üni" 
camente paede haceros grande ^ que es la capacidad 
^ ser santo y la tráperasza de reinar con JesucrbtO 
en su imperio indeaítructible? ¡O hombres-! ricos J 
pobres , grandes y pequeños , amos y criados , todoii 
podéis ser reies. ¿No es pues ridículo que os detengaife 
en las pueriles y pasageras diferencias que os dis^ 
tinguen en el rápido camino que hacéis para llegar S 
vuestro trono 7 

Con est^ solo , señot* , y^ es 'indiil articularos k 
(que <del»eís hacer ; no es por falta de conocimiento 
que se «desciadan las cíbligaciones privadas y domés^ 
ticas y es por falta de teligion , es |>or defedto de 
flieneíon á los altos motivos que la fe nos |>r^eitta ; y 
«red^qttt eloM'gende tantas omisiones tan gratea y 
tan oiilpaMes^ ted aquí lo que hos endurece tanto él 
iasSí^iÉm. , qué no sdilhnos la menor itiqnietad. £st6 
i»io que noshaeeverconfriainiKferenctaqixeiO'qtife 
ltepittide4e nosotros -se desarnegle y cofra á Su eterna 
perdición. ¿ Cdmo on hombre que círciisti^j:ribt& iodü 
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•a atención 4 la ▼iila presente , y qae no «predfer m 
propia inioertalidad , se afanará por caídar de la 
•alf ación 4e sus criados ? 

£Í que es malo para sí , decía el Sabrador , ¿ para 
quién puede ser bueno? Por eso, cuando se quiere 
conocer el carácter y los principios de los que ocupan 
los palacios suntuosos ^ no es necesario entrar e» 
su interior , ni informarse de su conducta ^ hasta reat 
esos pdrticos soberbios en que un pueblo de criadoa 
ociosos ostenta todos los dias con estupidea su ^oseff6 
orgullo y esos zaguanes en que una multitud de do* 
mésttcos sin ningún principio de moral ^ j cuja-ÍHU^ 
tilidad sola es un escándalo publico ^ se aUñere acaso 
á insullar á la modestia del artesano j á' la miseria 
dd pobre* Este es el rdtulo que indica el espíritu j 
las costumbres de muchos ricos ; no es menester Terlos 
para conocerlos ^ hasta pasar por las puertas de sus 
casas. 

Vos no me habéis esplicado Tuesferas ideas sobre 
las mudanzas d reformas que pensab hacer en yoes* 
tra casa , pero no importa f porque desdie luego ima- 
gino los proyectos que puede tener una alma que la 
gracia dirige. Estoy cierto que yuestro {Nrimer pén-» 
Sarniento será alegar .de ella á iodo», los que no 
consiguiereis hacer mejores y. que yoWeréis los ojos ^ 
como un santo rey de. Judá, á loa fieles de la tierra 
para incorporarlos en yuestra familia , y que no 
confiaréis el servieio de.Tuestra casa, sino áypersonas 
de corazón ..recto j que miirchen ea el camino do 
la inocencia^ 



.-, 
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También estoy persuadido de. que do permitiréis 
^e se vueWaii á oir al rededor de Taestra habitación 
esos discursos libres , esos clamores indecentes de 
criados, perezosos ^ que , Gados en la indiferencia del 
amo para el bien , y revestidos de la librea de su 
grandeza y pierden el hábito del trabajo , de la mor- 
destia y deja sobriedad , preparándose dias infelices 
y una rejez llena de oprobrio y de miseria. Sin duda 
que escogeréis para criados hombres que debáis 
estimar , que podáis amar como honrados y y tal 
Tez respetar como justos. 

Estoy seguro de que vuestra casa , antes teatro 
de una licencia sin freno y de una disipación sin 
medida y se Irasformará por vuestro zelo en una 
región de paz y de armonía y de tranquilidad , de 
buen drden y de caridad arreglada ^ que no se verán 
en ella hombres inütiles y que desaparecerán las 
•nperíiuidades del fausto y los excesos de la vanidad; 
en tin que no volveréis á caer en la culpa imperr 
donable de los ricos del sjglo y que y para sostener el 
miseralile cortejo de su orgullo , quitan los labra* 
dores á los campos y los soldados á la patria y los 
artesanos á la sociedad y y contribuyen á los estragos 
del lujo y de la opulencia. 

Espero que la reglaréis de mo^o que cada criado 
tenga s¡u empleo y cada hora su ocupación, que 
vek^'éia para que todo se administre con drden y 
economía ; que no desdeñaréis la primera y mas 
esencial cíe las obligaciones , la que es mas digna d^ 
vn padre de famUia ; que es ponerse á U, frente de 
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io réginaen dotnéátioo, presidir á h condacta de 
todos sus negocios , verlo todo ^ j verifícarlo con. 
sos propios ojos. Esto es lo qoe el Espíritu divinó 
flama salier gobernar su cusa. £1 amor del c^den 
y la ¡asticia deben dirigir estos afanes , y aquel qué 
ios descuida y se descaí^ sobre otros de cuidados 
que tanto le interesan no conoce la sabiduría de! 
evangeifo. Merece lo que sucede de ordinario á los 
que por perexa 6 por orgullo abandonan esta Tigi- 
lancia y que es ver presto su ruina , perder los me* 
dios de conservar su estado , la tranquilidad de su 
vida y la fortuna de sus b¡¡o«. 

En fin y señor, yo me represento vuísstra casa 
como los apdstoles nos pintan las santas familias de 
los Cristianos primitivos. Entonces se llamaban igle- 
sias 6 congregaciones de escogidos. Loí amos eran' 
buenos , dulces , indulgentes y moderados ; porque 
no consideraban d los que les estaban sometidos 
sino como hermanos y compañeros de ía vocación 
celeste. Los criados eran d(fe¡les y humildes y labo- 
riosos y fíeles ; porque temian menos la cdlera y el 
desagrado de sus amos que los remordimientios dó 
Ha propia conciencia. 

En las horas consagradas á los ejercicios ^arioÉ 
de la religión desaparecían todas laÉ diferardas de 
Ibrtuna, de estado y edad. Padrea, hijos y criadoÉ 
se juntaban en el mismo lagar dedicado al cuho 
doméstico y y los criados ef^n siempre ad^r^x^doi 
para que concurriesen así á lad lecturas devotaá 
ccimoálall santas i&^mcciwiai qtte ior padres dé 

£aimiUa 



CARTA iLXXIIt. 4n 

femHia daban en tiempos arreglados á sus tiernos 
hijos. ¡ Ah ,. señor! solo un buen corazón es capas 
de apreciar j sentir cuanta gloria se encierra en la 
sublime práctica de una conducta arreglada. ¡Qué 
feliz es el hombre que sabe ser tan ütil á los que* 
Dios ha confiado á su cuidado j zelo ! 

Considerad cuan hermoso es j cuan admirable Yei* 
como la religión aniquila los errores de las pasiones 
j como inspira d muchos grandes de la tierra proce^ 
deres tan contrarios á los del mundo. Ella los hace 
respetar y como dotados de un espíritu inmortal y 
eterno ,.á los mismos miserables que el infortunio 
y la pobreza reducen á la seryidumbre , á los mis- 
mos que parecen menos que hombres á aquellos 
amos orgullosos que parecen tan sordos á la voz 
de la naturaleza como á la del erangelio. 

Yo he visto algunas veces con sumo gozo costum- 
bres patriarcales y antiguas enmedio de las ciudades 
populosas entre familias recogidas. También las 
he encontrado en las habitaciones solitarias de per-^ 
sonas desengañadas que se han retirado al sosiego 
traiiquilo de los campos , y os aseguro que nunca se 
han reposado mis ojos «obre esta imagen apacible 
sin derramar con abundancia lágrimas deliciosas. 
Jamas he pasado algunos dias en medio de eos* 
lumbres tan cristianas y amables , sin afligirme dé 
que mi vida no pueda ser una eslabonada cadena 
de moinentos tan dulces; ¡amas he cesado de admitir 
i estos asilos de paz , en que Dios es tan grande 
'7 los. hombres Un buenos y felices* 



I 
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PenelFBOs pues del espirita de los tiempos apos" 
tdlicos j y nunca os olvidéis de que los. que os sinrea 
son hombres. Tened presente que si ellos siryen al 
Señor , han de ser reyes, y que un dia' juzgarán con 
Jesucristo á los jueces de la .tierra y á los amos del 
mundo ; que el primero y el mayor de los soberanos 
del universo , si no es religioso y justo , será infi- 
nitamente inferior al mas oscuro de los siervos de 
Dios y que , cuando sea santo , tampoco será mas que 
su hermano, y que ninguna criatura puede tener 
otra excelencia ni otro precio que aquel que recibe 
de sus relaciones con* el Hombre Dios , por el valor 
que le comunica su soberana santidad. 

Esta verdad es muy gloriosa á Dios, y debe 
consolar mucho á los pequeños y los pobres. San 
Pablo esjaba tan persuadido de ella , que se le vid 
liablar y ocuparse en la suerte de un pobre esclavo 
con un zelo tan vivb y tan ardiente como hubiera 
podido hacer por el destino de. los Césares d por 
el ínteres de todas las naciones. El hecho que me 
da motivo á este discurso merece que os lo refiera. 

Onésimo era esclavo de, un cristiano, Onésimo 
no confesaba á Jesucristo , no conocía sü doctrina y 
promesas ; así no es mucho que fuera un servidor 
infiel, en efecto. engañó. á su amo. Convencido de 
infidelidad huye , y por su dicha cae entre las manos 
de San Pablo , por entonces cargado de cadenas en 
las prisiones de Roma. Este grande apdstolse aplica 
d enseñarle la fe de Jesucristo , y hace un santo de 
im infeliz que estaba cerca.de alistarse €&U'e los 
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mUeadores ; pero admirad con qae fuerza J temara 
le recomienda á su amo , y con' que términos solicita 
el perdón de un esclavo qne ya llora á los pies de 
Jesucristo' su infidelidad y su deserción. 

« Yo imploro , le escribe , vuestra bondad por nñ 
» querido hijo Onésimo , por este hijo que he en- 
» gendrado en el Señor , hallándome eü esta prisión. 
» Os le restituyo como un bien que os pertenece , 
' D pero ya apto para serviros con utilidad ; recibidle 
» como mi sangre y como un objeto muy precioso 
» á mi corazón. Quizá Dios ha^ permitido que se 
» alejase de vos algún tiempo , para que vuelva tpas 
9 digno de vos y que os quede unido eternamente. 
9 £1 me ha servido con tierna atícion en la cautivi- 
» dad que sufro por el evangelio, y le miraba menos 
» como «iervo que como hermano querido y res- 
i> petable. Si me amáis , recibidle como á mí mis- 
» mo y y cargadme de todas sus faltas ; este es el 
D consuelo mas dulce que me podéis dar en las penas 
» que sufro , y haréis respirar mi corazón que está 
» oprimido de angustias y de aflicciones. » 

¿ Y quién escribe esto ? San Pablo , un hombre 
divino y el terror de loa magistrados romanos , el 
destructor de la idolatría , el reformador del culto 
y de las costumbres del mundo entero , la antorcha, 
mas bi^iliante que lia mostrado la verdad al uní- 
verso y la admiración de Atenas , el "xiráculo de los 
Césares , y el más venerable de los doctores y bien- 
hechores de la tierra. Este hombre , uno de los 
mayores de lod hombres y y dd mas alto y eliCTado 



caráeter , se interesa eon Unto ardor ^ f mega om 
eatib tan espresÍTO por im pobre eaclaro qoe ae ba 
huido de la casa de su amo. 

¡ Aj y señor ! es ni«y dulce repetido : La religión 
cristiana es la ünica filosofía que sabe reparar las 
desigualdades que las inalttndones sociales hacen 
inevitables , y por eso la porción maa desgraciada j 
^^ébl\ de la humanidad tiene mochos motiros para 
amarla , muchas raaones para ser religiosa j adorar 
WA evangelio que la restablece con tanta gloría en 
su dignidad de hombres y eñ sn igualdad original 
con lodo lo que el mundo Uama grasdesa y poder, 

Goanda la religión no hiciera otro bien á los 
■hombres, cuanda na tuviera otro influjo que el de 
«enseñarnos la bondad y duleura , estiniacioit y amor 
que debemos á todo la que es de nuestra naUH*alen 
y nuestra sangre, éáto bastara para confesar que 
Jesucrísto y sus apóstoles , á ífúenés debemos estos 
documentos , han sido verdaderos ami^ de los 
infelices , y que también k> so& áb los poderosos , 
pues los hacen benéficos y humanos. Los sofistas 
de nuestro siglo , qae sin cesar se quejan del cn'guDo 
y de la dureza de los ricos y dd>ian aponer todo su 
estudio en hacer que reciban y adoren k doctrina 
del evangelio. 

Aquí era di hig»r de hablaros de los pobres^ 
pero este carta es ya demasiad» Isr^^^ y temo 
iroportunar virestra atención y tanto ma» cuanto es 
difídl hablar poco de los^bres ^ poUque la materia 
es ríca. Me parece m^or reservarh^ paira la primera 
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qae oé escriba. Pedid á Dk» que roe dirija , como 
yo le pido qoe os guarde muchos anos. 

¿ Teodoro, no admiras la fecundidad y el infatigable 
zelo de este raron incomparable ? No me canso de 
dar gracias al cielo de haberme deparado un direc* 
tor que cada dia me hace descubrir nuevas hermo-* 
suras y grandezas en el carácter de la religión* 
¡ Qué 1^)08 estaba yo de conocerlas ! ¡ cuánta razón 
tiene él , me digo yo cada instante , para asombrarse 
de que pueda haber incrédulos ó malos sobre la 
tierra después que el evangelio ha brillado á la 
vista de los hombres ! Al que llega á ver la religión 
con ojos como los suyos debe parecer imposible 
la demencia feroz de desconocerla ó profaparla. Yo 
te remitiré copia de la nueva carta que me promete , 
porque copiándolas las leo mejor y las estudio mas j 
puedan ellas serte tan útiles como á mi. A Dios , 
Teodoro querido^ 
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cristiana 9 291 y sig. 

Regias de moderación y prudencia que debemos usar 
en la elección de un estado mas ~perfecto^ '374« 
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Religión Cristiana, Su mayor hermosura se nos aes<» 
Cubre en la contemplación de lo que tenemos mas 
cierto , qne es la muerte , 1 02. — Breve compen- 
dio , 6 suma de la religión cristiana , 3o3 y sig. — 
Cuánto importa qae se enseñe bien , 378. — Cuánto 
se ignora , 386 y sig. 

Reposo dulce de un pecador reconciliado con Dios , 
1 5^ y sig. 

Resignación en los trabajos. Señálase la raiz 6 fuente 
de donde nace la obligación de resignarnos , i ooi 

Resolución firme de no ofender á Dios , como la pue- 
de fiacer con verdad el hombre siendo de sí tan 
frágil y 56 y sig. — Juicio sobre las resoluciones 
muy severas , 397. 

Retrato verdadero del feliz estado de un pecador re* 
cien absuelto , 1 32 y sig. 

Ricos del mundo. No debieran olvidar que no son 
propietarios, sino ecdnomos, 328 y sig. 

S 

Sacramento de la Penitencia. Es necesario aun al 
que está perfectamente contrito ^ 67. — Porque 
no siempre con la culpa perdona toda la. pena , 87* 

Satisfacción, Es parte esencial del sacramento de la 
penitencia , 87 y sig. — ' Ex,ige de nosotros tres 
disposiciones , 99 y sig. — Sentir los movimientos 
de la carne es muy distinto de quererlos y consen- 
tirlos , 82. 

Súnil para conocer cuando no tenemos la contrición 
que requiere el concilio de Trento , 44 y ^^g' 

Sinceridad del dolor , en que consiste , 49* 



Temor dé Dios, Es como la primer basa de la virtud 
cristiana, 21 y 22. — Prepara á la justificación , 
unido con la esperanza del pei'don , 2 1 , 3 1 y 4o« — 
Dispone al pecador para la justificación , pero no 
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le justifica^ io j /^i. < — Con el temor áe yolver i 
pecar se puede tener firme prop<5sito de no pecar, 
57 T sig. — Esplícase lo de San Jviaii} que el amor 
esciuye al temor ,71. 

Tentaciones. Beflexípnes para conocer t^u^ndo no 
somos y eneldos de ellas , 83. 

Terror religioso con que nos debemos llegar á la sa- 
grada comunión , 1 00 j sig. — £1 degsasiado ter- 
ror de llegarse á comulgar piiede s?r \^i^ tentación ^ 

iq4- 
Tribunal de la penitencia. Allí ra^s que ep otra parle 

se yerifíca lo de estar dos juntos en nombre de 

Cristo , 6. 

U 

Union, Cuin estrecha es k que causa la gracia eQtre 
Dios y el hombre, 137. 

Vergüenza de confesar los pecados : consideraciones 
para yencerla , 1 3 J sig. 

Victima. £1 hombre desde el punto que abraza la 
religión debe ofrecer su yida como yíctima 4 Dios, 
I oo- 

Vida . regala d^ y sensual amortigua la fe ^ ag* — 
La ae la carne y sentidos es una muerte , 78. -^ 
Modestia y sencillez de la cristiana , ^299 y sig. — 
Diferencia de vivir en la carne , á vivir según la 
carne , 8 1 y sig, 

Virtud cristiana. No es esquiva , ni huye la sociedad , 
397 ; 4^8 y sig. — Porqué desmayamos en el ca- 
mino de la virtud , 290. 

Voluntad de no pecar, cuan grande y resuelta det^c 
ser, 43. 
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